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INTRODUCCION 

La forma particular en que la actual y ya muy 
prolongada crisis de la economía mundia1 ha afectado a 1a 
economía de México ha sido abordada ya en una abultada 
literatura proveniente de diversos signos ideológicos y de 
acuerpamientos políticos de diversa edad y propósito hacia el 
complejo geopolítico y social del propio país. 

Hasta podría decirse que en esa literatura se registran 
todos los matices posibles si se toman en cuenta los diversos 
grupos de intereses presentes en la vida pública y las 
corrientes de pensamiento especializado que alientan, que 
justifican o que simplemente explican en grandes lineas o en 
detalle los diferentes aspectos del nuevo acontecer económico 
d~ México . .J../ 

Aunque podría decirlo, 10 anterior no quiere decir 
necesariamente que afuera del ámbito de las mi1itancias 
partidistas la búsqueda del entendimiento y de la explicación 
de este nuevo acontecer económico hayan al.c:::anzado un al to 
rango de sistematización, ni que 10 que ahí se viene 
intentando, y que es más espontáneo y seguramente más de 
buena fe que de fria intención, tenga por ahora 1a 
posibilidad de sustituir o siquiera de contestar con 
suficiencia la explicación oficial, orgánica o simplemente 
funcional al real proceso económico. Pero ello no quita que 
al 1ado de las posturas intelectuales que obedecen a 
posiciones de poder y al lado de las que se formulan respecto 
de éstas, haya también interpretaciones independientes y 
otras sólo interesadas en deslindarse públicamente de todas 
ellas, en aras de una real o pretendida originalidad o de ese 
tipo de purismo teórico que a veces logran formular algunos 
aportes significativos para el avance del conocimiento 
abstracto.2./ 

Como quiera que todas resulten legitimas y que de 
manera más o me.nos generosa ofrezcan a los observadores y 
estudiosos sus respectivos aportes y conceptologías, una cosa 
puede echárselas en falta, al menos desde el particular 
punto de vista de quien quisiera ir a través de ellas al 
origen y alcance real de las políticas especificas: el 
análisis explícito de los cambios en la racionalidad 
económica que campea en el discurso gubernamental y de la 
cual frecuentemente se hace mención. 

Y es posible que la falta de ese análisis obedezca a 
una o más causas, que pueden variar, por ejemplo: 1. según el 
universo o el segmento que de él se considere o se estudie, 
sea sector, rama, subrama o giro específico en que incida el 
interés; 2. según el alcance temporal, geosocial o 
geopolítico del fenómeno o el problema a cuyo aná.l.isis se 
orientan; 3. según la ley o la tendencia especifica que 
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impactan a ese fenómeno o prob1ema o que resu1tan impactadas 
por e1 mismo; 4. según el momento en que se genera la 
expresión púb1ica o privada que primeramente o de manera más 
acabada da cuenta de1 mismo, o 5. según 1a postura en que 
se sitúa e1 analista adentro o afuera del objeto de aná1isis 
o adentro o afuera de tal o cua1 corriente de interpretación. 

Cualquiera que sea e1 caso, una de esas causas es sin 
duda 1a noción misma de raciona1idad, que bien puede estar 
ausente como tal en 1a intención de quien hace e1 aná1isis o 
de quien ejerce comando en e1 proceso económico real, aunque 
para ejercer1o éste ponga en juego un conjunto de factores y 
mecanismos que permitan, desde su ángulo, un correcto 
funcionamiento de la economía nacional tanto por ser 
adecuados a 1as condiciones que 1e parecen objetivas en 1a 
producción y e1 mercado, cuanto por responder a 1as 1eyes que 
é!._é1 1e resu1ten conocidas e incuestionab1es en 1a materia.a/ 

Otra de 1as causas puede ser 1a adopción, de1iberada o 
no, por parte de quien ejerce ese comando, de una noción 
específica de raciona1idad que no contribuye o que 
contribuye ma1 a 1a consecución de ia f ina1idad precisa que 
se enuncia o se postu1a a1 poner en ejercicio un programa o 
una po1ítica integra1 que afecta en cua1quier sentido a toda 
1a economía naciona1. 

Otra más podría ser 1a proveniente de1 hecho de que a1 
ejercer el comando económico de 1a sociedad específica se 1a 
condujera a1 fracaso rea1 o aparente, a pesar de haber 
adoptado una organización sistemática de1 trabajo púb1ico 
para obtener un mayor y mejor rendimiento y una mayor 
organicidad entre 1a producción y su mercado. 

Y alguna adiciona1 podría provenir 
se1ección y organización de cá1cu1os y 
obstante las y los cua1es se 1ograra hacer 
costoso un proceso genera1 de producción 
1os medios materia1es de vida. 

de una ineficiente 
razonamientos, no 
más eficaz y menos 
y distribución de 

A nadie escapa que e1 abanico de causas se puede ver 
enormemente enriquecido tan só1o si se considera la 
posibi1idad de que 1a noción de raciona1idad no só1o no esté 
ausente en 1a intención de quien ejerce e1 comando púb1ico de 
1a economía naciona1 sino presente, y además con un a1to 
rango de éxito en 1o que se refiere a 1os resu1tados que se 
esperan de su adopción y ap1icación rigurosa. Para advertir 
el grado de improbabi1idad de que aun así. se 1e hiciera 
mención específica, directa, ana1í.tica, pero sobre todo 
sistemática, baste pensar en e1 consenso activo y pasivo que 
induciría hacia e1 régimen gubernamenta1 que la adoptara y la 
ap1icara y e1 gradr de. aceptación, de conformidad socia1 e 
inc1uso de tran~uilidad política y quietud ideológica que 
concitaría; todo lo cual sugiere que no habría muchos 
tratados al respecto. 
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Lo anterior es suficiente para entender que este campo 
de estudio nada tiene de convencional., y nada que ver con l.a 
estática económica; y que l.as citadas son apenas al.gunas de 
ias causas quizás más posib1es de ia fa1ta de mención oficia1 
o de tratamiento específico a 1a raciona1idad económica de1 
discurso gubernamenta1 en 1a l.iteratura económica civil. más 
en boga, aunque también pudiera sugerir que su tratamiento 
bibl.iográfico o hemerográfico quizás no interesa por ahora 
al. públ.ico en genera1 ni a una opinión públ.ica procl.ive a 
venti1ar no l.as preferencias racional.es que expresan 1os 
gobernantes y que tienen mucho de subjetivas, sino sól.o 1os 
tópicos de mayor objetividad, como l.as metas económicas que 
se trazan 1os gobiernos y 1as pol.íticas concretas que adoptan 
para al.canzarl.as y que se traducen en corrientes y rel.aciones 
real.es de poder como resul.tados concretos e inmediatos, 
visib1es a través de l.os precios, 1os costos, l.as tasas de 
~terés o de inversión, l.as rel.aciones producto-capita1 y/o 
trabajo-capital. y todas l.as demás categorías de anál.isis e 
indicadores tradicional.mente empl.eados. 

Es sintomático que el. tema haya sido poco tratado como 
tal. aun en el. medio universitario, donde con frecuencia se 1e 
al.ude a1 sesgo, es decir sin mucha· pasión, precisión ni mayor 
compromiso con el. anál.isis; y donde al. parecer se pre.fiera 
estudiar 1os aspectos del. proceso económico sobre l.os que en 
cada periodo van recayendo o de l.os que se van apartando ia 
acción gubernamenta1 o en su caso l.a acción privada; o se 
procura cul.tivar l.os enfoques que por al.guna u otra razón o 
por simp1e circunstancia se vuel.ve necesario poner de moda 
para exp1icar el. sentido y al.canee de aquél.l.os u otros 
aspectos concretos del. acontecer econ6mico; mientras temas 
económicos de una raigambre y un impacto integral.es y 
enfoques de una intencional.idad menos pragmática van quedando 
confinados a 1os tratamientos esporádicos de fil.osofía de 1a 
historia, o de1 derecho o de l.a pol.ítica o de otras ciencias 
y discipl.inas, o apenas barruntados en l.os estudios 
económicos de corte tradicional. y más frecuente 
pub1icación.A./ 

Este, quiero decir, es un tema especia1izado y, como 
tal., ambicioso; si bien un tema también extremadamente 
concreto y perfectamente bien del.imitado desde el. punto de 
vista epistemol.ógico,.5./ por l.o que me resul.tó conveniente 
abordarlo como programa de estudios superiores en Economía, y 
es precisamente por el.l.o que me atreví a postul.arl.o desde el. 
principio para l.a tesis. 

Para que se aceptara fue necesario adelantar algunas 
breves acl.araciones de l.o que acabo de expresar y que ahora 
conviene que reproduzca: l.a) Se trata de un tema 
especia1izado no sól.o porque su tratamiento correcto real.ama 
conocimiento del. campo y el. método de l.a investigación en 
Economía Po1í.tica, sino también porque exige un riguroso 
ejercicio de del.imitación de su al.canee no sól.o dentro de l.a 
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teoría del. conocimiento económico sino también dentro del. 
proceso económico real.. 2a) El. tema es ambicioso por cuanto, 
de manera natural., desde su enunciado confiere igual. peso a 
l.a teoría que a l.a historia y a l.a apl.icación de ambas al. 
conocimiento y consecuente expl.icación de al.ge que es por sí 
mismo muy concreto y l.ocal.izado dentro de l.a fenomenol.ogía 
económica. 3a) El. tema está referido a un aspecto causal. del. 
proceso económico real. y no a un aspecto concomitante ni a un 
aspecto funcional., ni a un aspecto meramente técnico ni 
normativo de ese mismo proceso.Á/ 4a) Lejos de ocuparse de 
l.os enfoques de integral.idad, estructural.idad, sectorial.idad, 
factorial.idad o indexal.idad del. proceso económico o de sus 
coberturas espacial.es en términos de mundial.idad, de 
internacional.idad, de transnacional.idad, de continental.idad, 
de subcontintental.idad, de zonal.idad, de regional.idad o de 
l.oca.l.idad; o de sus coberturas social.es, el.asistas, 
~stamenta.l.istas o etnicistas,Z/ se concentra en l.a 
natural.eza pol.íticamente sensorial. y vol.itiva de un sujeto 
específico que es el. gobierno de un país también específico 
que es México -para no decir en .l.a natural.eza 
superestructural. y parecer extremadamente esquemático-; va1e 
decir en l.a índol.e económicamente fil.osófico-ideo.l.ógica y 
pol.ítica y en e.l. al.canee netamente nacional. y del.imitado en 
tiempo, del. fenómeno de l.a racional.idad económica 
gubernamental. objeto de estudio. 5a) Se trata, pues, de un 
tema económico que no es muy vasto ni muy compl.ejo pero que 
es un tema de aguda penetración en l.as premisas de un proceso 
económico concreto y que, por l.o mismo, exige un tratamiento 
no simp1ista ni lineal. esto es, no ecpopmic~sta, sino uno que 
se sitúe por encima de ese tipo de anál.isis tan 
frecuentemente empl.eado que gira en torno a l.a noción de 
"equi.l.ibrio" y ".l.as medidas de cantidad o de intensidad" de 
l.os factores y agentes que generan su dinámica. 6a) Por el.l.o 
mismo, l.a información de primera mano acerca del. tema es l.a 
misma que puede proporcionar el. gobierno mexicano, 
principal.mente mediante sus p.l.anes·de desarr6J..l.o económico y 
a través de J.os informes anual.es de su gestión, -que es donde 
se afina su discurso-, y de l.a cual. a veces es necesario 
servirse a discreción, sin perjuicio de acudir, como l.o 
pretendo hacer, a l.a bibl.iografía, hemerografía y 
documentación especial.izada más pertinente. 7a) Ni el. tema 
en sí ni e.l. tratamiento a que deseé sujetarlo están de moda, 
o al. menos no lo estaban cuando los propuse Y me fueron 
aceptados. A riesgo de dar l.a impresión de que quería ir a 
contrapel.o, deseaba apartarme de l.a socorrida práctica 
profesional. de escribir sobre al.gún tema ofi.cioso o 
apol.ogético, y l.o más probable era que esto no fuera del 
total. agrado de otros profesional.es de l.a Economía, ni aun en 
el. medio universitario. 

Pero esto mismo quisiera expresarl.o con toda propiedad; 
o sea, con pl.ena conci"encia de que en la omisión del. tema o 
de su tratamiento específico y puntual. en el. caso de otros 
autores no hay culpa punibl.e; ni en l.a eventual comisión de 
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mi parte habría mérito pl.ausibl.e. Simpl.emente, en Economía 
Pol.itica J.as preferencias autoral.es se incl.inan por muy 
diversas y hasta disimbol.as temáticas, J.o que impl.ica que el 
campo de expl.oración de J.a racional.idad económica del 
discurso gubernamental. escogido por mi, de ninguna manera 
está virgen en México como para que al.guien pretendiera ahora 
real.amar original.idad. La escogencia, omisión o rechazo de 
un tema es, pues, una simple cuestión de vocaciones y de 
formac.i.ones, cuando no de meras deformaciones o hasta de no 
formaciones profesional.es que espero no sea el. caso. 

¿Qué buscaba cuando l.o postul.é? Repl.antear un conjunto 
de preguntas y acercarme J.o más posibl.e a J.as respuestas que 
hoy podrían darse a través, también, de un conjunto de 
determinaciones y definiciones, acerca del. el.amento que a la 
sazón expresara J.a intima rel.ación entre l.a economía y la 
R.._Ol.itica vistas J.as cosas con J.a óptica del. gobierno 
mexicano. Estoy seguro de haberl.o J.ogrado en buena medida 
pero seguramente no en toda J.a deseabl.e para muchos 
observadores. Con 1o logrado, sin embargo, a1canzo a expresar 
con énfasis que ese el.amento es l.a racional.idad metodol.ógica 
y formal que juega entre ambos subsistemas de una manera 
consustancial. y no sól.o coyuntural.mente. Sobre este aspecto 
especifico no quiero ni puedo el.udir l.a responsabil.idad de 
expresar por anticipado y de manera muy breve y agregada 
al.gunas de J.as principal.es concl.usiones, mismas que me 
permiten de inmediato poner a mi jurado frente a J.a visión 
genérica, pero el.ara y concisa, del. tema que aquí he 
comenzado a cul.tivar con l.a asesoría no menos el.ara y directa 
de cada uno de sus integrantes: 

J.. Desde hace varias décadas existe una extensa 
bibliografía sobre este tema, que permite corroborar que 
su del.imitación no es garantía de interpretación igual 
para todos J.os autores posibl.es y menos. para todos J.os 
autores y todos l.os l.ectores. 

2. En cual.quier obra teórica o apl.icada sobre el. mismo 
tema, éste se va del.imitando y acotando a J.o J.argo de 
toda el.la para, al. final., en prenda de su propia 
cientificidad, quedar abierto a J.a consideración y 
discusión de cual.quiera de J.as interpretaciones. 

3. El. de l.a racional.idad económica es un tema típico del 
capitalismo y no de cualquiera otra formación económico 
social.. Por ell.o está presente, impl.icita o 
explícitamente en toda obra que verse sobre economía. 
capital.ista, y hasta puede decirse que, de una u otra 
manera, se encuentra desarrollado ahí mismo. 

4. La racionalidad económica expresada como cál.cul.o de 
val.ar en dinero, es una rel.ación de dominación social.. 
Expresión del. pragma de J.a vioJ.encia social a J.o J.argo 
deJ. proceso de producción, distribución y 
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financiamiento. 

5. El. cál.cul.o racional.·y el. cál.cul.o especul.ativo no son 
sino l.os extremos de un mismo y único fenómeno. Su 
distinción significa sól.o l.a gradación entre uno y otro, 
pero deja intacto el. antagonismo social de fondo. 

6. Todo sistema jerárquico, como el que encarna un 
gobierno mediante su personal. pol.itico, procede conforme 
a técnicas y normas cuya apl.icación raciana:Z. exige una 
formación profesional., no en el. sentido vul.gar sino en 
el. de l.a cal.ificación especial.izada que l.o acredita como 
conjunto de individuos que encarnan un real. interés 
económico pero también pol.i tico. El.lo sustancia a esa 
parte de l.a burocracia moderna l.l.amada tecnocracia. Se 
funda en -y a l.a vez retroal.imenta- el. carácter 
originaria y permanentemente pol.i tico de la economía 
capital.ista. 

7. La racional.idad económica del. gobierno que 
corresponde a un Estado nacional específico adquiere una 
identidad discernibl.e, distinguibl.e, separabl.e, de l.a 
racional.idad económica de gobiernos que corresponden a 
otros estados nacional.es; por l.as características del. 
proyecto nacional. que, al. asumirl.o, el. gobierno l.o 
confirma en aceptación, en modificación o en rechazo. 
Tal el. caso mexicano. 

B. En este caso, l.a especificidad de l.a racional.idad 
económica gubernamental. se expresa clara y directamente 
en l.a pol.ítica económica que articul.a sistematizadamente 
cada gobierno. A l.a vez l.a pol.ítica económica especifica 
de cada gobierno se expresa por el. discurso económico 
gubernamental.. Este, por su parte, bajo cual.quiera de 
1os formatos que asume, comunica fondos, es decir 
sentidos, orientaciones y rumbos específicos, pero puede 
inhibir como de hecho inhibe l.a comunicación de 
trasfondos de diversos contenidos y al.canees en tiempo, 
espacio y efecto social.es y pol.íticos. 

9. Los trasfondos pueden ser de distintos tipos pero 
general.mente se identifican con l.os diversos aspectos de 
l.a real.idad y l.a dinámica que subyace a toda pol.itica 
económica; mientras ésta es sól.o un conjunto, en sí 
mismo congruente, de hipótesis de trabajo. 

l.O. Después de l.932, l.a pol.itica económica oficial. tuvo 
una de sus expres.i..ones más acabadas en los planes y 
programas de desarrol.l.o nacional. formul.ados por l.os 
gobiernos, l.o que significa que para éstos, pl.aneación y 
programación no tuvieron siempre l.a misma importancia. 
No obstante, el. discurso mantuvo intacta su importancia 
y con él. fue trazado cada pl.an y cada programa, y 
general.mente fue de l.o más expl.icito en l.a expresión de 
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1as metas macroeconómicas sei'\aladas para e1 corto, e1 
mediano y el largo p1azos. 

11. Ese discurso tuvo siempre a la vista las condiciones 
objetivas del capitalismo mundial, pero también la 
dinámica específica que asumió su estrategia, su 
política, su integración y su defensa a escala 
planetaria, bajo un sistema de hegemonías cambiantes 
según e1 desp1azamiento re1ativo y 1a bifurcación o 
segmentación del núcleo del poder financiero. Otro tanto 
sucedió frente a 1as modificaciones del equilibrio 
internacional de 1as hegemonías ideo1ógicas, fueran 
armadas o inermes. Esto no significa que, 
necesariamente, condiciones objetivas y dinámica 
específica de1 capitalismo mundia1 hayan estado 
presentes adent:ro del discurso, porque todos aquellos 
cambios caracterizaron la crisis del capita1ismo 
mundial, y su impacto desfavorable para l.a economía 
nacional no sólo no fue siempre bien registrado 
discursivamente por el gobierno sino, por el contrario, 
frecuentemente fue presentado como oportuno y favorable 
al desarrollo nacional. 

12. Entre el discurso objeto y e1 metadiscurso oficiales 
no sólo pudieron, pues, haberse registrado ajustes y 
desajustes, empates y desfases, en correspondencia con 
el vertiginoso pero muy contradictorio y socia1mente 
desfavorab1e proceso de 1a "modernización" econ6mica 
nacional. De hecho, esa fue la regla. Y si, por otra 
parte, se puede establecer que internamente fue muy 
pronunciada 1a crisis de1 discurso ético-po1ítico, 
especialmente en e1 campo de 1a po1ítica económica; 
también se puede afirmar que 1a posible y deseable 
vigorización futura de un discurso potenciador de 
rea1idades en el marco del Proyecto Nacional no ha 
perdido ni perderá su sentido fundador. Y es bueno que 
se pueda decir porque, entonces, también se puede evitar 
y superar la ga1opante indeterminación del propio 
Proyecto Nacional que ha sido puesta en curso desde e1 
gobierno, "en el. marco" o so pretexto de la crisis 
global del capitalismo. 

13. El complejo fenoménico gl.oba1ización-desregu1ación­
apertura-privatización que por una parte caracteriza a 
la dinámica real de la estructura económica de México y 
que por otra parte da sustancia a la política económica 
que la impulsa y a1 discurso que la expresa en planes y 
programas; irrumpe con títu1os y méritos propios en 1983 
con al Plan Naciona1 de Desarro11o que marca un quiebre 
fundamental en el nacionalismo económico que provenía de 
la Revo1ución Mexicana, y profundiza a partir de 1989 
con el subsecuente Plan Nacional de Desarrollo que 1.o 
lleva a la quiebra irrecusable y lo proyecta quebrado en 
e1 Plan Nacional de Desarro11o 1995-2000 y en sus 
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instrumentos sectoria1es y operativos. 

14. La crisis financiera que fue reconocida en 1982 no 
s61o no ha sido resue1ta hasta fina1es de 1996 sino que, 
a más de haber distorsionado e1 esquema productivo­
distribuidor y cance1ado muy buena parte de 1a p1anta 
productiva industria1 y agropecuaria y haber contribuido 
a 1a transnaciona1ización de 1o más productivo de1 
sector de servicios, provocó 1a más severa espira1 
inf1acionaria de que se tenga memoria en México después 
de 1a Gran Depresión: también acarreó un ambiente de 
permanente deva1uación de1 peso, 1a desestatización 
ace1erada de muy importantes actividades económicas 
estratégicas y aun prioritarias, y 1anz6 a1 desemp1eo 
masivo y permanente a muy gruesos segmentos de 1a 
pob1aci6n naciona1 que antes eran productivos. 

15. La consecuente desestabi1ización de1 proyecto 
po1ítico oficia1 y e1 sistema de partidos en que éste se 
sostenía desde 1os años cincuenta ob1igó a 1a 
introducción de una serie de reformas parcia1es de 
contenido preferentemente e1ectora1 que modificaron 1a 
corre1ación de fuerzas y mi1itancias activas, a1 tiempo 
que se daba curso a una reforma de Estado concebida en 
términos preferentemente de su ade1gazamiento económico 
por 1a extinción, liquidación, transferencia o venta de 
empresas paraestata1es, y por 1a cana1izaci6n de 1os 
recursos así obtenidos hacia programas de emergencia 
c~paces de achatar 1os fi1os de1 antagonismo y 1a 
inconformidad socia1 más agudos, que ya tendían a 
desbordar 1os mo1des de 1a tradiciona1 pero cada vez más 
extendida margina1idad socioeconómica. 

16. El 1ento pero inconfundib1e acercamiento que venían 
experimentando e1 Estado mexicano y su nuc1ear sistema 
po1í tico hacia 1os mo1des de 1a socia1democracia con 
fuerte intervención económica, -digamos que de sentido e 
inspiración wi1ybrandtiana-, después de 1as décadas de 
los sesenta y 1os setenta se modificó muy rápidamente, 
trocando, entre 1982 y 1988, aque11os mo1des por 1os de 
una socia1democracia con cada vez menos intervención 
económica directa pero con cada vez mayor rectoría; en 
un claro acercamiento a las concepciones más bien de 1a 
democracia cristiana. Pero después de 1988 adoptó a paso 
firme a1gunas características centra1es de1 Estado 
mínimo de corte reagan-tatcheriano y de1 Estado de 
seguridad naciona1 observab1e en algunos países 
1atinoamericanos de grave'. ,, crisis po1ítica e 
inestabi1idad socia1: combinadas· con a1gunas 
característícas sobresa1ientes· .. ·-1 del : autoritarismo 
residua1 de 1enta transición-:: aun ·'a·,,i:a ·derilocracia forma1 • . . '• ·:· 

1 7. Así, la reforma sa1ini..sta ·: mantuvo perfectamente 
acotados sus a1cances entre 1os 1ímites de1 11ainado 
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Estado neol.iberal., y sus premisas profundizaron por l.os 
caminos de fortificar el. mecanismo del. l.ibre mercado, 
impul.sar el. predominio del. l.ibre comercio interno, 
privil.egiar a l.a l.ibre empresa y en general. a l.a 
iniciativa privada y magnificar el. l.ucro por l.a 
rigidización del. fondo de sal.arios; y así representar 
l.os intereses ya no del. conjunto del. empresariado 
mexicano sino de l.as fracciones comercial.es y de 
servicios, bancarias y financieras en _general. más 
estrechamente l.igadas a l.os monopol.ios internacional.es, 
particuJ.armente l.os estadunidenses, hacia l.os que 
pretendía l.ograr l.a integración "gl.obal.". Entre tanto, 
en México no se recuperaría ni sería adquirido 
genuinamente el. espacio económico para l.as masas 
productoras de l.a sociedad, ni el. espacio institucional. 
para el. juego pol.ítico a escal.a social. sino, a l.o sumo, 
para quitarse de encima l.os rasgos más feroces del. 
bl.oque capital.ista de poder que ya se había eternizado 
en el. comando pol.ítico, económico y social.; para 
pasarl.os a un nuevo bl.oque aun más presidencial.ista y 
del. más estrecho dominio personal. del. Presidente; pero 
de manera que no se fuera a incurrir pronto en l.os 
riesgos del. auténtico juego pol.ítico de l.a democracia. 
Las cosas, sin embargo, no sal.ieron total.mente de 
acuerdo con estos proyectos, aunque al.gunos aspectos de 
l.a economía real. repuntaron efímeramente. 

18. Por razones que no estaban en el. discurso del. Pl.an 
Nacional. de desarrol.l.o ni en el. marco de l.a racional.idad 
objetiva, metodol.ógica, técnica, formal. o del. gobierno 
en sí, en l.994 México amaneció bajo el. signo de un nuevo 
esquema de gobernabil.idad merced a una escal.ada de 
viol.encia social. y a J.a entrada en vigor del. Tratado de 
Libre Comercio de América del. Norte, a l.os que poco más 
tarde vino a sumarse un ambiente de crimen pol.ítico y de 
fal.ta de confianza que tendió a magnificar l.os efectos 
de J.a deval.uación del. 22 de diciembre de J.993, y a 
prol.ongarl.os hasta J.996, ya bajo un ostensibl.e ambiente 
de fal.ta de autoridad y de imaginación pol.ítica 
emancipada y creadora. 

Un punteo numerado como el. que precede no tiene, sin 
embargo, por que ser el. único que puede l.evantarse del. 
trabajo de investigación ya desarrol.l.ado para l.a tesis, ni 
por qué trazarse tan sencil.l.a y l.ineal.mente. Como se verá de 
inmediato, l.as vicisitudes sobre l.as que borda l.a tesis 
tienen como conductor un hil.o de compl.ej idades que desborda 
con mucho l.a unidiscipl.ina y que tiende a situarse en un 
campo del. conocimiento un poco más ampl.io sin perder por el.l.o 
su sentido fronterizo. 

Apenas es necesario que exprese que l.as orientaciones y 
sei'5.al.amientos de Pedro López Díaz, mi tutor, me fueron de 
gran val.ar para el. enunciado del. propio tema, de su 
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formu1ación, de 1a estructura que aquí observa y de1 formato 
genera1 con que 1o presento. Todo 1o demás ... es de mi propio 
cuno, y en e11o he va1orado, recogido y conjugado con 
profundo respeto académico y reconocimiento profesiona1 1a 
parte sustancia1 de 1as inquietudes y sugerencias, -e1ementos 
de rea1 asesoría-, de1 comité tutoria1 previo, integrado por 
Judith Bockser, Víctor F1ores 01ea, Arturo Huerta, Sergio de 
1a Pei'l.a, Américo Sa1divar, y Benito Rey. Romay quien ha sido 
sustituido por José Aya1a Espino en· el.. jurado de simi1ar 
integración, a1 cua1 también ha sido incorporado Jorge Basave 
Kunhardt. A todos estos destacados investigadores de 1a 
economía y de 1as ciencias po1íti·cas y socia1es expreso mi 
mayor agradecimiento persona1. 

Cd. Universitaria, D.F. 26 de noviembre de 1996. 

HlJTAS A LA XNTROpUCCXON 

1/ Para una visión detenida de 10 que sobre 1a crisis 
económica mundia1, 1a forma en que afecta a 1a economía 
mexicana y 1.as po1.íticas que para remontar1a postu1an 1os 
grupos po1íticos que encarnan 1a mi1.itancia rea1 en México, 
véase Co1egio Nacional de Economistas, p1atafprmas ecpoómicas 
de 1gs partidos pljticos. México, 1991. El volumen recoge no 
s61o 1.os principios genera1es y particu1ares y 1os 
fundamentos ideo1ógicos y po1íticos y aun fi1osóficos de 1os 
mismos, sino en buena medida hasta 1as grandes 1.íneas de1 
debate que de partido a partido podría suscitarse. De hecho, 
e1 vo1umen surgió de 1a confrontación rea1 entre todos 1os 
partidos po1íticos de México, con y sin registro oficia1, por 
lo que no s61o es una exelente muestra de1 sentir y e1 pensar 
naciona1. respecto a 1a crisis económica mundia1 y a 1a 
po1ítica económica naciona1 sino inc1uso un muy buen hi1ván 
de 1.o que 1os autores en 1o privado y 1os inte1ectua1es 
mi1itantes de todos 1os signos partidistas sostienen en sus 
pub1icaciones económicas de diverso formato. 

Junto a la visión que sobre 1a crisis y la política económica 
asumen los partidos políticos, no.sobraría revisar lo que por 
su parte postu1an grupos y asociaciones políticas o 
ideo1ógicas más bien de indefinida<· formación cuando no 
so1amente di1etantes o de negocios·~·,··.'algun·as· de las cua1es 
sostinen series editoria1es periódicas.· . .'y ... no periódicas. 
También 1as pub1icaciones de grupos. ··:.'.como "Est:rat:egia", 
Editorial "Nuestro Tiempo", Nexos, Punto -~:.cr:í.:t:ico, "Partido 
de1. Pueblo Mexicano", Vue.It:a, y tantos otros que no sería 



breve enumerar. 

2/ Véanse ai respecto, y a manera de ejempio, 1os 
importantes aportes que han hecho 1os integrantes de 1a 
Sección Mexicana de 1a Cuarta Internaciona1, no só1o a esca1a 
de autoría individuai sino a través de esfuerzos c::o1ectivos 
como e1 que sostiene en México a ia revista Criticas dA 1r1. 
Ecpngmia Politica, especialmente en ios estudios referidos a1 
Estado y ia economía. 

Y confróntense esos esfuerzos con 1os que por su parte 
rea1iza e1 grupo que promueve en México a 1a R~vista 
Occidental, para advertir de paso cómo e1 abanico de posturas 
ideo1ógicas y po1íticas no es nada incomp1eto. 

3_J Un esfuerzo de especu1ación teórica muy genera1 pero 
súmamente 1úcido y penetrante acerca de 1a economía como 
a1ienación, farmu1ado desde Europa por Jean Baudri11ard bajo 
e1 sugerente título de El espejo de la prpdµcci6n o La 
ilusión critica del materialismo hist6ricp (Editoria1 Ged:i.sa 
Mexicana, S.A.; México, 1983) es un c1aro ejemp1o de cómo un 
autor asume un concepto especia1 de raciona1idad económica 
mundia1 sin que éste coincida con e1 que por su parte asumen 
1as ideo1ogias y practican ios sistemas económicos o siquiera 
ias economías naciona1es concretas. 

Un breve y bien escrito ensayo mexicano en e1 que campea un 
concepto de raciona1idad no exp1ícito y que puede coincidir o 
no con e1 que ahí se atribuye a1 gobierno de1 país, es e1 de 
Roberto Gonzá1ez Vi11arrea1 intitu1ado "Poder, Gobierno, 
Estado", adición rústica de1 autor y de ia Universidad 
Pedagógica Naciona1; México, 1992. 

4/ Los ensayos intitu1ados "La administración Púb1ica 
Centra1izada" de Francisco Javier Osornio C0rres, .. Rectoría 
Económica de1 Estado" de Luis cantón Rodríguez, "La 
P1aneación Democrática de1 Desarro11o" de Pedro G. Zorri11a 
Martinez y "La Economía Mixta" de Jorge Ruiz Due:nas; son 
buenos ejemp1os de cómo aná1isis muy importantes de 1os 
ángu1os tora.l.es de la economía mexicana tienen que 
emprenderse más bien desde una óptica y una cobertura 
instituciona1 conectada directamente con 1a estructura 
jurídica y ios estudios históricos de México. Véase e1 
vo1umen intitu1ado E1 cqnstituciqnalismq en 1as postrimerjas 
del Siglp XX -LR Constitución mexicana 70 an,os despµés-
Tomo VI. Edición de1 Instituto de Investigaciones Jurídicas 
de 1a UNAM, e1 gobierno y 1a Universidad Autónoma de 
Querétaro y e1 Instituto Nacional de Estudios Históricos de 
ia Revo1ución Mexicana, México 1988. Serie B "Estudios 
Comparativos", d)Derecho Latinoamericano. Núm. 27. 

5/ La de1imitación de1 tema no es necesariamente 
igua1 o caba1 interpretación para todos 1os autores 

prenda de 
posib1es, 
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mucho menos para todos 1os autores y todos 1os 1ectores, pues 
como dice Paul. M. sueezy parafraseando a Marx: " no hay 
dos investigadores que manejen sus material.es -incl.uyendo l.a 
manera de usar el. arma de J.a abstracción- exactamente en l.a 
misma forma. Uno puede hacer abstracción de una diferencia 
que otro esté tratando de expl.icar y, sin embargo, cada uno 
puede tener razón desde el. punto de vista del. probl.ema que 
estudia. • • Aun después de que J.a tarea del. investigador ha 
sido terminada, sin ambargo, sigue careciendo de una fórmul.a 
soberana que J.o guíe ..• ¿por dónde empezar? ¿cómo distinguir 
J.o esencial. de J.o no esencial.? La metodol.ogía puede pl.antear 
estas cuestiones, pero por desgracia no puede suministrar 
respuestas ya hechas. Si pudiera, el. <<proceso del. 
entendimiento científico>> sería una cuestión bastante más de 
rutina de l.o que rea1mente es". Teoría del d,:::.,sa.rrn11n 
capital.1sta. Fondo de Cul.tura Económica; México, 1942. 

6/ No obstante J.as enormes dificul.tades impl.ícitas en J.a 
del.imitación de cual.quier campo de estudio y a J.as cual.es 
hace impl.acabl.e referencia J.a trancripción incl.uída en J.a 
nota antertior, aquí estoy proponiendo, como ya se habrá 
advertido, una forma de del.imitar el. tema de J.a investigación 
que estoy pos tul.ando. Lo hago apoyándome en J.o que Oskar 
Langa expresa sobre el. contenido y el. al.canee real. de l.os 
fenómenos económicos y de l.as J.eyes social.es que J.os rigen. 
Véase el. capítul.o XXX de su Economía pol. :í tica X. Fondo de 
CuJ.tura Económica; México, 1966. 

7/ Un J.imitado pero interesante ejercicio-propuesta de 
del.imitación geopol.ítica y geosocial. del. campo de J.a 
investigación económica puede encontrarse en dos material.es 
prel.iminares en versión mimeográf ica de J.a misma autoría del. 
que esto escribe, inti tul.ados "La Investigación Económica: 
Al.gunos Probl.emas y Perspectiva en el. Ambito Universitario". 
En Problemas de la ioyestí,gac:lOn l': la P-d1....1~ac16n super:Ior. 
Instituto de Investigaciones Económicas de J.a UNAM; México, 
1979 y Lineamientos para el programa general de1 Ipstitytp de 
Ipyestigaciones Ecpn6micas 1986-1989. IIEC/UNAM; México, 
1986. 
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RACXONALXDAD ECONOMICA, SISTEMA Y GOBIERNO. 

1. El principio de la Ra 
cionaltdad Fcqpámica 
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En 1a introducción sugerí que aun siendo de un a1 to 
grado de penetración, e1 tema de l.a raciona1idad económica 
gubernamenta1 mexicana no es muy vasto ni muy comp1ejo. Ahora 
sugiero también que, tratándose de referir1o a un periodo de 
estudio tan l.oca1izado como e1 comprendido entre 1989 y 1994 
en que se desarrol.l.ó el. recién conc1uído régimen 
~ubernamental., y su extrapo1ación hasta estos días de 1996, 
es todavía menos vasto y menos compl.ejo; J.o que no quiere 
decir que sea posib1e dar1e un tratamiento rápido y 
simp1ista, y menos tratándose de una tesis doctora1, que eso 
es 1o que estatutariamente estoy presentando aquí, en l.os 
términos que exige 1a División de Estudios de Posgrado de l.a 
Facul.tad de Economía de l.a UNAM. 

No es posib1e dar a1 tema ese tipo de tratamiento, 
siquiera evitando preguntarse acerca de 1as nociones de 
racional.idad e irraciona1idad en l.a economía, así, en 
general.; ni aun tratando de hacer1e un abordamiento que diste 
l.o más posibl.e de 1a el.aboración de tipo teórico que se 
recomienda para 1as tesis; ya no digamos de 1a intención de 
recoger esa misma recomendación con l.as demás provenientes de 
una tutoría tan autorizada como l.a que por fortuna me ha 
tocado atender durante el. desarrol.l.o de l.a que ahora tenemos 
en 1a mano. 

Esto es así porque, encaminarse hacia el. estudio de 1a 
interpretación que ha dado el. gobierno mexicano a 1as 
cambiantes real.idades económicas que aquejan al. país y ahí 
pl.antarse; tratando de ubicar en este campo de estudio 1os 
prob1emas que se p1antean a l.a sociedad mexicana a partir de 
esa interpretación gubernamenta.1, y pensarlos con arreglo a 
a1gunas corrientes, hipótesis y categorías de anál.isis que 
ofrece l.a economía po1ítica y no cual.quier otra ciencia o 
discipl.ina; es un acto eminentemente académico que, por 
modesto o por pretensioso que pudiera antojarse, para que 
tuviera algún sentido aspiraría a ofrecer un punto de vista 
l.o más a1ejado posibl.e de l.as ingenuidades de l.a apo1ogía 
pero también de l.as ve1eidades de 1a censura por motivos 
simp1emente ideol.ógicos. 

Para qué decir que abordar l.os aspectos que pudiéramos 
l.l.amar c1ásicos de1 gran tema de l.a raciona1idad económica y 
sus cambios rebasa con mucho mi actual. intención, y que el. 
brevísimo recuento que emprendo de algunos de sus subtemas es 
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apenas una de 1as formas que encuentro más idóneas para 
acercarme a mi objeto de estudio; y que para e11o me apoyo en 
quienes, hace ya tiempo, desbrosaron y desarro11aron aque11os 
aspectos de manera tan notab1e, que incluso abrieron desde e1 
principio un debate tan de fondo que hasta ahora ha sido 
imposible cerrar1o no só1o para sus más aventajados 
seguidores sino también para el conjunto de los científicos y 
de 1as ciencias socia1es. 

Para iniciar, pues, 
me centro en uno de los 
debate: 

ei desarro11o de mi peque~a tesis, 
más conocidos resúmenes de aquel 

Se puede decir que el de 1a racionalidad económica es 
un tema típico del capita1ismo y no de cua1quiera otra 
formación socioeconómica. Prácticamente no hay acción en 1a 
q~e e1 actor, u obra en la que el autor, no 10 imp1iquen de 
una u otra manera: aunque no predominen 1os que 
exp1ícitamente 1o toman como piedra de toque para 
caracterizar los procesos rea1es, l.as teorías que los 
interpretan, los estudios aplicados que 1os explican o 1as 
po1íticas que pretenden gobernar1os; ni 1os que remiten a é1 
e1 grado de objetividad o de ~ubjetividad, de historicidad o 
de pragmatismo de los procesos reales o de 1as 
e1aboraciones autora1es, propias o ajenas, que suscitan. 

Concretamente, 1a mayoría de l.os autores parece considerar 
que en los procesos económicos propios de1 capita1ismo, en 
sus políticas y en 1os estudios de cualquier tipo acerca de 
unos u otras; 1a racionalidad económica es un elemento o un 
dato dado y presente en todo momento; hasta e1 punto en ·que 
de manera normal. se omite su mención específica y, conciente 
o inconcientemente, 1os estudios escapan a 1as incomodidades 
ana1íticas o simplemente cognitivas de su presencia. 

Esto, desde luego, tiene diferente consideración en e1 
caso de los autores que teorizan en torno a el.la. Como un 
simp1e puente de acceso a1 debate, digamos que Oskar Lange, 
por ejemp1o, después de una muy 1arga y sistemática 
reconsideración materialista histórica de 1a fenomenología 
económica global.; postula que es en l.a economía monetario­
mercanti1 que tanto el fin como 1os medios de la actividad 
lucrativa rompen con la tradición; porque la actividad 
lucrativa deviene una actividad basada en e1 razonamiento, 
esto es, se transforma en una actividad racionai. El fin de 
l.a actividad lucrativa, dice, surge en el curso del. 
razonamiento en virtud de una necesidad 1ógica, como 
condición indispensable para la realización de todos 1os 
demás fines de 1a actividad económica, mientras que 1os 
medios son apreciados en virtud de la aplicación de 1a 
inferencia lógica a 1as leyes conocidas de 1a naturaleza, a 
las re1aciones económicas y a 1os hechos concretos. 

Con ello distingue dos especies de acciones racionales: 
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l.as propias de l.a racional.idad objetiva, que se manifiesta 
cuando l.a el.acción de l.os medios corresponde a l.a situación 
verdadera, que existe objetivamente y que corresponde a l.os 
hechos, a l.as leyes y a l.as rel.aciones que existen 
verdaderamente, y que por l.o mismo es sinónima de l.a 
eficiencia; y l.a racional.idad metodol.ógica, que significa 
que l.a acción es racional. desde el. punto de vista de l.os 
conocimientos poseídos por e1 sujeto que actúa; o sea cuando 
l.a inferencia l.ógica que decide l.a el.acción de l.os medios es 
correcta en el. marco de l.os conocimientos del. sujeto, pero 
bien entendido que se deja al. margen l.a cuestión de saber si 
estos conocimientos corresponden o no con l.a situación real.. 

Es, pues, " ... s61o con e1 desarro11o de1 modo de 
producción capital.ista [que] se universal.izan l.as rel.aciones 
mercanti1es y monetarias, se transforma en mercancía inc1uso 
l.~ propia fuerza de trabajo, y l.a actividad l.ucrativa se hace 
una necesidad económica universal.. Todo el. proceso de l.a 
producción y de l.a distribución l.l.ega a transformarse en una 
actividad económica racional., y el. carácter tradicional. de l.a 
actividad económica queda confinado al. dominio de l.a economía 
doméstica, aunque más tarde comenzará"n a irrumpir en este 
campo la publ.icidad y otros métodos del. espíritu de empresa 
capital.ista ••• , [cuya actividad] ••• es el. factor decisivo en 
l.a transición de l.a actividad tradicional. y 
consuetudinaria... a l.a actividad l.ucrativa racional. • .l../ Es 
hasta entonces, dice, que « ••• Todo l.o estamental. y estancado 
se esfuma; todo 1o sagrado es profano, y 1os hombres, a1 fin, 
se ven forzados a considerar serenamente sus condiciones de 
existencia y sus relaciones recíprocas»".2./ 

Es decir, el. modo de producción capital.ista, al. aisl.a:r y 
general.izar l.a actividad l.ucrativa dándol.e el. carácter de una 
actividad :racional., basada en el. razonamiento, introduce 
también l.a mensurabiLidad y l.a conmensurabiLidad del. fin y de 
l.os medios de esta actividad. El. fin de l.a actividad para el. 
l.ucro es desde su aparición una categoría cuantitativa 
expresada en unidades monetarias. Se obtiene, pues, 1a 
posibil.idad de comparar cuantitativamente el. fin obtenido y 
l.os medios usados, así como l.a posibil.idad de expresar el. 
resul.tado de la comparación en unidades monetarias; 
comparación que encuentra su expresión más acabada en l.a 
categoría beneficio. 3/ 

De acuerdo con Lange, pues, es sólo en 1a economía 
capital.ista y sus el.aboraciones de todo tipo donde se 
encumbra eL principio económico fundament:aL o principio de la 
racionalidad económic:::a que, socia1mente, "ensena que el grado 
máximo de real.ización del. fin se obtiene actuando de forma 
tal. que por un gasto dado de medios se obtenga el grado 
máximo de real.ización del. fin o que por un grado de 
real.ización del. fin se gaste un mínimo de medios; siendo la 
primera variante el. principio de máximo rendimient:o y la 
segunda el principio deL mínimo gast:o. Variantes que conducen 
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de uti1izaci6n óptima de 
esto es la raciona1idad 

Pasado e1 puente de acceso, digamos ahora que, como 
antecedente de Lange, aunque no el fundamenta1 porque éste 
fue Marx tanto en tiempo y forma como sobre todo en 
contenido; ya Max Weber había ade1antado que "la acción 
social, como toda acción, puede ser 1) racionai con arreg1o a 
fines: determinada por expectativas en el comportamiento 
tanto de objetos del mundo exterior como de otros hombres, y 
util.izando esas expectativas como «condiciones» o «medios» 
para el logro de fines propios raciona1mente sopesados y 
perseguidos. 2) raciona1 con arreg1o a va1ores: determinada 
por la creencia consciente en el· valor -ético, estético, 
religioso o de cualquiera otra forma como se 1e interprete­
p_ropio y absoluto de una determinada conducta, s~n relación 
alguna con el resultado, o sea puramente en méritos de ese 
valor. 3) afectiva, especialmente emotiva, determinada por 
afectos y estados sentimentales actuales, y 4) tradicionai: 
determinada por una costumbre arraigada."!i/ 

Véaseles por donde quisiera vérseles, pues, es evidente 
que 1as acciones afectiva y tradicionai que incluye Weber 
pueden ser interpretadas como suertes especiales de acción 
raciona1 con arreglo a valores, por 10 que, en principio, 
podría decirse que entre uno y otro autores hay una fuerte 
tendencia a coincidir, aunque esa tendencia no sea hacia la 
coincidencia total, porque uno distingue entre racionalidad 
objetiva y raciona1idad metodológica y el otro distingue 
entre raciona1idad con arreglo a fines y raciona1idad con 
arregl.o a val.ores, que no es exactamente l.o mismo, aunque 
como efecto tiendan a fundamentar 10 mismo porque, dado un 
fin, o incl.uso una diversidad, estructura o escal.a de fines, 
los medios elegidos para alcanzarlos operan como si aquél o 
aquellas fueran su escala de valores y, dado: un medio o una 
diversidad, estructura o escala de medios idóneos, los fines 
a cuya consecusión se destinan los asumen y dependen de e11os 
como de una inquebrantable escala de va1ores. Veamos cómo es 
esto así: 

Según Weber, "actúa racional.mente. con arregl.o a fines 
quien oriente su acción por e1 fin, medios y consecuencias 
imp1icadas en ella y para 10 cual sopese racionalmente los 
medios con los fines, l.os fines con l.as consecuencias 
implicadai;; y los diferentes fines entre sí; en todo caso, 
pues, qui.en no act:úe ni afectivamente (emotivamente, en 
particular) ni con arreglo a la tradición. Por su parte, la 
decisión entre los distintos fines y consecuencias 
concurrentes y en conf 1icto puede ser racional con arreglo a 
val.ores; en cuyo caso l.a acción es raciona1. con arregl.o a 
fines sólo en los medios. o bien el actor, sin orientación 
raciona1. a::Lguna por val.ores en forma de «mandatos» ci 
«exigencias», puede aceptar esos fin.es concurrentes y en 
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confl.icto en su simpl.e cal.idad de deseos subjetivos en una 
esca1a de urgencias consecuentemente estab1ecida; orientando 
por eJ.l.a su acción, de tal. manera que, en J.o posibl.e, queden 
satisfechos en el. orden de esa escal.a •.• La orientación 
racional con arregl.o a val.ores puede, pues, estar en relación 
muy diversa con respecto a J.a racional. con arreglo a fines. 
Desde l.a perspectiva de esta úl.tima, J.a primera es siempre 
irraciana:Z., acentuándose tal. carácter en J.a medida que el. 
val.ar que l.a mueve se el.ave a J.a significación de absol.uto, 
porque l.a refl.exión sobre J.as consecuencias de l.a acción es 
tanto menor cuanto mayor sea J.a atención concedida al. va:Z.or 
propio del. acto en su carácter absol.uto. Absol.uta 
racional.idad en l.a acción con arregl.o a fines es, sin 
embargo, un caso J.ímite, de carácter esencial.mente 
constructivo. ".6./ 

Sería difícil. no ver l.a enorme coincidencia autoral. en 
la aceptación de l.a existencia de una racional.idad objetiva y 
una racional.idad metodológica, aunque es necesario reconocer 
que, Lange teoriza materialista e históricamente de manera 
muy breve acerca de J.a racionalidad económica, y Weber, 
simplemente teoriza en extenso sobre l.a racional.idad en 
general. por J.o que ni l.a historiza ni J.a economiza 
prioritariamente, sal.ve que l.o expl.icite; de manera que su 
urdimbre tiene una re l. ación radiada con todos l.os 
departamentos del. acontecer humano, con sus ciencias y 
disciplinas y, -por lo mismo-, básicamente con J.a fil.osofía, 
la epistemología y, hasta por el.l.o, su propuesta conceptual. 
incide fuertemente en el. campo específico de J.a sico-!-ogía 
social. 

Tal contenido de l.a teoría weberiana habrá de permitirnos 
avanzar hacia una mejor acotación de nuestro objeto de 
estudio e incl.uso, a su tiempo, apl.icarl.a a al.gunas 
caracterizaciones concretas acerca del. personal. político. En 
el. inicio del. anál.isis en que estamos, sin embargo, conviene 
que todavía recojamos de el.la algunas general.idades 
subtemáticas. 

En efecto, Weber expresa: 1'no toda acción raci.onal. en sus 
medios puede J.J.amarse «gestión económica racional.» o «gestión 
económica» en general.. Especial.mente, no debe empl.earse el. 
término «economía» como idéntico al. de «técnica». «Técnica» 
de una acción significa el. conjunto de medios apl.icados en 
el.J.a, en cant;rapasíción al. sentido o fin por el que (en 
concreto) se orienta; y «técnica racional.» significa una 
ap1icac::ión de medios que concientemente y con arreglo a plan 
está orientada por l.a experiencia y l.a refl.exión, y en su 
óptimo de racional.idad por el. pensamiento científico. "2/ No 
obstante, " ... toda clase de acción puede ser económicamente 
«orientada», incluso J.a acción vial.en ta (por ej empl.o l.a 
guerra: guerra de rapif'\a, guerra comercial.) ... " pero " ... el. 
«pragma>5 de l.a vial.encía se opone fuertemente al. espíritu de 
l.a economía (en el. sentido corriente de l.a pal.abra). La 
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apropiación inmediata y violenta de bienes y l.a compulsión 
real. e inmediata de una conducta ajena por medio de l.a l.ucha 
no deben denominarse «gestión económica» •• ". Tampoco l.as 
compu1siones más o menos vio1entas o pacíficas, más o menos 
real.es y más o menos inmediatas que resul.ten ajenas al. campo 
de l.a producción y distribución de l.os medios de vida de l.as 
sociedades, como l.o diría Lange, o a l.a relación de fines a 
medios que siendo escasos o raros se tedría que optar entre 
el.l.os, como l.o diría Weber.a/ 

Respecto a si el. pragma de l.a violencia y de l.a guerra se 
oponen o no a 1a economía capitalista, me referiré en un 
mejor contexto teórico un· poco más adel.ante. Ahora, 
atendiendo a l.a teoría de Webe:i:-, conviene que anote que a 
diferencia de l.a técnica, "en el. concepto sociol.ógico de l.a 
«gestión económica» no puede fal.tar l.a característica del. 
poder dispositivo, ya que, por l.o menos, l.a economía 
fiicrativa se real.iza completamente por medio de contratos de 
cambio, o sea de adquisiciones pl.aneadas de poderes de 
disposición ••• Pero también toda organización del.a economía 
impl.ica una distribución de hecho cua.lquiera de poderes de 
disposición; sól.o que según principios distintos de l.os 
imperantes en l.a economía privada actual. [de final.es de l.os 
anos veinte], en l.a que economías «particulares» autónomas y 
autocéfal.as están jurídicamente protegidas. "SJ./ 

En cuanto a que estas relaciones contractual.es se pueden 
observar con claridad en el. capixal.ismo pero no antes, Weber 
expresa, a guisa de ejempl.o, que "el. crédito puede darse y 
aceptarse en dinero y en especie y en ambos casos contra l.a 
promesa de prestaciones «en natura» o de prestaciones en 
dinero. La forma monetaria significa, sin embargo, l.a 
concesión y l.a aceptación del. ·crédito con arregl.o al. cál.cul.o 
en dinero y con todas sus consecuencias. • • Pues el. simple 
hecho (indiscutible) [sic. ] , de l.a posibil.idad de un «tráfico 
de compensación» nada indicaría a l.os participes sobre l.a 
racionalidad de l.as condiciones aceptadas, sobre todo para el. 
crédito a largo pl.azo". .1..0./ Y agrega: "El. cál.cul.o natural. 
para l.os fines de una gestión económica permanente y racional. 
de l.os medios de producción tendría que encontrar «indices de 
valor» para cada uno de l.os distintos objetos, l.os cual.es 
tendrían que asumir l.a función de l.os «precios de balance» en 
l.a contabilidad moderna. De no hacerse así -se pregunta­
¿cómo podrían desarrol.l.arse y contro.larse l.os medios de 
producción de una manera diversa, por una parte, para cada 
expl.otación (según su l.ocal.ización) y, por otra parte, de 
manera unitaria desde el. punto de vista de l.a «util.idad 
social.», es decir, de l.a demanda de consumo (actual. y 
futura)? 

.. Los precios en dinero -responde- son producto de 1ucha y 
compromiso; por tanto, resultados de constel.ación de poder. 
El. «dinero» no es un simple «indicador inofensivo de 
util.idades . :l.ndeterminadas», que pudiera transformarse 
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discrecionalmente sin acarrear can ello una eiiminación 
fundamental del carácter que en el precia imprime ia lucha de 
los hombres entre sí, sino, primordialmente: medio de lucha y 
precio de lucha, y media de cálculo tan sólo en la forma de 
una expresión cuantitativa de la estimación de las 
prababiiidades en la lucha de intereses. 

"Ei cáicula en dinero alcanza el punto máximo de 
racionaiidad como media de orientación, de carácter 
caiculabie, 80 la gestión económica, en la forma dei cálculo 
de capital; y entonces, sobre el supuesto materiai de la 
libertad de mercado más amplia pasibie, en ei sentida de la 
existencia de monopolios, tanta legalmente impuestas y 
económicamente irracionales como voluntariamente creados y 
económicamente racionales (a sea orientados por ias 
probabiiidades del mercado) ••• El cálculo riguroso de capitai 
~stá, además, vinculada socialmente a la discipiina de 
expia·tación y a la apropiación de las medias de producción 
materiales, o sea a la existencia de una reiación de 
dominación. U/ 

Sin perjuicio de senaiar que, entonces, no es ajeno a ia 
economía capitaiista el pragma de ia lucha y la violencia 
sociai ya sea bajo ias especificidades de la explotación de 
unos hacia otros segmentos de ia sociedad durante ei proceso 
de ia producción y ia distribución, durante el proceso de 
apoderamiento financiero y dinerario en generai sabre aquéi, 
ni durante la guerra par ias mercados cuaiquiera que sea ia 
dimensión geopolítica de la misma; he aquí, 
contradictoriamente en la tesis weberiana, pero una vez más 
en ia teoría generai, ei punto de iiegada del resumen 
fundamentai de toda teoría en materia de racionalidad 
económica. Sin embargo, a todo la que en este párrafo se 
impiica voiveré can más reposa y mejor apiicación. 

Mientras tanto, también conviene que iiaine ia atención a 
que ei cáiculo en dinero -según se sostiene en la teoría de 
Weber- tiene una racionaiidad Eormai y una racionaiidad 
mat;eriai. La primera está unida a condiciones materiaies muy 
específicas como la que se registra en la lucha de mercado de 
economías autónomas: Sin embargo,. "no es el. «deseo» en sí,. 
sino el deseo con mayor poder adquisit:ivo de utilidad ei que 
regula mat:eriaiment:e, por medio del cálculo de capitai, la 
producción iucrativa de bienes ..• Y para toda circunstancia 
vale lo siguiente: que sólo en conexión con la forma de 
distribución de los ingresas puede decirnos algo la 
racionalidad formal sobre el modo dei abastecimiento 
materia1".l...2./ 

Más violencia social para el despajo no podía haberse 
concebido en términos weberianos pero, matizando, el propio 
Weber llegó a sostener que existe también una racionalidad 
meramente técnica a l.a cual. se puede obedecer cuando,. 
permaneciendo idént:icas ias demás circunst;ancias, para 
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contrarrestar irracionalidades tecnológicas y aun económicas 
a que conduce por ejemplo la inadecuación del número de 
trabajadores frente a la magnitud o a la capacidad real del 
capital instalado. Lo cual equivale a decir que adentro de 
cada planta productiva, sea como unidad empresarial. o como 
sistema digamos nacional, el grado de racionalidad técnica es 
variable aun tomando en cuenta una supuesta invariabil.idad de 
la racionalidad económica de la propia planta como un todo. 
Tanto más si se toma en cuenta que el grado de racionalidad 
económica de cada planta es va~iable en función de la 
circunstancia específica que at,_·aviese el conjunto de l.a 
economía y si, además, se agrega ,:;,l grado de racional.idad de 
cualquier tipo de los ya sei'ialados, que observan pero que 
también hacen mudar el conjunto de las plantas en el interior 
del conjunto de la economía capitalista •. J ... 3_/ 

Y abandonando el matiz para ir a la esencia de su 
propuesta, Weber ofrece esta distinción importante: entre el. 
cálculo raciona:Z y el. cálculo especU:Zat:ivo ("sustentado en 
azares inesperados" ) , que en e.l. fondo no son sino 1.os 
extremos de un mismo y único fenómeno, por lo que la 
distinción significa sólo grados dist:int:os de :Za misma 
raciona:Zidad, que dejan intacto el fenómeno y el problema 
social. de fondo • .lA./ 

Por otra parte sei'iala que en los sistemas de jerarquías 
administrativas, las reglas según las cuales hay que proceder 
pueden ser a) t:écnicas y b) normas. Y que su apl. icación 
ex~ge en ambos casos, para que se logre la raciona.l.idad, una 
formación profesiona:Z. "Normalmente, dice, sólo participa en 
el. cuadro administrativo de una asociación el cal.ificado 
profesionalmente para ello mediante pruebas realizadas con 
éxito; de modo que sólo el que posea esas condiciones puede 
ser empleado como funcionario" • .l...!2/ Es decir, el. que la 
racional.idad económica sea una de las esencia~ del acontecer 
real que rigen en el capitalismo, entrai'ia la existencia de un 
factor que es vital a la propia racionalidad, y que puede 
desagregarse para efectos de análisis por lo menos en dos de 
sus elementos primordiales: el estrictamente económico y el. 
po1ítico que entra~a, primero embrionaria y más tarde 
eclosivamente, al. elemento intelectual de carácter orgánico 
que sustancia no tanto a la burocracia como a la tecnocracia. 

Se habrá notado que trabajar en el tema de "La 
Racional.idad Ec:onómica y sus Cambios en el. Discurso 
Gubernamental.. El. Caso de México", nada tiene de osado ni de 
casual, y que,. tampoco implica la asunción de pretensiones o 
retos de mayor envergadura, aunque se vea en el conjunto de 
las expresiones de la política económica una de las formas 
más convenientes de abordarlo. Sin duda se podría reclamar 
con justicia que el. análisis integral. del. capitalismo exige 
una desagregación aun mayor en términos también históricos, 
culturales, antropológicos, ~tices, estéticos, y demás; y 
desconfiar de que el. desdobl.amiento económico y político 
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puede resultar metodológicamente afortunado para el 
desarrollo del tema de la racionalidad económica en el 
discurso gubernamental en un país como México. Pero el 
carácter originaria y permanentemente político de la economía 
capitalista y el enorme peso que la política económica ha 
cobrado adentro del proceso político real de nuestros días en 
México como en todo el mundo, también reclama no perder de 
vista y aun destacar esta consustancialidad entre uno y otro 
campos del acontecer nacional. 

Es a través de ella que puede verse con menos dificultad 
e1 sentido específico de la re·1ación de dominación social que 
entrana la racionalidad económica en el capitalismo mexicano: 
esto es, el "fin final" de toda su política económica y el 
mayor o menor ajuste que, respecto a tal, puede ser observado 
en los medios y mecanismos de que se sirve. Pero, al 
expresarlo, no se puede perder de vista que en e.I capita.Iismo 
contemporáneo, e.I e.Iemento po:litico gira primordia.Imente en 
torno a.I carácter especifico y e.I grado de desarro.I.Io que en 
cada sociedad naciona.I asume e.I Estado y, dentro de éste, en 
torno a .Za .forma o formas específicas que por su parte asumen 
Los sucesivos gobiernos que a é:l se integran. La duración y 
la periodicidad de estos gobiernos es apenas una modalidad 
temporal de relativa relevancia metodológica y técnica para 
el ané1isis, entre otras razones porque nada de suma 
relevancia agrega a los procesos discursivos o reales, y 
porque las periodicidades son el fruto de muy complejos y 
prolongados procesos sociales de aggiornamento de los ciclos 
políticos de cada país, y no dependen en el corto o el 
mediano plazos siquiera de los agentes inmediatos de la 
política que liberan los aparatos de poder del Estado a 
través de sus titulares, ni de las corporaciones 
concentradoras de la fuerza _física que garantiza el vigor de 
las instituciones, ni de la fuerza que se deriva de la 
plataforma ideológica o de la membresía real de los partidos 
políticos, ni, por ahora, sólo de ia voluntad agregada del 
Estado. 

A propósito de esto, al más alto nivel de agregación 
teórica y todavía sin poner en el centro de su preocupación 
específicamente los fenómenos Estado y gobierno -a los que 
habré de referirme más adelante en el contexto de la teoría 
objetiva-; Weber realizó un amplio abordamiento del 
funcionario y su legitimidad, en términos de la 
transformación antiautoritaria de1 carisma. De inmediato 
abordo a1gunas de sus expresiones más salientes porque 
permiten que, todavía genéricamente, me aproxime un poco más 
al objeto de estudio que vengo articulando, a través de un 
tópico que en México tiene un impacto, a más de decisivo, 
brutal, en la conformación del proceso y el actual status de 
la política económica: 

"El principio carismático de legitimidad -dice Weber-, 
interpretado según su sentido originario de modo autoritario, 
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puede ser reinterpretado en forma antiautoritaria; pues .l.a 
va.l.idez de hecho de .l.a autoridad carismática descansa en 
rea.l.idad por comp.l.eto sobre e.l. reconocimiento, condicionado 
por .l. a «corroboración», de :Los dominados, que ciertamente 
tiene carácter de deber frente a .l.os ca.l.ificados y, por :Zo 
t:ant:o, :Z.egít:imos". Las reiteradas a.l.usiones al. consenso 
activo y pasivo de mi capítul.o IV se vincul.an con este 
singul.ar fenómeno, aunque no excl.usivamente con é.l. sino 
también con l.as especificidades del. autoritarismo de origen 
nacional.ista-revol.ucionario y con :Las de.l. oficia.l.ismo de 
partido, típicas de México pero no de cua.l.quier otro país, 
siquiera :Latinoamericano. Y esto, porque en este caso 
específico de raciona.l.ización creciente de ias re.l.aciones de 
ia asociación de al.canee naciona.l., hasta hace muy poco tiempo 
ocurrió con faci.l.idad que este reconocimiento fuera 
considerado como fundamento de :Legitimidad, en vez de 
consecuencia de ia :Z.egit:ímidad democrát:ica que podría 
esperarse de :Los procesos formativo socia.l. e histórico 
específico de este país; :Legitimidad de ia cuai se ocupa 
Weber con amp.l.itud pero en términos abstractos como es 
naturai en toda teoría. 

La transformación antiautoritaria de.l. carisma es un 
fenómeno sumamente vasto y comp.l.ejo cuyos orígenes, 
imp.l.icaciones y consecuencias sue.l.en cimbrar hasta sus 
cimientos a :Las estructuras de poder, y antes a :Las 
articu.l.aciones social.es sobre .l.as que se encumbran. En su 
re.l.ación con .l.a economía, -es posib.l.e advertir en términos 
weberianos-, l.a transformación por .l.a vía de.l. p.l.ebiscito, o 
por .l.a de su equivaiente democrático rea.l. en l.a sociedad 
contemporánea específica: 

i. Conduce por l.o genera.l. a ia ruta de .l.a raciona.l.idad. 
Pues ei gobernante l.egitimado busca por .l.o regu.l.ar apoyarse 
enseguida en una burocracia que funcione pronto y sin 
entorpecimiento. Y busca vincu.l.ar a :Los dominados a su 
carisma como :Legítimo, o bien por e.l. fomento del. bienestar 
materia.l. de l.os que .l.o l.egitimaron. Y en cuanto se sirve 
forma.l.mente del. derecho puede fomentar en aito grado .l.a 
economía formalmente racional. 

2. Pero :Los poderes :Legítimos también pueden ser 
fáci.l.mante debi.l.itadores de .l.a raciona.l.idad formal. de .l.a 
economía, si l.a dependencia de su :Legitimidad respecto de .l.a 
creencia y entrega de las masas les obliga, al contrario, a 
mantener, en el terreno económico, postulados de justicia de 
carácter material: o sea a romper el carácter estrictamente 
forma.l. de .l.a justicia y ia administración, mediante una 
justicia de natural.eza materia.l.. 

3. Por otra parte, 1a administración con funcionarios 
el.activos es una fuente de perturbación de .l.a raciona.l.idad 
formal de la econommía, porque es regularmente burocracia de 
partido y no burocracia profesiona.l., técnicamente preparada; 
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porque las probabilidades de promoción política o 
administrativa no les obligan a la impartición de una 
justicia y de una administración rigurosamente entregadas a 
lo que exige objetivamente su propia tarea, con 
despreocupación de las consecuencias sociales. 

4. Pero esa misma administración pudiera no dificultar la .. 
racionalidad formal de la economía cuando las probabilidades 
de su gestión económica, beneficiándose de la posibilidad de 
aplicar las conquistas técnicas y económicas de las viejas 
culturas a tierras nuevas en las que no están apropiados los 
medios de producción, dejan un ámbito de acción lo 
suficientemente amplio para que la corrupción, casi 
inevitable, de los funcionarios electivos pueda calcularse 
como un elemento más entre los costos y alcanzar así, de 
todos modos, ganancias considerables • .l...fi/ 

Dada esta enorme aproximación, pareciera que estamos 
abordando de .lleno el caso de México y, sin embargo, todo 
esto, es teoría pura y, como tal, interpretación aproximativa 
y abstracta de una realidad que puede variar respecto de 
aquella a cuyo análisis se aplica . .i1/ Es en este sentido 
que, glosar para el caso del gobierno mexicano la 
materia.1idad específica y concreta englobada conceptualmente 
en esa teoría; es decir, identificar las ideas y actitudes 
discursivas de.1 gobierno en materia económica y acompanarlas 
del análisis que me permita exponerlas mejor, así sea 
refiriéndome sólo a un breve periodo como el que he sanalado; 
implica dar el pequeno sa.1to sin red consistente en deslindar 
y dar seguimiento a un tipo de racionalidad que no es 
exactamente alguno de los tipos arriba senalados, y acerca 
de1 cuai, si no existe una teoría especifica previa, sí hay 
múltiples referentes generales que permitirían -más que 
formularla finalmente- aplicarla tal como está, así fuera 
sólo de manera aproximativa; y aunque para ello, no pueda 
evitar, · como es el caso y podrá verse, ade.l.antar algunas 
breves formulaciones teóricas propias. Dado ese pequeno 
salto, es posible continuar, como también podrá verse, con el 
deslinde, ahora si, del caso de México. 

2. Racionalidad Económica u Gobierno. 

No es necesario que anote que no es mi propósito 
siquiera intermedio formular de manera menos inacabada 
aquella teoría; pues el sólo interés de aplicar de la manera 
menos impertinente posible algunos de sus elementos ya 
existentes me resu1ta, de suyo, un severísimo prob1ema 
epistemológico y hasta práctico. Por ahora me basta con 
advertir que otra de las razones por las que no se puede dar 
al tema de los cambios en la racionalidad económica del 
discurso gubernamental mexicano un tratamiento breve y 
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senci11o es la de que 1a racionalidad económica no es una 
idea, ni una urdimbre sistemática de elementos conceptuales, 
sino un fenómeno real; vale decir una articulación de 
elementos de la realidad económica que, por una parte, 
originan y conjugan su existencia en ella y con ella misma y, 
por otra parte, condicionan socia1mente el sentido de su 
existencia en un bien determinado tramo de la historia. 

Un buen camino para practicar un primer acercamiento a 
el.1a es, sin embargo, considerarla como un fenómeno 
abstracto, o sea separado y empíricamente aislado de aquellos 
e.l.emen.tos en. un sentido específico; esto es, en un sentido 
g1oba1izador y vá1ido para todos el1os, y además situado por 
encima de 1os mismos. Es así que 1a racionalidad económica 
así, sin reducciones de ningún tipo, se puede definir, y yo 
1o hago sin ambajes para los efectos del análisis que aquí 
m_i-smo aplico, como el. sentido pragmático. util.itarista, 
ant:agónicament:e venta:Joso: es decir, l.ucrativo, del. proceso 
de l.a producción, l.a dist;ribución y el. financiamiento de 
ambas, y cuya ob:Jet:ivación en el. proceso social. se conforma 
a1 unísono con sus final.idades: l.. producir riqueza, 2. 
producirl.a para el. cambio, 3. cambiarl.a para l.ograr su 
acumu1ación, 4. acumul.arl.a para concent;rar y central.izar su 
administración y 5. administrar l. a para impl.antar y 
desarrol.l.ar l.a dominación social.. l..11/ 

Apenas necesito decir que, por supuesto, llego a esta 
definición por mi propio camino; lo que, en el mejor de los 
casos, no imp1ica otra cosa que una especie de 
redescubrimiento del agua tibia por simple insolación; pues, 
desde hace ya más de un siglo no pocos filósofos modernos 
sistematizaron, cada uno a su modo y por su propio camino, el 
concepto de pragmatismo que de una u otra manera se comenzaba 
a perfilar desde la antigüedad clásica. La urdimbre que con 
sus aportaciones podría trazarse, sería poco más o menos como 
sigue: El escepticismo es una posición esencialmente negativa 
que significa la negación de la posibilidad del conocimiento; 
pero que toma un sesgo positivo en el moderno pragmatismo 
(del griego: pragma que significa acción). Igual que el 
escepticismo, también el pragmatismo abandona el concepto de 
1a verdad en el sentido de la concordancia entre el pensar y 
e1 ser; pero el pragmatismo no se detiene en la negación, 
sino que reemplaza el concepto abandonado de la verdad por un 
nuevo c::::oncepto; según el cual, verdadero significa útil, 
valioso, fomentador de la vida. 

E1 pragmatismo modifica de esta forma el concepto de la 
verdad, porque parte de una determinada concepción de1 ser 
humano. Según él, el. hombre no es en pri.mer término un ser 
teórico o pensante, sino un ser prácti.co, un ser de voluntad 
y de accción. El intelecto es dado al hombre, no para 
invest1gar y conocer la verdad, si.no para poder orientarse en 
1a reali.dad. El conoci.miento humano recibe su sentido y su 
valor de este que es su destino práctico. Su verdad consiste 
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en 1a congruencia de 1os pensamientos con 1os fines prácticos 
de1 hombre, en que aque11os resu1ten úti1es y provechosos 
para 1a conducta práctica de éste. Según esto, e1 juicio 
enunciante de que cia voiunrad humana es iibre,, es verdadero 
porque -y en cuanto- resu1ta úti1 y provechoso para 1a vida 
humana y, en particu1ar, para 1a vida socia1. 

Wi1iam James, fi1ósofo estadunidense fa11ecido en 1910, es a 
quien se considera como e1 verdadero fundador de1 
pragmatismo; y otro representante de esta corriente es e1 
ing1és Schi11er, quien 1o denominó humanismo. Pero entre los 
adeptos a1 pragmatismo en A1emania se encuentra ante todo a 
Friedrich Nietzsche, fa11ecido en 1900 y quien, habiendo 
partido de su concepción natura1ista y vo1untarista de1 ser 
humano postuló que ia verdad no es W'.l vaior éeórico, sino éan 
sóio una expresión para designar uriiidad, para designar 
a_gueiia función de1 Juicio que conserva ia vida y sirve a ia 
voiunrad de poderío, para postu1ar y agregar todavía de un 
modo más tajante y paradójico que ia faisedad de un JUicio no 
es una ob1eción conéra esée Juicio. La cueséión es haséa qué 
punéo esrimuia ia vida, conserva ia vida, conserva ia 
especie, inciuso quizás educa a ia especie. También Hans 
Vaihinger se apropia 1a concepción nietzscheana en su 
Fi1osofía dei como si, según 1a cua1 e1 hombre es en primer 
1ugar un ser activo. E1 intelecto no 1e ha sido dado para 
conocer 1a verdad sino para obrar. Pero muchas veces sirve a 
1a acción y a sus fines, justamente porque emp1ea 
representaciones fa1sas. Nuestro inte1ecto trabaja de 
preferencia, según este fi1ósofo, con supuestos 
concientemente fal.sos, con ficciones. Estas se presentan como 
ficciones preciosas, desde e1 momento en que se muestran 
útil.es y vi tal.es. La verdad ea, pues, "e1 error más 
adecuado". Finalmente, también Georgh Simme1 defiende el 
pragmatismo en su Filosofía de1 dinero según la cual, son 
verdaderas aqueiias represenéaciones que han resu1éado ser 
moéivos de acción adecuada y viéa1. 

Ahora bien, por muchas vueltas que dé al respecto la 
teoría de1 conocimiento, es evidente que no es lícito 
identificar .l.os conceptos de "verdadero" y de "útíl..". Como l.o 
dejó expresado Johannes Hessen desde los años veinte, basta 
examinar un poco de cerca e.l. contenido de estos conceptos 
para ver que ambos tienen un sentido completamente distinto. 
La experiencia reve1a también a cada paso que una verñad 
puede obrar nocivamente. La guerra mundial, por ejemplo, ha 
sido singularmente instructiva en este sentido. De una y otra 
parte se ha creído un deber ocultar la verdad, por temor a 
sus efectos nocivos. 

Estas objeciones no alcanzan, sin embargo, conc1uye el 
propio Hessen, a 1as posiciones de Nietzsche y de Vaihinger, 
que mantienen, como se ha visto, la distinción entre 1o 
"verdadero" y .l.o "útil". Conservan el. concepto de .l.a verdad 
en e1 sentido de la concordancia entre e1 pensamiento y el 
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ser. Pero en opinión de tales pensadores no al..canzamos nunca 
esta concordancia. No hay ningún juicio verdadero, sino que 
nuestra conciencia cognoce.nte trabaja con representaciones 
concientemente fal.sas. Esta posición es evidentemente 
idéntica al. escepticismo y se anul.a, por consiguiente, a sí 
misma. Vaihinger pretende, en efecto, que es verdadera l.a 
tesis de que todo contenido del. conocimiento es una ficción. 
Los conocimientos que él. expone en su FiZosofía deL como si 
pretenden ser al.ge más que ficciones. En su intención de 
autor, pTetenden ser l.a única teoría exacta del. conocimiento 
humano, no un «supuest:o concient:ement::.e :Ea2.so». 

Pero el. error fundamental. del. pragmatismo, conc1uye 
Hessen, consiste en no ver J.a esfera Lógica, en desconocer el. 
val.ar propio, J.a autonomía del. pensamiento humano. El. 
pensamiento y el. conocimiento están ciertamente en J.a más 
e~trecha conexión con l.a vida, porque están insertos en J.a 
total.idad de J.a vida síquica humana: el. acierto y el. val.ar 
del. pragmatismo radican justamente en J.a continua referencia 
a esta conexión. Pero esta estrecha re1ación entre el. 
conocimiento y l.a vida no debe inducirnos a pasar por al.to l.a 
autonomía del. primero y a hacer de él. una mera función de J.a 
vida. Esto sól.o es posibl.e, como se ha mostrado, cuando se 
fal.sea el. concepto de l.a verdad o se 1e niega como en el. 
escepticismo. Pero nuestra conciencia l.ógica protesta contra 
ambas cosas • .1..2./ 

A 1a manera de otro puente, ya no de acceso a l.a teoría 
genera.1 sino de paso ent"re sus segmentos, podría expresar 
como l.o hace Maurice Godel.ier en un sentido que despeja toda 
duda acerca de que se trata específicamente del. capita1ismo: 
"a primera vista, otras palabras se congregan en torno a l..os 
términos raciona1idad económica, como si estuvieran atraídas 
unas hacia las otras en un campo semántico común: eficacia, 
eficiencia, rentabi1idad, rendimiento, productividad, 
minimización de costos, util..idad máxima, satiSfacción máxima, 
decisión óptima, elección, cál.cul.o, previsión, gestión y 
organización del. trabajo, de l.a empresa, de l.a rama, de J.a 
economía nacional, desarrol..l.o, crecimiento equilibrado, 
progreso, reparto, justicia, etc. Se percibe fácil.mente el. 
víncu1o que existe entre temas como eficacia, rendimiento, 
utilidad satisfacción y bienestar, pero l.a cadena se rompe 
cuando se pl.ántea l.a siguiente pregunta: «¿En beneficio de 
quién se busca l.a eficacia?»" • .2..Q/ 

Aunque parecería que con esto se cierra l.a discusión que 
es interna a 1a fil.osofia del. pragmatismo, por l.a forma en 
que discurre Godelier no es necesario p1antearse ia pregunta 
para que 1a cadena se rompa. Transpuesto e1 puente me 
bastaría con advertir 1a mezcl.a fenomeno1ógica y conceptual. 
que su párrafo entrana para notar que estamos no s61o ante un 
problema de ruptura de esquemas teóricos sino hasta de franca 
y acaso artificiosa fusión de corrientes de pensamiento 
económico. No 1a censuro ni la desdeño pues ta1 es su método 
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y yo trato sólo de servirme de los resultados a que llega, y 
así l..o haré en l.o sucesivo, sin cuestionamiente> ni 
convalidación de sus muy respetables licencias autorales. 

Efectivamente, -agrega el propio autor- "parece que en los 
temas de la legitimidad de la utilidad, de la definición de 
la satisfacción individual y del beneficio colectivo, se 
pierde todo rigor científico para dar lugar al conflicto 
abierto de las ideologías que conciernen al bienestar, a la 
justicia, etc. Por l.o contrario, en cuanto se escoge un 
objetivo, los problemas de la eficacia, el rendimiento y e1 
costo mínimo surgen y parecen derivarse de una elaboración 
teórica llevada hasta el cálculo. Por todo ello cabría 
pensar que la cuestión de la racionalidad económica tiene dos 
respuestas, una de l.as cual.es, fundamental., se referiría a l.a 
elección de objetivos, 1a determinación de las finalidades, 
l'!._ero dependería de la ideología, mientras que la otra 
dependería hasta cierto punto de la ciencia, aunque se 
limitaría a determinar los medios para alcanzar estas 
fina1idades".2..l../ 

Coµio se ve, parecería que estamos encerrados en un 
círculo teórico capaz de asfixiarnos. Y aunque la elaboración 
precedente parecería conducir irremediablemente a una 
confrontación ideológica por la racionalidad correspondiente 
a sistemas alternativos, 10 cual en términos de racionalidad 
creciente complicaría el esquema capitalista y tendería a su 
ruptura, aquí veremos cómo para l.ograrl..o sería necesario 
romper primero 1a teoría: pues la adopción de una definición 
formal de economía política, como en el caso de Gode1ier y 
Weber, con justicia remite el asunto a los meros términos 
técnicos de la eficiencia y la rentabilidad con los cuales 
nadie podría inconformarse, aunque para esto último se 
necesitaría dejar la escogencia de los fines y los valores 
formalmente fuera del contexto de la elección económica,22./ 
cosa que no hacen ni Weber ni Godel..ier corno ·veremos ni, por 
cierto, Lange, a quien vol.veré brevemente; aunque el tránsito 
de cada uno de ellos haya sido por vías diferentes y la 
estatura del primero se destaque sobre la del segundo y el 
tercero como la de un teórico enorme. 

¿No se tratará tan sólo de una endeble postura que 
Gode1ier ha distado mucho de ser el primero en adoptar?. ¿No 
será importante en Weber la ausencia de referencia 
sistemática a las objetivaciones ideológicas de la 
racionalidad? Tratándose de la característica central. del. 
sistema capitalista ¿Será la remisión indiscriminada de la 
racional.idad a todos los campos del acontecer humano ei más 
adecuado de sus abordam1entos c1entíficos?. ¿Por qué la 
remisión del trabajo conceptualizador que reclama la 
racionalidad económica al campo de la lógica formal?. ¿Por 
qué la circunscripción de la racionalidad a una definición 
estrictamente formal de economía política? ¿Sólo la 
confrontación ideológica acerca de la racionalidad económica 
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conduce por necesidad a la consideración de sistemas 
socioeconómicos alternativos?. Y si es esto así, ¿Es esta 
al.ternatividad prenda de creciente racionalidad? ¿Hay, en 
consecuencia, sistemas socioeconómicos de racionalidad 
superior'? 

Evidentemente sólo las tres últimas preguntas son del 
interés de la presente tesis. El de las que les preceden es 
el tipo de cuestiones que se presentan siempre que se aborda 
el proceso económico y se deja de lado su consideración como 
el proceso de la producción y distribución de los medios 
material.es de vida de la sociedad; sea esto como resultado de 
una elección de tipo ideológico o como la consecuencia de un 
proceso formativo de la conciencia y aun del intelecto, en el 
que, sin opción a la vista, desde el principio se asumen como 
uso de la razón o como fruto de su ejercicio las senales que 
-kmp:rimen en el discurso común de la cotidianidad y de la 
comunicación el bagaje de la cultura que está presente y la 
complicada trama de los val.ores que se le han impuesto más la 
de aquel.los valores en que se origina y asienta. 

Y si bien es de lo más ordinario que ocurra y que por 
ello no tenga impacto especial. en las elaboraciones de tipo 
académico; cuando sucede a los autores de postulados teóricos 
originales, o de tratados de teoría general, lo primero que 
se antoja es someterlos a exégesis, especialmente si 
comienzan por dar el nombre de economía política no a la 
ciencia cuyo objeto de conocimiento son las leyes sociales 
del citado proceso de la producción y la distribución, sino a 
algo cuyo objeto es medir y comparar los fines escogidos y 
los resultados que se esperan de su escogencia, con los 
medios de que se dispone para orientarse hacia los primeros y 
los esfuerzos que hay que desplegar para ponerlos en juego y 
alcanzar los segundos; y esto :remite al problema de 
legitimidad que ellos mismos denuncian, o al menos enuncian 
incisivamente. 

Las tres preguntas que sí nos interesa atender obligan 
a no perder de vista que, según los mismos autores, en el 
desarrollo de la historia la racionalidad es creciente. Si 
esto es así, nos parece que la supl.antación de la economía 
política con la teoría económica en el concepto de 
:racionalidad en la economía, a más de sólo aparente debe 
tener algo más que motivaciones ext:racientificas. En 
realidad, considerar a l.a economía consustanciada a la 
po1.í tica es considerarla apenas en su real naturaleza al. 
menos dentro de los limi.tes del capitalismo. Pero esto es 
sólo una forma de enfocar su comprensión. Considerarla como 
dinamizada por el afán de lucro y la constelación de ideas 
sociales y actitudes soci.osicológicas que induce ese afán es 
otra forma de enfocar su comprensión. Véase si esto no es 
así: es precisamente en el si.stema capitalista que Estado y 
gobierno son dos estructuras del poder político profundamente 
vinculadas al proceso económico, y donde la asunción y hasta 
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son parte 
1a po1ítica 

Entonces no es de1 todo comp1eta, para decir 1o menos, 
1a postura teórica de que con arreg1o a fines o con arreg1o a 
va1ores, vaie decir con arreg1o a ideo1ogía, 1a raciona1idad 
económica remite a 1a a1ternatividad de sistemas económicos; 
pues a1 menos en 1os dos autores que 1o postu1an así y que 
aquí hemos visto, se trata de una a1ternatividad que equiva1e 
a desp1azamiento de unos sistemas por otros en orden a 
raciona1idad creciente, pero sin ca1ificar e1 sentido de1 
crecimiento. 

Es cierto que desde Quesnay y Smith 1a teoría económica 
predica e1 ".l.aisses faire" y condena toda intervención de1 
Estado en 1a vida económica. Así, 1os obstácu1os artificia1es 
p1anteados por 1a historia y 1a ignorancia contra 1a 1ibertad 
de 1os individuos presumib1emente desaparecerían y 1a 
natura1eza humana, en a1guna forma destrabada, 11evaría a 1os 
individuos, arrastrados por e1 so1o móvi1 de1 interés privado 
y egoísta, a estab1ecer un supuesto sistema de perfecta 
concurrencia, ventajoso para toda 1a humanidad. Es así como 
se ha presentado desde entoces a1 sistema capita1ista como 
guiado por l.a "mano invisibl.e" y como .e.l. "orden natural." de 
1as sociedades, que só1o esperaba para surgir que e1 progreso 
de 1as 1uces disipara fina1mente 1as oscuridades acumu1adas 
por 1a ignorancia de 1as primeras edades de 1a humanidad y 
por e1 "Antiguo Régimen". 

La deducción de 1a economía de mercado capita1ista se ha 
presentado, por 1o tanto, como una seudogénesis idea1 de1 
capita1ismo, que p1antea este sistema económico como e1 mejor 
de 1os mundos posib1es y a1 cua1, puede tenérse1e p1ena 
confianza para asegurar ei progreso de 1a humanidad. De este 
modo, 1a deducción de1 sistema económico de 1ibre 
concurrencia a partir de1 principio genera1 de ia 
raciona1idad, esto es, exc1uyente hacia ia po1ítica y sus 
estructuras, en cuanto "postu.1ado de l.a natural.eza humana", 
constituye una maniobra ideo1ógica que desemboca en 1a 
apo1ogía de1 sistema.2..3./ 

Es cierto también que otros autores, por el. contrario, 
intentan presentar e1 principio de ia raciona1idad como e1 
producto de 1a historia y no como un dato intempora1. Para 
e11os e1 principio de raciona1idad económica es e1 producto 
histórico de1 capita1ismo. La génesis de ia raciona1idad se 
confunde por 1o tanto con 1a génesis de 1a producción 
marcanti1 capita1ista y 1os primeros hombres raciona1es son 
1os principa1es personajes de ia sociedad burguesa: e1 
comerciante, e1 banquero y ante todo e1 empresario. 11egan 
pues a una apo1ogía de1 capita1ismo que difiere un poco de 1a 
de 1os impu1sores de1 1ibera1ismo económico, y que postu1a a 
1a vez una seudoexp1icación materia1ista y una seudogénesis 
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histórica. 

Este es el principio de la racionalidad surgido de J.a 
práctica económica capitalista que se difundió poco a poco a 
partir de este lugar de nacimiento y de aprendizaje, e 
invadió los demás aspectos de la práctica social. El término 
de esta racional.ización progresiva del mundo ha sido el 
establecimiento de una suerte de modo de producción 
socialista que, a su tiempo, tendió a ser visto desde 
adentro, y en alguna medida también desde afuera, como 
investido de una racionalidad superior a la del capitalismo. 
Lo cual constituye otra maniobra ideológica destinada a 
justificar la superioridad de un sistema económico respecto 
de todos los que le precedieron, 2.4./ y que ha sido la postura 
de los líderes y partidos comunistas acunadores de una 
ideología contraída estrechamente a los cánones del. 
'!!_ateria1ismo dialéctico . .22/ 

En efecto, pretendiendo basarse en la concepción 
materialista de la historia y en que ésta tiene lugar y 
tiempo precisamente en la fase de ascenso vertiginoso del 
capitalismo industrial y que configura, entre otros 
fenómenos, toda una sistematización acerca de l.a 
transitoriedad de esa misma fase y sus articul.aciones 
sociales e ideológico-políticas hacia la construcción de una 
nueva sociedad y, desde J.uego, de una nueva cultura; sus 
sostenedores pierden J.a lucidez necesaria para explicar que 
tiene tanta o mayor validez en la fase de consolidación del. 
imperialismo propiamente dicho, que es cuando las tesis 
weberianas cobran auge; porque a partir de entonces éstas 
admiten más de una lectura en consumo y aun en confirmación 
praxeo16gica no siempre confesa. También omiten que tales 
tesis inducen esas lecturas porque con el.l.as se tiende a 
explicar cuando no a justificar, incluso en un sentido 
"fundador", 1.a supuestamente espontánea "irrupción" de 
formaciones socioeconómicas nacionales provenientes de, y 
orientadas hacia, contenidos ideológico-políticos y aun 
estratégicos no sólo divergentes entre sí sino hasta 
excluyentes e incluso irremisiblemente antagónicos y esto, 
independientemente de que, en sus respectivos tiempos y 
formas, cada una de tales formaciones, desde adentro de su 
realidad concreta. o desde afuera merced a un mú1 tiple y 
complejo haz de conveniencias "hist6rico-econ6micas", haya 
podido ser conceptuada y se le haya hecho actuar como si se 
tratara de un haz de fuerzas sociales con legitimidad 
política y proyección histórica de sentido universal. 

Este es un problema típico de la fuerte tendencia a J.a 
mundia1ización de la racionalidad capitalista, que de manera 
natural se funda en la fácil. aceptación, sobre todo por parte 
de quienes ejercen el poder, de su asimilación al concepto de 
eficiencia técnico-pragmática, que entra como la humedad en 
cualquier formación históricamente fronteriza al capitalismo. 
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Pero, al respecto, hay que hacer por J.o menos J.a siguiente 
acJ.aración: si bien esa es J.a gran apl.icación de diversas 
lecturas de J.as tesis weberianas tomadas en su propio 
contexto metodoJ.ógico y praxeoJ.ógico con miras a J.a 
articuJ.ación y/o al. ejercicio del. poder públ.ico, J.o ha sido 
también de múl.tipJ.es ejercicios de subordinación pragmática 
de J.as mismas a J.os intereses de un J.iberal.ismo que muy bien 
puede graduarse entre el. individual.ismo y el. estatal.ismo, 
pero también a J.os intereses del. J.J.amado neoJ.iberaJ.ismo en 
cual.quiera de sus modal.idades; como J.o fue, incJ.uso, a J.os 
del. mate:riaJ.ismo diaJ.éctico en tanto ideoJ.ogías específicas 
de un poder poJ.ítico y estratégico bien J.ocal.izado en todos 
J.os órdenes y sentidos. 

EJ. resumen de esto podría se:r el. de su reducción, y l.a 
reducción de J.os propios métodos, al. papel. de meros 
justificantes de pol.íticas concretas. Y entonces se podrían 
citar como aJ.gunos .de J.os ejempl.os más elocuentes, J.as 
democracias capitaJ.istas de Norteamérica y Europa, por una 
parte, y J.as dictaduras ya sean de contenido fascista o de 
simpJ.e autoritarismo estatista o popul.ista en cual.quiera de 
sus vertientes posteriores a J.os anos treinta de este sigl.o, 
o las fundaciones socioeconómicas o simpl.emente pol.íticas de 
al.canee nacional. que J.os partidos comunistas J.J.evaron a cabo 
en Europa Oriental. o donde quiera que hayan desenvocado en 
J.as frust:ráneas experiencias del. sociaJ.ismo "real."; aunque 
sería igual.mente provechoso observa:rJ.o también a J.a J.uz de J.o 
que está pasando ahora en materia de reforma pol.í tica en 
diversos países J.atinoamericanos, según el. tipo específico 
de Estado capital.ista que se esté situando por encima de cada 
sociedad nacional.. 2.6./ 

Sin duda es necesario remachar que más que el. 
materiaJ.ismo dial.éctico es el. :reaJ.ismo gnoseoJ.ógico y 
praxeol.ógico impl.íci to en el. material.ismo histórico que en 
aquel se contiene, el. real.mente expJ.ícito en cuanto a J.a 
denuncia y el. embate consustanciados sobre el. carácter 
antagónico, esto es, el.asista, propio de J.as fundaciones 
concretas del. ideaJ.ismo y l.a J.ógica formal.; pues es a esta 
corriente a J.a que resuJ.ta inocul.tabl.e el. pragmatismo de J.as 
otras corrientes fiJ.osóficas y sus desenvocaduras en J.a 
ciencia y en J.a práctica social. y poJ.í ti ca. Y es necesario 
porque para J.a concepción material.ista de J.a historia es 
posibJ.e reorganizar el. pensamiento y J.a vol.untad social. 
aunque, en J.a medida que confirma su bondad para este 
propósito, demuestra también que J.o que no puede reorganizar 
es la historia misma sin practicar con éxito un rodeo en el 
que pueda reordenar específicamente J.a ciencia de J.a historia 
y con eJ.J.a a todas J.as demás ciencias y sus tecnol.ogías; 
porque sóJ.o en esa forma se acoge a J.a razón y al. sentido de 
J.a historia real. J.a construcción de utopías, y sóJ.o así es 
probabJ.e J.a transmutación de éstas a J.as real.idades que 
aJ.uden de manera ideal.. A esto vol.veré con más detenimiento 
en el inciso 3 del. capítuJ.o IV. 
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Lejos de impedir, esto es J.o que posibil.ita que J.a 
concepción material.ista de J.a historia se sitúe más al.J.á de 
J.os arquetipos o tipos ideal.es imbricados en el. concepto 
weberiano de racional.idad -que es en verdad muy posterior en 
tiempo al. concepto de Marx-, y es también J.o que promueve que 
se adopte como objetivo central. ei conocimiento de ia 
situación verdadera y, con el.J.a, el. conocimiento de los tipos 
reales que, en su desfasado trasunto, evita tratar con e1 
mismo rigor J.a teoría weberiana. 

Otra vez a J.a manera de simpl.e y úl.timo puente 
metodol.ógico, digamos que al. situar sus apreciaciones entre 
J.as dos vertientes, Godel.ier, quien ante todo se constrifte a 
un método basado en J.a condescendencia parcial. y no en 
soJ.uciones bien definidas que finquen corriente de 
P__!>nsamiento; abre, en el. mismo sentido que Weber, el abanico 
epistemológico en torno a J.a racional.idad económica, hasta un 
punto en el. que no puede retrotraerlo para efectos del. 
anál.isis concreto de una real.idad especifica en tiempo social. 
y espacio geopolítico; quedándose inmerso en J.os laberintos 
de una mera especuJ.ación filosófico-económica que parte de 
consideraciones netamente antropol.ógicas. 

Digamos también que, en este sentido, y n.o tanto en el. 
mismo en que Lange hace navegar su conocimiento con mejores 
instrumentos abstracto-deductivos en el. océano de una 
especulación ideoJ.ógico-económica enrocada en fundamentos 
científicos eminentemente histórico-social.es pero que tampoco 
renueva ni fin.ca corriente alguna; Godel.ier deja de crecer 
teóricamente y se desl.in.da a su modo, aparentemente cediendo 
a J.a posteridad pero en real.idad desfasándose en más de un 
sigJ.o respecto de J.a corriente marxista original., J.as 
posibil.idades de aterrizaje en una pragmática anaJ.:í.tica que 
recupere J.as apl.icabil.idades prácticas no sól.o de Weber sino 
también J.as del. propio fundador del. material.ismo histórico. Y 
si bien esto resuJ. ta expJ.icabJ.e para el. caso de su actitud 
hacia J.a corriente weberian.a porque el. análisis que ésta 
propone se acoge básicamente a J.os cánones de J.a J.ógica 
formal., en el. caso de su actitud hacia J.a corriente marxista 
no deja de ser J.a suya una postura por J.o menos extra~a por 
cuanto Marx, al haber mostrado las verdaderas fuerzas motoras 
del. acaecer histórico, no J.as deja ahí sino que J.as eJ.eva a 
J.a categoría de instrumentos de J.ucha para J.a aceleración, 
ahora si, de J.a historia, y pos tul.ar que tienen, por J.o 
mismo, una proyección irremisiblemente universal, aunque 
dialéctica; es decir, de una esencia permanentemente 
contradictoria. 

En Marx, sin embargo, la desembocadura de la racionalidad 
económica, en tanto fenómeno causal pero también consecuente 
del. capital.ismo, no puede tener otro carácter que el. de su 
mismo origen: la violencia social en que se inscribe, y que 
por el.J.o J.e permite revel.ar J.a esencia del. orden social. 
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capital.ista. Al. expresarl.o en esta forma, aparentemente ya no 
es necesario el. rodeo científico y tecnol.ógico a que me he 
referido arriba, y así han l.l.egado a interpretarl.o varios 
teóricos; entre el.l.os Georg Lukács precisamente desde .l.os 
anos veinte de este agónico Sigl.o; es decir, al. mismo tiempo 
que eran desarrol.l.adas l.as tesis de Weber. Con una actitud 
así, "sin rodeos", de 1o que se trata ahora es "de atravesar 
con l.os fríos rayos de l.a ciencia l.os vel.os puestos por .l.a 
burguesía en todos l.os casos en que intentó disimul.ar y 
encubrir l.a situación de l.a l.ucha de el.ases, l.a situación 
real., apl.icándol.e todo género de el.amentos ideol.ógicos; y 
para mostrar el. hecho y l.a medida en l.a cual. esos el.amentos 
burgueses eran falsos, confusionarios y opuestos a ia 
verdad". 2.2/ 

Esto equival.e a decir que l.a l.ucha de el.ases trasciende 
c_pn mucho e.l. campo socioeconómico y pol.ítico en tanto 
universo fenomenol.ógico real. y el.amento primigenio del. ser 
socia1; y que se inserta como l.a zarza en el. campo de cul.tivo 
de l.as ciencias del. hombre, en este caso de l.a economía 
pol.ítica: uno de l.os el.amentos primigenios del. pensar sociai. 
A l.a vez equival.e a decir que también existe una racional.idad 
de l.a ciencia económica. Esto se puede reafirmar de muchas 
maneras pero, en l.a que estoy entramando, l.o real.mente 
importante es no perder de vista en ningún momento que .l.a 
concepción material.ista de l.a historia tiene una dob.l.e 
esencia, pues no es un puro conocimiento ni un fin o un va1or 
en sí mismo, sino también un acontecer de~encadenado por e1 
ser socia1 de manera del.iberada y conciente, que se objetiva, 
esto es, corporiza en acciones concretas, susceptibles de 
comprobación. 

Pero es igual.mente importante que nos preguntemos, por 
una parte: ¿Acaso no sucede otro tanto con l.a concepción 
ideal.ista de l.a sociedad? ¿Será que l.as ciencias del. hombre 
que irrumpen en el. ámbito de l.a l.ógica formal. no tienen un 
carácter el.asista por no reconocer l.a existencia de.l. 
capital.ismo como sistema histórico-social. de carácter 
antagónico? ¿Acaso esas ciencias, como tales, no son 
instrumentos de l.ucha social. sistemática, individual. y 
col.activa, en contra de todo l.o que pueda atentar a .l.a 
pragmática de sus propios beneficiarios? ¿En qué se funda esa 
pragmática si no es en l.os perjuicios que procura para todos 
l.os demás segmentos de l.a sociedad? Y, por l.a otra parte: 
¿Será que con l.a l.ucha de el.ases que promueve el. material.ismo 
histórico, el ser social se confronta violentamente sólo con 
las imágenes arquetípicas del "idealismo" pero no con la::; 
real.idades concretas que éste funda? ¿Será que sól.o e.l. 
ideal.ismo es susceptibl.e de disimul.o y encubrimiento de 
situaciones real.es que conducen a l.ucha de el.ases? ¿O será 
que mientras el. material.ismo histórico es l.a expresión 
fil.osófico-práctica de l.a vial.encía social., l.a concepción 
ideal.ista de l.a sociedad es l.a expresión fil.osófico­
pragmática de l.a armonía y l.a paz antropol.ógicas y de.l. 
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reinado de1 sacrosanto Estado de Derecho? 

Se habrá notado que a1 referirme a ias diversas 1ecturas 
que admiten l.as tesis weberianas también p1asmé 1as 
respuestas, pero debo decir a1go más: Desde mi particu1ar 
punto de vista, en este campo existe ya una producción tan 
rica y abundante que lejos de facilitar su sistematización 1a 
dificu1ta, sobre todo para la academia tradiciona1 
acostumbrada a ver 1as cosas con la óptica mucho más f áci1 y 
convenciona1 del. b1anco y negro, y que no acierta a caminar 
sin reclamar a cada paso e1 "necesario" deslinde entre l.a 
ciencia y 1a mera ideo1ogía; como si en el. col.me de1 
ideo1ogismo, -para no decir del. idea1ismo cientifista acerca 
de "1o socio-material." y parecer irreverente-, l.a ciencia 
"objetiva" se 1e apareciera como socia1mente neutra1 y 
carente de sentido histórico, y como si no viera las 
formu1aciones también arquetípicas (¿o debiera decir 
estereotípicas?) propias de1 objetivismo, acerca de una 
rea1idad tan f1uída que a cada momento se 1e esfuma de1 
entendimiento y de la explicación congruentes. 

Por respetuosamente que yo lo haya expresado, va1e que 
lo matice agregando que esto no es neceariamente una crítica 
mordaz a 1a academia tradicional., porque en todo caso se 
trata de una realidad que se esfuma también de las 
posibil.idaes de1 aná1isis concreto -es decir, en tiempo, 
espacio, contenido y forma-, que puede ser urdido con el. 
auxil.io de unas categorías de análisis que para ser 
aprehendidas e incorporadas vá1idamente, es decir con pre~ez 
de sentido o con fundación del. mismo, tienen que ser 
revestidas de una objetividad que sólo metodol.ógicamente, 
esto es, idea1mente, se mantiene firme e inconmovib1e, 
mientras l.as categorías históricas que e11as mismas referían 
y hasta bautizaban con su propio nombre, ahora evol.ucionan y 
hasta surgen novedosamente con una celeridad inaudita. 

Apenas es necesario que acl.are que no estoy expresando 
que l.a sociedad de el.ases tienda siquiera a difuminarse con 
e1 tipo de gl.obal.ización característica de 1a transición al. 
Sigl.o XXI, ni que con el.l.o tienda a perder apl.icabil.idad 
teórica y praxeo1ógica e1 materia1ismo histórico, sino todo 
l.o contrario. Lo que en realidad estoy expresandq es que l.a 
ciencia burguesa de 1a historia ha sido de ta1 manera "l.a 
expresión del. acertado instinto de el.ase de 1a burguesía, 
manifiesto en 1.a ciencia burguesa de la historia" 1 2.a./ que en 
esta transición 1e está costando menos trabajo que hace un 
sigl.o defender adecuadamente l.os intereses de su propia 
ciase, no obstante l.a metafísica de la historia con que ha 
adobado tanto su presente como 1as espectativas de su propio 
futuro mediato; y seguramente hasta porque l.o que no ha 
cesado de avanzar es 1a crisis ideol.ógica de l.as el.ases 
subsidiarias de l.a burguesía porque, juntas con el. 
materia1ismo histórico, 1as ciencias de 1a l.iberación social. 
dejaron de evo1ucionar desde hace al.gún tiempo, o no l.o 
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hicieron a.l. mismo ritmo que evol.ucionaron J.as ciencias de.l. 
ocu.l.tamiento del. antagonismo social. capital.ista, mientras 
éste, en su desarro11o, engendraba nuevas categorías 
históricas que hasta ahora no han bajado a J.as ortodoxas 
aguas bautizmal.es. 

Merced a este antagonismo l.os productores real.es nunca 
han tenido, -ni se han acercado suficientemente-, al. poder y 
al. control. sobre sus propias condiciones social.es de vida; 
mientras l.as re.l.aciones de producción se l.es autonomizaron y 
aun se J.es fetichizaron como si tuvieran vida propia y todo 
.l.o rigieran; haciendo que ideol.ógicamente predomine e.l. 
egoismo económico aun entre sus nuevos pensadores digamos 
paradigmáticos, y que ahora parezca que J.os procesos social.es 
concomitantes se han independizado y han escapado 
irremisibl.emente del. contro.l. pol.ítico no sól.o de J.os propios 
productores y pensadores sino también del. poder del. Estado. 
P-ero es que, si somos congruentes, 1a historia no es un. 
proceso 1inea1 ni unívoco. Tampoco 1o son sus ciencias ni 1os 
métodos de éstas y entonces, contra l.o que muchas veces se 
supone, el. carácter acumul.ativo de.l. conocimiento científico 
no impl.ica necesariamente progreso científico, y mucho menos 
progreso po.l.ítico. Como adel.ante l.o veremos más de una vez, 
general.mente es l.a ruptura más que l.a continuidad J.a que l.o 
produce y, además, en su deambul.ar está sujeto a 
erraticidades y al.tibajos y, de manera normal., aparece 
siempre cargado de ideol.ogía; l.o que suel.e hacer de su 
cul.tivo una tortura. 

Esto me ob.l.iga a hacer una aparente y muy breve, pero 
indispensabl.e digresión, para refl.exionar en que: 1) quizás 
no haya sido un error sino una invol.untaria omisión en e.l. 
cul.tivo de .l.a fil.osofía, de l.a historia y de l.as ciencias 
socia.l.es y pol.íticas, entre e1J.as J.a economía, no haber 
dedicado suficiente atención a J.a controversia científica; 2) 
quizás también de manera invol.untaria se haya dejado de l.ado 
e.l. estudio de aquel. fenómeno o fenómenos en J.a evol.ución de 
J.a ciencia que generan raciona1idad; esto es, que vuel.ven 
racignal. a l.a propia ciencia, y 3) quizás por el.l.o sea común 
que se caiga en discusión, en debate, en pol.émica, en 
quere1.1a, en disputa, en controversia, etc.; sin que se 
diferencie a una de l.as demás, y sin que se deje de caer en 
mú.l.tip.l.es y muy serios probl.emas porque, al. no sustanciar 
suficientemente l.as posiciones que se adoptan respecto a tal. 
o cua1 fenómeno o prob1ema, se pasa por a1to: 

1. Que l.a pol.émica es 
cual los part~culares usan 
menos dos participantes y 
el.emento agónico. 

un acontecimiento discursivo en el 
el. J.enguaje, y en el.J.a hay por 1o 
uno de ellos es o representa un 

2. Que en l.a discusión, aun si se procede de discip.l.inas 
diferentes, se trata de un campo, de un asunto, de un 
prob1ema determinado; y en e1la conviene hacer la diferencia 
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tajante entre probl.ema y misterio, pues hay una idea de 
sol.ución correcta del. asunto, campo o probl.ema. Teóricamente 
se tiene una soJ.ución que es una hipótesis aceptada como 
correcta, y si hay una sol.ución, hay un vencedor, y se 
destaca una racional.idad dura o estricta. Digamos que el. juez 
es interno a J.a discusión. 

3. Que en el. otro extremo está J.a disputa, que suel.e ser 
una pol.émica sobre un probl.ema bien J.imitado y no tiene 
método de sol.ución, pues general.mente radica en emotividades 
de distinta causa u origen pero que resume: "el. otro es un 
idiota". Hay disputas sobre l.a prioridad en general.: ¿quién 
J.o dijo, o quien l.o escribió, o quien J.o pubicó primero? Su 
sol.ución es disol.verl.as. No tiene sol.ución sino disol.ución. 
En todo caso, el. juez es arbitrario y externo al. probl.ema; su 
sal.ida es l.a irracional.idad o, en todo caso, pueden terminar 
echando un vol.ado. 

4. Que entre l.a pol.émica y J.a disputa está l.a 
controversia, en l.a cual. uno comienza anal.izando un fenómeno 
o un probl.ema y el. ot:ro desde su cubil. o a campo abierto 
suel.e terminar invocando exigentemente y tocando todos J.os 
fenómenos y todos J.o.s probl.emas. uno puede, por ejempl.o, 
comenzar considerando y anal.izando J.os cambios de J.a 
racional.idad económica en el. discurso gubernamental. y 
terminar enfrentado a J.a exigencia del. ot:ro acerca de J.a 
racional.idad del. proceso real. aunque el. discurso esté 
discernido y desfasado el.ara e intencionadamente de l.a 
real.idad, tanto por parte de quien J.o emite como por parte 
del. "uno" que .l.o ana1i.za y provoca .1a controversia, y que 
incl.uso puede terminar enfrentado a J.a exigencia por parte 
del. "ot:ro" de que se exhiba toda J.a real.idad concreta y su 
evol.ución histórica, aunque el. anál.isis inicial. sól.o se haya 
propuesto el. registro de una aspecto peque~ísimo y bien 
acotado del. mero discurso gubernamental., como es el. caso. 

No habría que asustarse ni autofl.agel.arse si así 
sucediera pues, normal.mente, l.a controversia no puede, o 
suel.e no ser contenida ni contraída a un punto determinado. 
Digamos que hay una expansión vertical. del. asunto que en el.J.a 
se ventil.a y que J.os que participan en el.J.a suel.en no aceptar 
que haya un método determinado, por J.o que unas veces 
terminan con sol.ución o otras con disol.ución. También digamos 
que cuando termian bien, l.as controversias terminan en 
resoiución, y entonces se arriba por io menos a una pequena, 
quizás muy modesta, pero muy util. concl.usión del. tipo de 
estas que siguen: "¡Ah!, ahora entendemos mejor .la raíz de 
este fenómeno o problema . .. "; "Quizás só.lo contrí.buimos muy 
modestamente a que se entienda mejor ... "; "Juntos resol.vemos 
que quizás una mejor vía de abordamiento sea esta: . .. ", etc. 
etc. Y así J.a controversia contribuye a abrir el. campo y a 
rigorizar el. pianteamiento, o sea, a abrir un campo nuevo, o 
varios, y no ha~ vencedor ni vencido, además de que se hace 
manifiesta una racionalidad específica, en este caso u.na 



41 

racionaZidad para Zos 
tema específico, y no 
pudiera ocurrírsenos. 

est:ric:t:os efectos 
de cualquier otro 

deZ anáZisis 
tema que, de 

de un 
paso, 

¿Cuál racionalidad exactamente? Una más blanda que la 
que surgiría de la simple discusión, y aplicable a la 
práctica de la vida cotidiana, sea científica, o académica, o 
simplemente profesional, o más simplemente aun, ciudadana. El 
problema es que algunos científicos, echándole la culpa a la 
ciencia, o a la filosofía, o a la epistemología o a la 
metodo1ogía, o a 1o que esté más a 1a mano, no saben que este 
medio de análisis existe además de que existen los dos 
extremos, y que para la ciencia todos son medios, el.los 
mismos, y nosotros, inc1uídos. Los involucrados en l.o que 
aquí escribo, en cambio, sentimos y somos proclives a pensar 
que por este camino podría ser menos tortuoso nuestro 
tránsito académico por lo que nos toque del Siglo XXI, si es 
que nos llega a tocar. Hasta aquí la aparente digresión que 
puede ayudarnos a vencer la tentación de extraviarnos en el 
laberinto gnoseo1ógico que pueden engendrar los cambios en la 
racionalidad económica observada en su tránsito por el 
discurso de un gobierno en particular. 2.9./ 

Lo anotado arriba acerca del método objetivo o método 
de Marx, propiamente dicho, quiere expresar enfáticamente que 
éste es natural y plenamente aplicable al análisis del 
capitalismo; pero también llama la atención al hecho de que 
es básicamente un método de lucha para remontar este sistema, 
cualesquiera que sean l.os estadios que agote, sus fases, sus 
respectivas etapas internas y sus periodizaciones. No en 
valde la denominación de método abstracto deductivo. Y es 
que, como 10 expresa Enge1s en su Origen de Za EamiZia. Za 
propiedad privada y eZ Estado, la interacción dialéctica es 
entre causalidad y necesidad, provee la forma ideológica 
clásica del predominio de 10 económico, y se agudiza en la 
medida en que los procesos sociales se escapan del control 
humano y se independizan • .3.Q/ 

Como también lo expresa Lukács, la forma más pura -puede 
decirse incluso que la única forma pura- de este dominio de 
las leyes sociales sobre la sociedad es la producción 
capitalista. Pues la misión histórico-universal del proceso 
civi1izatorio que culmina en el capitalismo, es la 
consecusión del dominio humano sobre la nat;uraZeza. Estas 
leyes de la sociedad, que dominan la existencia del hombre 
como fuerzas "ciegas" ( incJ.. uso cuando se reconoce su 
"racionalidad", y hasta más intensamente en este caso), tiene 
la función de someter la naturaleza bajo las categorías de 
per-sociación. La naturaleza misma es, entonces, una 
categoría social, es decir, siempre está socia1mente 
condicionado hasta 10 que en un determinado estadio del 
desarro11o socia1 vale como naturaleza, así como su re1ación 
con el hombre y la forma en que éste se enfrenta a e11a.3..J../ 
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Y es que esto no es un mero capricho teórico sino el 
producto de un movimiento histórico del cual surgió la 
interacción global. de l.a relación capital-trabajo, o sea la 
estructura económica históricamente determinada de la 
separación del trabajador de los instrumentos del trabajo y 
hasta de los productos mismos. Vale decir, el proceso de 
disociación entre el trabajador y la propiedad, el proceso 
sobre el cual se erigen las condiciones de su trabajo; mismo 
que de una parte convierte en capital. los medios social.es de 
vida y de producción, mientras que de otra parte convierte a 
los productores directos en obreros asalariados . .3..2./ Un 
movimiento cuya dinámica es la de un crecimiento continuo que 
reproduce las condiciones de su expansión y se dota a sí 
mismo de un destino propio. Es decir, la dinámica del sistema 
capitalista es la de un sistema que al mismo tiempo que se 
desarrolla, desarrolla sus contradicciones y enfrenta 
necesariamente desequi1ibrios internos o, como reconoce hasta 
el propio Gode1ier, por 1o menos, asegura su equilibrio por 
el desequilibrio y logra su armonía por las crisis . .3.3./ 

Esto último no hace otra cosa que reconfirmar la 
violencia social en que se finca causalmente el régimen 
capitalista; y que no puede ser explicada con propiedad si no 
es por la Ley del valor y su concomitante, la Ley de 
formación de los precios; y cuya desenvocadura es la lucha de 
clases, inacabable mientras la sociedad opere bajo el efecto 
de ambas • .3..4./ Y es que, "en efecto, sólo se busca la mejor 
combinación de los factores de producción para maximizar la 
utilidad personal de su propietario. Si . la cuestión de la 
racionalidad remite a estos dos temas, productividad y 
justicia-bienestar es manifiesto que se sitúa en el centro de 
la existencia cotidiana como una cuestión inevitable y 
permanente, la cual debe responderse no sólo teórica sino 
prácticamente. Un análisis más profundo descubre que la 
cuestión de la eficiencia técnica y social de un sistema es 
la de las posibilidades de este sistema o, más precisamente, 
de las posibiZidades de maximización de este sistema de 
rea1izar 1as transformaciones económicas y sociales que se 
imponen necesariamente a él" .3..5./ 

.. "En la producción social de su vida, los hombres 
entran en determinadas relaciones necesarias e 
independientes de sus· voluntades, relaciones de 
producción que corresponden a una determinada fase 
de desarrollo de sus fuerzas productivas 
material.es. . . El modo de producción de la vida 
material, condiciona, por lo tanto, en general, e1 
proceso de vida social, política y espiritual".3.6./ 

... toda esta sociedad burguesa moderna, que ha 
hecho surgir tan potentes medios de producción y de 
cambio, se asemeja al mago que ya no es capaz de 
dominar las potencias infernales que ha 



desencadenado con sus conjuros... posee demasiada 
civi1ización, demasiados medios de vida, demasiada 
idustria, demasiado comercio. Las fuerzas 
productivas de que dispone no sirven ya a1 
desarro11o de 1a civi1ización ... por e1 contrario, 
resu1tan ya demasiado poderosas para estas 
re1aciones, que constituyen un obstácu1o para su 
desarro11o: y cada vez que 1as fuerzas productivas 
sa1van este obstácu1o, precipitan en e1 desorden a 
toda 1a sociedad ••• y amenazan 1a existencia de 1a 
propiedad burguesa. • • ¿Cómo vence esta crisis 1a 
burguesía? De una parte por 1a destrucción ob1igada 
de una masa de fuerzas productivas; de otra, por 1a 
conquista de nuevos mercados y 1a exp1otación más 
intensa de 1os antiguos ¿De qué modo 1o hace, 
entonces? Preparando crisis más extensas y más 
vio1entas y disminuyendo 1os medios de 
prevenir1as". 3.2/ 
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¿Se ha roto e1 círcu1o teórico que parecía asfixiarnos? 
Para mi gusto sí, aunque desde 1a perspectiva de1 tema que 
desarro11o no sea esto 1o rea1mente importante. Pasada 
revista a 1a vertiente weberiana y a 1a materia1ista 
dia1éctica sobre 1as que ya mucho se ha bordado en todas 
partes y sobre 1as que 1a historia de1 capi ta1ismo y de1 
socia1ismo han emitido ya sobrado juicio, yo prefiero ir por 
1a vertiente materia1ista histórica pero no con e1 abso1uto 
rigor necesario en 1a teoría pura, pues me interesa referirme 
a 1a forma concreta con que esta fenomeno1ogía y esta 
vio1encia se presentan en e1 caso de1 México contemporáneo, 
para exp1icar que, aun dentro de1 esquema estratégico de 
mantenimiento de1 mismo sistema capita1ista, 1a so1a 
discusión en torno a 1a viabi1idad de1 1ibera1ismo en sus 
vertientes individua1ista, estata1ista o populista, -es 
decir, 1a so1a discusión de 1os temas de 1a 1egitimidad de 1a 
ganancia, de 1a definición de 1a satisfacción individua1 y 
de1 beneficio "colectivo"-, entran.a ya un enfrentamiento 
fi1osófico e ideo1ógico tan de fondo, que su a1ternatividad 
sugiere cambios fundamenta1es de estructura, de estrategia y 
de po1ítica económicas, aun sin que se abandone e1 viejo 
esquema teórico y po1ítico de1 régimen, y aun sin sa1irse de1 
"mode1o" específico en que se encuadran Estado y gobierno en 
México. 

Habrá, sin duda, quienes prefieran un método de análisis 
más radica1; pero yo creo que en este país no ha estado en 
puerta un cambio de formación socioeconómica y po1í tica de1 
a1cance que sugiere 1a teoría pura de1 desarro11o histórico: 
1as discusiones púb1icas y 1os procesos rea1es a que se 
refieren y en 1os cua1es se invo1ucra toda 1a sociedad 
mexicana no 1o han contemplado como un tópi.co relevante, ni 
e1 concepto de 1a raciona1idad económica en e1 discurso 
gubernamental mexicano a que se contrae mi tesis es, como ya 
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expresaba, exactamente el. que de manera genérica contempl.an 
siquiera l.a teoría económica o l.a economía poiitica, cada una 
por su parte, sino el. que permite advertir l.os cambios de 
orientación y de énfasis de l.a pol.ítica económica concreta, 
tal. como l.a expresa el. gobierno mexicano, dentro del. gran 
marco de un capi tal.ismo nacional. que no acierta siquiera a 
administrar tan bien como l.egítimamente l.o desearía l.a 
sociedad mexicana. 

¿Exactamente de qué racional.idad económica gubernamental. 
se trata? Dicho de frente y en corto, de l.a que l.egítimamente 
podría esperarse del. marco de congruencia del. gobierno 
mexicano con el. proyecto de nación articul.ado, a l.o J.argo de 
dos sigl.os, por J.os movimientos social.es hacia el. 
capi tal.ismo, que protagonizó J.a sociedad mexicana en 
conjunto, y del. que unas veces por exceso y otras por defecto 
pudo haberse separado. Es bueno que no se pierda esto de 
v"""l.sta porque, por muchas pretensiones y retos que quisieran 
verse en esta postura, mi propósito es estudiar l.os cambios 
de l.a racional.idad económica gubernamental. sól.o en al.gunas de 
J.as manifestaciones que se pueden advertir en el. discurso que 
el. gobierno ha empenado frente a l.a scciedad nacional. en cada 
coyuntura y, para ser más exactos, sól.o en esa parte del. 
discurso que acampana a J.os pJ.anes nacional.es de desarrol.J.o y 
J.os informes de gobierno más significativos, por ser unos y 
otros l.a expresión más acabada de su pol.i tica económica .. 

Val.e decir que subordino todas mis observaciones al. 
método abstracto deductivo porque sól.o así pongo en aras de 
un sol.o sentido l.as expJ.icaciones que pudieran provenir de 
métodos diversos y de l.as formas en que impactan a quienes 
l.as real.izan. Véase cómo, así, es posibl.e reva1orar para ios 
estrictos efectos del. anál.isis, incl.uso el. pragmat:ismo de 
al.gunos aportes de Max Weber, en el. sentido de que "J.as 
normas típ~cas de l.a economía racionai son: 

"l.) distribución con arregl.o a pl.an, entre el. presente y 
el. futuro (ahorro), de aquel.J.as util.idades con l.as cual.es, 
cual.esquiera que sean J.os fundamentos, creen poder contar l.os 
sujetos económicos: 

J.as varias 
siguiendo 
según su 

"2) distribución con arregl.o a pl.an, entre 
posibil.idades de empl.eo, de util.idades disponibl.es, 
el. rango de l.a estimada importancia de aquel. J. as: 
util.idad marginal.. 

"3) obtención con arregl.o a pl.an de aquel.l.as util.idades 
cuyos medios de producción se encuentran todos dentro del. 
poder de disposición del. sujeto económico. Una acción de esta 
especie, en el. caso pl.enamente racional., tiene l.ugar cuando 
J.a estimación de l.a intensidad del. deseo excede, a tenor del. 
resul.tado esperado, l.a estimación del. gasto. 

"4 ) adquisición con arregl.o a pl.an de l.os poderes de 
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disposición o de codisposición sobre aquellas utilidades que, 
el.las mismas o sus medios de producción, se encuentran a 
merced de poderes de disposición aj enes o que están a la 
disposición de extranos que en su concurrencia danan l.a 
propia provisión económica".3.a/ 

Al postular estas normas, Weber no se refería, por 
supuesto, a los instrumentos específicos de la pl.anificación 
económica sino a l.a previsión de una dinámica específica y 
viabl.e que se situara racionaimenee, esto es, por encima, del. 
azar. Es decir, una dinámica tecnológicamente previsible pero 
no necesariamente exigible coercitiva o siquiera éticamente 
a nivel de sus indicadores cuánticos de al.canee causal.. Esta 
reval.oración procede porque, por una parte, 10 que dicho 
autor tenía en mente era también la dinámica capital.ista 
moderna y porque en el caso de México y del. periodo de 
estudio, no son absolutamente necesarios los indicadores 
cuánticos para saber que l.a dinámica económica no ha estado 
abandonada a los caprichos del azar ni a la vol.untad de l.a 
"Mano Xnvisibl.e" sino profundamente vinculada a l.a política 
oficial. y, por otra parte, esa vinculación ha sido una 
realidad hasta el punto en que, J.a política económica se 
formul.a y ejecuta genéricamente "con arreglo a plan", y real 
y específicamente con arregl.o Planes Nacionales de Desarro11o 
como l.os decretados para 1989-1994 y 1995-2000, formulados, 
más que con apego a l.as leyes de la economía política, de 
manera casi excl.usivamente pol.ítica. 

Como esta reva1oración es pl.enamente válida, me obl.iga, 
por una parte, a constrenir mi análisis al brevísimo periodo 
de formulación y vigencia institucional de un sól.o plan 
econ6m~co de gobierno que es el que acabo de expresar y, por 
otra parte, a tomar como referencia sólo l.os que de manera 
més determinante 1o acotan, o sea, 1os que de esa manera le 
precedieron y el. que le ha seguido y está vigente ahora. Lo 
primero me centra en un objeto de estudio que hoy pal.pita y 
que, mal. de mi grado, me impacta e involucra como a todos l.os 
demás que participan conmigo en este análisis; 10 segundo me 
ayuda, también como a todos ellos, a entender menos 
penosamente y a exp1icar la naturaleza profundamente crítica 
de una política económica como l.a del periodo 1989-1994, en 
mucho iniciada por l.o menos seis anos antes y en mucho 
todavía vigente hasta final.es de 1996 en que cierro la tesis. 

Las enormes dificultades que desde ahora se entrevén 
para dar congruencia a1 aná1isis de las relaciones entre una 
economía racional como la mexicana y el discurso del gobierno 
acerca de 1a po1ítica con que ha pretendido orientarla y 
c::onduc::irla ya no tanto "hacia su desarrollo" como hacia una 
menos 1neficiente administración pública, provienen casi 
todas de1 ejercicio de apartase de 1as citadas dos vertientes 
ideológicas que admite l.a racionalidad económica y de 
situarse en la tercera de una manera tan crítica como 
necesaria para proponer el concepto propio de racionalidad 
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de1 que quiere servirse mi aná1isis. 

Si es difíci1 expresar esa congruencia estando en e1 
tema, no tiene por qué ser fáci1 entender1a desde afuera de 
é1 y de eso tenemos sobrada muestra todos 1os invo1 ucrados. 
Con todo, sin pretensiones de origina1idad porque sobre esto 
está ya todo escrito aunque no todo esté ordenado 
sistemáticamente; es prudente 11amar 1a atención a1 hecho de 
que estab1ecer y de1imitar un tipo de raciona1idad fincada en 
fines propios y va1ores privativos de quien 1a encarna, en 
este caso e1 gobierno mexicano, puede enfrentarnos a 
prob1emas como 1os siguientes: 

En e1 interés de forta1ecer e1 método de trabajo 
se1eccionado con una técnica adecuada de se1ección y aná1isis 
de 1as expresiones que sustancian a1 discurso gubernamenta1, 
quizás no se pueda evitar 1a mención o hasta ia exposición de 
a-i.gunas conexiones de sentido irraciona1, afectivamente 
condicionadas por 1a omnipresencia de1 gobierno; que inf1uyen 
en su acción como desviaciones de su propia raciona1idad, en 
tanto portador irrecusab1e de fines y va1ores a 1os que se 
debe, y a 1a vez proponente y promotor de medios y aun de 
fines comp1ementarios y, en más o en menos, funciona1es a 1os 
primeros • .3..2./ 

Como sobre ta1es cuestiones no se intenta inhibir sino 
exhibir aquí e1 discurso de1 tesista -de hecho, una tesis 
sobre cua1quier asunto re1acionado con 1a economía rea1 y su 
comando po1ítico no puede dejar de ser, ai respecto, e1 
discurso de quien 1a sustenta-, quizás tampoco se pueda 
evitar 1a impresión de que éste está tomando partido, unas 
veces orgánico y otras veces contestatario. Sin embargo, nada 
está más a1ejado de mi intención que tomar partido. "En todo 
caso deben e1iminarse tanto e1 enorme equívoco imp1icado a1 
pensar que un método individua1ista significa una va1oración 
individua1ista (en cua1quier sentido) como 1a opinión de que 
una construcción concept:ua1 de carácter inevi tab1emente (en 
términos re1ativos) raciona1ista significa una creencia en e1 
predominio de 1os motivos raciona1es o simp1emente una 
va1oración positiva de1 raciona1ismo". !il.Q/ 

Fina1mente, 1a í.ndo1e de este aná1isis me ob1iga a 
guardar e1 anonimato de casi todos 1os funcionarios que en 
cada oportunidad se han integrado a1 gobierno mexicano y esto 
no deja de ser un prob1ema: Si bien no a todos se 1es puede 
llamar burocracia ni tecnocracia porque entre e1las hay 
profundas diferencias y porque algunos, los menos, son 
magistrados, y a1gunos otros simp1emente operan 
partidistamente cualesquiera que sean sus oficios y 
dignidades oficia1es; 1os 1ímites que metodológicamente me he 
trazado me impiden desagregar1es un tratamiento específico 
por categorías. E11o, sin embargo, no me a1ivia de tener 
presente que cuanto más actualizado quiera presentar mi 
aná1isis respecto de 1a trayectoria tempora1 de 1a economía 
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mexicana, más tendré qué referirme a J.a burocracia, aunque 
adrede .l.a al.uda con distintos sustantivos, como símbo.l.o de 
creciente e irreversibl.e racional.izaci6n, cual.esquiara que 
sean e.l. sentido y el. contenido real. de J.a racional.idad 
gubernamental. inspirada en autoridad y sostenida en el.J.a.A.l../ 

3. Camhtqs Glpbales en e1 
Hediq Gybecnamentai 

Acabo de referirme muy genéricamente a l.os indicadores 
cÜánticos. Pues bien, el. comportamiento de l.as variabl.es 
causal.es que tiene J.a dinámica de una economía como l.a 
mexicana, -redundemos diciendo que capita.l.ista y de al.canee 
nacional.-, es muy difícil. de prever no s6l.o para el. l.argo 
sino hasta para el. mediano y el. corto pl.azos. ¿Qué origen más 
poderoso podría tener J.a secul.ar y a veces pasmosa 
inestabil.idad económica? Cuando esas variabl.es se someten a 
medición J.as proyecciones más rigurosas no s6l.o admiten un 
considerabl.e margen de error sino que, por natural.eza, son 
eso: simpl.es posibil.idades del. comportamiento humano a escal.a 
de agentes económicos, a l.as que todavía tamiza y adel.gaza l.a 
probabil.idad. Por eso se sostiene que J.as l.eyes de l.a 
economía son de carácter estocástico y tendencial.. Esto es, 
l.os fenómenos económicos siempre se presentan 
cuantitativamente abrumadores y cual.itativamente sesgados • .42./ 
Y si esto se dice del. fenómeno real., cuánto más podría 
decirse en el. mismo sentido del. pensamiento que l.o interpreta 
y de J.a acción que pretende conducirl.o pol.íticamente, aun 
teniendo en cuenta y al.udiendo directamente a J.a 
racional.idad. 

Esto, que es bueno tenerl.o presente hasta en l.os 
periodos de mayor mansedumbre del. proceso económico en 
cual.esquiara de sus escal.as, seria mejor no ol.vidarl.o en 
tiempos abruptos, como el. presente, que se presentan 
saturados de infl.exiones, quiebres y hasta desgarramientos 
ideol.6gicos pero también social.es, pol..i.ticos, y estratégicos. 
Lo que entraña esta general.idad, sin embargo, no tiene por 
qué conducir a simpl.e pragmatismo, siquiera para l.os 
estrictos efectos del. anál.isis, aun cuando el. pragmatismo 
anal.itico podría pl.antear el. derecho a subordinar al. método 
no sól.o l.as fuentes de información y l.as técnicas para su 
manejo, sino al. conjunto de l.os métodos al.eatorios, como 
acabamos de ver que puede hacerse. 

En torno a todas estas cuestiones yo he querido dejar 
establ.ecida mi posición l.o más el.ara y sencil.l.amente posib1e, 
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aun a riesgo de que se crea que quiero plantearlas de manera 
simplista. Lo hago así porque mi intención es ponerlas en la 
tesitura de un discurso que facilite la interlocución e 
inhiba el escapismo por adopción de frases hechas y de 
expresiones pretenciosamente inteligentes que no harían más 
que empantanarnos en la generalidad propia de las hoquedades 
maniqueas. Ya podrían no estar presentes las referencias de 
1os dos párrafos anteriores que, de todas maneras, y aun en 
la escasa probabilidad de que algún día la ciencia económica 
haya podido referirse al conjunto del mundo, de la historia y 
de la sociedad, en el sentido de un saber omniabarcante; es 
por lo menos parcialmente cierto lo que dice Habermas en el 
sentido de que "los sucedáneos teóricos de las imágenes del 
mundo han quedado devaluados no solamente por el progreso 
fáctico de las ciencias empíricas, sino también, y aun más, 
por la conciencia reflexiva que ha acompai'l.ado a ese 
~regreso".~/ 

Lo de parcialmente cierto viene porque, para mí, ni las 
ciencias empíricas ni la conciencia reflexiva han avanzado en 
la historia a mayor velocidad que las realidades en ellas 
retratadas. Los portentos científicos que subyacen a la 
informática, por ejemplo, no han podido situarse por encima 
de lo experimentado y probado secularmente por la economía 
capitalista rea:i. sino, a lo sumo, al ser conjugados en :Los 
ordenadores no hacen mas que confirmar y reproducir 
artif icia1mente y a velocidad exponencia1 todos los 
principios de aquél1a, por más que hayan influido ya 
radicalmente en toda la tecnología aplicable a lo 
concomitante o a lo funcional. En ese sentido, a :La 
informática y a otras disciplinas les pasa lo mismo que a la 
otrora l1amada carrera espacial, que no ha podido modificar 
alguna de las realidades cósmicas preexistentes ni agregar 
una más, y tampoco ha podido reformular en firme siquiera 
alguna de las nociones fundamentales de la Cosmología; aunque 
los fundamentos tecnológicos de que se sirve y otros que ha 
puesto en planta hayan ya permitido determinar muy notables 
avances en diversas disciplinas aplicadas a las 
comunicaciones estratégicas y a la logística. 

Pero en realidad resultaría osado hacer desdén de la 
utilidad práctica -pragmática en el fondo- del progreso 
fáctico de las ciencias empíricas o del vertiginoso avance de 
la conciencia reflexiva que desencadenan. Pues, después de 
todo, l.o menos que se puede lograr con ambos es mayor apl.omo 
en e.l. entendimiento de l.a vida en sociedad y sus procesos, 
aunque no se pueda modificar un ápice el sentido de la 
sociedad o de la vida. Quizás hasta por eso es cierto lo que 
propone e1 propio Habermas en el sentido de que: "Con esa 
conciencia, el pensamiento filosófico retrocede 
autocríticamente por detrás de sí mismo; [y] con la cuestión 
de qué es lo que puede proporcionar con sus competencias 
ref1exivas en el. marco de las convenciones científicas, se 
transforma en metafilosofía. Con ello, -dice- el tema se 



49 

transforma y, sin embargo, sigue siendo el. mismo" . .4.!;1/ 

Esto también es digno de ser conservado en l.a cabeza 
porque, como 1o postula ese autor, "siempre que en 1a 
fil.osofía actual. se ha consol.idado una argumentación 
coherente en torno a l.os núcl.eos temáticos de más solidez, ya 
sea en Lógica o en teoría de l.a ciencia, en teoría del. 
l.enguaje o del. significado, en Etica o en teoría de l.a 
acción, o incl.uso en Estética, el. interés se centra en l.as 
condiciones formal.es de l.a racional.idad del. conocimiento, del. 
entendimiento l.ingüístico y de J.a acción, ya sea en l.a vida 
cotidiana o en el. pl.ano de J.as experiencias organizadas 
metódicamente o de J.os discursos organizados 
sistemáticamente. La teoría de l.a argumentación cobra aquí un 
significado especial, puesto que es a el.l.a a quien compete l.a 
tarea de reconstruir las presuposiciones y condiciones 
pragmático-formales del comportamiento expl.ícitamente 
racional." • .4..5./ 

Y es bueno conservarlo sobre todo porque, si bien aquí 
no emprendo un anál.isis de la acción gubernamental. o de l.a 
ética que, en su caso, quizás podría sancionarl.o en cual.quier 
sentido, y mucho menos de J.a estética atribuibl.e al. 
espectácul.o que ofrecen a los sentidos de l.a sociedad 
nacional l.a jerga oficial y sus l.aberintos: sí emprendo el. 
de 1a experienci.a organizada metódicamente en el. discurso 
gubernamental. que he venido sei'ial.ando, y que a pesar de su 
recurrente inconsistencia, es uno de sus discursos mejor 
organizados y sistematizados. 

Y ahora que ya tenemos a la vista un importante conjunto 
de nociones, no tendría sentido que pretendiéramos ignorar 
que han desaparecido l.as evidencias que permitirían suponer 
que el. mundo sigue siendo el. mismo que hace quince ai'ios: que 
el poder mundial se reparte de l.a misma manera, y que el. 
sistema de hegemonías se mantiene sin cambio. ¿Qué mejor 
oportunidad para preguntarnos si el. sentido social. e 
histórico del. capitalismo permanece inmutable: si su 
racionalidad objetiva se conserva intacta: si las teorías 
econ6micas que habían tenido éxito permanecen en escena con 
el mismo vigor: si l.as políticas de desarrollo que l.es 
corresponden a escala mundial. siguen vigentes: si el. Estado 
capital.ista no ha experimentado ni permite experimentar aun 
más mutaciones: si el. gobierno mantiene su dimensión social. y 
su viejo y probado efecto político: si el personal. político 
de hoy tiene l.a misma extracción y composición sociales, y si 
su proyección a futuros en el seno del sistema es 1a misma? 

Es cierto que en nuestros días todavía muchos 
economistas estarían prestos a defender que los 
comportamientos de la economía real permiten su verificación 
en l.as cuentas nacionales y en J.os estados consolidados que 
se registran nacional. o regional.mente y se reportan a l.os 
organismos de l.as Naciones Unidas, a pesar de que en l.a 
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economía real inciden impactos tales como e1 lavado de dinero 
y el saqueo sistemático proveniente de un generalizado 
subsistema de ilícitos oficiales y privados. No dan 
importancia al hecho de que, "el volumen del lavado de 
dinero procedente de las actividades de la mafia, según 
estimaciones conservadoras, sobrepasa los 500 mil millones de 
dólares al ai'\o, que equivalen al 2 por ciento del producto 
nacional bruto del mundo, aunque según cá1cu1os más audaces 
el dinero sucio podría superar el billón de dólares; [ni al 
de que] de cualquier manera el volumen del poder económico de 
la mafia amenaza la estabilidad financiera internacional y la 
de los países en particular •.. [pues] el movimiento de 
semejantes capitales de un país a otro pone en riego los 
programas macroeconómicos de las naciones porque la mafia, 
para iavar el dinero, no busca necesariamente altas tasas de 
retorno y acepta bajos tipos con tal de poner en circulación 
legal las ganancias" . .4.6./ Lejos de hacerse cargo de este tipo 
de situaciones, tales economistas frecuentemente postulan que 
para situarse en el justo medio del conocimiento de los 
comportamientos inmacul.adamente económicos, basta asumir su 
búsqueda sólo en aras del conocimiento mismo. A pesar de que 
ya ni los anuarios más funcionales a la imagen de la economía 
rea1 de países como México, que cuentan con una l.arga 
experiencia estadística, ofrecen continuidad acerca de lo que 
quieren expresar; llegan incluso a sostener que el verdadero 
sentido de este conocimiento está en la búsqueda de las 
tendencias a largo plazo que exhiben las estadísticas, y así 
las erigen en el fin final de sus muy aplicados ejercicios 
profesionales. 

Desde luego, no 1es falta razón si nos atenemos a que 
las estadísticas, en tanto series históricas, ........antienen 
intacta su importancia como elementos de búsquedas 
tendencia1es, auxiliares para el análisis cuantitativo y 
hasta cualitativo de una estática metodológica que se exhibe 
como dando saltos desgobernados temporariamente, y de una 
dinámica que se retrata en instantáneas como metida en una 
camisa de fuerza tan rígida y anclada en una concepto1ogía 
tan demencial. que por ningún lado deja de ostentar los 
rasgos de una supuesta y muy mal graduada mansedumbre social; 
pues las estadísticas económicas no son más que una suerte de 
discurso tecnológico-contable, paralelo al discurso político 
y de política económica, con que los jefes de Estado del 
último cuarto del siglo XX han sido tan proclives a disertar, 
mientras bajo sus plantas se desmoronan 1as estructuras 
económicas que "gobiernan". 

Pero el problema no es ya en qué medios prosperan 
aquel.los economistas, porque se encuentran en todas partes; 
ni cuánta razón les cabe, porque la respuesta a sus posturas 
está a 1a vista también en todas partes, y hasta se sabe con 
certidumbre a qué tipo de intereses se a1ínean con más 
frecuencia; pues una de sus mayores virtudes es que gozan de 
una casi perfecta movilidad digamos laboral. El problema ya 
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casi se reduce a saber cuántos y quiénes son, qué pape1 han 
desempei'iado o desempei'lan en esa estática y en esa dinámica; 
cuánto poder de decisión se 1es ha conferido en e1 periodo 
citado y cuánto de ese poder se siguen arrogando o tienen 
rea1mente frente a 1a nueva dinámica y a1 nuevo sentimiento 
socia1; para seguir inventando o pretextando fenómenos 
depredadores -geofísicos, meteoro1ógicos, fisio1ógicos, 
demográficos y hasta estrictamente socia1es y po1íticos- cada 
vez que yerran 1as teorías en que se encuadra su 
funciona1idad, 1as po1íticas que justifican o impu1san con 
fundamento en éstas y 1as estadísticas con que se pub1icita 
su "éxito". 

Grave pero muy exp1icab1e prob1ema es este ú1timo pues, 
con ta1 pub1icidad, 1as teorías y po1íticas económicas 
específicas, en 1a práctica van dejando de ser 1as hipótesis 
® trabajo sujetas a 1a prueba de1 tiempo y de 1a dinámica 
socia1 que en rea1idad son, para convertirse en tomas de 
posición tan "definitivas" y determinísticas que 11egan a ser 
asumidas como duros principios de gobernabi1idad, y en su 
entorno no penetran más que muy tenues reconsideraciones y 
ningún tipo de modificación que no provenga de 1a mera 
exégesis jacu1atoria de 1a raciona1idad objetiva en que se 
encuadran; dejando só1o para 1os más sonados casos de 
inestabi1idad y de fa1ta de "eficiencia" 1a ap1icación de 
revisiones netamente coyuntura1es a 1os imp1ementos de una 
raciona1idad metodo1ógica tan acotada ideo1ógica y aun 
po1íticamente, que apenas dejan introducir a1gunos cambios en 
1a costra cosmética de 1a administración; para que, sin dejar 
de funcionar como 1as demás fuentes de poder y riqueza 
individua1 y grupa1, 1as ciencias y 1as técnicas más 
funciona1es se desarro11en y se ap1iquen para que 1os 
prob1emas socia1es no resue1tos sigan siendo 1os mismos. 

Por este camino, hoy como nunca antes podría parecer que 
1as teorías económicas se 1imitan a dar forma, con 1enguaje 
científico y tecno1ógico a 1as preferencias ideo1ógicas en 
favor de1 capita1ismo; y que ningún progreso experimentan 
desde que comenzaron a abandonarse 1os grandes temas de 1a 
economía, centrados en el. hombre más que en l.as cosas que 
produce y cómo 1o hace. Más aun, 1a actua1 tendencia 
matematizante en que con frecuencia se 1es hace desembocar da 
1a impresión de que "es «un abandono que deriva de 1a moda de 
1o cuantificab1e y de 1a existencia de 1os ordenadores». Una 
matematización que nada aporta siquiera para 1a comprensión 
de .l.os fenómenos que pretende descríbir" .!12/ 

Apenas es necesario expresar que el. verdadero sentido de 
ta1 sistematización no tiene objetivo más genuino que e1 de 
exponer 1a re1ac.ión de 1o cuantitativo con 1o cua1itativo en 
1a ap1icación de 1a teoría de1 va1or a1 aná1isis concreto; 
por .l.o cual. sería por l.o menos aventurado conducirse o 
expresarse a1 respecto sin tener una formación especia1izada. 
Pero l.a verdad es que mientras todo l.o antes senalado sucede, 
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J.a estructura real. de J.a economía mundial. y sus procesos 
J.ocal.izados gJ.obaJ., internacional., regional. y nacional.mente 
por un J.ado; o integral., sectorial. o factorial.mente por el. 
otro; han mutado muy sensiblemente en sus contenidos y sus 
formas, unas veces dando J.ugar o contribuyendo a justificar 
estas formas de pensamiento y otras veces tomándol.as como su 
fundamento. 

Por principio de cuentas, han cambiado J.as condiciones 
del. poder de al.canee y efectos mundial.es que estaban 
definidas en concatenación causal. por J.a economía, J.a 
poJ.ítica y J.a estrategia para J.a seguridad, y que a J.a vez 
definían un sistema de equil.ibrios precarios de efectos 
también mundial.es, montado sobre J.a rel.ación antagónica entre 
dos sistemas de producción y distribución ideol.ógicamente 
excl.uyentes entre sí, pero cuyos puntos de contacto se habían 
creado en el. marco de J.os organismos mundial.es de poder y 
control. poJ.ítico, miJ.itar y financiero instaurados al. término 
de J.a Segunda Guerra Mundial.. EJ. equiJ.ibrio internacional. de 
poder articul.ado entre capi tal.ismo y social.ismo a través de 
un esquema de "esferas de influencia" dejó de ser lo que era 
en verdad, y aun cuando el. régimen de constel.aciones de poder 
siga fuertemente condicionado por J.os componentes 
intel.ectuaJ.es, científicos y tecnológicos a disposición de J.a 
ofensiva y J.a defensa estratégicas, ahora opera para borrar 
J.os resabios del. antagonismo entre el. capital.ismo y J.o que 
queda del. otro sistema. 

Y aun así, J.a dinámica interna del. capitaJ.ismo irradia 
de confrontaciones entre fuerzas soc::ia.l.es concientes de su 
interdependencia y antagonismo simultáneos • .4.8./ Y Todo J.o que 
se confronta hoy, sea en el. terreno de J.a sociedad, de J.a 
cul.tura, de J.a educación o de J.a economía -diríase que ~obre 
todo de 1a economía-, tiene su salida natural. y remarcada en 
el. terreno de J.a pol.ítica; es decir, en el. terreno del. ahora 
vel.ozmente mutante Estado capitaJ.ista y sus caducas 
tipol.ogías, de J.as formas de gobierno que hoy admite y de 
sus pol.íticas de mera administración enunciadas como de 
desarrol.1o, que ya tampoco son J.as mismas. 

Hoy vivimos el. tiempo de la crisis de J.as categorías 
pol.íticas que hasta hace poco todo J.o envol.vían y en J.as que 
todo desembocaba, -J.a pasmosa desil.usión de J.os sistemas-, 
porque a pesar de J.a diversidad de cul.turas y sistemas 
nacionales, esas categorías eran e1 punto de referencia 
general.izado para J.a comparación, el anál.isis, J.a refl.exión y 
la acción política y económica concretas; lo cual hacía que 
muchas veces la estadigrafía supl.antara al. anáJ.isis y aun a 
J.as rel.aciones real.es y que J.os estadígrafos se vieran 
envuel.tos en J.a onda cuantitativista y cayeran en el. éxtasis 
matematizante y J.as secueJ.as mercadotécnicas y publ.icitarias 
con que hoy, como consecuencia, se sigue suplantando a la 
Economía no obstante los cambios. Y es que, como dice Víctor 
FJ.ores Olea, "J.a crisis de J.os sistemas contemporáneos, y el. 
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rechazo que 1.os envuelve, se relaciona con el abandono de 1.a 
fina1idad «ética» de 1a po1itica y de 1a democracia, con 1a 
renuncia de sus fines socia1es y humanos y su reducción a 
decisiones y fines exc1usivamente técnicos, en e1 mejor de 
1os casos... Dos hechos po1íticos actua1es afectan 
sustancia1mente 1a idea de soberanía de1 Estado. E1 primero 
de e11os resu1tó directamente de 1a situación de Guerra Fria 
[ya 1iquidada] y de 1a pugna p1anetaria entre 1os b1oques. Se 
trata de 1a dob1e idea de «1a soberanía restringida» y de1 
«derecho de injerencia», formu1ada por 1as grandes potencias 
según su oportunidad e intereses", y que ahora, como se puede 
observar en todas partes, tiene e1 signo uni1atera1 de 1a 
hegemonía capita1ista. "E1 otro mayor «asa1to» contemporáneo 
a 1a idea de soberanía se debe a 1a «internaciona1ización» o 
«g1oba1ización» de 1a economía capita1ista, que ha a1canzado 
nive1es antes desconocidos. En 1os términos de 1a propia 
economía y de sus necesidades casi i1imitadas de expansión, 
e~ ámbito de1 Estado naciona1 [y su soberanía] no es hoy ei 
marco más propicio para e1 máximo desarro11o de su capacidad 
productiva. Los mercados naciona1.es «cerrados» serían como 
camisas de fuerza que frenan e1 crecimiento de 1as economías 
en una época caracterizada por 1a fusión (prácticamente sin 
fronteras) de1 capita1 financiero" • .4.2/ 

Y mientras se pasa por encima de 1as profundas 
desigua1dades económicas de 1os países ya no "en desarro11o" 
sino "en vías de integración" con 1as potencias 
"postindustria1es" de mayor desarro11o, adentro de 1os 
Estados nación se registra e1 mayor repudio socia1 de 1a 
historia moderna hacia 1os gobiernos y partidos po1íticos con 
programas de so1ución tota1, "sumado a otro motivo de ese 
desprestigio profundo: 1a corrupción que todos 1os días se 
denuncia en 1os medios de comunicación, e1 descrédito de 1os 
cuadros po1í tices tradiciona1es de 1os partidos y de 1os 
gobiernos, y entonces 1a pérdida de confiabi1idad y de 
1egitimidad en e1 ejercicio de sus funciones".5.0./ 

Junto a1 profundo repudio que suscitan y que ahora se 
ve reforzado por 1os fenómenos adiciona1es de1 escánda1o y 1a 
corrupción y por 1a formidab1e capacidad pub1icitaria de 1os 
medios de comunicación, "las burocracias ostentan un 
«espíritu raciona1», pero sus cuerpos son ajenos a 1.os 
intereses rea1es de 1a sociedad; generan además intereses 
objetivos propios y casi siempre opuestos a 1as demandas 
sociales. Así, más que como cuerpos «raciona.les» y 
«eficientes», aparecen como impedimentos para 1.a satisfacción 
de 1as necesidades individua1es y de grupo .•• La raciona1idad 
de1 técnico sirve para discutir 1os medios más aptos. pero e1 
fin ú1timo es determinado por e1 po1ítico, cump1iéndose su 
«proyecto de nación» como ambición creativa y compromiso con 
determinados va1ores [y] 1os tecnócratas nos hacen creer que 
e11os actúan y deciden exc1usivamente conforme a 1a «1ógica 
de 1a rea1idad»; [pero] en verdad, se ocu1ta así 1a rea1idad 
o se actúa abiertamente en función de una ideología 
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precisa" . !il../ 

Desde e1 punto de vista de 1as corrientes g1oba1izadoras 
que son 1as que hoy hegemonizan a1 proceso económico en todos 
1os países, 1a condición de existencia de 1as agrupaciones 
regiona1es y 1os procesos de integración en que descanza e1 
porvenir, es que "se abandonen las ideol.ogías que perciben a1 
mundo en e1 orizonte de 1as fronteras [naciona1es] para 
observar1o con un espíritu «universa1»"!i2/ y e1 efecto es 
que mientras unos paises se desbaratan pacifica o bé1icamente 
como en Europa Orienta1 o en Africa, otros padecen profundos 
procesos de desestabi1ización como Perú, Co1ombia y ahora 
México en América Latina, a pesar de 1os tratados de 1ibre 
comercio suscritos o en ciernes, o a pretexto de el.los, y 
a1gunos más simp1emente ponen 1as barbas a remojar. 

No hay base, pues, para pensar que :Las cosas siguen 
igua:Z. y que :Los an4:Z.isis pueden seguir haciéndose dentro de 
:Los más estrictos c4nones de ortodoxias exc:Z.uyentes y en 
función de :Los ant:agónicos cuanto erosionados signos 
ideo:Z.ógicos que mantuvieron arti:Eicia:J.ment:e po:J.arizada a :J.a 
humanidad hast:a hace muy poco t:iempo. Como acabamos de ver, 
no l..a hay siquiera para mantener en pie 1a heterodoxia que 
supon:f.a, también hasta hace muy poco, que en e1 seno de1 
capita1ismo era sustentab1e in aet:ernum 1a intervención 
masiva de1 Estado en l..a economía. E11o, sin embargo, no 
quiere decir que ha 11egado 1a hora anunciada en e1 
Apoca:J.ipsis y que, por lo mismo, tengamos que reaprender de 
prisa y volver a observar e1 decá1ogo de la ortodoxia del.. 
sistema socioeconómico y po1ítico que ha quedado en pie, 
porque ya de nada sirve, y e1 caso mexicano bien 1o ilustra; 
como i1ustra también que hoy es necesario ir mucho más a11á 
de todo lo a1canzado con este sistema porque esto ha 
comenzado a caerse a pedazos bajo su propio peso y e1 peso de 
1a nueva historia que comienza. 

Como también lo dice e1 propio F1ores 01ea, "en estos 
tiempos de crisis •.• , simu1táneamente a 1a osci1ación de 1os 
va1ores y los sentimientos, y ta1 vez precisamente por e11o, 
ocurren una variedad de fenómenos origina1es de 1a vida y de 
1a sociedad, expresándose con fuerza e1 instinto de 
conservación de individuos y co1ectividades. Tremendas 
rupturas en 1as cual.es se anuncia también un sentimiento de 
poda y renovación, de ajuste de cuentas con 1as inersias 
previas, de fuga de 1as cadenas asfixiantes y de 1os 
catecismos irrecusables No estamos frente a l.a muerte 
sino frente a la vida, la renovación; es un nuevo principio 
que deberá vencer ciertamente multitud de desafíos, pero que 
también abre 1as puertas de1 porvenir" . .5.3_/ 

Al.vin y Heidi Toffl.er, creen que "hoy la economía 
mundia1 sufre su más profunda reestructuración desde 1a 
revolución industria1; [que] presenciamos 1a difusión de un 
sistema para crear riqueza que, en l.o fundamental. es nuevo, 
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[y que] este sistema no se basa ya en l.as faenas agrícol.as en 
e1 campo de J.a Primera el.a, ni en el. trabajo muscul.ar de l.as 
fábricas de l.a Segunda el.a, sino en el. trabajo de J.os 
conocimientos de J.a Tercera al.a: l.a sustitución de tierra, 
mano de obra, capital., energía y de l.os demás insumos 
económicos tradicional.es, por conocimientos". .5.4./ Este 
criterio, sin duda procl.ive a reconocer J.os cambios de que 
tratamos, y de moda por cuanto hace a J.as al.usiones a J.a 
"postmodernidad", quizás en sentido figurado sea parcial.mente 
acertado en casi todos sus segmentos. No se puede negar que 
da una idea fiel. de una de J.as grandes tendencias más 
apo1ogizadas del. capital.ismo contemporáneo, a pesar de que no 
pondera el. sentido y al.canee real. ni de l.os efectos 
depredadores de aquel. ni de sus propios asertos; pero, como 
toda apol.ogia, al. final. resul.ta insostenibl.e porque el. 
verdadero probl.ema es que se siguen necesitando todos esos 
":lnsumos" y, en todo caso, J.a vocación de .l.os nuevos 
conocimientos no ha sido sustituirl.os sino someterl.os a una 
nueva racional.idad metodol.ógica, que es en real.idad l.o que 
está sucediendo, aunque para tal.es y muchos otros autores no 
sea tan fácil. de advertir, precisamente por l.a magnitud del. 
fenómeno y por l.a drasticidad y "universal.idad" de J.os 
efectos con que a todos envuel.ve. 

No entenderl.o así, es suponer que l.a terciarización de 
l.a economía es, -a más de sustitutiva de J.a industrial.ización 
y del. desarrol.l.o agrícol.a que siguen pidiendo a gritos más de 
l.as dos terceras partes de l.a humanidad-, el. remedio a J.a 
hambruna que se cierne l.o mismo sobre todo el. viejo Indostán 
que sobre el. centro de Africa, J.os Andes, Mezoamérica, l.a 
Tarahumara y una parte del. Caribe, y sol.ución a J.a fal.ta de 
vivienda y a l.a desnutrición mundial.es, que fl.agel.an incl.uso 
a una parte de l.a pobl.ación de al.gunos paises desarrol.l.ados 
a pesar del. dispendio y J.a frecuente obesidad que 
registra.,5.!i/ Todavía más: en el. contexto de integración de l.a 
denominada Cuenca del. Pacif.ico en que J.os Toffl.er acui"ian 
aquel. criterio, tamb.ién equ.ival.e a pretender que l.a nueva 
integración en bl.oques de comercio dará a todo el. "Tercer" 
Mundo l.os bienes tangibl.es que no l.e pudo dar l.a "fal.l.ida" 
industrial.ización del. tercer cuarto de este sigl.o. 

De manera que aunque parezca que es excl.usivamente por 
el. camino del. conocimiento artificial. y de l.os esfuerzos 
humanamente ahorrados pero mecánicamente mul.tipl.icados, ha 
sido por el. camino del. cambio de racional.idad metodol.ógica 
que, en verdad, se ha estado conduciendo J.a dinámica 
económica mundia1 que ahora se considera "de punta"; aunque 
aquel. camino en mucho sustancie a este y en mucho se inspire 
y fundamente en el. mismo. Pero esto hay que decirl.o todavía 
mejor, y agregar que l.as estructuras económicas rea1es 
tienden a ofrecer un inegabl.e principio de ordenación 
conforme a tal. cambio de racional.idad y que, aunque es en e1 
pensamiento y en J.a pragmát.ica de prácticamente todos J.os 
cuerpos sistemat.izados de conocim.iento -no s6J.o en J.a 
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economía teórica- y en l.as tecnol.ogías apl.icadas directa o 
indirectamente a l.a producción y a l.a distribución, donde el. 
fenómeno a que se refiere el. criterio Toffl.er se ha vuel.to 
más visibl.e. Es en el. mundo de l.os negocios de más acel.erada 
rotación dineraria donde tiene por ahora su verdadero énfasis 
e incidencia, y desde donde irradia su infl.uencia descomunal. 
hacia un pretendido nuevo orden económico mundial., porque ese 
mundo es el. que registra l.as más el.evadas tasas de 
acumul.ación de capital. aunque no sea el. que registre l.a más 
al.ta productividad económico-social.. El. tema, pues, se 
transforma y a l.a vez sigue siendo el. mismo. ¿Estará en 
puerta el. día del. cambio en l.a racional.idad objetiva? 

Por ahora, al. l.ado de l.as propias teorías, nada hay más 
il.ustrativo al. respecto que el. discurso pol.ítico-económico 
que empanan l.os gobiernos mejor identificados ideol.ógica y 
pol.íticamente con el. seguimiento de aquel.l.a dinámica. En el. 
caso de México esto encierra una gran verdad. y eso me da 
confianza en que no es desacertado el. enfoque que he 
escogido para desarrol.l.ar el. tema central. que al.ude el. títul.o 
de esta tesis: "La Racional.idad Económica y sus Cambios en el. 
Discurso Gubernamental."; y ya he acl.arado de qué racional.idad 
específica se trata. 

Como l.o expresa José Wol.demberg, "quizás uno de l.os 
cambios más significativos de l.os úl.timos diez o quince anos 
en nuestro país pueda detectarse, sin ninguna dificul.tad, en 
el. terreno de l.os discursos pol.íticos. Hace apenas unos 
cuantos anos, desde el. poder pol.ítico y desde l.as más 
variadas corrientes de izquierda, l.a Revol.ución era l.a matriz 
que organizaba l.os distintos discursos, con sus objetivos y 
medios procl.amados. Para l.os usufructuarios del. poder, 
autoerigidos en l.os herederos del. movimiento armado de 
principios de sigl.o, l.a Revol.ución era l.o mismo una irrupción 
inaugural. del. México contemporáneo, un ideario y compromiso 
guía de l.as distintas administraciones. y una fuente de 
l.egitimidad absol.uta. Manantial. fundador del. nuevo Estado, 
resul.taba al. mismo tiempo un certificado de origen y el. 
recurso para cohesionar «a1 pueb1o» en contra de aque11os que 
se opusieran al. sagrado dictado que emanaba de el.l.a misma. Su 
codificación constitucional. era al. mismo tiempo orizonte y 
programa, y asumirse como su heredero l.a única fórmul.a 
l.egítima para gobernar al. país ••• México era así, como al.gún 
día l.o escribió Adol.fo Sánchez Rebol.l.edo. un país de 
izquierda en un mundo de izquierda, un país revol.ucionario en 
un sigl.o de grandes revol.uciones" • .5..6_/ 

Pero hemos visto que el. mundo ha cambiado y ahora 
estamos asistiendo a un vertiginoso cambio también en el. 
sentido de La Revol.ución y de l.as revol.uciones. Si durante 
muchos l.ustros una y otras eran l.a piedra de toque del. 
proyecto nacional. que al.entaban diversos tipos de gobierno 
adozados soc.i.al. y pol.íticamente al. Estado cap.i.tal..i.sta, hoy 
todas han s.i.do deval.uadas de un sol.o gol.pe y, como expresa 
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Jean Daniel, 
Ahora, nada 
poder. 52/ 

"Occidente no sabe qué hacer con su victoria .•• 
es peor que Lo imprevisto para Los hombres deL 

¿Por qué es esto así? ¿Será porque ios hombres de1 poder 
que encarnan ios gobiernos tienen una forma primigenia de 
presentarse ante ios pueb1os, que es ei discurso? ¿Será que 
ei discurso gubernamentaL no es otra cosa que 
consustancia1idad entre acción po1ítica y comunicación 
socia1? ¿Será que esta consustancia1idad sigue siendo 
propuesta de proyecto socia1. en nuestro caso de proyecto 
nacionaL? ¿O, ai contrario, será que ha perdido sentido toda 
forma de pensamiento y acción con arregio a proyecto nacionai 
y, por extensión, a proyecto socia1 y po1i tico? Por ahora 
pudiera parecer que ias respuestas a estas interrogantes 
están en todas partes y en ninguna porque ios parámetros de 
ia sociedad mundia1 no só1o no son ya ios mismos sino que, 
nabiendo mutado vertiginosamente, también han trastornado 
profunda e irreversib1emente ia identidad de ia propia 
sociedad, sin que por ahora alcancen ellos mismos una nueva y 
acabada definición ni, en consecuencia, impacten 
definitivamente ia conciencia socia1 mediante un nuevo 
comp1ejo de imágenes discursivas. 

No es una casua1idad que arriba haya escrito ia pa1abra 
"mediante", porque ia responsabi1idad de ios media parece 
haberse situado en ei centro de ia escena, y que en tanto 
sigan desarroiiando sus potencia1idades comercia1es y sus 
capacidades endógenas e instrumentaies para ia acumuiación 
propia de capitai y mercados, -pues ai fin y ai cabo ios 
media configuran só1o un sonoro aiarido de1 sistema 
empresariai-._ ia sociedad seguirá en transición. Y si ias 
cosas son asi ¿cuá1 podrá ser ei punto de 11egada? ¿Será que 
ei discurso de1 poder que articuian ios media terminará por 
nuciear como meros instrumentos de funciona1idad a todos ios 
departamentos de1 quehacer socia1, inc1uido ei quehacer 
po1ítico, y por extensión ei de ia po1itica económica? ¿Será 
que habremos de arribar a una nueva ficción de1 poder merced 
a ia confusión dirigida mediáticamente? ¿O debiera decirse 
mercantiimente? Por diferencia: ¿No será só1o que ei 
vertiginoso y entrópico torbe11ino de mutaciones configura 
espontáneamente ei hoyo negro de una trampa bien urdida de ia 
que nadie aparece como responsable final? ¿O son los 
gobiernos, sus discursos y los medios de comunicación de que 
se sirven, esas instancias equilibradas e imparciales que 
responden a ios anhe1os de ias sociedades naciona1es y de 1a 
sociedad mundia1 de arribar a patrones de conducta g1oba1 más 
dignos de ser alcanzados que toda la organización previa? 

A1gunos especia1istas sostienen que todo esto es una 
engañifa impu1sada a través de ios medios de comunicacion 
pero no piensan que ei estado de intoxicación que genera sea 
una situación duradera con ia que se haya entrado en una 
etapa post-histórica, post-socia1, por no decir post-moderna; 
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sino que ahora se vive una fase negativa, dol.orosa, pesarosa, 
que históricamente va a rebasarse. Que ya se ha constatado el 
impacto de la engai'iifa del. modo de vida occidental en las 
opiniones públicas del Este y se han visto todas sus 
consecuencias. Que por todo el.lo puede haber un reanudamiento 
de los contactos con las realidades económicas, cul. tural.es, 
del. desempl.eo, del urbanismo delirante; y que no porque las 
opiniones se vean sumergidas en l.a ilusión mediática se han 
vuelto estúpidas o impotentes. 

En el mismo sentido que Flores Olea, Felix Guattari, a 
quien acabo de parafrasear, cree, por ejemplo, que vamos 
hacia la construcción de prácticas sociales, formas de 
expresión estética, formas de expresión analítica "post­
mediá.ticas" que iniciarán, en e1 sentido de ese nuevo 
discurso, un nuevo periodo de la historia. No sólo utópica 
sino razonablemente postula "que podemos apostarle a este 
nuevo tipo de situación gracias [a que] ••. el poder y la 
subjetividad son controlados hoy en día por potencias 
industriales capitalistas incapaces de administrarlos. Los 
Estados Unidos -dice- no tienen ninguna política coherente de 
relaciones internacionales, en especial con l.os países del. 
Tercer Mundo; Japón no tiene ninguna; Europa es bastante 
impotente para dar a l.uz una política aunque sólo fuera con 
respecto a Serbia ••• y l.os países del Tercer Mundo, es decir 
miles de millones de individuos se meten en una increible 
carrera al abismo... [De manera que] habrA reanudamientos, 
nuevas formas de conciencia, reinvenciones de las prActicas 
sociales, nuevas relaciones de fuerza que van a cambiar la 
situación y correlativamente el invento de nuevas prácticas 
de concertación, información e intervención, tanto a nivel de 
la vida local como en el ámbito de las relaciones 
internacionales" . .5..B./ 

Conforme a todo lo expresado, pues, está a punto, de 
crearse una "nueva interactividad general.izada" y, en el 
ámbito de los gobiernos una nueva subjetividad que tendrá que 
ver no sólo con otra relación con l.a información sino también 
con una nueva ideografía dinámica gestada por el desarrollo 
de la informática, pero sobre todo por el nuevo sentido de la 
historia pol.ítica y económica. Pero esto mismo, enunciado 
como lo hace Guattari, no es sino una extensión del. 
encubrimiento de las situaciones real.es que volverán a 
conducir a la J.ucha de clases, muy por encima del adobo 
metafísico con que se seguirá tratando de barnizar la 
historia. 

E1 gran tema, entonces, conviene repetir1o una vez más, 
se transforma para seguir siendo el mismo. Porque existe una 
grave premisa: el. análisis del gobierno. de la racionalidad 
económica que alienta y del discurso con que la expresa es el 
de tres elementos que, por la consustancial.idad que los 
identifica en t~empo y espacio sociales. remite al anélisis 
de la propia sustancia, y ésta no es otra que la relación del. 
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Estado con 1a economía, que no es sino una de 1as formas en 
que se presenta el enfrentamiento del desarrollo social con 
el. proceso económico capital.ista. Una relación no fácil. de 
explicar merced al proceso mitificador -si no fetichizador­
del. uno y la otra y aun de la propia relación fundamental. 
entre ambos, en el. contexto general. de unas re.1.aciones 
dinerarias por exelencia c::omo son las capitalistas en J.a 
"era" de J.a globalización. 

Para ir rápidamente a esa relación fundamental, veamos 
cómo el. Estado, según la expresión de Jean-Marie Vincent, 
parece ser, exterior a l.a economía. Si interviene en su. 
funcionamiento es aparentemente porque es susceptibl.e de 
introducir en este dominio -el de la producción y el cambio 
de mercancías- principios de corrección, inspirándose ya no 
en la valorización -J.a búsqueda del beneficio- sino en el. 
bien común o en consideraciones superiores a .1.os intereses 
privados. El Estado seria, en este sentido, J.a encarnación de 
una racionalidad superior a la racionalidad del cálculo 
económico inmediato y del empresario económico individual.. 
Pro.1.ongaría, comp.1.ementaría, enmendaría J.as re.1.aciones .1.ibres 
de los agentes de la economía y les daría as.i. la posibilidad 
de afirmarse y de extenderse a costa de todas las formas 
económicas anteriores. Pero precisamente, esta racionalidad 
de la total.idad sólo conservaría su superioridad, incluso su 
realidad, a condición de oponerse, respetándol.as, a las 
miríadas de decisiones individual.es cruzadas y entrelazadas. 
En otras palabras, J.a justificación profunda del Estado sería 
no la negación, sino l.a vigilancia de J.os fines privados con 
el. fin de que puedan transmitirse en el. bien general. con su 
tendencia a desarrollarse de modo íntimo más all.é de todas 
l.as barreras. No habría racionalidad en s.i. del Estado, 
susceptible de penetrar a toda la economía, sino una 
:racionalidad de supervisión que sería función de la 
agite>ción y de J.a diversidad del mundo de las necesidades y 
de las actividades privadas" . .59_/ 

Pero la exterioridad del Estado respecto de la economía 
no es tan evidente, pues J.a actividad estatal. está también 
inmersa en el. cálculo de la rentabil.idad. Explicarl.a 
implicaría, sin embargo, ir un poco más allá del punto en que 
Vincent deja l.as cosas, haciendo un peque~o ejercicio 
metodol.ógico que a muchos podría desagradar pero que 
resul.tar.i.a insoslayabl.e si se quisieran evitar algunas 
confusiones. Tal. ejercicio, -inecesa:rio a mi juicio en 
el citado trabajo de Vincent por tratarse de un planteo al. 
más al.to nivel. de abstracción pero indispensable en un 
considerable esfuerzo de apl.icación como este que tenemos en 
.1.a mano, consiste en la introduc:::cción de tres el.amentos, de 
rel.ativa concresión: el agente político individual., la 'clase 
política y el gobierno, que permiten todavía una ma'yor 
aproximación al objeto de estudio que aquí se plantea· •. 

En efecto, advirtamos que si bien es en tanto gobernante 
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que ei hombre es considerado como ser genérico, como miembro 
imaginario de una imaginaria soberanía, en ei sentido de que 
se haiia despojado de su vida individuai reai y dotado de una 
generaiidad irreai: es precisamente desde ei gobierno desde 
donde, ai identificarse a sí mismo con ios poderes dei 
Estado, considera a ios otros hombres como medios y donde se 
degrada a sí mismo a ia condición de medio y se convierte en 
juguete de esos poderes, que 1e son extrai'"ios en cuanto son 
ajenos, externos y superiores a sus capacidades y al.canees de 
hombre particuiar • .6.Q_/ 

Es decir que, en tanto gobernante, ei hombre tiene dos 
identidades: supera y se emancipa de su condición de simpie 
particuiar para integrarse e identificarse ante sí y ante ia 
sociedad en y con ei Estado, y servirse, en tanto que medios, 
de ios otros hombres. A 1a vez, sirve a ios intereses 
particuiares de eiios y a sus propios intereses en tanto que 
:Lndividuo y hombre también degradado a ia condición de medio, 
con ei fin de mantenerse en ei ejercicio dei poder con ia 
iegitimidad que ie da ei consenso que tiende a 1ograr ai 
servir a esos intereses. 

Es por este camino que surge y se integra ia ciase 
poií tica en ia que se reproduce a escaia ia est:c-uctura de ia 
sociedad, pero haci.a 1..a cua1., como el.ase, icl~al..mente no 
permean ios intereses privados sean individuaies, famiiiares, 
corporativos, estamentaies o de ciase socia1, pero en ia que 
individuo por individuo, reaimente perviven con muitip1icado 
vigor ios intereses privados, por ei efecto de su mayor 
posibiiidad de ser muitipiicados y hasta satisfechos 
biandiendo ei poder • .6..)../ 

Por su parte, no sóio ei Estado sino también y hasta por 
definición ei gobierno, su aparato fundamentai de poder, 
parece ser exterior a l..a economía. Si interviene en su 
funcionamiento a nombre de1 Estado, es en apariencia porque 
puede introducir en ei campo de ia producción y ia 
distribución principios de corrección que se inspiran, ya no 
en ia búsqueda dei beneficio, sino en consideraciones 
superiores a ios intereses privados. Así, también ei gobierno 
parecería ser ia encarnación de una racionaiidad superior a 
ia racionaiidad dei cá1cuio económico y de1 empresario 
económico individuai. Pero 1a reaiidad es que su 
justificación profunda sería no ia negación, sino ia 
vigiiancia de ios fines privados, con ei fin de que puedan 
transmitirse en bien general.. con su tendencia a desarrol..l..arse 
de modo íntimo más aiiá de todas 1as barreras. No habría en 
verdad racionaiidad en sí de1 gobierno, susceptibie de 
penetrar a toda l..a economía nacional., sino una raci.onal..idad 
de supervisión que sería función de ia agitación y de ia 
diversidad de1 mundo de 1as necesidades y de 1as actividades 
privadas. 

Más aun, en J.a reaJ..idad, ia actividad gubernamentai 
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misma no escapa al. cál.cu1o de l.a rentabil.idad, ni a recurrir 
a l.os intereses particul.ares que pretende gobernar. El. 
Estado, ahora sí, visto en su aparato de gobierno y no en 
abstracto como l.o hace Vincent, es é1 mismo una organización 
burocrática, o sea un sistema jerarquizado de competencias 
que reposan sobre l.a competencia entre l.os individuos y l.a 
desigual.dad de responsabil.idades, tareas y remuneraciones. 
"Adapta l.os medios a l.os fines y l.os fines a l.os medios, como 
l.os empresarios capital.istas, con el. fin de asegurar l.a 
continuidad de l.a producción de pl.usval.ía y de capital.." fi.2.1 
Puestas así l.as cosas parece que es menos fácil. confundirse. 

Con este sentido, fue desde principios de Sigl.o que 
comenzó a desarrol.l.arse l.a idea de que l.a intervención del. 
Estado en l.a economía es l.a prenda de exterminio del. 
capital.ismo anárquico y de nacimiento y desarrol.l.o del. 
capital.ismo organizado: l.a concepción de l.a economía "mixta" 
conde coexisten l.as actividades económicas del. Estado y l.as 
del. capital. privado que tanto impul.so brindó durante varias 
décadas posteriores a l.a Segunda Posguerra a l.as pol.íticas de 
desarrol.l.o, bajo distintos model.os teóricos, apegados a l.a 
racional.idad del. capital.. 

Pero después de l.a recesión internacional. l.974-l.975 que 
sacudió tantas certezas, "el. carácter ideol.ógico de l.a 
ciencia económica dominante, [en real.idad de l.a ciencia 
económica de l.a el.ase dominante], se ha vuel.to más 
perceptibl.e. Comienza a decirse que l.a pol.ítica económica no 
produce siempre mil.agros, incl.uso que no siempre está en 
medida de impedir l.as bajas de actividad. Por el. contrario se 
revel.a que l.a intervención estatal. verdadera, eficaz, se 
produce a posteriori para intentar restabl.ecer l.as 
condiciones de una mejor val.orización cuando éstas son 
deterioradas. "-6..3./ 

Y con variaciones de l.enguaje que no siempre son tan 
notorias de sociedad nacional. a sociedad nacional., los 
gobiernos acel.eradamente van haciendo suyas l.as concepciones 
cada vez menos "estatistas" y cada vez más .. l.iberal.es"; 
marcando un verdadero parteaguas en l.a historia de l.a 
política económica contemporánea, cuya característica central. 
es el. tránsito del. Estado interventor en l.a economía al. 
Estado rector de l.a economía ( l.a "rectoría económica del. 
Estado"); tránsito que es mucho más visibl.e y acel.erado en 
cuanto l.as sociedades nacional.es son más modernas, y tanto 
más si su estructura y proceso político son de corte 
social.demócrata, como veremos concretamente en los capítuios 
IV y V; y que conduce l.as estructuras y l.os procesos de 
producción y circulación real.es de al.canee nacional. a un 
fuerte acercamiento hacia l.as concepciones y pol.íticas del. 
Estado mínimo promovidas por l.os todavía recientes y por los 
actual.es gobiernos de l.as potencias hegemónicas del. 
capital.ismo. 
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Esto exige sin duda una nueva periodización de 1a 
historia económica reciente a esca1a mundia1, regiona1 y 
naciona1, y rec1ama también nuevas 1ineas de teorización en 
materia de Estado y sociedad, especia1mente en e1 campo de 1a 
mediación que entre una y otro está 11amado a cump1ir e1 
gobierno pero también 1a ciase po1ítica en conjunto. Y 1a 
exigencia tiene tanto mayor peso cuanto que, como en l.a 
mayoría de países, en México, no obstante acunarse un 
discurso oficia1 en apariencia cada vez más a1ejado de1 
1ibera1ismo individua1ista y cada vez más cercano a una 
concepción que por ahora 11amaré "sui generis" de 1ibera1ismo 
socia1, e1 gobierno está dando 1a apariencia de emprender una 
decidida separación de1 Estado a1 cua1 es consustancia1 por 
ser su aparato fundamenta1 de poder; a1 tiempo que practica 
una rea1 separación de 1a sociedad naciona1 considerada 
integra1mente, en aras de un servicio púb1ico cada vez más 
proc1ive a favorecer 1a rentabi1idad de 1as corporaciones 
privadas de gran envergadura, tanto nuevas como tradiciona1es 
pero en ace1erado proceso de modernización; todo 1o cua1 es 
muy visib1e si se toma como punto de observación e1 mismo que 
tiene el.. persona1 po1ítico que encarna el.. gobierno, pero 
sobre todo si son ese persona1 po1ítico y ese gobierno 1os 
observados desde afuera. 

Y 1o tiene también porque, por más que se pretenda 
ocu1tar que e1 Estado conserva y aun remite a mayor 
desarro11o su pape1 en e1 proceso de va1orización; es decir 
en e1 proceso de rea1izaci6n de1 beneficio privado propio del.. 
capita1ismo; 1as concepciones y pol..íticas gubernamenta1es 
que se acuftan y se ponen en vigor bajo enunciados ta1es como 
e1 de 1a g1oba1ización, 1a desregu1ación, 1a apertura y 1a 
privatización a u1tranza, -tan caras a l.a nueva ortodoxia-, 
no al..canzan a acuitar e1 fi1o de1 antagonismo socia1 y de 1a 
sanguinaria vio1encia propia de1 sistema en que están 
inmersas. 

¿Será porque 1a raciona1idad económica gubernamenta1 
tiene sus 1imites? Evidentemente hasta por esto, 1o que 
equiva1e a decir que no necesariamente só1o por esto, ni 
principa1mente por esto sino por 1o que acabo de remachar, 
aun a riesgo de parecer repetitivo y en extremo enfático. 
Desde 1uego, en tanto unidad por si y en sí misma, todo 
gobierno, dada su dotación de destrezas, capacidades y 
posesiones materia1es de poder y de posib1idades rea1es de 
producción, de distribución y de adquisición, obtiene e1 
máximo rendimiento que 1e es posib1e en e1 ambiente socia1 y 
po1itico en e1 cua1 se inserta; partiendo de1 supuesto de 
que, de éste a aqué1 y viceversa, en toda re1ación se 
prescindirá de1 abuso de 1a fuerza y del.. fraude, pero además 
se dispondrá de amp1ios márgenes de l..ibertad y de justicia, 
para que no pueda ponerse cortapiza al.. cump1imiento de 1as 
vo1untades 1egitimas. 

De la estricta formalidad a que eso se contrae, se 
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col.ige que l.a gama de situaciones en que pueden cumpl.irse l.as 
condiciones necesarias para darl.e a l.a racional.idad económica 
gubernamental. su significado y efecto pl.enos, puede l.l.egar a 
ser extremadamente l.imi tada. Como sostiene desde su mirador 
universitario el. profesor G.L.S. Shackl.e: "discernir cuál. 
acción especifica es racional. tiene util.idad únicamente ex 
ant:e, pero es posibl.e, sobre todo, ex post:". U/ 

Todavía más, de acuerdo con este punto de partida, l.a 
raciona.l.idad no puede abarcar una sucesión temporal. de 
situaciones. Cada situación, en tal. serie, incl.uye dentro de 
su especificación una y no cuaLquier col.ección de datos, que 
está a disposición de un determinado individuo. Por l.a 
natural.eza de l.as cosas, estos datos se circunscriben, cuando 
mucho, al. presente y al. pasado. Pero l.o que es pertinente 
para l.a el.ec::ción de acción es el. futuro, sal.va en l.a medida 
en que .l.a acción disponibl.e se confine estrictamente a .l.a 
hora inmediata, a un sol.o momento divorciado de toda sucesión 
tempora.l.. Pero todo l.o que un momento l.ega a un momento 
subsiguiente, todo l.o que ahora es presente que depende para 
su significado, propósito y val.ar de un momento subsiguiente, 
l.e quita a .l.a el.ección de acción toda posibil.idad de ser 
raciona.l., en el. sentido estricto de una superoridad 
demostrabl.e del. resul.tado respecto de todos l.os demás cursos 
de acción que se hubiesen podido seguir; .fi!i./ l.o que no hace 
sino confirmar todo l.o que· al. respecto he dejado ya 
debidamente remarcado. No obstante, podría no faltar el. 
autista que -como algunos marinos de l.a tripulación comandada 
por el. Capitán Acab en l.a novel.a Moby Dick, que ol.ían tierra 
donde sól.o había monstruos acuáticos casi mitológicos-, 
olfateara 1a "tierra" de unas respuestas y condicionantes 
contables y medibl.es en racionalidad, donde hay sól.o un mar 
proce1.oso de mutaciones y de búsquedas de sentido para un 
sistema que se adentra, y no sin penal.idades, en el. estadio 
de madurez p.l.ena que, mal. de su grado, l.e confirma su propia 
finitud en tiempo y espacio social.es, para no decir una vez 
más en e.l. espacio de l.a historia en que, también mal. de su 
grado, tiende a reconocer su origen pero no su término. 

NOTAS AL CAPXTULO X 

l./ Oskar Lange, Economía 
Fondo de Cul.tura Económica; 

poLít:ica 
México, 

z. Prob.l.emas general.es. 
l.966. pp. l.42-144. 

2/ Lange transcribe a Marx y Engel.s, EL manífiest:o comunist:a. 
En Obras Escogidas. Ed. Cartago, Buenos Aires, l.957. p. l.6. 
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3/ Langa, ,_o...,b....__,c....,i~t.... p. J.45. 
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.l...fi/ Weber, .,o.,b.,__,c......,i._t.... pp. 2 J. 6 -2 J. 7 • 

:J.2/ "el. que l.os estadios de racionalidad construidos por 
nosotros de un modo puramente teórico no se sucedan en J.a 
real.id ad histórica precisamente en el. mismo orden de 
racionalidad creciente, ni se den todos, ni siquiera en 
Occidente, así como la circunstancia de que J.os motivos de 
modo y grado de racionalización del. derecho fueran -como lo 
ha revelado nuestro breve esbozo- de indol.e muy diversa, son 
hechos que aquí deben ser ignorados ad hoc, ya que sól.o se 
trata de fijar l.os rasgos más importantes de su 
desenvolvimiento". Weber. Ob. Cit. p. 650. 

.J..a/ Sobre el. pragmatismo, 
de Nícol.a Abbagnano. Hay 
Cultura Económica; México, 
pp. 940-942 . 

véase el. Diccionario de Fi:I.osoEía 
edición en Espai"iol. del. Fondo de 

décimotercera reimpresión, J.996. 

.1..2./ Sobre J.a muy rica Y. probl.emática fenomenol.ogía que 
comporta el. pragmatismo, es recomendable ver un buen tratado 
de Filosofía. Los conceptos que aquí he vertido después de mi 
definición, han sido muy bien sistematizados por Johannes 
Hessen en su Teoría de:I. conocimiento. Hay versión castel.lana 
por Espasa-Cal.pe Argentina, S.A. Colección Austral.. Buenos 
Aires-Méx.ico; J.940. De esta edición, véase el. capítulo I "La 
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Posibilidad del Conocimiento", especialmente las páginas 46-
49. 

.2.0./ Maurice Godelier, Raciona:Lidad e 
economía. Siglo Veintiuno Editores. 
1970. p. 9 . 

.2J../ Ibídem. 

irraciona:Lidad en Za 
2a. Edición; México, 

.2.2/ La economía política "es 
comportamiento humano en cuanto 
medios escasos que tienen usos 

la ciencia que estudia el 
relación entre finalidades y 
alternativos" Godelier, Ob. 

Cit. pp. 12-13 . 

.23/ Véase Godelier. Ob. Cít. pp. 16-17. 

~/ Godelier, Ob. Cit. pp. 17-20. 

2!i/ En la conotación servil seguida por los filósofos de 
algunos gobiernos comunistas que han sido los únicos 
"discípulos" que logró aglutinar la teoría dialéctica de la 
realidad natural e histórica que expusiera Marx y 
sistematizara Engels; plenamente diferenciada del 
materialismo histórico, sistema de pensamiento desarrollado 
por otros seguidores entre los que destacan Lenin y algunos 
otros comun~stas rusos, y que, de acuerdo con pensadores de 
otras corrientes, es más realismo gnoseo16gico que 
materialismo propiamente dicho. Véase Nicola Abbagnano. 
Diccionario de Fi:LosoEía. Fondo de Cultura Económica; México, 
1996 . 

.2..6./ Sobre la tipología del estado en América latina véase 
Pablo Gonzáles Casanova et a:L, EL Estado en América Latina: 
teoría y práctica. Universidad de las Naciones Unidas y Siglo 
Veintiuno Editores; México, 1992. Sobre 1a tipología del 
Estado y la política de desarrollo en el propio subcontinente 
véase lo que propone un ensayo mío en ProbZemas de:L 
DesarroZ:Lo. Revista Latinoamericana de Economía. No. 99. 
IIEc. UNAM; México, octubre-diciembre de 1994. pp. 143-169. 

2.2/ Georg Lukács, "El 
Histórico". En Historia 
madrid, 1969. p. 169. 

Cambio Funcional del Materialismo 
y conciencia de ciase I. Grijalbo; 

ZS./ Lukács Ob. Cit. p. 169. 

2..2./ Sobre la temática específica que se ha dado en denominar 
"E.1 Ro.1 de l.a Controversia en la Evol.ución del. Conocimiento", 
la Coordinación de Humanidades de la UNAM auspició, a 
mediados de 1996, una importante conferencia del profesor 
Marcelo Dascal, de la Universidad de Tel Aviv. Ariel Kleiman, 
adscrito a la propia Coordinación, recogió y redactó la 
versión magnetofónica, misma que fue publícada en vo1umen II, 
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número 14, de1 bo1etín ENLACES y difusión de 1a Coordinación 
de Humanidades. Septiembre de 1996 pp. 10 y 11. Lo que al. 
respecto acabo de escribir no es 1a versión de K1eiman sino 
1a mía propia y para 1os efectos específicos de este vo1umen. 
Por eso recoge l.o que en su oportunidad fueron l.os puntos de 
mi pol.émica con el. mismo profesor Dascal.. 

30/ Engel.s, Ei Origen de ia famiiia, ia propiedad privada y 
ei Est::ado. en Marx-Engel.s, Obras Escogidas. Editorial. 
Progreso, Moscú, 1966. Vo1. II pp. 183-307 . 

.3.J../ Lukács, Ob. Cit::. p. 178-179. 

3.2/ Carios Marx, Ei capit::ai. Fondo de 
México; séptima reimpresión, 1975. Tomo I. 

Cul.tura 
p. 608 • 

Económica; 

.33./"El. conocimiento científico empieza cuando se discuten y 
rebasan l.as afirmaciones de l.a conciencia espontánea. La 
ciencia económica misma nació cuando l.a evidencia común de l.a 
necesidad de mantener e1 Antiguo Régimen fue discutida y se 
tomaron como tema de aná1isis y como principios de una 
sociedad «racional.» l.as regl.as de funcionamiento de una 
economía capital.ista e industrial. mercantil.". Gode1ier, Ob. 
Cit::. p. 299 • 

.3.4./ Carl.os Marx, Cont::ribución a ia crit::ica de ia economía 
poiit::ica. Y Marx-Engel.s, Hanifiesat::o dei Part::ido comunist::a. 
En Obras Escogidas... Ob. Cit::. pp. 12-50. De l.a 
Cont::ribución... véase especial.mente el. Capítul.o III, 
denominado El. Capital., inciso A, Proceso de producción del. 
capital., 1] Transformación del. dinero en capital., del. 
Fragmento de 1a versión primitiva; así como l.a Introducción 
de 1857 en sus 4 apartados; en l.a edición de Sigl.o Veintiuno 
Editores; México-Madrid-Bogotá, 1980. 

3..5../ "Así, a.l. darse un nuevo sistema económico una sociedad se 
da nuevas posibil.idades y se cierra otras. • . No es el. acto 
consciente de al.guien, considerado separadamente, sino 1a 
obra inconsciente de todos. Pero al. mismo tiempo, l.as 
posibil.idades que se abre una sociedad tienen l. imites 
objetivos u su «propia cl.ausura»; ". Godel.ier, Ob. Cit::. pp. 
301-304. 

afi./ Carl.os Marx, Cont::ribución a ia crit::ica de ia economía 
poiit::ica. En Carl.os Marx-Federico Engel.s, Obras escogidas. 
Editorial. progreso,; Moscú, 1966. Vol.. II. pp. 320-322. 

3.7./ Carl.os 
Comunist::a. 
p.25 • 

Marx y Federico Engel.s, 
En Marx y Engel.s, Obras 

.3..8./ Weber, Ob. Cit::. Vol.. I. P. 52. 

Manifiest::o 
Escogidas. 

dei Part::ido 
Ob. Cit::. 

3.2./ "El. método científ.ico cons.istente en l.a construcción de 
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tipos investiga y expone todas l.as conexiones de sentido 
irracional.es, afectivamente condicionadas, del. comportamiento 
que infl.uyen en l.a acción, como «desviaciones» de un 
desarrol.l.o de l.a misma «construido» como puramente racional. 
con arregl.o a fines". Weber, Oh. Cit:. Vol.. :r p. 7. 

"La construcción de una acción rigurosamente racional. con 
arregl.o a fines sirve en estos casos a l.a sociol.ogía -en 
méritos de su evidente intel.igil.ibil.idad y, en cuanto 
racional., de su univocidad- como un tipo (tipo ideal.) 
mediante el. cual. comprende l.a acción real. , infl.uída por 
irracinal.idades de toda especie (afectos, errores), como una 
desviación del. desarrol.l.o esperado de l.a acción racional.". 
Ib:Ldem • 

.4.Q./ Weber. Ob. Cit:. Vol.. :r p. l.5. Los paréntesis y cursivas 
son de Weber; l.a sintaxis de su traductor. 

~/ "Cuanto más retrocedemos en el. proceso histórico tanto 
más típico nos resul.ta para l.as formas de dominación el. hecho 
de l.a ausencia de una burocracia y de un cuerpo de 
funcionarios. La burocracia tiene un carácter «racional.»: l.a 
norma, l.a final.idad, el. medio y l.a impersonal.idad «objetiva» 
dominan su conducta. Por l.o tanto, su origen y su propagación 
han infl.uido siempre en todas partes «revol.ucionariamente» en 
su sentido especial. ••• , tal. como suel.e hacerl.o el. progreso 
del. racional.ismo en todos l.os sectores. La burocracia 
aniquil.6 con el.l.o formas estructural.es de dominación que no 
tenían un carácter racional. en este sentido especial. con que 
empl.eamos l.a pal.abra.". Weber, Ob. Cit:. Vol.. II. p 752 • 

.4.Z/ Lange, 
individual., 

Ob. Cit:. Cap. :r:r:r. pp. 5l.-84. Nadie, en l.o 
puede infl.uir en su magnitud ni en su dirección. 

~/ Jurgen Habermas, Teoría de :Z.a acción comunicat:iva. Tomo 
I: Racional.idad de l.a acción y racional.ización social.. 
Aguil.ar, Al.tea, Taurus, Al.faguara, S.A. de Ediciones. Buenos 
Aires, l.989. p. l.6. 

~/ Ibídem. 

4-!i/ Ibídem • 

.4.fi/ Estos datos l.os publ.ica el. Fondo Monetario Internacional. 
en l.a revista Survey y provienen de un estudio real.izado por 
Vito Tanzi y Peter Kirk, intítul.ado "Mafias, Amenaza de Caos 
Mundial.". Véase l.a reseña bajo el. titul.ar de 8 col.urnnas en l.a 
primera pl.ana de Unomásuno, edición del. sabado 3 de agosto de 
l.996. 

-42./ René 
veinticínco 
verdaderos 
Barcel..ona, 

Thom ("l.a ciencia está atascada 
años"), entrevistado por Guy 

pensadores de nuest:ro t:iempo. 
l.991. pp. 46-54. 

desde hace 
Sorman, Los 

Seix Barral; 
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~/ Cel.so Furtado, "Transnacional.izacao e Honetarismo". En 
Pensamient:o Iberoamericano. Revista de Economía Pol.itica. 
CEPAL e J:nsti tute de Cooperación Iberoamericana de Espai'!.a. 
No. l.. l.9Bl.. p. l.3. 

.4.9./ Victor Fl.ores Ol.ea, "La 
Nexos. Ai'io 15. Vol.. XV. Núm. 
p. 27 . 

Des.il.ución de l.os sistemas". En 
177. México, septiembre de l.992. 

.5.Q/ Ibídem. pp. 30-31.. 

SlJ Ibídem. p. 31. • 

.5.2./ Ibídem. p. 32 • 

.53/ Ibídem. p. 25 • 

.54./ Al.vin y Heidi Toffl.er, "La Era de l.a :rnestab.il..idad". En 
Nexos. Ai'!.o 17. Vol.. XVJ:J:. Núm. l.95. Marzo de 1994. p. 43 • 

.5.5./ Daniel. Bel.l., por su parte sostiene, precisamente en este 
sentido, que "el. probl.ema principal. es que Europa no ha 
real.izado l.a transición, como sí l.os Estados Unidos y Japón, 
en gran medida a l.os sectores pos.industrial.es de información 
y conocimiento (computadoras y tel.ecomunicaciones) pese a que 
haya en Europa grandes firmas separadas ••• Con todo, en l.as 
senas decisivas de l.a tecnol.ogía del. microchip no .intervienen 
jugadores europeos de primera". Véase "el. Porvenir de Europa: 
Después del. ai'io 2,000" en Vue.lt:a. Ai'io XVJ:J::r. Junio de l.994. 
pp. l.3-l.9 • 

.5.Q_/ José Wol.denberg, "De l.a Revol.uc.ión a l.a Democracia". en 
Nexos. Ai'io 15. Vol.. XV. Núm. 173. Mayo de 1992. p. 45. 

5.Z/ Véase "Hagamos Tabl.a Rasa del. Futuro". en vue.lt:a. Núm. 
Cit. pp. 20-24. 

.5.Ii/ Véase l.a entrevista de Fel.ix 
Ol.ivier en La Jornada Semana.l del. 25 
17-20 • 

Guattari con Fl.orence 
de octubre de 1992; pp. 

.s.9./ Jean-Marie Vincent, "Refl.exiones sobre el. Estado y l.a 
Economía". En El. Est:ado y .la economía. Libros de Críticas de 
l.a Economía Pol.itica. Ediciones "El. Cabal.l.ito", S.A. Tercera 
Edición, México, l.985. p.3. 

JS.Q./ Véase c. Marx, "Sobre .la Cuest:ión Judía". En C. Marx­
F. Engel.s, La sagrada fami.lia y ot:ros escrit:os de .la primera 
época. Ed. Grijal.bo, S.A; México, l.967. pp. 23-24. 

.li.l../ "Los 
sobre l.a 

«representantes 
comunidad y se 

de l.os intereses comunes» 
ponen a.1 servicio de sus 

se el.evan 
intereses 



propios". Marcos Kapl.an, Est;ado y sociedad. UNAM, 
l.55. 

JiZ/ Jean-Marie Vincent. Ob. Cit;. p. 4 . 

.fi..3/ Ibídem. p.7 • 

l.978. p. 

.ti4./ G.L.S. Shackl.e, Epist;émica económica. 
Económica; México, l.976. p. l.06 • 

Fondo de Cl. tura 

.6.!i/ Ibídem. 
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CAPITULO II 

LA ESPECIFICIDAD DEL CASO MEXICANO: SECUELA 
DEL NACIONALISMO REVOLUCIONARIO 

1. Caracteres de la Vie1a RacionaZidad 
Consjderaciones ipjciaZes 

Puede decirse que por mucho tiempo, -propiamente por 
cinco décadas ininterrumpidas-, ia raciona1idad económica que 
dejaba entrever ei discurso gubernamentai mexicano descansaba 
en ei mandato constitucionai ai Estado de tomar bajo su 
responsabi1idad directa, sin p1azos fijos ni términos 
perentorios, ia orientación y conducción de1 desarro11o 
socia1, po1itico y económico de México. Desde este punto de 
vista, los esfuerzos real.izados en el seno de la estructura 
de1 poder po1itico oficia1 en favor de tai desarroiio, 
tuvieron como referencia fundamentai ia 1egitimidad que ia 
Constitución Po1ítica de ios Estados Unidos Mexicanos 
instituía para ia acción económica de1 Estado; pero de manera 
fundamentai descansaron en el. ánimo, en ei interés, vaie 
decir en ia voiuntad que mostraron ios sucesivos gobiernos 
para enarbo1ar una po1ítica económica tendente a instaurar de 
manera aceierada un sistema de reiaciones socioeconómicas 
suficientemente amp1io en io socia1 además de operativo y 
ági1 en io institucional., como para dotar de estabi1idad y 
continuidad a 1argo p1azo ai vastísimo proceso nacionai de 
integración y modernización e incl.uso de auténtico 
desarroiio. 

Dentro de esa po1ítica económica jugó un pape1 
primordia1 el. proceso de p1aneación y programación por dos 
razones fundamenta1es: primera, porque en los planes y 
programas que pudieron articularse y ponerse en vigor fueron 
sei'\a1adas de l.a manera más exp1íci ta y directa posib1e ias 
grandes metas macroeconómicas de México a corto, mediano y 
l.argo p1azos, dotando con e1l.o a ia sociedad nacionai de 
inusitada certidumbre acerca de su destino económico 
inmediato; y segunda, porque a ia vez se ia proveyó de ios 
mecanismos necesarios para corregir sobre la marcha las 
posib1es insuficiencias y excesos en que se incurrió de 
manera casi natural. ai hibridizar ei mecanismo de1 1ibre 
mercado con el comando oficial de1 proceso económico en todas 
las actividades que coyuntural o estructural.mente se 
consideraron prioritarias o estratégicas, y a través de ias 
cual.es se condicionó o ai menos se indujo fuertemente -ei 
comportamiento de todas ias ramas de l.a producción y ia 
distribución fronteras adentro. 

A menudo, a1gunos 
sostenido que en México 

autores de obra muy. 'aprec:Í.ab1e 
prácticamente no ha existido 

han 
ia 
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programac.i.ón económ.i.ca y que, en e1 mejor de 1os casos, en 
esa materia se ha contado con documentos re1ativos a sectores 
específicos a 1os que se 1es da e1 nombre de p1anes, 1os 
cua1es, por 1o genera1, tienen la característica de ser 
confidencia1es además de no saberse en qué medida se cump1en, 
y .10 que es más importante, además de carecerse de 
p1anes g1oba1izadores, tampoco se sabe en qué grado son 
compatib1es entre sí y con las po1íticas genera1es de1 
gobierno • .l../ 

A a1gunos no 1es ha fa1tado razón; sobre todo cuando 1o 
han expresado, como e1 autor que acabo de citar, desde 
adentro de la misma estructura que formula o ejecuta 1os 
p1anes y programas. Más ade1ante veremos brevemente a1gunos 
deta11es de esta forma de apreciar las cosas. Entre tanto, a 
nosotros nos conviene ac1arar que como expresión más acabada 
de 1a po1itica económica nacional, el proceso p1anificador y 
programador en México es tan e.1ocuente que, si bien 1e 
acomoda 1a ca1ificación que acabamos de citar hasta e1 punto 
de que podría hacerse extensiva a toda l.a po1itica económica; 
es en las moda1idades que ha registrado e1 ejercicio de 1a 
p1anificación y la programación. pero sobre todo en sus 
contenidos rea1es y en 1os elementos de fi1osofia po.1itica y 
de ideo1ogia económica que 1os sustentan, en donde se pueden 
apreciar con mayor c1aridad 1os cambios más significativos 
que registra la racionalidad económica gubernamenta1. 

Desde 1uego, -y apenas es necesario expresario-, ios 
p1anes y programas de desarro11o en México contienen mucha 
acción económica real., pero aun si fueran parte importante 
só1o del mero discurso económico de1 gobierno, su resultado 
seria el mismo para l.os fines específicos de esta tesis. De 
hecho, a mi me interesa sobremanera centrar e1 aná1isis en el. 
discurso gubernamental. y 1os cambios que registró entre el. 
.i.nicio de 1a década de los ochenta y lo que va de 1a de 1os 
noventa, sin dejar de 1ado e1 efecto que esos cambios 
causaron en 1a economía rea1. Y aunque no puedo poner iguai 
énfasis en todo ese período sino concentrarme, como expresé 
a1 principio, en 1os anos que corren de 1989 a 1994, e11o me 
obl.iga a resumir en un breve recuento inicial 1o ocurrido a 
l.o 1argo de1 ejercicio planificador y programador mexicano 
que 11ega hasta nuestros días, para advertir de mejor manera 
el sentido que adquirieron sólo J.os más recientes y 
significativos cambios en 1a rac.i.onalidad económica del. 
discurso gubernamenta1 que se exhibe en ese ejercicio. 

efecto, en 
experiencias 

1989-1994 no 

En 
pr.i.ncipales 
DESARROLLO 
siguientes: 

un apretadisimo recuento de 
previas al. PLAN NACIONAL 

pueden dejar de mencionarse 

l.. E1 P1an Sexenal. de Gobierno, 1934-1940 
2. E1 Segundo Pl.an Sexenal., 1941-1946 
3. El. Programa Nacional. de Inversiones, l.953-l.958 

1as 
DE 

l.as 



4. 
5. 

6. 

7. 
8. 
9. 

l.O. 
l.1. 
l.2. 
l.3. 
l.4. 
l.5. 

El. Pl.an de Acción Inmediata, l.962-1964 
El. Pl.an Nacional. de Desarro11o Económico y Social., 
1966-1970 
El. Pl.an Básico de Gobierno (el.aborado por el. PRI en 
l.975) 
El. Pl.an Nacional. de Desarrol.l.o Urbano 
El. Pl.an Nacional. de Desarrol.l.o Industrial. 
El. Pl.an Nacional. de Desarro1l.o Pesquero 
El. Pl.an Nacional. de Turismo 
El. Programa Nacional. de Ciencia y Tecnol.ogía 
El. Programa del. Sector Educativo 
El. Programa Nacional. de Empl.eo 
El. Pl.an Gl.obal. de Desarrol.l.o 1980-1982, y 
El. Pl.an Nacional. de Desarrol.J.o 1983-1988. 

A nadie escapa que 1as experiencias citadas en l.os 
números del. 7 al. 13 corresponden al. régimen gubernamental. 
encabezado por el. presidente José López Portil.l.o y que son 
l.os antecedentes inmediatos del. Pl.an Gl.obal. de Desarrol.l.o 
l.980-1982 citado en catorceavo l.ugar y que fue formul.ado por 
dicho régimen dos ai".los antes de concl.uir; Pl.an Gl.obal. que, 
además, representó l.a primera visión integral. de l.a economía 
mexicana después de l.os casi cuarenta ai".los transcurridos 
desde l.a formul.ación del. Segundo Pl.an Sexenal.. 

Tampoco escapa que dicho Pl.an Gl.obal. de Desarrol.l.o 
pudo mucho como experiencia previa en el. Régimen 
gubernamental. encabezado por Miguel. de l.a Madrid entre l.982 y 
1988, y que marcó un quiebre fundamental., en l.a forma de 
concebir, apreciar y dirigir el. proceso económico, como en su 
oportunidad veremos, a partir de l.a Secretaría de 
Programación y Presupuesto, su autora y después gestora 
natural. de ese mismo régimen sexenal. y del. siguiente, -el. 
encabezado por el. Presidente Carl.os Sal.inas de Gortari-, que 
con tantas resistencias se fue acercando a su difícil. y 
prol.ongado proceso de terminación. 

Teniendo esos pl.anes y programas a l.a vista, nadie 
podría negar con fundamento que l.os intentos de pl.aneación y 
programación económica de México son ya un asunto poco 
novedoso. En real.idad han sido tan del. dominio públ.ico dentro 
y fuera del. país que con frecuencia, por l.o menos hasta antes 
de 1983, se reputó a México como país social.ista sui géneris, 
cuando no como abiertamente comunista, como en las más 
corrientes expresiones de l.os hombres de negocios y de los 
gobernantes más reaccionarios de todo el. Continente. 

En todos esos intentos de pl.aneación y programación 
naciona1 previos a 1983 campearon reiteradamente como metas, 
o al. menos como trabajos prioritarios encaminados a 
promoyerlas, entre otros, los siguientes cinco grandes 
bl.oques de acción política: 

l . La aceleración de la reforma agraria; el. impul.so 
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decidido al. desarrol.l.o agropecuario; l.a optimización en 
el. desarrol.l.o y uso de l.os recursos hidrául.icos, y el. 
desarrol.l.o de l.a riqueza forestal., l.a consolidación del. 
proceso nacionalizador de l.os recursos del. suel.o y el. 
subsuel.o; el. desal.iento a l.a monopolización de l.a 
propiedad territorial, y el reforzamiento del. rango 
nacional de la expl.otación, generación y aprovechamiento 
de los energéticos. 

2. El. desarrollo de la red infraestructural. a escal.a 
naciona1, con énfasis en las comunicaciones y 
transportes; la industrialización como pi vote del. 
desarrollo nacional.; l.a diversificación de la industria 
de transformación; l.a dinamización del proceso 
ocupacional. y de educación pública, y el. combate sin 
tregua a l.as plagas y a l.as enfermedades endémicas. 

3. El. desarroll.o y complementaridad de la hacienda 
pública, l.a banca pública y la banca privada; l.a 
adecuación continua del régimen monetario a l.os 
requerimientos del probable desarrol.lo capitalista, y l.a 
proyección social. del cálculo inversionista y 
financiero. 

4. La modernización acel.erada de l.as estructuras de 
poder y gobernación; el. desarrol.lo de l.as comunidades, 
la previsión y l.a prevención social.es; el. control. d~l 
crecimiento demográfico; el. impulso decidido a una mejor 
integración del. mercado interno, y el. estimul.o a l.as 
exportaciones y al. turismo extranjero; y 

S. El. estimulo fiscal. 
popul.ar, y el. fomento al 
masas populares. 

a l.os programas de vivienda 
consumo y al bienestar de l.as 

No tiene sentido repetir que tal.es metas, trabajos y 
preocupaciones centra1es no fueron los únicos. Sí 1o tiene, 
en cambio, establecer que en l.os planes y programas que ya 
cité, el. al.to grado de coincidencia en el. orden prioritario 
de sus objetivos y la justificación histórica o l.a 
expl.icación de su importancia coyuntural. ante la sociedad 
nacional. cada vez que fueron promulgados, decretados o 
simplemente emitidos, fue una realidad; y que l.o fue aun sin 
que a1 pasar de unos a otros se conservaran algunas de sus 
generalidades y particul.aridades. Las cosas tenían que ser 
así y no de otra manera, dada la aceleración del proceso de 
real. modernización de la economía que desde principios del 
Sigl.o había promovido toda la sociedad nacional. con l.a 
revo1uc16n en que se había involucrado. 

Son muchas las formas, y mayor o menor la objetividad, 
con que desde los años treinta se ha calificado adentro y 
afuera de México a la pol.itica económica de sus gobiernos; 
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pero en ninguna de ellas se han reclamado como faltantes la 
sensibilidad o el olfato estratégico y político ante las 
vertiginosas mutaciones que ha registrado la historia 
mundial, y a las cuales esos gobiernos han venido tratando de 
ajustar 1a economía mexicana, con más o con menos éxito. 

En este sentido, El Plan Sexenal de Gobierno 1934-1940 
fue la oportunidad para entrar a paso firme en la política de 
masas del Estado mexicano; política que dijérase lo que se 
haya dicho entonces o después, representaba si no la única 
vía al menos la más practicable para convertir en proceso 
social la doctrina constitucional de modernización 
capitalista acelerada. Con ese Plan comenzaron a sentarse las 
bases de la llamada economía mixta a que dio lugar la 
creación de un creciente número de organismos públicos 
descentralizados, de empresas de participación estatal y de 
fideicomisos, que aceleradamente se ensamblaron a la 
actividad económica general y que en mucho la nuclearon hasta 
muy avanzado el régimen presidencial de Miguel de la Madrid. 

El Segundo Plan Sexenal 1941-1946 en gran medida sirvió 
de mero discurso para dar cobertura institucional al ascenso 
de un régimen de gobierno en que, Constitución Política y 
leyes reglamentarias aparte, la norma fundamental de la 
gobernabilidad fue el decreto, pues la fase más candente de 
la Segunda Guerra Mundial condicionó en buena medida la 
entrada en vigor de tal Plan, y merced a ello y al 
alj.neamiento estratégico del gobierno mexicano con el bloque 
de los Aliados, no pudo ser algo más que letra impresa en la 
mayoría de los sectores y ramas a que estaba referido. 

Si en el primero se postulaba como deber del gobierno 
dar a todos los ciudadanos una justicia expedita e imparcial, 
en el segundo se contemplaba la unidad de acción de las 
dependencias gubernamentales para ofrecer al presidente de la 
República todos los elementos necesarios para que realizara 
1a coordinación de la obra de conjunto y, en este sentido, ha 
sido hasta ahora el más importante de los precedentes de la 
planeación nacional. 

En efecto, a diferencia del Primer Plan Sexenal, que 
fue elaborado en el seno y por iniciativa del Partido 
Nacional Revolucionario (PNR), y del Segundo Plan Sexenal que 
fue formulado por el Comité Ejecutivo Nacional del ya llamado 
Partido de la Revolución Mexicana (PRM),2/; el Programa 
Nacional de Inversiones funcionó ya bajo la jefatura y 
responsabilidad directa del Presidente de la República. 
Apenas hace falta llamar la atención al irreversible 
estrechamiento institucional de la ejecutoria planificadora, 
estrechamiento que, como veremos, fue casi redondeado en tan 
sólo 16 a~os. 

Ahora bien, el periodo que corre entre el Plan Sexenal 
de Gobierno 1934-1940 y el Plan Global de desarrollo 1980-
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1982 coincide plenamente con 1a culminación de una fase 
determinante del proceso de plena maduración del capitalismo: 
la fase de las crisis cíclicas y de la dilatación social del 
Estado. 

Como dejó escrito a la sazón el célebre economista 
colombiano Antonio García, seria imposible el sistema 
capitalista actual sin la dilatación social del Estado, entre 
otras razones, porque las organizaciones de poder de las 
clases serian más fuertes que el Estado: también porque la 
ausencia total de servicios sociales habría llevado ya a una 
situación revolucionaria en el seno del capitalismo: también 
porque la ausencia de actividades de creación de trabajo por 
parte del Estado habría hecho más frecuentes, profundas, 
largas y anarquizadoras las crisis, y por último, porque 
hubiera sido gigantesco el desequilibrio del crecimiento 
entre l.os medios de compra que se expresan en relaciones 
reales de oferta y demanda. Era admirable, pues, la visión 
con que García se anticipaba a la crisis y los fenómenos que 
hoy J.a conforman. 

En verdad, el desarrollo y expansión social del Estado 
bien pudo haberse formulado con los siguientes elementos, 
presentes de manera persistente en e1 periodo a que me estoy 
refiriendo: 1) aparición de la organización estatal como el 
mercado de mano de obra de más alta concentración y 
regularidad: 2) la conversión del Estado como contralor y 
amortiguador de la lucha de clases y de las relaciones 
contractuales interclasistas: 3) la incorporación al ámbito 
del derecho de actos intrínsecamente revolucionarios: 4) la 
creación de organismos para la sustitución de la llamada 
libre concurrencia en la fijación del salario: 5) la 
elaboración y articulación de subsistemas para desarrollar 
una política económica con una finalidad social: 6) la 
creación de organismos y subsistemas para desarrollar una 
política social con una finalidad económica de corte 
emancipador y 7) la creación de organismos y subsistemas para 
el desarrollo decidido de una política de previsión y 
prevención sociales.a/ 

Cuando Antonio García se refería a estos fenómenos, no 
sólo recogía también algunos de los principales elementos de 
l.a moderna teoría iatinoamericana sobre el Estado sino, 
además, contribuía enormemente a su mayor desarrollo.~/ Y es 
que, en realidad, la expansión social del Estado se había 
originado y desarrollado porque éste, como nunca antes, había 
dejado de ser mera superestructura, para invadir e 
incorporarse digamos orgánicamente y en todos los órdenes a 
la estructura, y afianzarse todavía más sobre la sociedad, 
hasta el grado de llegar a presidirla, orientarla y dirigirla 
en sus fundamentales aspectos y quehaceres. 

El Estado se convirtió, como de alguna manera 10 
reconoci6 nuestro autor, en pro~uctor,_empl.eador, movil.iz8dor 
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de recursos materiales y sociales, financiero, comerciante, 
industria1; generador, distribuidor y también acaparador de 
bienes y de servicios; y además siguió cump1iendo de manera 
reforzada e1 pape1 de po1icía de1 sistema. Va1e decir, entre 
1934 y 1982, en a1gunos países 1atinoamericanos, y desde 
1uego en México con mayor fuerza que en 1a mayoría de e11os, 
e1 Estado se conso1idó de ta1 manera como e1 poder socia1 
situado por encima de 1a sociedad naciona1, que inc1uso 
resu1 tó ser hasta productor decidido de 1a a1 ta burguesía 
contemporánea y de otros segmentos sociales como 1a 
inte1ectua1idad burocratizada y a1tamente especia1izada en 
1as 1abores de administración púb1ica 11amada tecnocracia; en 
una que podría parecer búsqueda ansiosa de una modernidad que 
se había hecho esperar por 1o menos desde mediados de1 Sig1o 
XIX. 

Precisamente, una de las causas fundamentales de que 
en otros países de nuestro subcontinente no haya sido 
conquistado durante e1 mismo periodo un mínímum de 
independencia económica ni superado e1 1oca1ismo y 1as formas 
tradiciona1es de existencia po1ítica, es 1a carencia de una 
eficaz, representativa y verdadera organización naciona1 de1 
Estado. Pero en México, caeteris paríbus, 1a moderna 
articu1ación de1 Estado es un fenómeno naciona1 viejo, hasta 
porque se criba en 1os cedazos de tres grandes revo1uciones 
registradas en exactamente un sig1o: 1a Revo1ución de 
Independencia de 1810-1824, 1a Revo1ución Libera1 de 1854-
1857 y 1a Revo1ución Mexicana 11amada de 1910-1917; de 1as 
cua1es, 1a segunda ha sido 1a que en e1 subcontinente ha 
ca1ado a mayor profundidad socia1 y económica hasta antes de 
diciembre de 1959 en que comenzó a triunfar 1a Revo1ución 
Cubana que hoy se encuentra en tremendas dificu1tades. Pero 
además, hasta porque e1 Estado mexicano se decanta en dos 
grandes periodos ya no tanto procapita1istas como 
proimperia1istas: e1 proimperia1ismo precoz de1 porfiriato y 
e1 proimperia1ismo ap1omado y maduro de a1gunos de 1os 
regímenes provenientes de 1a ú1tima de nuestras tres 
revo1uciones nacionales. Y quizás esto pueda do1er a muchos 
espíritus cortos de visión histórica pero, en un aná1isis 
medianamente riguroso de1 Estado mexicano, no tiene por qué 
perderse de vista cuá1 era e1 verdadero sentido de la 
modernización capitalista que propugnaba ese gran movimiento 
social de principios de sig1o. 

Es cierto 1o que dice Antonio García en el sentido de 
que en otras latitudes de América Latina no obstante la 
crisis de 1929-1933 y la Guerra Mundial de 1939-1945, no se 
pone en evidencia política la necesidad de dar una estructura 
nacional y técnicamente adecuada al Estado; entre otras 
causas por la permanencia de una ideología antiestatal y 
también por el mantenimiento de un sistema cuasicolonial en 
cuanto a la multiplicidad y dispersión de los ingresos y el 
predominio cuantitativo de las rentas tradicionales y de los 
ímpuestos sobre e1 consumo y el trabajo. Tambíén por el 
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mínimo desa:r:rol.l.o práctico del sentido de servicio en l.os 
organismos :regul.adores del Estado y la existencia de una 
mínima fuerza de presión social. y política a causa de la 
dispersión geográfica y pol.ítica de la población. Pero 
también porque ejercieron y ejercen su influencia la oculta e 
indivisibl.e dictadura económica y política del local.ismo y 
los caciquismos; por el bajo nivel de cul.tu:ra política de l.as 
altas clases sociales, que sólo entienden al Estado como un 
gran concesionario de ganancias extras, y por la enorme 
influencia norteamericana que obstaculiza la prosperidad de 
las iniciativas pol.íticas provenientes del interés de l.as 
mayorías social.es. 

Pero dígase lo que se diga, todo ello obstacul.iza y 
:retarda pero no impide la dilatación social del. Estado o sus 
conatos en toda América Latina, pues el desar:rol.l.o 
subordinado que la caracteriza registra precisamente una 
continua expansión de la actividad estatal como determinante 
en la producción y reproducción del sistema hasta l.og:rar, 
como dicen algunos pol.iticólogos, su autonomía relativa, o 
como dicen a1gunos economistas, hasta tender a1 
forta1ec:imiento de su soberanía. o sea que, en ese 
contradictorio proceso el Estado dejó de ser un mero reflejo 
de la estructura socioeconómica o simpl.e instrumento de una 
el.ase, porque terminó por expresar la nueva situación de 
interdependencia supranacional, l.a estructura socioeconómica 
y el. cl.ima cul.tural. e ideológico. Pero fue en México donde, 
en manos ya de l.a el.ase dominante como al.ge incomparabl.emente 
más compl.ejo y dinámico que J.a simple burguesía, el. Estado se 
convirtió en el. actor fundamental de la sociedad nacional.; y 
aquí los procesos de avance hacia este nuevo estadio de l.a 
historia pol.í tica fueron más claros y consistentes que en 
otros países del. área, porque todo el.l.o fue entonces más 
visibl.e hasta en el grado de institucionalización del. propio 
Estado y en el. desempe~o y alcance geopolítico, social, 
económico y estratégico de l.a institucional.idad. 

2. Elementos de la Transjción 

Hasta lo que l.l.evamos visto, en ningún momento me he 
permitido expresar que el. Estado mexicano sea otra cosa que 
un Estado típicamente capitalista. Lo que sí me he permitido 
ímpl.icar, un poco a la inversa de como suele hacerse, es que 
en l.a organización pol.ít.íca mexícana desde hace ya varias 
décadas, se del.ínea con toda cl.aridad que la conducción del. 
régimen de la producción y la distrubución, es decir el 
:régimen económico y su programa de desarrollo a largo pl.azo, 
se encomienda al. Estado; l.o mismo que el régimen de 
relaciones económicas interclasistas y de conciliación de l.as 
clases. En otras palabras, he dejado impl.ícito que en México 
el Estado es el rector absoluto del patrón de desarrol.lo 
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económico y e1 responsab1e directo de sus resu1tados, 1o que 
no quiere decir que no pueda e1udir o tras1adar esa 
responsabi1idad hacia cua1quier otro sector de 1a sociedad 
nacional, sobre todo cuando 1as cosas no salen 
suficientemente bien o cuando simp1emente sa1en ma1. 

Desde 1uego, esto ob1iga a tener presente que en 
México, como en todos 1os países típicamente capita1istas de 
1a segunda mitad de1 Sig1o XX, e1 Estado es un Estado de 
ciase por muy grande que parezca ser su autonomía respecto de 
1os grupos socia1es. En todo caso, ob1iga a advertir con toda 
1a c1aridad posib1e que e1 grado de esa autonomía es e1 
instrumento que permite a1 Estado mexicano unificar a 1as 
c1ases socia1es bajo su contro1 y darse 1a representatividad 
que 1o 1egitima ante toda 1a sociedad. Más aun, ob1iga a no 
perder de vista que en 1a 1egitimación de1 Estado ante 1a 
sociedad mexicana en su conjunto marcan su signo 
iñconfundib1e: 

1. La vigencia de1 mode1o capita1-reformista que se 
enraiza en e1 triunfo de1 a1a constituciona1ista de 1a 
Revo1ución Mexicana que acabo de citar en tercer 
término; a1a que es 1a que engendra a este Estado y triunfo 
cuyo sentido y 1ími te históricos se resumen en 1a 
Constitución de 1917 con que se des1inda, se adopta y se 
manda ta e1 patrón de1 desarro11o naciona1; pero también 1o 
marcan 1as 1eyes reg1amentarias, 1os reg1amentos de 1as 1eyes 
y 1os estatutos jurídicos, así como 1a secue1a de 1as 
reformas y adiciones a que ha sido sometido todo e1 conjunto 
de ordenamientos y códigos. 

2. La heterogénea composición de 1a c1ase dominante 
mexicana, que se origina en aque1 patrón de desarro11o y que 
independientemente de1 origen y extracción socia1 de sus 
componentes, adquiere. y conserva su peso específico por 1a 
magnitud de1 factor económico de que éstos disponen y 
controlan, por la ideología que sustentan, porque mantienen 
1os nexos con 1a c1ase socia1 de 1a cua1 provienen (sobre 
todo e1 nexo de 1a dominación), y por e1 hecho de 
identificarse ante sí y ante e1 conjunto de 1a sociedad 
naciona1 en y ~ e1 propio Estado mexicano. 

3. E1 proceso po1ítico rea1 y sus resu1tados, acerca de1 
cua1 podría decirse, -aun sin prejuzgar e1 grado de inserción 
que registren en 1a tendencia de 1a historia socia1 
contemporánea 1as fuerzas rea1es que en é1 participan 
organizadas bajo distintos signos ideológicos-, que reafirma 
y tiende fuertemente a desarro11ar un proyecto naciona1 
específico. 

Estando pues definido e1 régimen socioeconómico y 
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político por 1a simbiosis Estado-clase dominante, l.a 
ideol.ogía procapi tal.is ta es consustancial. a ambos términos 
del. binomio y resul.ta suscepibl.e de extensión al. resto de l.a 
sociedad, en l.a medida que l.a pol.itica de dominación social. 
en que encuentra su máxima expresión, permea a l.as distintas 
el.ases y capas social.es, traduciéndosel.es genéricamente en 
unas relaciones social.es típicamente capital.istas cuyo grado 
de desarrol.l.o no es materia de este análisis. 

Ahora bien, si la el.ase dominante se íntegra con 
quienes administran el patrón de desarroll.o y dirigen sus 
instrumentos de realización, esto es, con los representantes 
de l.as grandes organizaciones y corporaciones públicas y 
privadas: es natural. que identifique su poder, es decir el. 
poder de su articulación global., con l.a capacidad de 
desarrol.lo de l.a sociedad nacional, adoptando un 
comportamiento autónomo que puede l.l.egar, como frecuentemente 
l.lega, a suplantar a l.a propia sociedad y a asumir la 
tendencia a contradecir al. auténtico desarrol.l.o social..S/ 

La ideología de la el.ase dominante, o simpl.emente l.a 
ideología dominante es, pues, un modelo de orientación, 
conducción y administración del desarrol.l.o con arregl.o a las 
prioridades del. gran sistema interno de corporaciones 
financiera, tecnol.ógica, ideológica y en mucho políticamente 
excl.uyentes (monopólicas, dirían al.gunos), que en nuestro 
tiempo es un congl.omerado inductor de l.os principios rectores 
de1 nuevo proceso económico, hasta el. punto en que en torno a 
él. se da l.a articulación de l.as fuerzas sociales y políticas 
que podrían considerarse decisorias; y cuya resultante es en 
mucho el prjncipio racional en cuya órbita gira la política 
de dominación económica. La elección de los medios y de la 
acción con que corporiza, es decir con que encarna ese 
principio, corresponde a una situación en que las rel.aciones 
social.es a que me acabo de referir, l.a admiten como si fueran 
su mol.de natural.. garantizando la "eficiencia" con arreglo a 
la racionalidad objetiva, y la "eficacia" con arreglo a la 
racionalidad metodológica, y traduciendo a ambas a términos 
real.es en el. lucro, en el. provecho, o simplemente en l.a 
ventaja económica que alcanza aquella articul.ación de fuerzas 
sobre cual.quier otro tipo de organización social. públ.ica o 
privada. He aquí, pues, ia nueva raciona2ídad económica ya no 
tanto en términos teóricos como reaies. 

Pero l.as rel.aciones social.es preexistentes, que admiten 
como su molde natural. a la ideol.ogia dominante, a l.a pol.itica 
de dominación, y a l.a racionalidad económica que hace 
material.izar en el. l.ucro a l.a "efic~encia y la eficacia" no 
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son, por razón de su propia natura1eza, todo lo estab1es que 
podría desear l.a el.ase dominante. Aun en l.o que al.gunos 
economistas conceptúan como el mediano p1azo, pero en mucho 
mayor medida en el l.argo pl.azo y en l.a perspectiva general., 
esas rel.aciones tienen un al.to grado de mutabil.idad dentro de 
l.os límites de la causalidad, la concomitancia y la 
funcional.idad de las leyes esenciales a la formación social 
capital is ta. fj./ De manera que la racionalidad económica 
dentro de un mismo patrón o model.o de desarrollo suele 
cambiar sus signos metodológicos sin que varíen sus signos 
objetivos; es decir, pueden variar las modal.idades de su 
acción sin que varíen sus propósitos de fondo; pueden variar 
sectorial o factorialmente las políticas 
concretas sin que en esencia varíe la política estructural y 
en esto, el caso de México no es una excepción sino una 
confirmación de la regla general, sin duda entre muchas 
o_tras. 

De hecho, sexenalmente l.os cambios de énfasis en lo 
sectorial., en lo factorial y mucho más frecuentemente en lo 
que se refiere a l.os índices y coeficientes, fueron la 
constante de 1934 a 1982, dejando sin razón a los ideólogos 
empresariales y a l.os funcionarios procl.ives a la 
imperialización del Continente a quienes aludía páginas 
arriba, y que hasta hace muy poco no veían sino comunismo en 
el proceso planificador de México. La pol.ítica económica del 
gobierno de Manuel Avil.a Camacho, por ejemplo, difiere 
radicalmente de la del gobierno del General. Cárdenas en la 
prioridad sectorial de sus objetivos y en l.os mecanismos 
específicos de acción que una y otra pusieron en vigor, pero 
no difiere radicalmente de ella en cuanto al objetivo central 
de promover y aun ejercitar la modernización y el desarrol.lo 
capitalista nacional a largo plazo. El que el cumplimiento 
de tal objetivo pueda conducir concomitante y aun causalmente 
a la "imperialización" del model.o de desarroll.o nacional. no 
es una problema que, como tal., pueda estar entre l.as 
preocupaciones de cada gobierno en turno, particul.armente si 
tal.es gobiernos no están en condiciones de advertir o, mejor 
expresado, en el. papel. histórico de advertir, que l.a única 
posibilidad a que puede obedecer l.a "imperial.ización" en el 
subdesarrol.l.o es l.a de la subimperial.ización; es decir, l.a de 
l.a inducción, en l.os más importantes circuitos económicos 
internos, de una clara tendencia funcional hacia las 
prioridades de aquel.l.as porciones del. capital. situadas en el. 
centro de la corriente de beneficios adentro de l.as 
articulaciones de poder hegemónicas; además de la 
"recomendación" de estrategias y políticas concretas "de 
desarrol.l.o" que correspondan a las mismas prioridades e 
intereses. Véase si en México esto no fue así, a través de 
l.os siguientes indicadores general.es: 
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La poJ.i tica económica cardenista fue precedida y 
sustentada por un J.aborioso proceso de organización y de 
síntesis de J.as doctrinas que asumieron J.os regímenes 
revol.ucionarios anteriores, pero también por un prol.ijo 
acopio de necesidades y anhel.os del. puebJ.o mexicano y en 
particul.ar del. puebl.o trabajador, así como por una rigurosa 
crítica de J.as experiencias gubernamental.es previas. Por 
eJ.J.o, con su formul.ación se inaugura en México J.a era de J.a 
pol.ítica económica y social. como máxima expresión del. 
quehacer públ.ico, abriendo J.a puerta desde entonces a J.a 
acción anticipada del. Estado sobre J.a natural.eza general.mente 
caprichosa, contradictoria y no siempre previsibl.e de J.os 
fenómenos propios de J.a producción y J.a distribución. Esa 
pol.ítica económica fue una acción de sentido democrático 
popul.ar en J.a que J.as masas que habían hecho J.a revol.ución 
ocuparon el. centro de atención y también fueron J.as actoras 
fundamental.es de J.a pol.itica. Como centro de atención del. 
Estado cardenista y actoras fundamental.es en el. proceso 
pol.ítico, J.as masas popul.ares mexicanas fueron puestas en 
camino de. cobrar su dimensión como hacedoras de J.a historia 
de su tiempo, aunque sól.o en J.a medida en que fueron 
organizadas por el. propio gobierno cardenista. Por el.J.o es 
que aunque el. PJ.an Sexenal. fue preparado en el. seno del. 
partido de J.a revoJ.ución, es decir, propiamente en el. seno de 
una fuerte porción de J.a base social. como referente general. 
de 1a po.l.itica económica, y adoptado como instrumento del. 
proyecto nacional. a corto y mediano pl.azo en todos J.os 
ámbitos del. poder púbJ.ico: es desde ahí, y sól.o desde ahí, 
desde el. sector públ.ico, que 11ega a promover el. desarro11o 
de J.a actividad económica y el. rescate de J.os recursos 
natural.es e institucional.es como patrimonio de toda J.a 
sociedad nacional.. 

Por el.J.o es que aunque el. Pl.an Sexena.l. de 
insti tui a, y en ese sentido inducia real.mente una 
económica que consistía: 

Gobierno 
pol.itica 

l En ei desarro11o agrarjq ~ agropecuaria (en el sentido 
especifico de que el. Estado siguiera dotando de tierras y 
aguas a J.os núcl.eos de pobl.ación que carecieran de el.J.as: 
J.as dotaciones y restituciones de tierras se hicieran 
acel.eradamente, J.o mismo que J.a expedición de J.eyes 
agrarias: en J.as dotaciones tuvieran prioridad J.os peones 
de J.as haciendas; el. Estado no acaparara tierras sino que 
creara con el. J. as J.a pequei'la propiedad fraccionando 
J.os J.atifundios y col.onizando J.os bal.dio sól.o con 
mexicanos; el. campesinado se organizara técnica y 
económicamente: se instituyera J.a investigación científica 
de J.a economía agrícoJ.a: se institucional.izara el. crédito 
agrícoia y abarcara a todo 1os campesinos organizados; el 
Estado tomara por su cuenta la construcción de la 
infraestructura agrícola, impulsara la ganadería con 
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suficientes recursos financieros y técnicos propios y 
protegiera y desarrollara el patrimonio forestal de México 
y, en fin, se eliminara el intermediarismo en el sector y 
con urgencia se ampliara la red caminera e se integrara la 
ferroviar~a) • 

2 E'n ~1 desarrq.Zlo urbano industr1a1 !J social e como 
destino intermedio del desarrollo agrario y agropecuario y 
en el sentido específico de que el proletariado fuera 
considerado como el motor del desarrollo económico, y la 
contratación colectiva tendiera a ser la forma 
preponderante de establecer las relaciones obrero 
patronales; que el Estado robusteciera las organizaciones 
sindicales, y que el seguro social se implantara como 
general. y obligatorio y con igual apremio se desarrollara 
una vasta campana de salubridad e higiene entre el 
pueblo). 

3 Fn la emancipación económica nac:I.ona.Z (en e1 sentido 
específico de que se hiciera efectiva la nacionalización 
del suelo y el subsuelo; que se impulsara la 
nacionaJ.ización de la minería; que sólo se aceptara la 
inmigración de extranjeros benéficos al proceso económico 
de México; que se prohibiera la emigración de mexicanos 
aislados, sujetándola a programas colectivos; que se 
prohibiera J.a reimportación de artículos semielaborados en 
el país y terminados en el extranjero; que el. Estado 
interviniera y regulara el sistema de precios; que se 
impulsara y apoyara económica y financieramente la 
educac1ón y 1a cu1tura de 1as masas; que se impulsara e1 
quehacer científico y tecnol.ógico entre los mexicanos y se 
ejercieran las profesiones liberales como quehacer social; 
que el Estado asumiera la defensa de la sociedad y no la 
represión social, además de la igualdad en la impartición 
de la justicia y la modernizaación del sistema financiero, 
fiscal y monetario); 

el resultado de ese plan y esa política fue el de un impulso 
sin precedente a la capitalización acelerada de la economía 
mexicana en el ambiente de democracia que ordenaba y aun 
ordena e1. artículo tercero constitucional.; con 1.o cual el 
régimen cardenista dejaba debidamente claro cuál era la 
racionalidad económica objetiva en que campeaba su discurso 
y, también, sustentaba su ejercicio. Y dado el carácter 
nacionalista pero también oficial de todas aquellas medidas 
de política económica, ese impulso sólo pudo darse 
acompaftado concomitantemente de un gran repliegue de l.as 
masas populares que habían protagonizado la Revolución apenas 
dos décadas antes, hacia el regazo protector, es decir 
paternal, del gobierno; y de este resultado todavía se dejan 
sentir con fuerza los efectos en toda la estructura social de 
México, de manera muy especial. entre "las el.ases menos 
favorecidas" y las correspondientes fracciones de la el.ase 
dominante. 



La pl.ataforma económica del. avil.acamachismo, en cambio, 
con el. Segundo Pl.an Sexenal. como referente, ponía el. énfasis 
en :Los siguientes aspectos de l.a pol.ítica económica, con 
resul. tados simil.ares en l.o estrictanmente económico aunque 
harto diferentes en l.o social.: 

l.. El. decreto presidencial. fue l.a norma fundamental. de 
gobierno, y el. Congreso, como nunca antes desde l.91.7, 
adquirió un carácter subordinado a l.a Presidencia de :La 
Repúbl.ica. 

2. E:L acuerdo con l.os Estados Unidos de América para ei 
uso "recíproco" de l.os aeropuertos y l.as bases mil.itares de 
ambos países para fines estratégicos y el. pago a dicho país 
de l.as recl.amac.iones agrarias a que habían dado l.ugar l.os 
C..§lmbios revol.uc.ionar.ios, ocuparon un l.ugar de gran .infl.uencia 
en toda l.a pol.í t.ica económica. Igual.mente l.o ocuparon l.os 
convenios con l.a Asociación Internacional. de Banqueros para 
conso:L.idar el. monto de l.a deuda externa; el. pago de ésta a 
l.os Estados Un.idos por val.ar de 40 mil.l.ones de dól.ares con 6 
m.il.l.ones de onzas de pl.ata nueva, más l.a contratación de 
nuevo empréstito por otros 30 m.il.l.ones de dól.ares para 
construir carreteras con fines igual.mente estratégicos. 

3. No jugaron distinto papel. l.a negociaciones en torno 
a un tratado de comercio "recíproco" con l.os Estados Un.idos 
como en l.os tiempos de l.os esotéricos "Tratados de Bucarel.i"; 
tampoco l.a entrevista entre l.os presidentes de ambos países 
para crear l.a "Comisión mex.ico-norteamer.icana para el. estudio 
de l.os probl.emas económicos de México", ni l.a contratación de 
otro empréstito por 30 mil.l.ones de dól.ares para armamento. 

4. En apoyo irrestr.icto al. al.ineamiento estratégico 
del. gobierno mexicano, también dejaron sentir su .impacto en 
l.a pol.ít.ica economica l.a el.iminación de l.os confl.ictos 
"innecesarios" entre patrones y trabajadores, l.as reformas a 
l.a Ley Federal. del. Trabajo y al. Estatuto Jurídico de l.os 
Trabajadores al. Servicio del. Estado; l.a .introducción de l.os 
criterios oficial.es de huel.ga l.egal. e il.egal.; l.a introducción 
de l.a c:Láusul.a de excl.usión sindical. en el. ejercicio de l.a 
justicia l.aboral., y l.a firma del. famoso "Pacto de Unidad 
Obrera" (verdadero antecedente de .l.as "a.l.ianzas para l.a 
producción" echeverr.istas y de l.os "pactos de estabil.idad y 
crecimiento" y l.os "pactos de sol.idaridad" del.amadridistas, 
sal.inistas y aun sedil.l.istas). 

s. Y tuvieron el. mismo sentido l.a titul.ación privada 
de l.a "propiedad" ejidal.; l.a igual.ación de derechos y 
prerrogativas agrarias entre .1os "pequeños agricul.tores" y 
l.os "pequei'los ganaderos"; el. rel.evamiento de l.os trabajadores 
en l.a administración de l.as empresas públ.icas, y l.a estrecha 
col.aboración entre el. gobierno y l.os hombres de negocios. 

83 
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Y los resultados económicos finales del avilacamachismo 
no fueron radicalmente distintos que los del cardenismo 
porque, junto a las citadas medidas de política económica, 
por lo demás acompai'\adas de una política fiscal altamente 
regresiva, se dió la protección, subvenciones y exención de 
impuestos a 1as industrias nuevas y necesarias, se creó l.a 
Nacional Distribuidora y Reguladora (antecedente de la CEIMSA 
y la CONASUPO}, se fundó un banco nacional para el impulso de 
las cooperativas creadas por el gobierno, se alentaron las 
inversiones privadas en l.a industria petrolera, se 
instituyeron campai'\as en contra de la corrupción 
administrativa, de la inflación, y en favor de la expansión 
industrial y del mercado interno; se creó el Comité Económico 
de Emergencia en el que se reunían las secretarías de 
J;ndustria y Comercio, de Hacienda, de Agricultura y de 
Relaciones Exteriores, y se puso en ejercicio la Comisión 
Federal de Planificación, entre otras medidas favorables al 
desarrollo económico capitalista; todo lo cual sustanciaba, 
por su parte, una racionalidad metodológica ciertamente 
distinta para sustanciar e impulsar la égida de una 
racionalidad objetiva que por los resultados podría antojarse 
invariable de uno a otro regímenes de gobierno.Z/ 

Tampoco he expresado aquí que las diferencias entre una 
y otra políticas económicas sexenales haya sido de simple 
matiz, pues en la priorización de las demandas de las 
distintas clases, fracciones y capas sociales y en la de los 
requerimientos financieros, técnicos e institucionales de los 
distintos sectores de la producción, pero sobre todo en la 
respue.sta política convertida en acciones de gobierno en cada 
caso, iba quedando establecida la diferencia; aunque a veces 
ésta fuera más visible en ei discurso gubernament:ai 
propiamente dicho que en los resultados concretos que 
registraba la estructura. 

Nadie podría sostener con fundamento que el primero era 
de tendencia socialista mientras que el segundo era realmente 
proimperialista, por más que el sustento de sus respectivas 
pol.í ticas ec::onómicas se centrara en el. primer caso en l.a 
política de masas y en el segundo en una política de clases. 
Si el primero ponía el acento en la necesidad inaplazable de 
organizar sectorialmente a las masas del pueblo mexicano y de 
ejercitar en ese sentido las acciones necesarias para darles 
una articulación lo más cercana posible a la de una sociedad 
nacional a los niveles posibles y deseables después de un 
siglo de revoluciones internas y la consecuente aceleración 
de l.a historia nacional.; el. segundo procuraba imponer, en una 
sociedad ya organizada de manera moderna, la lógica política 
necesaria para centrar en los val.ores propios de l.a nación 
la pragmática de los grandes negocios públicos y privados. 
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Dos guerras mundiales y una revolución socialista, también de 
impacto mundial, forzaban en 10 interno el otorgamiento de un 
consenso que se presentaba activo por las lides partidistas 
oficiales o pasivo por la impotencia o hasta por la ausencia 
real de una oposición efectiva, rigurosamente organizada y 
eficaz en cada coyuntura electoral a los poderes federales o 
locales: y todo esto cobraba mayor sentido frente a la que 
resultaba oficielmente obligada derrota del fascismo, que 
forzaba a cerrar filas aun entre corrientes políticas de 
signo diametralmente contrario. 

Una y otra políticas sexena1es en materia económica 
exhibieron los signos de una misma racionalidad objetiva. 
Uno y otro gobierno metodológicamente diferentes, se 
encargaron de confirmar, con su propio ejercicio, la 
continuidad del modelo capitalista modernizador a que se 
estaba ajustando por su conducto el Estado mexicano. Si su 
racionalidad objetiva hubiera sido diferente, tiempo sobrado 
tuvieron los grandes políticos de ambos regímenes de haberse 
"ac1arado paradas" en materia de esa racionalidad, al menos 
mediante sus respectivos discursos. Pero el trazo documental 
de los planes sexenales en que respectivamente se apoyaron 
tampoco marcaba discrepancia radical, y no sólo no lo 
hicieron sino que, en verdad, tendieron fuertemente a 
cobijar bajo el manto de la inconmovible "Unidad Nacional" la 
comunidad de intereses de la "Gran Familia Revolucionaria" de 
la que unos y otros formaban parte sustancial.a/ 

Quizás hasta por ello poco más tarde, y no presentándose 
en la base social del sistema político en ciernes un nuevo 
intento de formular planes de desarrollo: la pragmática 
clasista del régimen ·gubernamental presidido por Miguel 
Alemán encontró sobrada legitimidad, y terminó por sustanciar 
una racionalidad metodológica que por mucho tiempo se reputó 
como de tendencia abiertamente "proimperialista". Ya en 
ausencia de planes sexenales y políticas "totalizantes" 
emitidas por decreto, la política alemanista habría de 
propiciar una mayor concentración del poder en la Primera 
Magistratura, y habrían de ser visibles las dosis de 
continuidad económica avilacamachista con el ingrediente de 
mayores estímulos a la iniciativa privada, mismas que 
desembocaron en el neolatifundismo que hizo suya la expresión 
de Avila Camacho de que "ya no hay tierras qué repartir a los 
campesinos"; que reformó para el efecto el artículo 27 
constitucional, que privilegió a muchos viejos y nuevos 
terratenientes y que dio mayor protección a las empresas 
industriales y comerciales, favoreciendo la importación 
pública y privada de capital y ampliando la infraestructura 
económica como expediente de subsidio a los grandes 
consorcios que penetraron al mercado interno y desde éste a 
latitudes antes no tocadas de la geoeconomía internacional. 
Nunca antes había sido tan notoria la correlación de 
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intereses entre los grandes monopolios, 
República y las corporaciones obreras, 
y militares en que l.J.egó a fincar 
estabilidad el Estado mexicano. 

l.a Presidencia de la 
campesinas, populares 

su fuerza rea1 y su 

No se trata de establecer aquí una diferencia tajante 
entre 1os tres regímenes gubernamenta1es en mate.ria económica 
sino de advertir que, sirviendo a una misma racionalidad 
objetiva, hicieron cambiar vertiginosamente la racionalidad 
metodológica. A guisa de ejemplo digamos que si en materia 
agraria y laboral el régimen cardenista se caracterizó por 
una franca tendencia a la organización de arriba hacia abajo 
de claro contenido cooperativista y hasta de algunos visos de 
colectivización en la explotación de la tierra y las costas o 
los transportes públicos; el. de Avila Camacho mostró un 
quiebre fundamental. en esta materia llevando el. proceso 
concentrador y centralizador a los diferentes renglones de la 
economía nacional, y el. de Miguel. AJ.emán profundizó 
decididamente en este proceso; todo lo cual :resultaba más 
visible a J.a J.uz del. discurso de sus respectivas políticas. 

Con AJ.emán, desde luego, también las inversiones de J.as 
empresas públicas aumentaron considerablemente; Ferrocarril.es 
Nacional.es de México, Petróleos Mexicanos, Nacional. 
Financiera, Comisión Federal. de Electricidad y otras grandes 
empresas y organismos públicos vieron crecer 
considerablemente su radio de acción con base en J.os créditos 
obtenidos de J.as grandes casas financieras norteamericanas 
( J.os cuadros· Nos. 62 y 63 del. Apéndice Estadístico, en J.os 
a~os 1946-l.952 contabilizan genéricamente este 
comportamiento), pero también de l.a venta en mercado abierto 
de l.os certificados públicos a J.a banca privada y a 
inversionistas individual.es cl.aramente identificados con el. 
personal. pol.ítico que regenteaba al. Estado o con sus 
principales l.íneas de pol.ítica económica. 

De manera que, aunque l.a racional.idad metodológica haya 
cambiado tan drásticamente, el. notabl.e avance hacia l.a 
economía mixta significó un acceso de l.as empresas privadas 
al. crédito externo, habida cuenta de que existía así una 
"mayor seguridad de que el. gobierno se convirtiera en fiador 
si 1as cosas salían mal"!3_/; todo l.o c::ua1 expresaba l.a 
consolidación de la misma racional.idad objetiva, incl.uso a 
manera de ideología y de pol.ítica económica concreta. Si como 
sostienen algunos, 1a consecuencia fue una aguda 
profundización de l.a dependencia externa por J.a vía de l.a 
deuda, l.a bal.anza de pagos, y l.a escandalosa corrupción de 
que todavía se guarda amarga memoria; esto no era sino un 
síntoma del. ajuste que de manera natural se operaba entre uno 
y otro tipo de racionaiidades. 
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La tendencia de1 gobierno a1emanista a profundizar en 
l.a l.iberal.ización de 1a economía mexicana no só1o fue una 
cuestión de vocación gubernamenta1 sino también, y sobre 
todo, una adecuación de todos l.os procesos internos a l.as 
nuevas condiciones que ofrecía l.a estructura internacional. de 
poder y l.as estrategias que ésta estaba inaugurando en esos 
días. Es decir, para l.os agentes económicos mexicanos, con 1a 
Segunda Guerra Mundia1 terminada, el. pragmatismo comenzó a 
tener cada vez más peso frente a l.a necesidad política de 
planificar pues, con la inminente reconstrucción europea a la 
vista, se l.es abría una enorme posibilidad de crecimiento y 
aun de desarrollo de la planta productiva nacional., y este 
l.es resul.taba el. mejor ambiente para dar rienda suelta en lo 
interno a l.as fuerzas del. mercado. Como lo expresa Lorenzo 
Meyer, ni siquiera el. sector estata1 escapó a esta tendencia, 
pues cada secretaría de Estado, cada empresa descentral.izada, 
~e negó a cooperar en un esfuerzo mancomunado de coordinación 
de actividades, pues el.lo hubiera significado una pérdida de 
su grado de autonomía; de manera que los mejores éxitos de 
l.os esfuerzos hacia l.a p1anificación se obtuvieron cuando la 
meta fue sólo parcial. o sectorial., como en el. desarrollo de 
una región o de un cierto tipo de actividades productivas . .l...Q/ 

.. Grandes :Lndustrias exigen grandes mercados" parecía 
ser el. lema al. cierre de aquel.l.a gestión gubernamental.; una 
gestión que, por lo demás, en su discurso cotidiano no dejaba 
de hacer referencias a sus programas de reforma fiscal., de 
desarrol.l.o de la industria eléctrica, de perforación y 
expl.otación petrel.era, de recuperación de ferrocarril.es, de 
construcción de escuelas, de riegos agrícolas, de obras 
portuarias, de desarrollo agrícola, de instrucción pública y 
de otras tantas y no menos importantes materias • .l...l../ 

No falta, sin embargo, quien reclame para el. gobierno 
al.emanista la reputación de un régimen p1anificador por el. 
hecho de que en el. mero discurso po1itico haya adoptado desde 
el. principio la práctica de aludir por 1a libre a una serie 
de "programas" que, con todo lo que hubieran podido 
documentarse presupuestal. y contablemente, eran ante todo 
simpl.es aspectos específicos de una pol.ítica económica y 
social. que estaba poniendo por del.ante la vigencia, y 
extensión hacia todo el. territorio nacional., del. mecanismo 
del. mercado; que era lo menos que podía procurarse desde el. 
gobierno de un país que, como México, requería ante todo 
desarrollar con urgencia su mercado interno. 

Tal. el. caso del. "Programa" de riego de l..4 millones de 
hectáreas, el. "programa" de reforma l.egísl.ativa y 
administrativa, el. "programa" de expl.oraciones de PEMEX, el. 
"programa" de restauración de l.a flota petral.era, el. 
"programa" de recuperación de ferrocarriJ..es, e1 ''programa" 
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"programa" de recuperación de ferrocarriles, el. "programa" 
federal. de construcción de escuelas, el "programa" general. de 
instrucción que incluía a las nuevas unidades del ejército, 
el "programa" de obras portuarias y dragado, el "programa" 
agrícola, el "Plan" de mejoramiento físico de las 
instalaciones ferroviarias, y e1 "programa" de obras 
públicas; cuyo sentido, alcances y límites ya he resumido en 
las páginas que anteceden, y que podría confrontarse con lo 
que, al respecto, publicó desde 1966 la XLVI Legislatura 
Federal en Los presidentes de México ante ia nación, Tomo IV: 
"Informes y respuestas desde el 30 de noviembre de 1934 hasta 
el 1o. de diciembre de 1966", página 671 y siguientes. 

3. El Pragmatismo Como pqlítica Económica 

Durante la década de los cincuenta, la tendencia 
racional de la política económica no varió sustancialmente 
la tónica a1emanista, si bien, como sostiene Meyer, " ... la 
simbiosis que había comenzado a surgir entre la élite 
política y la económica se moderó un tanto y se trató de 
evitar la repetición de casos escandalosos de corrupción 
administrativa; [ ••• ] la participación de la inversión 
gubernamental dentro dc1 cuadro total disminuyó, mientras el 
empresario privado ganaba fuerza. Fue evidente entonces que 
los recursos captados por el Estado a través del fisco eran 
relativamente bajos, y que en cambio la empresa privada 
estaba llenando este vacío y aumentando su importancia 
estratégica" • .12./ 

El programa general de gobierno de Adolfo Ruiz Cortinez 
enunciaba que l.a "unidad nacional " debía reforzarse con la 
solidaridad económica, y que la distribución equitativa de 
la riqueza ordenada en la Constitución y el incremento de la 
riqueza nacional., se debían 1ograr con rel.aciones 
equilibradas entre los diversos aspectos del preces económico 
y con un más justo reparto del ingreso nacional. Pero fue un 
hecho la continuidad de la anterior política económica 
sexenal., con l.a agravante de un inusitado proceso 
inflacionario proveniente de un creciente déficit comercial 
con el exterior, una devaluación adicional del peso y un 
inicial pero ascendente proceso de endeudamiento externo con 
el Banco Mundial y el EXIMBANK a1 final de este régimen. 
Programas ta1es como el. de "La Marcha hacia el. Mar" y el.. 
denominado 11 Denuncie los Abusos" con el que se pretendió 
abatir la corrupción tuvieron, en verdad, un escaso impacto 
en el proceso de desarrollo y aun en e1 de simple crecimiento 
de la economía mexicana. Otro tanto ocurrió con lo que en ese 
tiempo se daba en llamar "programa" de fomento a las 
industrias nuevas y necesarias, y algunos otros de menor 
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presencia como el de parques industriales. 

Fue hasta después de 1958 que, ya con la Presidencia de 
Adolfo López Matees, el Programa de Acción anunciado desde la 
toma de protesta, con sus grandes metas macroeconómicas de 
crecimiento por encima de la expansión demográfica, de 
estabilidad monetaria, de fomento a las exportaciones, de 
"mejor redistribución del ingreso", de equilibrio 
pre.supuestal. y de cobertura de "l.a vieja deuda exterior"; 
hubo marco institucional suficiente para continuar con el 
"programa" agrario iniciado por regímenes anteriores, y 
emprender el. "programa" nacional. de vivienda, e1 "programa" 
de servicios de1 ISSSTE, el. "plan" de vacunación en masa, l.os 
"programas" de saneamiento ambienta1., el. "programa" de 
desayunos esco1ares, e1 "plan" de 11 anos en materia 
educativa, el. "p1an" de gasto público, el. "programa" de 
desarrollo de la industria siderúrgica, el "programa" de 
ceras de grande irrigación, e1 "programa" de promoción 
industrial privada y el "plan" de acción inmediata 1962-1964. 
"P.:Laneaciones" que, como en el. caso anterior, mucho tenían 
de coordinación de aspectos de una política económica con 
pretensiones de integral, y que en el caso específico de la 
po1.í tica l.opezmatei.sta, terminaron por contar con una 
Comisión Coordinadora integrada por las secretarías de la 
Presidencia y de Hac.:Lenda; que fueron la vardadera 
justificación para que se volviera a hablar de pianificaci6n 
en términos oficiales. 

Podría parecer, y no sin razón, que con este régimen lo 
que se consolidaba en México y se proyectaba para mucho 
tiempo más, era la práctica gubernamental de casi dos 
décadas, de intervenir en la economía.de manera apriorística 
y a menudo ciega. Como lo expresa teóricamente Jean-Marie 
Vincent, una práctica que no podía ir mucho más allá de lo 
que era indispensable a un buen funcionamiento de la economía 
en general; interensándose en 1os obstáculos que podían 
impedir la marcha del c::api tal, y buscando crear un medio 
ambiente favorab1e a la acumu1ación . .l..3./ De manera que, 
informes más o programas menos, 1a verdad es que la era del 
regodeo y 1a autocomplacencia burocrática cuando no la simple 
pragmática como trasfondo de 1a política económica se 
prolongó de tal manera que, como 11egó a expresarlo la propia 
Presidencia de la República en 1976, "México disfrutó de un 
largo periodo de crecimiento económico pero, como ha sido 
sefta1ado, el adelanto favoreció sólo a una parte minoritaria 
de 1a pob1aci6n" ... Y "se ha terminado por reconocer que e1 
crecimiento económico, aunque esencial para e1 desarrollo de 
una sociedad, no es sufí.ciente en si mismo para mejorar y 
difundir el bienestar" . .J,.A/ 

Seis años antes de este descarnado reconocimiento, a1 
asumir la Presidencia de 1a República el licenciado Luis 
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Echeverría, anunció pero no sustanció que habría un cambio en 
l.a estrategia de l.a pol.ítica económica oficial.. Como había 
venido sucediendo desde l.os regímenes de Al.amán, .~uiz 
Cortinez, Lopez Mateas y Díaz Ordaz:, el. programa económico 
echeverrista, del.ineado desde el. principio del. régimen 
(diciembre de 1970), "no fue un documento redactado por un 
grupo de especial.istas", y mucho menos un "P1an". En marcada 
ausencia de una real. oposición y de toda posibl.e 
contestación pol.ítica de fondo, al. programar 1a pol.ítica 
económica nacional., muy a l.a mexicana "se escuchó a l.os 
campesinos, a l.os obreros, a los industrial.es, a l.os 
estudiantes, entre otros sectores" y, "con 1a opinión de l.os 
interesados", fue posibl.e del.inear l.os instrumentos de 
pol.ítica "sobre 1as bases realistas y prácticas, en armonía 
con l.as necesidades del. país y l.a disponibil.idad de recursos 
y factores productivos" • ..1..5./ 

Dentro de este esquema, no podían fal.tar l.os objetivos 
básicos de "apresurar el. desarrol.o; distribuir 
equitativamente el. ingreso; conso:l.idar l.a independencia 
económica dentro de un ámbito de l.ibertad", y todos l.os demás 
que podrían enunciarse sin viol.entar l.a retahil.a de buenos 
deseos y convencional.ismos propia del. tan característico como 
socorrido "no hagan al.as" del. subdesarrol.l.o pol.ítico: entre 
otros, "aumentar l.a productividad; impl.ementar (sic) una sana 
pol.ítica demográfica; proporcionar ocupación permanente y 
productiva a l.a pobl.ación; fomentar y coordinar el. desarrol.l.o 
regional.; favorecer el. proceso de 1a descentral.ización; 
incrementar el. producto agrícol.a; l.ograr una mejor 
distribución del. consumo; impul.sar l.as exportaciones; 
diversificar productos y mercados; fortal.ecer 1a capacidad 
financiera de1 sector públ.ico; extender y mejorar 1os 
servicios de sal.ud, nutrición, vivienda y seguridad social., y 
mejorar l.os nivel.es educativos ajustándol.os a l.as prioridades 
nacional.es" • .l..fi/ 

En 1o que toca al. Pl.an de Acción Inmediata 1962-1964, 
ya mencionado, habría que destacar que fue preparado dentro 
del. "orden" internacional. que establ.ecía desde l.os Estados 
Unidos de América 1a Al.ianza Para el. Progreso, y como 
requisito para acceder al. crédito externo en el.l.a previsto; y 
que si bien este P1an fue responsabil.idad directa de l.a 
Presidencia de 1a Repúbl.ica, ésta l.a del.egó en su Secretaría 
de Hacienda, con lo cual continuó el. estrechamiento 
institucional. de 1a p1aneación. 

El. P1an Naciona1 de Desarrol.l.o Económico y Social. 1966-
l.970 fue preparado igual.mente en el. seno del. Poder Ejecutivo 
Federal. por conducto de l.a Comisión Intersecretarial. para 1a 
Formul.ación de Pl.anes, y perseguía el. objetivo básico de 
maximizar 1a eficiencia productiva de toda inversión con 
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miras a estimul.ar a l.a iniciativa privada, con l.o cual. el. 
estrechamiento no fue ya institucional. sino social. por cuanto 
se refiere el. al.canee de sus beneficios sobre l.a pobl.ación. 

A pesar de que en cada coyuntura el.ectoral. a l.os 
poderes nacional.es se mantuvo l.a práctica partidista oficial. 
de cel.ebración de juntas estatal.es y l.ocal.es de pl.aneación 
económica, no fue sino hasta l.975 que l.a iniciativa en 
materia de pl.aneación fue retomada enfáticamente por el. 
partido oficial. que, de PNR a PRM y a PRI (Partido 
Revol.ucionario Institucional.) , había hecho mutar ya por 
tercera vez su estructura orgánica y con el.l.a el. nombre de su 
registro ante l.a Secretaría de Gobernación. El. Pl.an Básico de 
Gobierno entonces el.aborado por el. PRI, dej 6 como secuel.a, 
entre otros, l.os siete pl.anes que ya he mencionado al. 
principio del. capítul.o y que, en términos general.es 
convergieron en el. Pl.an Gl.obal. de Desarrol.l.o l.980-1.982, 
formul.ado por el. régimen gubernamental. de José López 
Portil.l.o. 

A. znestabi1idad 
naciona1. 

internaciona1: encuadre procapita1ista 

Una brevísima consideración de l.as condiciones que 
hicieron históricamente necesaria y posibl.e l.a formul.ación 
del. Pl.an Gl.obal. de Desarrol.l.o l.980-1.982 no podría excl.uir el. 
trazo de al.gunos importantes rasgos como l.os siguientes: 

La inestabl.e situación económica capital.ista registrada 
a l.o l.argo de l.os a~os setenta, y especial.mente l.a crisis de 
l.974-1.975 evidente por l.a desacel.eración del. crecimiento 
económico de l.os países desarrol.l.ados que se aunó a l.os 
el.evadas nivel.es de inf l.ación y el. rápido desmembramiento del. 
orden internacional. pactado al. término de l.a Segunda Guerra 
Mundial. (l.os cuadros 39 al. 50 del. Apéndice Estadístico así l.o 
sugieren), dejó sentir todo su efecto en economías como l.a de 
México cuyos probl.emas estructural.es, que ya exhibían el. 
agotamiento de l.a estrategia de desarrol.l.o seguida 
internamente, se vieron agravados por 1os signos de una 
crisis manifiesta en l.a insuficiencia productiva, l.as 
contradicciones del. mercado financiero y cambiario, l.a 
gal.opante al.za de precios y l.a insuficiente coordinación de 
las pol.íticas seguidas por l.as grandes potencias (como 
parecen sugerirl.o l.os cuadros 8, 22, y 23 al. 29 del. Apéndice 
Estadístico) • 

Si bien el. menor crecimiento de 1as economías 
desarrol.l.adas y sus probl.emas internos coadyuvaron al. 
fortal.ecimiento de su tradicional. proteccionismo y esto 
afectó negativa y &imul.tll.neamante a todos 1ol!!I peil!!lel!!I 
subdesarrol.l.ados, particul.artmente en sus aspectos comercial., 
financiero, tecno16gico e industrial, hasta configurar una 
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severa limitación a sus posibilidades de exportación y 
crecimiento (ver los cuadros 45 al 54 y comparar con los 
cuadros 30 al 38 del Apéndice Estadístico); puede decirse que 
también abrió en ellos y que sigue ampliando, en la medida de 
su persistencia, los grandes proyectos de arribo a la 
economía globalizada del siglo XXI, o al Nuevo Orden 
Económico Mundial como gustan de decir los 
apologistas del gran viraje estratégico que ha implicado este 
tipo de transformación. 

Países como Angel.a en Africa, Irán en Asia o Nicaragua 
y El Salvador en Centroamérica, que por una larga ausencia de 
proyectos políticos de inspiración nacional o merced al 
recrudecimiento del neocolonialismo que habían padecido, 
habían permanecido hasta la década de los setenta sujetos a 
los designios de las viejas y nuevas "autocracias" criollas; 
en la propia década de los setenta, y merced a la 
inconformidad popular, inauguraron un muy complicado y 
difícil de hacer permanecer, pero inconfundible, proceso a la 
liberación nacional; mientras que países como España, Grecia 
y Portugal en Europa Occidental o Venezuela y el propio 
México apoyados en un vasto proces:o político e institucional 
y en el alto carácter estratégico de su estructura productiva 
y su situación geográfica; o Argentina y Chile manteniendo la 
rigidez castrense de sus estructuras gubernamentales; 
reforzaron su encuadramiento en l.os 1ímites de1 "model.o" 
capitalista de tipo keynesiano (ver la inducción que, para no 
exponer en extenso tal. "modal.o", incl.uyo al. final. de.l. 
Apéndice Estadístico). 

A lo largo de la década de los ochenta en esos y en 
todos los países no sólo fue cada vez más clara la conciencia 
de que la economía capitalista mundial profundizaba en una 
crisis sin precedente. También fue cada vez más claro que la 
productividad se encontraba en un franco periodo de 
estancamiento, y que era más bien la especulación la que 
regía el movimiento internacional y nacional de mercancías y 
capitales. Pero no fue menos claro que el sistema monetario 
internacional estaba tocando irremisiblemente sus límites y 
que arrastraba a la quiebra a todas las economías 
subdesarrolladas; que las principales medidas de política 
económica tenían marco entre las prioridades que se 
planteaban los grandes consorcios monopólicos, y que éstos 
estaban dispuestos a conseguir que la acción y hasta la 
existencia de muchos de l.os mecanismos de control estatal 
fueran barridos como obstácu1os a sus grandes .l.íneas de 
comportamiento país por país. 

El que 
países menos 
hayan optado 

las estructuras de poder llamadas Estado de los 
desarrollados como los que acabo de mencionar 
por reforzar su encuadre capitalista no fue 
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prenda, sin embargo, de conformidad popular, por más que, 
como en el. caso de México, l.a di.syuntiva entre economía de 
mercado puro y economía con participación y dirección estatal. 
haya sido resuelta entonces en favor de esta última, como ya 
lo había sido medio siglo antes por l.a acción directa del. 
propio Estado mexicano. En México, hay que subrayarlo, el. 
Plan Global. de Desarrol.l.o 1980-1982 tenía precisamente el. 
sustento ideológico y casi todos los instrumentos de J.a 
economía mixta que subyace al pacto social. mexicano 
articulado a partir de 1917 y posteriormente enmendado y 
adicionado múltiples veces. 

Y si se ha de hablar de ese pacto social como se hacía 
en el. cuerpo del. propio Pl.an Global, se tiene que advertir 
que el. que todavía rige en México es, no obstante sus 
reformas, como ya expresé, el. fruto primigenio del movimiento 
revolucionario social. de principios de este Siglo. Pues, por 
su el.ara orientación hacia la modernización capitalista 
nacional., ese movimiento confirió al. Estado las 
responsabilidades de rectoría y gestión económica, por lo 
cual. le otorgó el. derecho de transmitir a los particulares a 
título de propiedad privada todas las potencial.idades 
geofísicas de la Nación y las posibilidades de ser organizada 
su explotación y J.a, por principio, precaria distribución de 
sus beneficios. 

Por el.lo, es que el. propio Plan Global. de Desarrollo 
puntual.izaba más de una vez 10 que en J.a Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos es doctrina 
económica: en el. país se admiten todas las formas de 
propiedad, lo que da posibilidad histórica a J.a existencia de 
la economía "mixta" y viabil.idad a su desarrollo. Un tipo de 
economía y de desarrollo en que, por 1o demás, México se 
había estado adentrando desde los anos treinta. 

EJ. Plan Global. de Desarrollo 1980-1982 fue el último 
que se dio en el. gran marco de esa corriente de poli tica 
económica y que terminó por sustanciarla a fondo. Una 
corriente que ya se antojaba válida secularmente y extendida 
a la vol.untad de toda J.a sociedad nacional.. ¿Sería que, una 
vez más, en México un plan de desarrollo nacional se contraía 
a la dimensión de conjunto congruente de medidas de política 
económica con arreglo a J.a racionalidad objetiva de más largo 
plazo que era posible visual.izar desde el estricto mirador 
del. despacho político de más alto rango nacional? ¿Sería que 
en esa ocasión se había decretado un plan como alternativa 
coyuntural. al incipiente principio de g1oba1ización que 
entranaba ya el primer intento de engranar J.a economía 
nacional. al. Acuerdo General. . sobre Arancel.es y Comercio 
(GATT)? Desde luego el. propio Plan y su proceso de afinación 
en J.a práctica habrían de dar clara respuesta aun antes de 
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1982 y muy 
desarrol..l.ando 
Estado. 

a pesar del. papel. que se proponía seguir 
el. gobierno en tanto encarnación socia1 del. 

B. ¿Cu~i era ei papei deZ Eséado? 

La respuesta a J.a primera pregunta con que termina el. 
acápite A. cae por su propio peso. La respuesta a 1a segunda 
de esas preguntas, comienza por hacer notar que fueron 
muchos J.oa ángul.os del. debate acerca del. carácter del. Estado 
y acerca del. signo concreto que inspiraba a 1a po1ítica 
económica durante el. gobierno 1opezportil.J.ista. Entre el.J.os 
sobresal.ieron dos que aquí recojo porque permiten hacer una 
serie de puntual.izaciones acerca del. tema general. de J.a 
presente tesis. El. primero de el.1os fue el. rel.acionado con 
el. intento que hizo aquel. gobierno de incorporar 1a economía 
de México al. Acuerdo General. sobre Arance1es y Comercio 
(GATT); y el. segundo, concomitante del. anterior y simu.l.táneo, 
fue el. que indujo J.a necesaria reconsideración que hicieron 
a1gunos grupos de intel.ectual.es orgánicos acerca del. Proyecto 
Nacional.. 

A este segundo me referiré en extenso en el. Capí tul.o 
IV, pero no tanto desde el. punto de vista de equel.J.os grupos 
de intel.ectual.es como desde el. ángul.o e interés del. tema a 
que se contrae J.a tesis y a l.a J.uz de J.as experiencias que 
se pueden desprender del. conjunto de regímenes observado; 
pero especial.mente considerando el. impacto que sobre el. 
Proyecto Nacional. ejerció el. régimen sal.inista pues, como se 
expresó en .l.as primeras páginas, este es uno de J.os objetivos 
central.es que persigue J.a tesis. 

Uno y otro ángul.os del. debate se presentaron 
estrechamente J.igados, pues con el. l. os se abordaba muy 
críticamente el. carácter nacional.ista del. Estado mexicano 
como una forma de disentir suavemente del. incipiente 
neol.iberal.ismo del. gobierno en turno y, por primera vez a 
escal.a de toda J.a intel.ectual.idad funcional. del. país, se 
discutían l.as diferencias sustancial.es entre el. Estado y el. 
gobierno como conceptos básicos de J.a ideol.ogía oficial., pero 
sobre todo c:nmo realidades políticas concretas; y se 
ventil.aban l.os tópicos más salientes de l.a racional.idad 
económica. No se hubiera podido decir que la conceptol.ogía 
del. el.amento profesional. que participaba en el debate se 
identificaba con cl.aridad entre corrientes diferencial.es de 
pensamiento económico especializado, ni que el. rigor 
metodol.ógico de entonces daba para grandes l.ances de tipo 
teórico ni trascendía el ámbito oficial. o semioficial -para 
no decir oficioso-. Pero, como quiera que haya sido, el 
debate ampl.iado que suscitó en casi todos los flancos de la 
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vida públ..ica nacional el.. proyecto l..opezportillista de 
incorporar la economía mexicana al GATT, pasó de la 
organicidad a la contestación y condujo a que el gobierno 
desechara tal proyecto, a mi juicio por las siguientes 
"grandes razones", que permiten ver hasta qué punto 1a 
política económica de México, su planificación y su rectoría 
oficia1, aunque ya evidentemente menguantes, seguían 
orientadas y guiadas por una racionalidad económica 
secul..armente procapitalista y modernizante pero que no 
degradaba su sentido ni su discurso abiertamente 
"naciona1istas", o sea, francamente proteccionistas de la 
economía mexicana. Es decir porque, con más o con menos 
razón, todavía se pensaba que: 

* De haber entrado al.. GATT, la política de comercio 
exterior mexicana hubiera quedado supeditada desde 
entonces a 1as reglas de ese organismo, mismas que, 
según quienes tal sostenían-, habían estado y 
continuarían sujetas a los intereses de las potencias 
capitalistas. 

* Como en 1947 en que se registró la primera negativa a 
ingresar, la baja competitividad de las exportaciones 
mexicanas todavía les impedía obtener ventajas y 
enfrentar las desventajas de abrir las fronteras 
económicas, y hubiera cancelado los de por sí modestos 
resultados del proceso de industrialización. 

* Las potencias capitalistas, miembros 
mantenido fortificado su tradicional 
sobre todo respecto de las economías 
como 1a mexicana, aun en contra de las 
basaba entonces ese Acuerdo. 

del GATT, habían 
proteccionismo, 

subdesarrolladas 
reglas en que se 

* Las corporaciones transnacionales que capitalizaban ya 
aproximadamente el 70 por ciento de nuestras 
exportaciones de manufacturas hubieran sido las 
principales beneficiarias de dicho ingreso. 

* Las verdaderas trabas al comercio exterior de México 
no eran entonces 1os aranceles sino las tales 
corporaciones transnacionales que aun desde antes ya 
daban a la economía mexicana un alto contenido 
monopólico, aunado a los múltiples subterfugios a que 
recurrían para volver inocuo a1 sistema de aranceles ·que 
nominalmente promovía e1 Acuerdo. 

* La economía industria1 de México no abastecía, ni 
abastecería pronto y adecuadamente, siquiera a1 mercado 
interno; por lo que parecía ilusorio el lance 
"exportador" del ingreso al GATT; muy particul..armente 
cuando se tomaba en cuenta que 1a mayoría de 1as 
manufacturas "mexicanas" de exportación eran producidas 
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por muy poderosas fil.ial.es 
tampoco estaban dispuestas 
el. mercado mundial.. 

de empresas extranjeras que 
a competirse a sí mismas en 

* En todo caso, México hubiera tenido que continuar 
exportando materias primas y al.imantes, mientras se 
cernía sobre 1a pobl.ación mexicana l.a crisis al.imantaría 
y se seguía apl.azando l.a auténtica industrial.ización; y 

* En suma, porque se pensaba todavía que con el. ingreso 
al.. GATT, México perdería acel.eradamente a manos del. 
capital. transnacional. buena parte de l.a soberanía que l.e 
quedaba en materia de pol.ítica económica; y perderl.a ne. 
fprmaba parte del proyecto de Nación QYe daba aliento a1 
discurso del régimen 1opezportj1lista ni en 
cpnsecuencia de su racipna1idad económica de gobierno 
~-

El. grado de justicia y J.a presencia o ausencia de causa 
de todas aque.l.l.as ••grandes razones" gubernamental.es, bien 
pudo haberse juzgado desde entonces a J.a l.uz del. hecho muy 
real. de que el. propio régimen 1opezporti11ista estaba ya 
buscando desesperadamente romper l.as l.imi tan tes externas e 
internas a una estructura de l.a producción y l.a distribución 
nacional.es que a todas J.uces resul.taba insuficiente hasta 
para recicl.ar l.as mi11onadas de dól.ares producto del. auge 
petrel.ero mexicano que se había iniciado en respuesta a l.a 
crisis mundial. de enegéticos de 1973. 

Por supuesto, para concebir y poner en marcha una 
pol.ítica económica integral. ya no digamos contestataria, sino 
siquiera l.igeramente disímbol.a respecto de J.os intereses de 
J.as potencias capital.istas hegemónicas, no hubieran bastado 
entonces, como no bastaron antes ni bastan ahora, J.as 
precarias virtudes de l.a economía "mixta". Eso 10 supieron 
siempre J.os sucesivos gobiernos provenientes de J.a Revol.ución 
Mexicana y de una u otra manera formó parte importante de su 
racional.idad económica como racional.idad de gobiernos en sí. 
Por e11o, en el. propio Pl.an G1oba1 se asentaba que el. 
supuesto "régimen de libre concurrencia que mantiene al. 
sistema de mercado .•. [debía] quedar garantizado", y el. 
gobierno 1opezporti11ista 10 asumía a sabiendas de que esta 
era sól.o una forma de expresión para dejar a sal.ve el. 
principio más general. de l.a racional.idad objetiva, y por más 
que l.a economía del. país no hubiera conocido nunca J.a l.ibre 
concurrencia como patrón específico de su subordinada 
conducta. 

Y no bastaba 
19 80 hasta l.os 
económica estatal 
modal.idad J.a que 

la precaria economía "mixta" porque ya en 
v~ejos partidarios de la intervención 
abrigaban serias dudas de que fuera esa 

podía permitir a México remontar el 
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subdesarrol.J.o; y el. secreto de sus dudas estaba ya en el. 
reconocimiento del. exagerado carácter antagónico del. Estado 
mexicano; en el. conocimiento de J.a composición y 
comportamiento públ.ico y privado de su personal. pol.ítico; en 
J.a inconformidad social. que ya inducía el. monto de J.a riqueza 
privada que éste detentaba o a J.a cual. servía directamente; 
en J.a concientización acerca del. signo de J.a ideol.ogía que 
sustentaba y de l.a pol.ítica que ejercía, y en J.a 
funcional.idad que a J.a sazón l.e brindaban J.os partidos, 
independientemente de que ya se habían emprendido al.gunas 
reformas que apuntaban hacia J.a reforma del. sistema pol.ítico. 

Y es que el. Pl.an GJ.obal. de Desarro11o de México, según 
se asentaba en su enorme y abstracto documento, "no sería 
instrumento de acción en perjuicio de ninguna el.ase social."; 
su acción obl.igatoria se circunscribiría al. ámbito del. sector 
públ.ico y se manifestaría entre éste y todos l.os demás 
sectores sól.o mediante J.a concertación de actividades; J.a 
cooperación para convertirl.o en real.idad resul.taría de un 
proceso de convencimiento pegpcjación ~ participación libre, 
es decir participación o abstención de J.os "sectores" social. 
y privado, pues de J.o que se trataba era de que quedara 
garantizado el. mercado como principio y como mecanismo 
económico fundamental.; enunciada de principio raciona1 que es 
J.o que a nosotros interesa. Con todo, el. escenario general. 
era mucho más compl.ejo pues, sin perjuicio de tal. principio, 
J.o que se estaba manifestando en el. fondo, era J.a secul.ar 
racional.idad en si del. Estado y no sól.o J.a del. gobierno 
mexicano en turno: 

C. La Constitución era todavía e1 verdadero P1an G1oba1. 

Una refl.exión vál.ida en torno al. Pl.an GJ.obal. de 
desarroJ.J.o J.980-1982 a J.a hora en que fue puesto en 
ejercicio, hubiera tenido que abarcar por J.o menos J.os 
siguientes aspectos, aJ.gunos de J.os cual.es ya han sido 
apuntados: 

l. La crítica situación capital.ista mundial. en que se 
encuadraba J.a economía mexicana y que había l.J.evado 
a todas J.as grandes potencias a experimentar un 
grave descenso en su ritmo de desarrol.l.o junto a la 
simul.tánea agudización del. proceso infl.acionario y 
J.a insuficiencia productiva; 

2. El. endurecimiento de J.os canal.es de control. comer­
cial. y financiero de J.as grandes potencias hacia 
J..as economías dependíentes como l.a de Méx.i.co, a 
través de entidades como el. Fondo Monetario Inter­
nacional., el Banco Mundial. y el. Banco Interamerica­
no de Desarro11o; 



3. Las presiones económicas y po1íticas a que habían 
sometido 1os magnates de 1a po1ítica y 1as finanzas 
norteamericanas tanto a 1os países de Europa Occi­
denta1 como a 1os de América Latina, y sobre todo 
a México, para sujetar1os de mejor manera a 1os in­
tereses de 1as 11amadas corporaciones gigantes: 

4. E1 ciara interés de 1os Estados Unidos, Japón, Fran­
cia y Gran Breta~a en beneficiarse con 1os exeden­
tes petro1eros y agropecuarios de México, así co­
mo intensificar 1a exp1otación de sus recursos mine­
ra1es y pesqueros; 

5. E1 escaso avance tecno16gico interno que impedía 
a corto p1azo una e1evación sustancia1 de 1os nive-
1es de productividad y de beneficio en 1as princi­
pa1es ramas de actividad económica: 

6. Los embates de distintos segmentos de1 sector pri­
vado hacia 1a po1ítica económica oficia1, tendentes 
a que menguara 1a acción de 1os mecanismos de con­
tro1 estata1 sobre e1 proceso económico interno, 
aunados a 1as improvisaciones y 1os errores po1íti­
cos que dejaron ver con re1ativa frecuencia no po­
cos 1íderes y funcionarios mexicanos: 

7. Las 1imitaciones que e1 propio P1an G1oba1 p1anteaba 
cuando estab1ecía que era ob1igatorio só1o para e1 
sector púb1ico y que sería únicamente a través de1 
convencimiento y 1a buena vo1untad que se trataría 
de inducir una actitud positiva en 1os sectores so­
cia1 y privado, y 

8. La ya muy escasa oportunidad tempora1 de1 régimen 
1opezporti11ista para emprender acciones capaces de 
inducir o provocar un quiebre sustancia1 en 1a exa­
gerada tendencia concentradora y centra1izadora de 
1os beneficios de todo e1 proceso económico mexica­
no. 
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La crisis, pues, estaba ocupando el centro de la escena 
económica de México. Por eso, cuando e1 Presiente López 
Porti11o hacía sus 11amados a abrir un proceso de 
perfeccionamiento para e1 P1an G1oba1 de Desarro11o 1980-
1982, aparentemente sugería que se trataba de un simp1e 
instrumento de trabajo de gabinete como cualquier otro, pero 
en el fondo sustanciaba una realidad económica tan dramática 
que no encontraba formulaciones de mayor penetración e 
impacto en e1 proceso rea1, y 1o confirmaba como 1a expresión 
más acabada de una po1ítica económica de emergencia para e1 
fina1 de un gobierno que, en su impotencia, resu1taba no 
menos dramático. La entropía de los primeros cuatro años 
había sido evidente, pero al final, con tal expresión, por 
una parte generaba e1 discurso y por otra parte se fundaba en 
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él. para recoger, conformar, postul.ar, instituir y defender 1a 
ideo.J..ogía económica a 1a sazón dominante; conjugándola con 
una raciona1idad objetiva en 1a que 1os mecanismos del. 
mercado y J..as condiciones de una concurrencia tan imperfecta 
como no se había visto en México desde J..os ú.l.timos anos del. 
porfiriato, daban no só.J..o para.l.e1ismo sino, también, 
verdadero rango consti tuciona.l. a todo el. modelo 
"pl.anificador" que así se articul.aba, pero que de manera tan 
contradictoria, anacrónica y acaso ingenua, se ajustaba a una 
racionalidad metodo16gica proc.J..ive a promover el. bienestar 
nacional. y socia.l. pero que estaba ya en franca retirada. 

Con é.l. proporcionaba una orientación suficientemente 
bien definida y difici.l.mente mejor ensamb.l.ada a 1as prácticas 
del. real. proceso socia.l. y po1ítico interno pero, además, 
proveía corno veremos, l.as vías necesarias para hacerl.o en 
condiciones de eficiencia económica y eficacia socia.J.. y 
po1itica, en términos del. ya muy erosionado "programa de J..a 
revol.uc:ión mexicana" y de sus propias concepciones en tanto 
"gobierno revol.ucionar.i.o". De ahí que su fuerza para 
impulsar ideológicamente e.l. desarro.l.J..o pero también para 
adoptar y emplear de manera inconfundib1e unos mecanismos 
específicos de acción para inducirlo técnicamente, radicara 
en 1a observancia, también inconfundible, de un régimen 
consti tuciona1 encuadrado en 1a pragmática propia de una 
posib.l.e pero improbabl.e modernización capitalista de esca.l.a 
naciona.l. y temporalidad inmediata. Es decir, l.as cosas no 
iban a cambiar significativamente. 

Llevadas al. extremo, hubiera podido decirse que aun con 
todas J..as virtudes o l.as limitaciones que se l.e hubieran 
podido atribuir a aquel.la acabadisima expresión discursiva de 
l.a política económica l.opezporti1l.ista, el. verdadero pl.an 
gl.obal. para el. Desarrol.l.o de México era todavía l.a 
Constitución Política de l.os Estados Unidos Mexicanos y, 
caet;eris paribus, l.a l.egisl.ación regl.amentaria y l.a 
reglamentación que, en el. marco de Aquél.la, habían l.ogrado 
poner en vigor 1as sucesivas l.egisl.aturas federal.es de l.os 
anos treinta en adelante. En este aspecto, 1a racionalidad 
económica gubernamental. que subyacía a l.a planificación, ni 
había pasado de ser al.ge más que el. simpl.e discurso económico 
gubernamenta.l. ni había cambiado sustancia.l.mente, como ya 
expresé, su inspiración "nacionalista". 

Sin embargo, porque México no era sól.o un régimen 
jurídico sino también y sobre todo una estructura socia.l. Y 
política con asiento en un vasto y complejo proceso 
económico, e.l. Pl.an Gl.oba.l. de Desarrol.l.o l.980-1982 tenia una 
exp.l.icación y una justificación histórica, precisamente 
cuando J..a crisis capita.l.ista comenzaba a afectar al. conjunto 
de J..a economía nacional. con una intensidad y a una 
profundidad desconocida en J..as cinco décadas previas. 
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Precisamente por ell.o, como nunca antes se hacía 
necesario remontar el estadio de los enunciados totalizadores 
y simplistas y llamar ya a los fenómenos y problemas 
económicos con nombres distintos a l.os empleados 
tradicional.mente. La mejor perspectiva para e1 Plan Global. de 
Desarro11o estaba ligada a 1a expresión directa y sin 
eufemismos y a1 enfrentamiento decisivo con aque11os 
problemas. Por e1 discurso empei'l.ado, hubiera podido parecer 
que con e1 Plan G1oba1 1a sociedad mexicana estado cobrando 
conciencia de que su economía era una de 1as grandes 
economías de1 mundo tanto por el valor de su infraestructura, 
por e1 monto de su producción anual, por 1a población que 
ocupaba, por 1a diversificación de l.a misma producción y sus 
destinos, como por 1as tasas de beneficio, por 1os 
porcentajes de la inversión, por el. valor y origen de l.os 
insumos y, en fin, por el enorme va1or de los recursos 
disponibles que movilizaba, pero sobre todo por el 
reconocimiento de la magnitud de l.os problemas que había 
engendrado un desarro11o capitalista tan vertiginoso como 
desequilibrado, y en cuya base se encontraba nada menos que 
una fuerte y creciente participación del Estado. Agreguemos 
algunas breves consideraciones, para poner en cursivas los 
conceptos específicos que acuerpaban 1a racionalidad del 
discurso articulado en aquel. instrumento político: 

En e1 Plan Global. de Desarrollo 1980-1982 la constante 
era una tasa promedio anual. de crecimiento de1 8 % y, habida 
cuenta de que en é1 se preveían sus propios mecanismos de 
corrección y ajuste sobre l.a marcha, ta1 tasa debía tenerse 
presente en cada momento para reorientar toda la actividad 
económica nacional o cualquiera de sus segmentos, en un 
sentido que permitiera deslindar con claridad, dentro del 
campo de las inversiones necesarias, qué era :Lo productivo y 
qué Zo improductivo (racionalidad objetiva). E1 hecho de que 
se hubiera previsto el 8 % como tasa de crecimiento no 
implicaba que el ritmo, es decir la velocidad de1 propio 
crecimiento mexicano no pudiera variar estacional. o aun 
anualmente; en tal caso, se reconocía como necesario crear o 
reforzar 1a acción de los mecanismos o coeficientes de 
ajuste (racionalidad indicativa), como l.os que a guisa de 
ejemplo menciono: 

cuanto más el.evada fuera l.a tasa de crecimiento, más 
aZta debía ser :La proporción re:Z.atíva de Za inversión 
product:iva respecto aZ producto nacionaZ (racionalidad 
objetiva). Al. hacer l.a corrección con referencia en los 
nivel.es previstos, no debía perderse de vista que una mayor 
proporción de :La ínvers:ión productiva respecto aZ product::o 
naciona:Z. afectaría desEavorabZemente·· aZ consumo (racionalidad 
objetiva) y a la inversión '···''improductiva (racionalidad 
objetiva) y que esto podía,''.sfenerar,,.· e:Z. descontento de :La 
ciudadanía por más que·a.J.argo~pl.'azo pudiese generar mejores 
condiciones de vida ·e eve.ntua1 contradicción entre 
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racionalidad real. y racional.idad ·formal.) . En ese mismo 
sentido, había que tener siempre presente que si J.a inversión 
productiva se establ.ecia a nivel.es muy el.evadas respecto al. 
producto nacional., hubiera sida· altamente probable un 
desequilibrio de l.a bal.anza comercial. .con _el. exterior, l.o que 
hubiera podido comprometer a l.argo _ pl.azo l.a propia tasa de 
crecimiento del. producto, y hasta· el. vol.umen de l.as 
exportaciones previstas (vicisitudes de J.a racional.idad 
metodol.ógica). 

El. "secreto" del. equilibrio, hubiera podido decirse, 
radicaba en l.a previa selección de un adecuado coeficiente 
de capital. (gradaciones de la racional.idad metodol.ógica), 
para poder adel.antarse a l.os acontecimientos mediante un 
manejo hipotético de J.os diversos nivel.es a que podía 
establecerse el. propio coeficiente según l.as probabl.es 
contingencias (gradaciones de l.a racionalidad metodol.ógica); 
por ejempl.o, frente a un crecimiento desmesurado de l.os 
±nventarios (probl.emas de J.a racional.idad técnica). 

No menos importante que distinguir l.a inversión 
improductiva de l.a productiva era distinguir l.as actividades 
económicas determinadas por J.a oferta -aquel.J.as que por J.a 
proporción en que combinan capital. con fuerza de trabajo 
tienen un J.ímite superior marcado por su tasa de crecimiento­
de J.as determinadas por J.a demanda -l.as que pueden aumentar 
su producción cual.quiera que sea el. requerimiento de J.a 
demanda- (grados de correl.ación entre J.os componentes de J.a 
racionalidad metodol.ógica). Y no era menos importante porque 
si bien para l.l.evar adel.ante el. PJ.an Gl.obal. J.os principal.es 
probl.emas no eran propiamente técnicos sino pol.íticos, 
suponiendo una determinada tasa de inversión gl.obal., el. 
número de unidades productivas que era necesario construir 
para J.a obtención del. 8 % como tasa de crecimiento, hubiese 
sido proporcional. al. periodo de vigencia real. del. Pl.an; y si 
este hubiera sido muy J.argo (digamos de más de dos años, como 
era el. caso), siendo muy grande el. número de unidades 
productivas requeridas. el. personal. al.tamente cal.ificado 
disponible habria podido resul.tar insuficiente (racional.idad 
metodol.ógica en su vertiente estrictamente técnica). 
Suponiendo que a pesar de el.J.o se hubiera mantenido una al.ta 
tasa de inversión, el. resul.tado previsto hubiera equival.ido a 
un congel.amiento real. de capital., l.o que hubiera impl.icado no 
sól.o l.a imposibil.idad de al.canzar el. a % sino también el. 
inicio de una vertiginosa espiral. infl.acionaria, 
(ineficiencia en J.a racionalidad metodol.ógica e ineficacia en 
l.a racional.idad objetiva) que a l.a postre. fue lo que 
rea1mente pasó. 

En rigor, aunque la racional.idad real. no.hubiera quedado 
en entredicho ni la racional.idad formal:desacreditada, no se 
podría negar que tienen razón lo's _:autores ·que ·s·astienen que 
en México no ha existido ni existe·· J.a.;'planificación aunque si 
hayan sido puestos en vigor diversos instrumentos de l.a 
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pl.aneación como los que aquí están sirviendo a nuestro 
objetivo. Sobre todo, no se podría hacer ahora que las cosas 
han cambiado tanto. Hoy todo induce a pensar que uno de los 
probl.emas toral.es de "l.a eficacia y l.a eficiencia" de los 
planes de que nos estamos sirviendo, corno se apuntaba ya en 
el. cuerpo del. Plan Global. de Desarrollo l.980-J.982, residía en 
la ausencia de los cuadros gubernamental.es y técnicos 
altamente capacitados para llevarlo del. papel. de escritorio o 
de imprenta al. proceso real. y cotidiano de l.a sociedad 
mexicana; y a su tiempo veremos si hoy reside también en l.as 
dificultades que encuentran los correspondientes cuadros para 
generar y mantener l.a confianza y l.a credibilidad social. en 
el. proceso de pl.aneación (conciliación entre J.a racionalidad 
formal. y l.a racionalidad real.): cuestiones estas últimas de 
l.a mayor importancia que en los días del. Plan Global. quizás 
no habían sido siquiera previstas. Para l.o que me interesa 
~ecir ahora esto ú1timo no importa gran cosa porque e1 
proceso pl.anificador y programador siguió adel.ante y de él. no 
estoy buscando aquí tanto l.a medida del. éxito sino, corno se 
recordará, la medida en que reve1a 1os cambios en 1a 
racional.idad económica del. discurso gubernamental. que campea 
en J.a propia pl.aneación. 

En efecto, uno de l.os aspectos con que adicional.mente 
se podría caracterizar esa racional.idad a l.a al.tura del. Pl.an 
Global. de Desarrol.l.o J.980-l.982 surge de l.a siguiente 
disyuntiva que, por l.o demás, tiene todavía hoy una presencia 
tan real. y tan práctica en l.a economía de México: 

D. ¿Rest:auración o sust:it:ución de .la economía "mixt:a"? 

Desde luego, el. decreto presidencial. que puso en vigor 
al. Plan Gl.obal., como l.a pol.í tica económica l.opezportil.l.ista 
en general., no sólo estuvieron lejanos de pl.antearse entre 
sus objetivos J.a supresión o siquiera l.a disminución de l.a 
intervención del. Estado en l.a economía. Esa era una mutación 
en l.a racionalidad objetiva no sólo del. discurso sino también 
de l.a política económica real. de los regímenes provenientes 
de J.a Revol.ución Mexicana, que no estaba en el. entendimiento 
ni en l.a vol.untad del. gobierno entre l.977 y l.982. En todo 
caso, con el P1an como con la política económica que 
genéricamente expresaba, se optó con toda claridad por l.a 
reestructuración de l.a intervención estatal., pues ambos 
pos tul.aban, especial.mente el. Pl.an/ que en el. ajuste 
estrictamente metodol.ógico, podría fincarse l.a posibilidad de 
alcanzar l.a "eficiencia y l.a eficacia" de l.a rectoría 
económica del. Estado. Para el.lo, de acuerdo con el. discurso 
de política económica que acuerpaba' er···Pl..an, debían cumplirse 
por J.o menos las siguientes condiciones} · · 

1. En materia de prpduccj6n: a)· Dentro~de1 periodo en 
que el. Plan Global. proyectaba desarrol.l.ar·ar:país, en l.a fase 
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de arranque se debía dar prioridad a los bienes de consumo 
(alimentos, vestidos, vivienda, servicios públicos etc.), 
hasta alcanzar excedentes tangibles, susceptibles de 
exportación; b) elevar la producción agropecuaria por 
habitante de manera que en el periodo corto se incrementaran 
los excedentes destinados a la industria; c) resolver de tal 
manera l.as necesidades social.es de consumo que en 1a fase 
intermedia del Plan fuera posible incrementar paulatinamente 
los niveles de industrialización y en la fase final se 
pusiera el énfasis en la producción de medios de producción; 
d) evitar los estrangulamientos y fricciones de sector a 
sector de suerte que la doble y múltiple corriente de insumos 
y productos fuera fluida; e) ampliar significativamente al 
sector nacionalizado de la actividad económica; f) tender 
claramente a concentrar en él la producción, y g) ampliar y 
reforzar el proceso de mexicanización de la industria y el 
comercio privados. En otras palabras, de haberse alcanzado 
Batas metas, 1a rentabilidad social huhiP-ra sido manifiesta. 
Como se ve, el famoso WeJ.fare State seguía siendo la divisa. 

2. En materia de 1 nversippes: a) . Asegurar una tasa 
media de inversión bruta, superior al 22 % del ingreso 
nacional; b) sujetar la inversión a los criterios de 
productividad y celeridad para alcanzar los resultados 
previstos y la reducción rápida de los costos. Es decir que, 
de lograrse estas metas, J.a rentabiJ.idad de 1.os negocios 
púbJ.icos y privados hubiera quedado eficientemente prejuzgada 
por una correcta eJ.ección de fines y una eficien_e ejecución 
del. cáJ.cuJ.o económico previo, maximizando 1.a utiJ.idad 
probabJ.e dentro de J.as restricciones. Retórica discursiva y 
todo 10 que se quiera, mayor racionalidad económica general 
difici1mente hubiera podido caber en el discurso económico de 
aquellas cabezas gobernantes. 

3. En materia de comercio: a) Comp1etar el proceso de 
sustitución de importaciones de materias primas, alimentos y 
partes de ensamble; b) impulsar sólo la importación selectiva 
de bienes de capital, c) en 10 interno, dar mayor atención 
a1 sistema de distribución gubernamental, con miras a 
ampliarlo a todos los medios sociales; y d) alentar, 
estimular y hasta impulsar el sistema cooperativo en la 
producción. Vale decir, instrumentar J.a racionaJ.idad 
metodoJ.ógica a través de mecanismos tal.es como 1.a eJ.ección 
utiJ.itaria de 1.os medios, 1.a minimización de costos. y 1.a 
gestión y organización eficiente del. trabajo para alcanzar un 
estadio de racionalidad real y no simplemente enunciativa o 
formal. · 

4 . -E~n~-m~a~t~e_r_i~a~~d~e-~o~c~q.,,p,...a~c~i~ó~n: a ) Procur.~r"=-:e:;_ . irlcremento 
acelerado de la tasa de ocupación; b) abrir , un. proceso que 
elevara 1as categorías laborales de 1as generaciones de 
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trabajadores en ejercicio en aquel entonces; c) considerar a 
los aspectos financieros del Plan Global sólo como 
complementarios de los aspectos reales, y d) procurar el 
equilibrio presupuestal y ejercer los macanismos para 
combatir la inflación. O sea, eJercitar, dentro de Ios 
Iímites de l.a restricción institucional., ia gestión directa 
del. proceso económico en aigunos de sus aspectos toraies, con 
asunción total, deliberada y conciente de la racional.idad en 
sí del gobierno. 

¿Para qué repetir que la p1aneación económica de México 
estaba dándose dentro de los espacios ampliados de 1a llamada 
economía mixta; es decir una economía con fuerte y creciente 
intervención estatal? Pues para senalar que, en términos del 
discurso 1opezporti11ista, ésta se había consolidado ya como 
un modelo mexicano eficiente no sólo para impulsar la 
capitalización interna sino también para mantener o l.ograr el. 
consenso activo y pasivo hacia l.as más evidentes l.íneas de 
una gobernabil.idad de tipo corporativo como la que seguía en 
ejercicio. Ciertamente podría decirse con razón que, en 
mucho, aquel proceso de planeación no pasaba de articular un 
conjunto congruente de medidas de política económica, 
obligatorias para e1 Estado y optativas para los sectores 
socia1 y privado; sobre todo para que éste pudiera inc1uso 
darse :La libertad de ignorar y hasta combatir :La po1ítica 
económica oficial. Pero, a pesar de todos los problemas, 
:Limitaciones y omisiones que hubieran podido encontrárse1e, 
en su estructura documental. 1o mismo que en l.o precario de su 
ejercicio rea1, lo que también quedaba registrado era un 
expresionismo discursivo proclive a lo social, y a la imagen 
naciona1ista de los intereses económicos más apreciados por 
:La mexicanidad, si no ideológica, sí idiosincrática o si se 
prefiere sólo pasiva y hasta alienadamente. 

NOTAS AL CAPXTULQ XX: 
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UNAM. México; Ano XI, No. 41. Enero-abril de 1980. 
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privado. Editorial. Diana, tercera edición. México, 1969 • 

.l.O./ Lorenzo Meyer, "La Encrucijada" • En Danie1. 
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1977. p. 7. 
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~/ Secretaría de 1a Presidencia. Dirección Genera1 
Coordinadora de 1a Programación Económica y Socia1, L.a 
.,p..,l....,a,.n~e,....a..,.c~i~6un""---'º..._..ª"c-...i..,g...,nua~l-y,,__,e.....,.1.._..,s..,e"'""c_t..._.,g._,r..__.p....,.f1ub,....l_i~c.,p,,_. México, 19 7 6. p. 19 .. 

~/ Ibidem • 

.1..6./ Ibídem. 



CAPITULO :t:t:t 
DEL QU:tEBRE DISCURSIVO A LA QU:tEBRA 
REAL DEL NAC:tONAL:tSMO REVOLUCIONARIO. 

1. Introdycción 

l.07 

Ya fue expresado que habrían de pasar más de cuarenta 
anos desde la formulación del Segundo Plan Sexenal para que, 
con el Plan Global de Desarrollo 1982-l.984 del gobierno que 
presidió José López Portillo, la racionalidad económica 
gubernamental se explicitara documentalmente con alguna dosis 
de apego al proyecto de nación que en ese entonces subyacía a 
la Constitución Poli tica de los Estados Unidos Mexicanos y 
para que la política económica oficial fluctuara más por 
defecto que por exceso en torno a lo que con el Plan Global. 
se decretaba. 

Como quiera que así haya sido, a partir del régimen 
gubernamental presidido por Miguel de la Madrid Hurtado, la 
racionalidad económica gubernamental experimentó el más 
significativo de los quiebres que se hayan registrado en toda 
la historia de la p1aneaci6n mexicana. Tanto así que 
rebasando los moldes del discurso, comenzó a tocar de frente 
a la estructura real. Pudiera decirse, quizás con más 
propiedad, que esta inflexión se dió en tal dirección, 
extensión y profundidad sobre l.a estructura económica de 
México, que en verdad vino a significar un real principio de 
ruptura del proyecto nacional que lentamente se había logrado 
articular en el complicado y controvertido cuadro de 
transformaciones que fue trazado a partir de la segunda mitad 
de los anos veinte y para el más largo plazo posible, por los 
gobiernos que hasta antes de 1982 había prohijado la secuela 
política de la Revolución Mexicana. 

En esto no hay mérito qué apologizar ni demérito qué 
levantar como estigma, ni política ni económicamente. 
Simplemente, la estructur3 económica y política mundial y con 
ella la nacional estaba reclamando y en mucho realizando ya 
cambios de tal envergadura, que el régimen de1amadridista no 
encontró otro camino para intentar la salida de la grave 
crisis interna que distaba mucho de ser enfrentada con 
claridad a la hora en que se hizo cargo de la Primera 
Magistratura. Era una crisis para la que el Plan Global de 
Desarrollo apenas había servido de tímida réplica, y que se 
manifestaba lo mismo en el desmedido rebase de la capacidad 
de endeudamiento externo e interno, en la vertiginosa espiral 
inf1acionaria, en el ace.J..erado crecimiento de.1· desemp1eo, en 
la obsolescencia y aun inhabilitamiento de la planta 
industrial, en el agotamiento y degradación acelerada de la 
planta agrícola, en la sobreexplotación de los recursos 
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petro1eros y mineros, en 1a macrocefa1ia, improductividad y 
despi1farro de1 sector paraestata1 que había sido e1 
principa1 destinatario de 1a pl.aneación, y en la ineficiencia 
acumulada en medio siglo de obsolescencia del sistema 
ferroviario, portuario y aduanero; a todo l.o cual. se unía J.a 
inmobil.idad del régimen normativo para J.a industria y el. 
comercio y la rigidez del. sistema pol.itico; mientras en el. 
exterior ya se experimentaba un acelerado proceso de 
reconversión productiva, comercia1 y, sobre todo, financiera. 

Tampoco hay mérito ni demérito si se observa, como 
haremos más adel.ante, l.a racional.idad económica del. discurso 
gubernamental en el. tránsito del. régimen del.amadridista hacia 
el. régimen encabezado por Carlos Salinas de Gortari, 
sencil.l.amente porque entre uno y otro campeó una 
consustancial.idad tal. que sus diferencias fueron apenas de 
grado y matiz, pues el simpl.e paso del. tiempo fue l.a prenda 
ae maduración y consol.idación, aunque no de estabil.ización 
del. model.o económico que entre ambos regímenes al.entó el. 
gobierno de México, mientras el Estado mexicano moderno y su 
grado de adecuación a l.as exigencias social.es experimentaban 
también J.a más profunda de J.as crisis de su historia. 

2. Beqrdenamienta Económica con Cambia Estructral 

AJ. inaugurarse el. gobierno del.amadridista, J.a inseguridad 
y J.a incertidumbre en el. ámbito internacional. eran l.os más 
significativos signos de J.a crisis. Como el. propio Presidente 
J.o asentó en J.a parte introductoria de su PJ.an Nacional. de 
Desarrol.l.o 1983-1988, el. mundo estaba viviendo el. inicio de 
una etapa de transición en 1a que países capi tal.istas y 
socialistas veían presionadas J.as regl.as internas de 
convivencia social, pues la crisis ya trascendía con mucho e1 
mero campo económico. El. desequilibrio en 1as re1aciones 
internacional.es hacía que unos y otros iniciaran el. ajuste de 
sus esquemas de crecimiento, y México no podía ser ajeno a 
el.J.o pues, con algunas diferencias de grado que radicaban en 
la particular estructura productiva, este país estaba 
corriendo J.a misma suerte económica que todo el. capital.ismo 
subdesarro1J.ado. 

La crisis interna a que acabamos de aludir se 
evidenciaba en 1a creciente vul.nerabil.idad del. sistema 
económico, que por sus insuficiencias estructurales 
reproducía y ampl.iaba l.os impactos de J.os desajustes 
externos. En 1982, por primera vez en la historia moderna de 
México se redujo el. producto nacional. y simul. táneamente se 
observó una tasa de inflación, oficial.mente cal.cul.ada, del. 
J.00 por ciento; se dupl.icó l.a tasa de desempleo, se agotó J.a 
reserva de divisas y se entró en una v~r~ual suspensión de 
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pagos. La persistencia de las desigua1dades sociales~ 1a 
fa1ta de integración de 1os procesos productivos sectoriales 
y la insuficiencia de financiamiento fueron 1os factores 
internos que mayormente ob1igaron a1 gobierno a emprender un 
acelerado proceso de revisión y de cambio del modelo oficia1 
de desarrollo económico.i/ 

Desde luego, con su P1an Nacional de Desarrol1o, el 
gobierno de1amadridista aceptaba y postu1aba que la 
planeación era un medio idóneo para avanzar en todos los 
órdenes, pero a1 postu1ar también que en su proceso 
"pl.anific:::ador" sometería a considerac~ón de .l.a ciudadanía el. 
rumbo a seguir por 1a nación y la evaluación de sus 
resul.tados, introducía un el.amento antes no visto en .J.a 
po1ítica económica: el de aceptar que también 1a postulada 
por e1 gobierno podía ser sujeta de corrección sobre la 
marcha ante la evidencia de que estaba en juego la 
supervivencia de 1a propia nación. No era casua1 que 
remachara: "En México, 1a p1aneación es una necesidad 
política".2,./ 

Antes, 1a p1aneación o 1a simp1e política económica 
eran asuntos de partido oficial en campana rumbo a los 
poderes federa1es o de ukase presidencial y de gabinete en 
funciones. Con el. gobierno de Migue1 de 1a·Mad:rid, sin perder 
ese doble carácter, comenzarían a ser también un proceso de 
:revisión, ajuste sobre la marcha y reorientación, "por parte 
de1 pueb1o", del proyecto naciona1 que d!>bía subyacer a la 
Constitución Po1ítica de México. Y no es que ese gobierno 
interpretara que "el. pueb.l.o" estaba buscando una nueva 
fil.osofía po.1itica ni un nuevo orden jurídico, pues "sus 
va1ores y principios fundamental.es se (habían] venido 
forjando con 1as respuestas firmes con 1as que se (habían] 
superado pruebas y desventuras"; sino que pol.ít.i.camente se 
arrogaba la 1egitimidad que da el consenso pues, en su 
discurso, era el. propi.o "puebl.o" e.l. que en l.a jornada 
e1ectora1 previa había determinado "reafirmar e1 sentido y 
dirección de 1a Nación, •.. interpretar [sus] valores y 
cump1ir sus propósitos con criterio contemporáneo y visión 
de1 futuro". Por e11o, -postu1aba-, 1a estrategia económica 
"no (podía] ser otra que 1a que resulta[ra] de las 
orientaciones que ofre(cían] nuestro pacto de convivencia y 
l.a plataforma· sexenal que ordenó e1 e1ectorado" . .3./ 

Serían "permanentes el. nacionalismo, la libertad y la 
justicia, la democracia como sistema de vida, 1a economía 
mixta, la rectoría de1 Estado y 1as libertades económicas, 
1as libertades individua1es, 1os derechos socia1es y el 
internaciona.lismo"; pero "en armonía con estos ~~~~<=?~pies del. 
Proyecto Naciona.l. 11 habrían de ser puestas_: en 'ej ércicio "J..as 
siete orientaciones de gobierno que ganaron el '"'consenso a1 
ser reconocidas como la mejor p1ataforma para hacer frente a 
los problemas del. pa5.s y se convirtieron en un mandato 
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democrático".4/ Tal.es orientaciones eran: 

El Nacionalismo Revo1ucionarip. Que en el orden interno 
se pl.asmara en el. Estado de Derecho y se tradujera en el. 
orden jurídico que armonizara liberal.ismo y revol.ución, y que 
en el. orden externo se tradujera en reafirmación de l.a 
sol.idaridad y el. derecho a la negociación internacionai, en 
una actitud de cooperación sin hostil.idades ni excl.usivismos. 

La Qempcratizacj6n Tntegra1. Que representara el. impulso 
necesario para l.a transformación de l.a nación, mismo que sól.o 
podía provenir de la propia nación, para hacer confl.uir l.os 
esfuerzos en torno al. propósito de cambio, para el. cual. l.a 
nación misma "había demandado" ampl.iar l.os espacios de 
participación y fomentar el. desarrollo de nuevas instancias 
que recojan sus aspiraciones. 

Laq Sociedad Xgualitaria. En .l.a que cada 
conjugados sus derechos individual.es con 
armonizándose la convivencia de las personas, 
sociedad en conjunto. 

mexicano viera 
l.os social.es, 

l.os grupos y l.a 

LA Renoyaci6n Moral. Para que todos los mexicanos, 
particul.armente quienes eran depositarios 
responsabil.idad pública, convinieran en que el. 
personal. y el. destino patrio están indisol.ubl.emente 
que el. interés particul.ar debía subordinarse al. 
interés nacional., y que el. verdadero desarroll.o 
incl.uía el. fortal.ecimiento de l.a moral. ciudadana. 

de una 
destino 

l.igados; 
superior 
integral. 

La pescentralización de la Vjda Naqiona1. Como fórmula 
idónea para asumir que el. federal.ismo era el. principio de 
estructuración del espacio nacional, a partir de la voluntad 
de estados miembros igual.es, para fortalecer el desarrollo 
equilibrado de la nación. 

El Desarrollo el Empleo y el Comha~P a la Inflación. 
Para dar respuesta a los problemas más inmediatos, tomando a 
estos tres elementos como punto de partida de una orientación 
cual.itativamente distinta del. crecimiento económico, y como 
metas hacia l.as que "se podía" llegar pasando por el. 
fortalecimiento del. "sector social." y por el impulso al. 
sector privado, para que apoyaran las "prioridades 
nacional.e~" y las políticas del Estado. 

La P1aneación Democrática. En el sentido de que cobrara 
plena val.idez para formu.l.ar la síntesis de "J.as aspiraciones 
generales de la nación", articul.ándolas y proyectándol.as 
dentro de pl.anteamientos con una perspectiva que enriqueciera 
l.a estructura; ordenando las demandas, estableciendo las 
prioridades, fijando la metas, asignando los recursos, 
definiendo l.os tiempos, y armonizando y articulando el. 
esfuerzo colectivo en torno a propósitos comunes. 
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En suma, sin demérito de las formas generales de exposición 
documental. y discursiva más ortodoxas y de J.os cánones de 
comportamiento político real más característicos 
de la revolución política que se había hecho gobierno desde 
siete décadas antes; el régimen delamadridista trataba de 
perfil.ar y lograría imponer un quiebre fundamental. a J.a 
visión nacionalista-revolucionaria del. desarrol.lo económico 
capita1ista. Pero a .l.a vez, en esas formas y observando 
esos cánones, aparecían ya, de manera inconfundible aunque 
entreverados y aparentemente minimizados en la conceptología 
más tradicional.. todos los rasgos de J.a nueva racionalidad 
económica en ciernes; imbricados metodoJ.ógicamente en un 
proceso ideal de modernización acelerada, concebida en 
términos de liberal.ización, cambio de actitud y de instancias 
frente a un cuadro de aspiraciones radical.mente distintas, y 
de armonía social. con base en J.a atención de los derechos 
privados, interpretación de los intereses patrios por J.a suma 
ae los intereses particulares y los de J.os funcionarios, 
trato igualitario a entidades federativas radicalmente 
desiguales, e impulso al sector privado en busca de su 
consenso hacia J.a nueva pol.ítica económica.~/ Tal. el. sentido 
del. discurso del.amadridista. 

Para pasar del sentido al. discurso poncreto, y de éste 
al. trazo del. cuadro de transformación integral del. rumbo que 
habría de seguir a partir de entonces J.a economía de México, 
sóJ.o faltaba un rasgo que "la pl.aneación" retorizó como 
pincel.ada magistral. con l.a estrategia económico social. 
concebida en dos grandes l.íneas: l.a reordenación económica y 
el. cambio estructural.. 

La reordenación ecooómjca: Para abatir 1a inf1ación y 
l.a inestabil.idad cambiaría, actuando sobre l.a demanda en 
forma sel.activa y cuidando l.a equidad del. ajuste con el. 
pl.anteo de acciones específicas para incidir sobre l.a 
capacidad de respuesta del. aparato productivo y sobre l.as 
expectativas. Para proteger el. empl.eo, l.a pl.anta productiva y 
el. consumo básico, acompañando l.as medidas de estabil.ización 
de l.a demanda agregada con una pol.ítica expl.ícita y activa de 
intervención por el. l.ado de l.a oferta. Y para recuperar l.a 
capacidad de crecimiento sobre bases diferentes. 

El cambio estructural.: Para restabl.ecer a l.argo plazo 
:Los equi:Zibrios fundamental.es que habían sido afectados por 
el rápido proceso de industrialización y urbanización, o para 
crear :Los equi:Zibrios que no habían J.ogrado darse o 
actual.izarse por retrasos no superados, por l.a desigualdad 
social, la ineficiencia del. aparato productivo l.a fal.ta de 
ahorro interno y la desventaja en 1.as transacciones con el 
exterior. 

Pl.anteadas así l.as cosas, l.o que se perfilaba era una 
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nueva raciona1idad con arreg1o a fines y, con e11a, como 
puede verse ahora, e1 paso inicia1 para e1 cambio se 
comenzaba a trazar con una precisión y una seguridad que, 
para 1a usanza mexicana, resultaban francamente inauditas. Y 
en ese trazo se advertía el. peso decisivo de J..a congruencia 
del. gobierno mexicano en turno con el. carácter genera.l., 
es decir, capita1ista y moderno, de1 Estado en cuyo nombre se 
presentaba ante 1a sociedad naciona1. ¿Se trataba también de 
una nueva raciona1idad con arreg1o a va1ores? Evidentemente 
sí pues, para que las cosas comenzaran a cambiar, sólo 
fa1taba que en 1a práctica de 1a po1ítica económica rea1 ese 
paso se diera con 1a seguridad propia de un régimen 
gubernamenta1 cuya propuesta de p1aneación se apoyaba también 
en consenso. 

Más pasivo que activo, e1 consenso permitió que e1 paso 
se diera aunque no con 1a ce1eridad ni sin 1as dificu1tades 
propias de un gobierno que, ejerciéndose desde e1 foso de 1a 
crisis financiera que heredaba, inmerso en estos dos cambios 
de raciona1idad no estaba en condiciones de asumir, o 
siquiera de compartir, una tendencia todo .l.o "nacionalista" y 
"moderna" que, al.. menos desde l.a perspectiva del.amadridista, 
había caracterizado a 1os dos regímenes anteriores y 
engendrado en e1 1argo plazo a 1a propia crisis. La ve1ocidad 
que adoptó en la ejecución de sus actividades sustantivas 
fue, sin embargo, 1a suficiente para crear 1as condiciones 
necesarias para e1 cambio que habría de sobrevenir como 
respuesta a los mismos viejos apremios de1 desarro11o tan 
deseado, pero sobre todo como medida eficaz frente a otros de 
carácter inédito en el ámbito interno -por 1o menos desde que 
en México se había comenzado a pl.anear o a programar l.a 
economía-, y que tenían mucho más que ver con el. 
agrietamiento de 1a estructura po1ítica a que había conducido 
ya la duración y 1a profundidad de 1a crisis económica que 
heredaba y a 1a cua1 estaba pretendiendo enfrentarse. Y si en 
rea1idad e1 gobierno de1amadridista había avanzado más o 
menos sustancia1mente en 1a creación de tales condiciones, 
el siguiente régimen sexena1 no tenia, como ade1ante 
veremos, por qué parar en peque~eces. ¿No era cierto, acaso, 
que quien habría de encabezar1o había asumido, con Migue1 de 
1a Madrid, 1as más notab1es responsabilidades en la 
"p.1.aneación democrática" de l.a economía? 

3. GJ.obalización-pesregu.Zación-Apert;yz:a-Privatización­
La Racionalidad en el Discurso Salin1sta 

En 10 que se refiere concretamente a 1a re1ación que se 
estab1eció entre e1 Estado y 1a economía mexicanos durante e1 
régimen gubernamenta1 que presidió el economista Carlos 
Sa1inas de Gortari, e1 mismo presidente l1egó a emitir 
expresiones puntua1es de po1itica que no dejan 1ugar a dudas 
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respecto al. sentido de los cambios más significativos que 
introdujo en dicha relación y aun en la forma de concebir al. 
proceso económico mexicano en conjunto. 

Al. respecto, apenas hace fal.ta llamar la atención a la 
importancia que tiene el. hecho de que haya sido el Presidente 
mismo quien los introdujera pues, aunque es un viejo y 
trill.ado tópico el. que se centra en que el. mexicano es un 
Estado de gobierno fuerte y que es el presidencial.ismo el. 
mol.de estructural. y superestructural. en que se concerta l.a 
articul.ación de l.as fuerzas pol.íticas y el. ejercicio real. del. 
poder; ahora más que antes parecería no haberse concedido 
suficiente importancia al análisis de la transfiguración 
social. y política que han estado experimentando los grupos de 
intereses económicos surgidos al infl.ujo ya no tanto de l.a 
crisis como de la política económica oficial.mente adoptada 
para sobre11evarl.a. Esa transfiguración en mucho puede ser 
í"dentificada a través de un discurso gubernamental. que, por 
1p demás, ha descrito l.os cambios que a su propio influjo 
vino adoptando no sólo la intervención del. Estado en l.a 
economía sino también el. carácter general. del. propio Estado 
mexicano. Pero ¿habíamos estado asistiendo a un simpl.e cambio 
en l.a racional.idad económica del discurso político? 

Ya esos cambios en el. discurso delamadridista 
comenzaban a darnos la pista de que l.a nueva dinámica 
económica de México afectaba sobre todo al. proceso real de l.a 
producción y l.a distribución. Ahora, un primer y sencill.o 
acercamiento a los cambios salinistas y a partir de l.os 
conceptos sobresalientes de l.a documentación en que ventil.6 
l.o más granado de su discurso económico, puede ayudarnos a 
resol.ver aquel.la importante cuestión. Tomemos por caso l.as 
prioridades y propósitos en que se centraba su Primer Informe 
de Gobierno.fi/ 

En él proponía como la estrategia de cambio la 
modernización de México. No existe, decía, un concepto único 
de modernización que sea aplicable universal.mente pero, para 
México, -sostenía-, las prioridades de modernización son las 
que define "nuestra historia": el. .interés general. por encima 
de l.os intereses particulares: "dar más a los r;;¡ue menos 
tienen". La modernizaci.ón,. -repetía-, es dar dirección y 
profundidad al. cambio. Dirección para realizar l.os objetivos 
nacionales de soberanía, justicia, democracia y l.ibertad. 
Profundidad para al.canzar las estructuras básicas de la 
sociedad y para encauzar los hábitos y l.os comportamientos 
ciudadanos hacia una nueva cultura política. La modernización 
de México, -insistía-, descansa en tres acuerdos nacional.es: 
l.a ampliación de nuestra vida democrática, la recuperación 
económica con estabilidad de precios y el. mejoramiento 
productivo del. nivel de vida de la pobl.ación. Para 
curnpl.irl.os, es necesario emprender la reforma del Estado y 
sys relaciones con la sociedad y el ciudadano. La reforma de1 
Estado se finca en que l.a Revolución Mexicana definió la 
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l.a nación, misma que se confirmó en 
pero que nunca p1anteó el monopo1io 

Y proseguía: la mayor competencia y cambio tecnológico 
de 1as ú1timas décadas de1 Sig1o XX a esca1a mundial agotaron 
1os efectos y e1 esquema de 1a Revolución Mexicana, y exigen 
cambios en el Estado que promuevan nuevas formas de organizar 
1a producción y de estab1ecer y conducir 1a re1ación 
po1í tica. Ya no es posible seguir asociando más Estado con 
más justicia como en épocas pasadas. Si esto 1ogró éxitos muy 
considerabl.es, l.as circunstancias cambiaron, México se 
transformó, e1 mundo se hizo diferente. Lo que antai"io fue 
garantía de crecimiento y de expansión para e1 bienestar, se 
tornó su obstácu1o directo. Ahora un Estado más grande no es 
necesariamente un Estado más capaz: un Estado más propietario 
no es hoy un Estado más justo. En México, más Estado 
significó menos capacidad para responder a 1os reclamos 
sociales y a la postre más debi1idad de1 propio Estado. 
Mientras aumentaba 1a capacidad productiva de1 sector púb1ico 
decrecía 1a atención a los programas de agua potab1e, de 
sa1ud, de inversión en e1 campo, de a1imentación, de 
vivienda, de medio ambiente y de justicia. E1 Estado se 
extendía mientras e1 bienestar de1 pueb1o se venía abajo. 

Y remataba: en 1os hechos de1 pasado, el Estado se 
ocupó más de administrar sus propiedades y sus empresas 
paraestata1es acaparadoras de 1os recursos financieros que de 
atender 1as necesidades sociales apremiantes. Los aciertos 
notab1es de 1a intervención estata1 en e1 pasado que 
contribuyeron a gestar casi cuatro décadas de crecimiento 
sostenido, se opacaron por l.a tendencia a responsabilizar al. 
Estado, de manera casi exc1usiva, de 1a gestión de 1a 
economía. Esto impidió su eficaz regu1ación de la economía 
mixta. Un Estado que no tiene 1a capacidad para atender 1as 
demandas socia1es fundamenta1es de su población, tampoco 
tiene 1a fortaleza para participar en 1a defensa caba1 de 1a 
soberanía de l.a nación. Por eso el. nacional.ismo expresado en 
1a Constitución no está asociado a un Estado crecientemente 
propietario, sino a un Estado crecientemente justo. Tenemos 
el imperativo po1ítico y moral de vo1ver al sentido original 
de 1a Revolución. Un Estado que no atienda a1 pueb1o por 
estar ocupado administrando empresas, no es justo ni es 
revolucionario: pierde el sentido fundador que 1e dio el 
artículo 27 de 1a Constitución. 

Y concl.uía: La des incorporación de empresas no 
estratégicas responde hoy a un principio de fidelidad con e1 
carácter socia1 y naciona1ista del Estado. Desincorporar 
empresas no es renuncíar a regular y conducir el. desarrol.l.o 
nacional., porque no es condición única de l.a rectoría del. 
Estado 1a propiedad de 1as empresas, sino fundamenta1mente el 
ejercicio de 1a autoridad en beneficio de1 pueblo. La 
privatización no deposita en manos ajenas al Estado la 
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conducción de1 desarro11o; por el. contrario, e1 Estado 
dispone ahora de recursos, de atención y de oportunidad para 
utilizar l.os formidables instrumentos de 1a po1ítica de 
gasto, ingreso, arance1es, precios púb1icos, subsidios y 
fortaleza de l.as empresas estratégicas para determinar e1 
rumbo del. desarrol.l.o y hacer realidad el. proyecto que l.a 
nación demanda. En el. mundo tan competitivo de hoy se 
requiere de grandes consorcios que puedan enfrentar a l.as 
grandes transnaciona1es; cuando nuestra economía estaba 
cerrada existía e1 riesgo de que estos consorcios actuaran 
como monopo1ios; ahora, con 1a apertura de la economía y con 
l.a mayor fortaleza de1 Estado, evitaremos prácticas indebidas 
que pudieran afectar el. interés público y perjudicar al. 
mexicano y a su familia. La mixtura de l.a economía no se 
obtiene sólo del. balance entre propiedad pública y privada. 
Dentro de l.a sociedad civil. puede ampliarse l.a economía mixta 
~in necesidad de más propiedad estatal. 

Hasta aquí, el gobierno sal.inista parecía haber 
redondeado el. discurso en torno a l.a nueva racionalidad 
metodológica en que encuadraría l.a política económica. Sin 
embargo, en cada momento sobresaliente de l.a gestión 
real.izada a l.o largo de sus seis anos, se encargaría de dejar 
el.ara muestra de profundización en l.os patrones de una 
conducta radical.mente distinta a todo lo intentado previmente 
por 1os gobiernos .. de l.a revo1uci6n"; pues con .l.as diversas 
sal.idas políticas y praxeol.ógicas de aquel.la raciona1idad, 
instrumentaría el. ajuste económico a l.a escala de fines y 
val.ores perfilada desde el. gabinete de pl.aneación que l.e 
había deparado el. régimen anterior. 

En efecto, el. segundo informe del. gobierno sal.inista 
ponía el. acento en una orientación general. centrada en l.a 
gl.obal.ización de l.os mercados, l.a interdependencia financiera 
y el. recrudecimiento de l.a competencia internacional. que, 
según sus postulados primordial.es, despertaba l.a conciencia 
en torno a opciones más amplias para l.a economía de México; 
por l.o que, adaptar la economía nacional. a esa global.ización, 
a esa interdependencia financiera y a esa competencia 
internacional sería, desde su ángulo, 1a más acertada de las 
políticas que hubieran podido impulsar "l.os mexicanos".2/ 

Desde luego, 1a readopción acelerada de 1os mecanismos 
del mercado por parte de l.as economías de Europa Central y 
del Este y 1a integración en bloques comercial.es, 
industriales y financieros de l.as economías de Europa 
Occidental. y del Sudeste Asiático, al igual que 1a 
articulación de 1a 11amada Cuenca del Pacífico, resu1taban 
una de sus principal.es fuentes de inspiración, al. 1ado del. 
angostamiento acelerado ·de 1a participación del Estado en l.a 
economía; trocando gruesos filones de 1a producción y l:a 
distribución públicas por una mayor institucionalización de 
la presencia del poder político en la propia economía; y sin 
dejar de enfatizar la coincidencia de intereses con el 
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gobierno de Canadá, y sobre todo con el de los Estados 
Unidos, países con los cuales comenzó a promover y abonar los 
intentos de integración del "mercado más grande del mundo". 

Está claro que me refiero al discurso económico 
empenado por el régimen gubernamental que encabezaba un 
economista, -el primero que en México llegó a ocupar la 
Presidencia de la República-, por 10 que sería de gran 
interés confrontarlo con los datos de la dinámica económica 
real de Mexico y de la parte de la economía internacional a 
la que estaba y sigue estando más ligada y que es, 
evidentemente, la que integran en primer lugar los Estados 
Unidos y Canadá, en segundo lugar los paises de la Unidad 
Europea, en tercer lugar Japón y los paises de la Cuenca del 
Pacifico y en cuarto lugar los paises Centro y Sudamericanos. 
Ello podría ser de gran interés sobre todo si no se pierden 
de vista las enormes dificultades que hoy e><isten para 
ínterpretar la nueva dinámica del sistema capitalista y las 
diferentes aristas de la integración económica de México con 
otras porciones de la economía mundial.a/ 

Sin perjuicio de intentarlo en capitulo aparte, por 
ahora quedémonos con el hecho de que la readopción acelerada 
de los mecanismos del mercado por parte de las economías de 
Europa central y del Este y la integración en bloques 
comerciales, industriales y financieros de las economías de 
Europa Occidental y del Sudeste Asiático, al igual que la 
articulación de la llamada Cuenca del Pacífico; fueron, como 
ya expresaba, una de las principales fuentes de inspiración 
económica del gobierno sa1inista; y con el que, al 
adoptarlas, las complementó con el angostamiento acelerado 
de la participación del Estado en la producción y la 
distribución pero también con una mayor institucionalización 
de la rectoría que ejerce sobre el proceso económico general. 
Igualmente, quedémonos con la coincidencia real que el 
gobierno manifestó tener con los intereses de los gobiernos 
de Canadá y los Estados Unidos. 

Estos puntos, igual que los demás recientemente 
anotados, son una buena porción de la filosofía política y de 
la ideología económica de su gobierno. Aplicados como fueron 
a la política económica interna y externa de México en una 
actitud de adopción e impulso a los principios rectores del 
capitalismo contemporáneo, y articulados sin muchos 
subterfugios en el largo discurso de un informe presidencial; 
tienen muy grandes implicaciones políticas y aun 
estratégicas, sobre todo en la delicada coyuntura mundial en 
que se produjeron, caracterizada por la salida de la Guerra 
Fría y la vuelta a la economía de mercado de los países 
europeos otrora socialistas. 

En tal 
absoluta del 

coyuntura, es de tomarse 
concepto Desarroiio en 

en cuenta la ausencia 
10 más granado del 
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discurso sa1inista, lo cua1 sugiere, de entrada, una muy 
dificil. apl.icabil.idad de l.as distintas conotaciones y 
vertientes de l.a racional.idad económica y sus alcances, y una 
del.iberada reducción discursiva a su mera vertiente 
metodológica con la que parecía estar englobando a todas l.as 
demás, pero hacia las cuales a su tiempo la fue desagregando 
en rea1idad; de una manera que se puede caracterizar como 
netamente instrumental, en l.a medida que con ella indujo 
acciones concretas entre los agentes económicos reales y que 
l.as fue conjugando con las acciones económicas emprendidas 
desde el Estado mismo, hasta desembocar en un patrón de 
conducta económica diferenciado en grados distintos respecto 
al. que habían adoptado los gobiernos que lo habían precedido, 
pero con las cuales funcional.izaba toda la dinámica interna a 
l.as prioridades de la nueva estrategia imperialista. 

También es de tomarse en cuenta que articulado e 
.:Lnstaurado el nuevo patrón de conducta, comrnenzó a procurar 
un notabilísimo cambio en l.a racionalidad objetiva, en la 
medida que sobre un terreno económico tan artificiosamente 
creado pero no por ell.o menos real políticamente hablando, 
adoptó un comportamiento público de gobierno en sí, como si 
al. prejuzgar de sus fines y sus va.lores en verdad estuviera 
nucleando y proyectando históricamente los .intereses de la 
sociedad nacional en su conjunto, y como si la racionalidad 
objetiva del sistema imperialista hubiera mutado a escala 
mundial. al. influjo de la ideología con que de manera no menos 
artificiosa se estaba supl.antando a la fil.osofía y a la 
historia misma, en aras de un model.o globalizador que, por lo 
demás, había sido previsto con sobrada precisión teórica 
desde l.os tiempos del l.iberalismo clásico, pero sobre todo 
desde l.os mejores días registrados hasta ahora por la teoría 
marxista-leninista. 

Como lo que en verdad estaba pasando era que la fase 
superior del capitalismo entraba de lleno a la confirmación 
de que éste era y es un sistema g.Ioba.I, también es de tomarse 
en cuenta que, ante la sociedad mexicana y ante el Estado que 
le correspondía hasta principios de la década de los noventa; 
el gobierno salinista manifiestó un desfase de extensión y 
profundidad sin precedentes en gobiernos anteriores. Pero 
también es de tomarse en cuenta que, en esa misma medida, las 
fuerzas sociales y los renglones más sensibles de la vida 
poli tica y económica de México reclamaron y también 
articularon la respuesta que se había estado prefigurando 
desde mucho tiempo atrás, pero que se volvió cada vez más 
explicita a partir de la segunda mitad de 1988 y la famosa 
"caída del sistema". Esa respuesta tiene una importancia y es 
de una complejidad tan enorme, que ha conmocionado 
profundamente tanto a la real.idad histórica interna como a la 
opinión pública nacional y mundial acerca de México, y para 
expresarse sólo necesitaba el pretexto que sobradamente le 
dio el salina to. Pero aquí lo importante es que, al mismo 
tiempo que éste comenzó a ser replicado social y 
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pol.íticamente, fue articul.ando para uso nacional. un discurso 
cada vez más el.aro y más directo que, paraJ.eJ.amente al 
discurso globaJ.izador que tomaba de J.os gobiernos de J.as 
potencias imperiaJ.istas, lo afinaba y apl.icaba sin 
miramientos a guisa de una gobernabil.idad y sus 
desdobJ.amientos en una praxis cada vez más autoritaria del 
poder político y en una pragmát:.ica económica de signos y 
maneras cada vez más cercanos a lo extremo, que terminó por 
inducir en J.as distintas fuerzas pol.íticas que J.o estaban 
contestando una inconfundible tendencia a J.a ruptura del 
pacto social que provenía de J.9J.7. Vayamos un poco al detal.le 
de la singul.ar dinámica a que se ajustaron J.as 
manifestaciones discursivas del salinismo. 

4. Racipna1ídad Económica y pesfase 
soc1opalittco del Gobierno 

Partamos de un hecho sin pretender que en todas sus 
escal.as, segmentos y quehaceres, México aJ.guna vez haya 
podido asumir un comportamiento insul.ar respecto a tal.: 
Durante la década de los cincuenta, sobre todo al final, se 
procl.amaba a nombre de Marx o de Nietzsche, o de J.a Ciencia, 
la muerte de toda filosofía. Como lo ha dejado escrito 
Maurice Godel.ier, era J.a época en que muchos predicaban en 
las calles el. abandono inmediato del. cadáver inútil que J.os 
había hecho vivir, para dispersarse en J.a trama sólida de 
experiencias "útiles", fuesen científicas, políticas o 
estéticas.2./ 

Desde entonces J.legó a ser de tal magnitud y 
orientación el avance de J.as ciencias y su aplicación, que 
muy pronto provocó el éxtasis en l..o concreto, en lo "real", 
en J.o material.: y de ahí a J.a muerte del. espíritu no hubo más 
que un paso que el boom tecnol.ógico a partir de J.os af\os 
sesenta comenzó a concretar con velocidad desusada.J...Q/ 

Y muchos se fueron de la fil.osofía para no volver más 
a eJ.J.a. Otros se encogieron de hombros y se quedaron como si 
nada. Y otros más volvieron a ella o se quedaron en ella 
críticamente ¿o acaso sólo revisionistamente?. Pero otros más 
-los menos, por cierto- le buscaron y acaso le encontraron 
"campos de especial.ización" y "campos de profundización", J.o 
que equival.e a decir que quizás simpl.emente la pragmatizaron. 

¿Qué de extraf\o pudo haber tenido todo eso si en todas 
partes J.a historia se acel.eró y ensanchó hasta desbordar los 
moldes en que penosamente había logrado acomodar a la 
humanidad a lo largo de muchos siglos?. ¿No es cierto, acaso, 
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que 1a más grande de 1as revo1uciones científicas, 
tecno16gicas y humanísticas que registra 1a sociedad mundia1 
se desarro116 en 1os mismos mo1des en que se gestó y nutrió 
e1 capita1ismo?. ¿No io confirman, acaso, ios pasos de 
dubitación y e1 frentazo de1 socia1ismo "rea1" a pesar de 1os 
portentos 1ogrados en mú1tip1es campos de1 acontecer socia1 y 
materia1?. ¿No 1o es, por ventura, que ia revo1ución 
socia1ista no ha bastado para devo1ver a ia humanidad ia 
confianza en 1a construcción de su destino?. ¿Qué queda hoy 
de todos 1os procesos de p1anificación, inc1uídos 1os 
ba1buceos mexicanos de p1aneación, frente a ia vertiginosa 
profundización de 1a "economía de 1ibre mercado"? 

Parecería que a partir de 1os anos setenta ia historia 
contemporánea se empana en abonar 1as virtudes de1 mecanismo 
de1 mercado. Pero he aquí una gran verdad: ese mecanismo no 
pudo antes de esos anos ni ha podido después dar a 1a 
ñumanidad suficiente confianza en ia escogencia de1iberada y 
conciente de un destino para toda e11a. Las crisis que 
produjo antes condujeron a dos guerras mundia1es y a dos 
guerras regiona1es más, en Corea y en Vietnam, de efectos 
económicos también mundia1es. La crisis que produjo después 
acendró e1 ambiente de guerra fría con más de 160 guerras 
1oca1es y, a1 distender1o, produjo otra serie de guerras 
regionales, en Irak, en e1 Cáucaso, en 1o que hasta hace poco 
era Yugos1avia y en varios países africanos, de efectos 
vertiginosos pero también de impacto mundia1; y mu1 ti tud de 
invasiones y guerras 1oca1izadas que, en conjunto, ponen en 
entredicho por 1o menos 1as tradiciona1es formas de ap1icar 
aquel mecanismo, si no se puede o no se quiere ver más allá 
de 1os más inegab1es efectoss. 

De ahí que, durante e1 régimen sa1inista, 1a 
raciona1idad económica gubernamenta1 exhibida en e1 discurso 
oficia1, haya tenido, -como en todas partes donde no se 
conso1idan suficientemente 1os principios de 1a historia 
propia escogidos de manera de1iberada y conciente a partir 
de vastos procesos socia1es surgidos de condiciones otrora 
revolucionarias-, no sólo formas de expresión que para 
a1gunos resultan novedosas hasta e1 éxtasis; sino hasta 
patrones de conducta socia1, po1ítica y sobre todo económica, 
que por principio rechazan o simp1emente desechan sin 
vaci1ación todo aque11o que conteste o que simp1emente se 
oponga a ia supuesta espontaneidad con que 1a "Mano 
Invisible" gobierna la economía "para bien de todos sus 
agentes". 

Por supuesto, no me propongo retomar aquí sino un poco 
más ade1ante y a 1a manera de referencia genera1 1a discusión 
de si 1a raciona1idad genera discurso o si e1 discurso 
comprometido genera racionalidad específica, porque una y 
otra cosa son ciertas y se trata de un tóp1co ya bíen 
resue1to en abstracto por sus clásicos, como es b~en sabido 
entre 1os profesiona1es de cua1quiera de 1as ciencias 
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socia1es. Para efectos propios, en cambio, es pertinente 
sena1ar que en la rea1idad económica y aun en 1a poli tica 
económica 1as cosas no se dan con total ~pego al discurso; 
aunque pudiera parecer que estamos frente R un caso de 
desusada congruencia entre discurso y práxis, porque el 
régimen salinista no sólo consideró a la institucionalidad 
que regía sobre el todo nacional como un obstáculo para la 
consecusión de sus fines; sino también porque entre las muy 
variadas materias de su discurso dejó constancia de que no se 
proponía abrazar más código de conducta que aquel que pusiera 
en juego el más consecuente conjunto de medios y se fundara 
en 1a más causal escala de vaiores, así tuviera que acelerar 
con todo ello la degradación articular del sistema político 
en que se encuadraba. Después de todo, la apariencia que 
irradiaba desde su propia perspectiva, era la de que, para 
llegar a servir a tal sistema, le :resultaba indispensable 
ponerlo primero a su servicio. 

Ciertamente no se trataba ya de un régimen que se 
hubiera hecho acreedor al mote de :revolucionario siquiera 
frente a los estilos que se habían sucedido en el manejo de 
la cosa pública desde los anos veinte, aunque sí fuera 
considerado como "bragado" por quienes, anhe1antes de 
"justicia" canongil y cortesanía burocrática, todavía durante 
su égida pretendieron encarnar política y hasta 
partidistamente alguna de las facciones que habían estado 
presentes en el movimiento social de principios de siglo. Y 
quizás no carezca de sentido destacar que dentro de los 
parámetros oficiales y en los de la lucha partidista tampoco 
se le hubiera podido catalogar como un régimen reaccionario a 
secas, por más que su esquema ideológico y su juego real de 
fuerzas sociales tampoco fueron más allá de los moldes 
elitizantes, más que o1igarquizantes, de la "modernización" 
económica, y ahí están a la vista todos los resultados. 

Sencillamente, como lo expresa Roberto González 
Vi11arrea1, después de décadas de predominio de una 
interpretación de la Revolución Mexicana y de la Constitución 
Política; después de décadas de un modelo básico de 
gobe:rnabilidad; a partir de 1988 se plantea una torsión 
discursiva e institucional del gobierno. Una gobernabilidad 
novedosa y, con ella, la tendencía hacia la conformación de 
un nuevo Estado mexicano • .l...l../ 

El de la gobernabilidad es un tema que toca de cerca 
al de esta tesis, por 10 que ya he comenzado a desbrosarlo 
arriba y más adelante 10 abordo en los términos que a 1a 
misma convienen. El de la reestructuración del Estado es un 
tema toral y, aunque todavía no ha sido'.·.'.'suficientemente 
justificado por la historia contemporánea-.·:,· de· México, más 
adelante 10 abordo detenidamente y en términos históricamente 
bien acotados. El de la torsión discursiv~, ·par su parte, es 
no sólo importante sino una de las piedras angulares de 1a 
investigación que he estado sustanci'ando, contraído a su 
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contenido estrictamente económico porque es el. que mayormente 
exhibe el. desfase gubernamental. respecto de l.a estructura 
económica dada y del. proceso social. y pol.ítico que permitió 
proveerla. 

En efecto, con una l.ógica aparentemente impecabl.e, l.os 
puntos del. discurso sal.inista resumidos arriba, parecen ser 
l.os principios esencial.es en que descansa l.a concepción 
modernizante que sustentó acerca de l.a economía de México. 
Pero aun vistos en l.os documentos de los cual.es los he 
tomado; es decir, aun vistos en su natural contexto, guardan 
cada uno de el.los y todos entre sí, muy serias 
contradicciones, amén de graves l.imitaciones que provienen 
del. sentido que supuso -o l.e convenía suponer que- tenían l.os 
cambios entonces más recientes de l.a estructura económica 
mundial. y de l.os procesos internos en que estaba descansando 
el. vol.umen, el. ritmo, l.a composición y l.a cal.idad de la 
producción, l.a distribución y el. financiamiento de l.os medios 
de vida y desarrol.l.o de l.a sociedad mexicana. 

No pretendería negarl.e mérito intel.ectual. y pol.ítico a 
l.a autoría de tal. concepción hasta donde hubiera sido 
meritorio trasl.adar un tanto mecanicistamente criterios 
acul'\ados donde l.os recursos productivos. l.os productos. l.os 
excedentes económicos y la institucional.idad que l.os 
administraba y apl.icaba financieramente tenía una sol.a y 
unívoca vocación y vol.untad en torno al. destino social. que 
l.es estaba imponiendo, y tratar de redimensionarlos y 
aplicarl.os como principios rectores aquí; donde el. vastísimo 
proceso de l.a construcción nacional. y el. ya muy apreciable 
grado de modernidad de l.a estructura económica, previamente 
habían fincado su éxito en principios y l.íneas de conducta 
oficial. paral.el.os y aun al. terna ti vos a aquél. l. os; hasta el. 
punto de haber contribuido enormemente a l.ograr una identidad 
y una imagen nacional. propias. no sólo en l.o estrictamente 
económico -en l.o cual. sin l.ugar a dudas antes se había tenido 
al.gún éxito- sino también en lo social. y en l.o político, 
donde después de un enorme esfuerzo constructor de casi siete 
décadas, l.a cerrazón autoritaria en lo l.ogrado a escala tan 
modesta, l.a intol.erancia a l.a pl.ural.idad y l.a discriminación 
a la marginal.idad engendraron l.a fal.ta de credibilidad y el. 
desprestigio en grado mayúsculo. 

Asumir como propios l.os principios creados e impulsados 
para el. mundo en conjunto desde l.os centros de poder 
económico y estratégico de al.canee mundial. y de pretensión 
hegemónica gl.obal., desde l.uego pudo haber parecido más cómodo 
y hasta conveniente en l.a medida que ahorraba los enormes 
esfuerzos que implicaba entonces contar con una imaginación y 
una vol.untad emancipadas y creadoras; aunque no haya sido 
este exact:ament:e el. caso del. régimen sal.inista, y aunque 
también haya tenido muchísimo de eso. En real.idad, frente a 
una dinámica capitalista en que el. proceso hacia l.a 
global.ización impl.antó y desarrol.ló una mutación fundamental. 



122 

que consistió en e1 desp1azamiento re1ativo de 1a 
raciona1idad conforme a va1ores por 1a raciona1idad conforme 
a fines; nadie podría negar que 1a estructura mexicana de 1a 
producción, como 1a de1 poder po1ítico, comportó todavía muy 
graves vicios a1 1ado de innegab1es virtudes; aunque nadie 
podría postu1ar con honradez po1ítica y con auténtica visión 
económica que esos vicios pudieron ser corregidos del todo o 
que esas virtudes pudieron ser abonadas con inspiración tota1 
en 1os postu1ados propios de áreas de1 capitalismo que, 
independientemente de1 éxito modernizador que ya ostentaban y 
el apoderamiento económico y estratégico que habían logrado a 
escala mundia1, no habían sabido ni saben ahora corregir los 
suyos propios. El régimen de Salinas de Gortari tuvo también 
su buena dosis de imaginación e incluso de origina1idad que 
no sería correcto ignorar y que aquí ocupará si no todo e1 
espacio que 1e podría corresponder en un estudio ad hoc, por 
10 menos 1a parte que es indispensable y justo recoger para 
ros efectos concretísimos de la tesis que voy desarro11ando. 

Es suficientemente c1aro que en el entendimiento desde 
adentro acerca de1 esquema del gobierno económico sa1inista, 
e1 desp1azamiento entre racionalidades que acabo de referir 
no fue e1 único, sino que fue acompa~ado por un deslizamiento 
también de a.lcance g:LobaZ de la raciona1idad material hacia 
1a racionalidad forma1. Bastaría con ahondar en la esencia y 
e1 sentido de1 éxito económico de los 11amados Tigres 
Asiáticos o e1 que por su parte registran experiencias como 
las de Bahamas, Bermudas o las Islas Vírgenes y Puerto Rico, 
para caer en 1a cuenta de que, a pesar de su discurso, ese no 
fue e1 destino que Sa1inas previó para la economía de México. 
Para ponderar sin injusticia 1a presencia de1 deslizamiento 
hacia la racionalidad formal en el entendimiento salinista no 
sobraría reparar en que en su discurso parece no advertirse 
el enorme peso que tiene 1a tragedia política en los dos 
países de1 extremo norte de América con 1os que procuraba la 
integración a toda costa y cuyos problemas, a la sazón, eran 
mucho más graves y profundos que los que habían af 1orado en 
México hasta entonces. Si a1 fina1 del régimen sa1inista e1 
alzamiento chiapaneco terminó por reve1ar que no s61o en 
Canadá puede haber secesión y el asesinato de1 candidato de1 
PRI a 1a Presidencia que no sólo en Estados Unidos se 
decapitan los proyectos políticos de cambio de énfasis 
oficial en la figura de los políticos que los alientan, estos 
son datos que no estaban en la mira del gobierno sa1inista o, 
si se quiere, que éste no había necesitado incorporar hasta 
antes de la entrada en vigor del tratado de integración 
comercia1 en enero de 1994. 

Otro aspecto fundamental de la mutación capitalista 
hacia la g1oba1ización ha sido la relativa suplantación de la 
racionalidad objetiva por una racionalidad metodológica que a 
la vez mutó aceleradamente hacia 1a racionalidad técnica y a 
las actividades y prácticas gubernamentales predominantemente 
tecnocráticas y luego tecnológicas. De modo que e1 
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recrudecimiento de l.a competencia a escal.a mundial. en que 
puso el. acento el. discurso sal.inista, más que agregar nuevos 
espacios para el. diál.ogo y l.a concertación económica interna, 
fue apenas síntoma de cerrazón en el. tipo ol.igopól.ico de 
competitividad que en mucho dejó sin perspectiva a J.as 
naciones que, como México, por mucho tiempo habían estado 
buscando un model.o propio de desarrol.::l.o; y esto es parte 
sustancial. de J.a verdadera tragedia. 

Aun reconociendo el. al.to grado de interdependencia 
económica que hoy se puede observar entre todas l.as regiones, 
e1 destino de l.as nuevas economías nacionales, como el de las 
viejas economías que tienen un grado intermedio de desarrol.J.o 
y buscan caminos hacia J.a independencia y J.a 
autodeterminación económica, no está total.mente en J.os 
espacios comercial.es o maquil.eros que deciden concederl.es J.as 
grandes potencias o ahora l.os grandes bl.oques económicos 
reales o en ciernes, sino también, y no en menor medida, en 
J.os espacios que sean capaces de abrir en el. interior de sus 
propias estructuras, consolidando lo alcanzado por sus 
propios aparatos productivos, distribuidores y financieros, y 
desarrol.::l.ando aun más l.as rel.aciones que propicien J.a 
modernidad y l.a competí ti vi dad basada en fuerzas propias. 
Todo esto seguramente fue bien entendido por el. régimen 
sa::l.inista pero priorizado como quehacer real. sól.o conforme a 
J.os tiempos que habría de cubrir su gestión gubernamental. 
pero no conforme a J.os tiempos que recl.amaba y recl.ama 
todavía hoy l.a transición capital.ista naciona::l. conforme a l.as 
más graves mutaciones del. capital.ismo mundial. de nuestro 
tiempo. Es decir, mucho sustantivo se hizo en J.a práctica 
pero, en cambio, pocas bases de importancia se dejaron 
sentadas para continuar con J.a misma l.abor en el. futuro; y 
esto se evidenció desde l.os primeros días del. régimen 
gubernamental. que J.e sucedió; J.o cual. nos obl.iga a 
preguntarnos: ¿Se trató de una incapacidad consustancial. al. 
único tipo de gobierno que podía surgir de un sistema 
pol.í.tico como el. mexicano o del. síndrome de l.a continuidad 
frustrada en el. ejercicio del. poder absol.uto? 

Aquí quisiera dejar sentado sin dubitaciones que, 
junto a J.os desl.izamientos racional.es de todo tipo que 
jugai;>an en el. entendimiento del. g?bierno sal.inista sobre su 
propio model.o de pol.ítica económica, había un el.emento de 
inspiración apl.icabl.e en todo momento al. que adrede me referí 
brevísimamente arriba, que pesaba, además de jugar, como bal.a 
de catapul.ta ante sí y ante los adversarios políticos, y que 
era la racionalidad del. gobierno específico en sí. Esta 
racional.idad ni se desl.izaba ni mutaba en J.a mentalidad ni en 
la acción de J.o que podríamos dar en J.lamar el. sal.inismo ya 
en curso, ni en. J.a mental.idad de J.a oposición fuera l.eal. o 
contestataria. Lejos de:.modificarse, ese elemento l.o ancl.aba 
e incluso tendía a fijar'J.o en el. ejercicio del poder, con una 
proyeccción a futuros que es irrecusable no sól.o porque era 
parte de su propia retroal.imentación y porque infundía J.os 
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visos propios del. terror pol.ítico, sino porque incl.uso ahora 
contribuye muy fuertemente a mantener en entredicho l.a 
mental.idad emancipada y creadora de quienes están haciendo l.a 
"nueva" pol.ítica económica. 

Se comprenderá que esta es sól.o l.a forma más suave que 
tengo para decirl.o y que, sin perjuicio de el.l.o, no estoy 
expresando que el. gobierno de Sal.inas desde~ó que para estas 
economías es todavía bien transi tabl.e el. camino del. val.ar 
agregado, ni que pasó por al.to que el. de l.a ganancia 
comercial. proveniente de sus materias primas y al.imentos 
financiada con recursos externos es sól.o un camino 
compl.ementario y no fundamental. como l.o postul.ó su pol.ítica 
económica. Pues en sentido contrario, hay suficientes bases 
para pensar que desde final.es de l.989 asumió que por encima 
de todas l.as mutaciones era necesario reordenar el. camino del. 
val.or agregado y redimensionarl.o dentro del. todo nacional. 
ahtes de vol.ver a probarl.o. En todo caso, como l.o que operó 
básicamente fue l.a racional.idad de un gobierno en sí: es 
decir, acotado en sus propios l.ímites estructural.es y 
temporal.es y en su propia visión de l.a dinámica económica del. 
mundo; el. probl.ema es si l.e al.canzó el. tiempo para 
general.izar l.a prueba y para instituirl.a en firme y, sobre 
todo, si existió al.guna posibil.idad real. de que l.o hiciera 
con éxito. Aunque l.a oportunidad de hacerl.o se l.e escurrió 
entre l.as manos, l.a sol.ución a tal. probl.ema siempre estuvo a 
l.a vista; y aun ahora que siguen predominando l.os ingenuos 
que un día cambiaron de uniforme sin reparar en este 
importante detal.l.e, l.a sol.ución, que como toda pol.ítica 
verdadera no hubiera pasado de ser sól.o una buena hipótesis 
en e1. quehacer de gobernar l.a economía, permanece también 
inmutabl.e mientras no aparezca al.gún indicio de que sus 
sucesores, pueden hacerl.o o l.o van a intentar como una de l.as 
muy escasas vías existentes para superar l.a experiencia 
sal.inista que, por cierto, fue l.a misma que, por haberl.os 
prohijado, l.os ha puesto en el. camino de tal.es torturas. 

Si así 1o reconocen o no, es otro el. probl.ema. El.. 
"sal.inismo" no ignoró que l.as viejas prácticas del. 
"crecimiento hacia afuera" así nada más, in genere, habían 
demostrado hasta l.a saciedad en México y en América Latina 
ser prenda de l.a modernización sin desarrol.l.o y de l.a 
occidental.ización de l.os patrones de consumo, sin que l.a 
pl.anta productiva del. país o de l.a región hubieran 
experimentado cambio sustancial. de signo positivo, y sin que 
l.os recursos financieros de origen interno hubieran 
encontrado un destino más productivo que el. que a fin de 
cuentas ha permanecido. 

Por supuesto, nadie estaría hoy en condiciones de 
defender con éxito l.os esquemas autoritarios de Estado e 
inversión públ.ica que hasta poco antes de ese régimen habían 
estado en boga en nuestro país. Más bien, Sal.inas postul.ó y 
ejecutó que parte del. éxito podía estar en terminar de 
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remontar metodo1ógica y técnicamente ta1es anacronismos para 
encontrar una nueva veta de la racionalidad objetiva del 
capita1ismo, y aquí la pregunta es si lo hizo en aras de una 
auténtica democracia económica que reforzara el impulso de la 
reforma po1ítica hacia la democracia más allá de los términos 
abstractos en que la definía y 1a define la Constitución 
Política de México, y basando los nuevos esfuerzos en códigos 
políticos en permanente actualización; pero sobre todo, si 1o 
hizo amp1iando y modernizando de tal manera la planta 
productiva mexicana que el conjunto de la sociedad nacional 
tendiera a vaciarse en e1la también de manera productiva. 

Evidentemente la respuesta es que no y ya lo habíamos 
estado adelantando entre líneas pero, entonces, ¿ejecutó 1o 
ejecutado dependiendo básicamente de1 concurso de fuerzas 
externas o sólo tratando de sumergir en ellas la búsqueda de 
un mejor modo de producir internamente y distribuir 
rnternacionalmente, como lo hubiera pretendido un discurso 
gubernamental descoyuntado de los verdaderos retos que 
enfrentaba la economía mexicana? ¿Qué p1anteaba su discurso 
realmente y qué confirmaba la poli tica económica retratada 
en el contexto de su ejecutoria y sus resultados concretos? 
¿Materia de decisiones propias, imaginativas, emancipadas y 
creadoras? ¿Materia de desgastados patrones de conducta 
económica del autoritarismo, rayanos en 1a desocupación y la 
subocupación como sistema de vida de las masas, y en el 
esquilmo y la simple expoliación como régimen salarial que no 
dejaba siquiera espacio suficientemente amplio a la 
explotación capitalista propiamente dicha? ¿Materia de fraude 
sistematizado como patrón de conducta social y política, y 
referente de toda una cu1tura de degradación en las formas de 
apreciar la identidad civil y el proyecto de nación que 
largamente había alentado el sistema político oficial? 

Ciertamente en 1989 e1 mundo ya no era el mismo 
política y estratégicamente, ni e1 discurso sa1inista calibró 
con ingenuidad ni falta de sentido de la historia 1os 
cambios que había experimentado. Ciertamente también, 1os 
ejemplos que invocó con más énfasis oficial para inducir una 
nueva dinámica en l.a economía naciona.l. se centraban en .l.a 
diáspora socialista de Europa Oriental y Central. Ahí están 
los tres primeros informes de gobierno del Presidente Sa1inas 
y su Plan Naciona1 de Desarro11o 1989-1994 para no escribirlo 
de memoria .12/ ¿No sería que en sentido inverso a las 
virtudes que en ellos vio ese gobierno, ta1es ejemplos 
vinieron a confirmar que no era abandonando sino enarbolando 
e impulsando la idea de nacionalidad y el instinto de 
auténtico nacionalismo económico y político como era posible 
sa1ir al encuentro de un destino propio? ¿Reaccionó igual 
frente 1.as "revoluciones de terciopel.o" que frente a .l.a 
rebeldía irakí?; ¿igual frente a los separatismos armados de 
la ex-Yugoslavia y la Transcaucasia que frente al alzamiento 
del autonombrado Ejército Zapatista de Liberación Nacional? 
¿Igual frente a la novísima integración políticosocial de las 
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etnias 
ciernes 
general. 
siempre 
bl.andeó 
y de l.a 

sudafricanas que frente a l.a democratización en 
del. puebl.o mexicano? Gl.obal.ización fue su discurso 
pero, ¿en e1 discurso sobre aquellos eventos mantuvo 
presente un interés estrictamente estratégico o 

l.a vertical.idad frente a l.as prioridades del. sistema 
el.ase dominante mexicanos? 

Apenas hay necesidad de decir que nadie tendría 
derecho a confundir el. contenido de este capí tul.o con J.a 
chovinista posición de negar J.o que de positivo tiene para J.a 
historia de l.a integración económica del. México contemporáneo 
l.o que pueda derivarse de l.a experiencia exterior. Al. 
contrario, de manera paradójica pero casi incontrovertibl.e, 
en este país J.as mayores dosis de chovinismo han coincidido 
siempre con el. más inequívoco servicio a l.os intereses 
económicos ajenos. La historia nacional. está saturada de 
estos ejempl.os, y cada vez que se ha invocado J.a apertura 
económica como expediente de nacional.ismo o de preocupación 
por el. desarrol.J.o nacional., si ha habido beneficio económico, 
el. menos beneficiado ha sido México. Si l.a apertura ha podido 
significar crecimiento, el crecimiento no necesariamente ha 
significado desarrol.J.o, particul.armente cuando no han 
existido, como ahora, mecanismos financieros suficientes para 
retener en el. ámbito interno l.os excedentes económicos de 
todo el. proceso. 

Pretender unil.ineal.mente que en l.as postrimerías del. 
Sigl.o XX J.o que está en puerta es un ambiente de mayor 
competencia económica y acoger a él. l.a suerte de J.a economía 
mexicana, sería pretender que no se ve e1 vertiginoso proceso 
de recrudecimiento de l.a monopol.ización de todos l.os procesos 
y que tampoco se advierte que en e J. l. os descansa J.a 
imperial.ización total. y gl.obal. l. l. amada gl.obal.ización. Una 
gl.obal.ización que hasta ahora ha descansado en l.a acel.erada 
terciarización de la economía mundial, proceso este que es 
insostenibl.e por más tiempo, como no sea con base en J.a 
hambruna de muy vastos sectores de l.a pobl.ación mundial. como 
l.o demuestra todo el. centro de Africa y en menor medida buena 
parte de l.a región andina o de J.a Tarahumara. ¿Tendría "el. 
mercado más grande del. mundo", unido a l.a Cuenca del. Pacífico 
y a J.a Unidad Europea, capacidad real. de articul.ar y poner en 
marcha un proceso de homogeneización agrícola, industria1, 
comercial. y financiera capaz de responder a l.a demanda 
mundial. de al.imentos, vestidos, viviendas, pl.anta productiva 
y servicios? Y, si esto es así, ¿qué perspectiva aguarda a 
l.a verdadera industriaJ.ización en J.as economías dependientes 
comercial, financiera, industrial y tecnológicamente? 

Gl.obal.ización es todo menos homogeneización y 
proporcionaJ.idad geoeconómica. Gl.obal.ización es a J.o sumo J.a 
homogeneización de J.as imágenes en el. borroso y mediocre 
espejo de J.a producción y l.a distribución que es el. discurso 
económico, mientras las realidades nacionales y regionales se 
mantienen desigual.es y ahondan su desigual.dad. Pero J.a 
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respuesta de fondo a la primera de esta·s ú1 timas cuestiones 
casi volvería ociosa a la segunda y esto vale para todos los 
intentos de integración regional, ya presentes o futuros. Y 
esto obligaría ya no digamos a un gobierno como el salinista 
que ha concluido sino a cualquier gobierno mexicano que 
pretend.:lera comenzar con más o menos fortuna, a plan·tear una 
respuesta en torno al papel. que l.a modernización de México 
concebida en términos de gl.obal.ización, desregul.ación, 
apertura y privatización, -que fueron los cuatro pilares de 
l.a racionalidad económica de aquel. discurso-, estuvo y está 
l.l.amada a cumplir por una parte frente a l.a sociedad mexicana 
y por otra parte frente al. capitalismo en conjunto. 

5. La Racipnal;Ldad Asumida lil Comandada 
Realmente pgr ez Gqbíernp. 

Se puede estar seguro que el. gobierno sal.inista no 
sól.o no ignoró los términos del. argumento que brevísimamente 
acabo de poner frente l.os términos más general.es de la 
racionalidad económica de su discurso, sino que incluso pudo 
haberlos adoptado con suma rapidez y cambiar el. signo de su 
política económica, al. menos en el. propio discurso que es de 
l.o que aquí estamos tratando específicamente. De hecho, si se 
atienden con detenimiento l.os contenidos específicos del. 
discurso que empenó en sus tres primeros informes de gobierno 
y si se l.es observa con reposo en el. contexto del. Pl.an 
Nacional. de Desarrollo 1989-1994, lo primero que sal.ta a la 
vista es l.a enorme capacidad para bandear ideológica y 
técnicamente entre l.os límites de un modelo capitalista cada 
vez más proc1ive a reconocer la omnipresencia de la "Mano 
Invisible" y l.a consustancialidad de todos los procesos con 
su aparentemente incontestable comando. 

Y no quepa l.a menor duda: vistas las cosas en l.a 
transición económica de México de 1982 a 1994, para el 
gobierno mexicano 1.a racional.idad económica fue cada vez más 
el. capital.ismo, y en esto fue perfectamente congruente. Pero 
para quienes lo estuvimos observando: a) el. cambio de 
racional.idad tiene diversos al.canees y sentidos: b) el. 
cambio de racional.idad que en 1.os úl.timos años se ha 
pl.anteado el. capital.ismo es de un al.canee y un sentido 
mínimos y bien 1.ocal.izados: es ante todo económico pero 
impacta fundamental.mente al. proceso pol.ítico: d) el. proceso 
pol.itico contemporáneo está nucl.eado real. y fundamental.mente 
por el. Estado; e) el. Estado es original.mente capital.ista y el. 
gobierno es el. aparato fundamental. de su poder: f) el. Estado 
cambia en una extensión y en un sentido bien 1.ocal.izados 
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dent;ro de:J. cambio de:J. capit:a.l.ismo; g) e:J. gobierno cambia 
dent:ro de:J. cambio de:J. Est:ado en una ext:ensión y en un sent:ido 
menores que :J.os de.l. cambio ant:erior; en consecuencia: h) :J.a 
raciona.l.idad de:J. gobierno es menor que :J.a de:J. Est;ado y mucho 
menor que .Za de:J. capit;a:Z.ismo; i) .Za rac:iona.l.:Ldad económica 
de.l. gobierno es menor que e:Z. raciona.l.ismo de:Z. gobierno; mucho 
menor que e:Z. de.l. Est:ado e infinit:ament;e menor que e:Z. de.l. 
capit;a.l.ismo; j) :Z.os cambios en :Z.a rac:iona:J.idad económica 
gubernament;a:J. son cambios que no det:erminan e.:J. cambio en :Za 
esencia de.:J. gobierno, menos en .Za de:J. Est:ado, menos aun en :Za 
de :Za sociedad y menos t:odav:La en .Za de .Za formación soc:ia.:J. 
capi t:a2.ist::<¡;J; Je) l.as c:amb:íos de racional tdad económ;lca del 
d:1 scyrso guhez:nament;a.Z na siemI;re coinciden con los camb;ios 
en ia rac¿ppaZtdad económica gubernamental. Si ya hemos visto 
con precici6n sobre qué racionalidades específicas operan los 
cambios, ¿para que referirse al abismo que puede mediar entre 
la racionalidad económica de un discurso gubernamental 
específico y la racionalidad del capitalismo? 

No faltarán los ingenuos que sigan buscando la 
caracterización del régímen sa1inista. Y es que, por todo lo 
expresado, se podrá pensar, y con razón, que en verdad todo 
eso es irrelevante pues ya teníamos bien delimitado el tema 
en espacio y tiempo. Lo realmente importante -dirán, quizá­
es que estas propuestas de sentido descendente admiten por lo 
menos otras tantas preguntas cada una. Si así fuera, 
¡enhorabuena! porque, en sentido ascendente, admitirían 
quizás otras once u otras once mil. Pero aquí se plantean 
descendentes y, en este caso, sin remedio desembocan en .l.as 
siguientes preguntas: 

¿Qué son entonces los cambios de la racionalidad 
económica del discurso gubernamental? ¿Son cambios en el 
estilo personal o grupal de gobernar el proceso económico? 
¿Si no son ésto, qué son? ¿Adecuaciones sólo externas o sólo 
momentáneas según la coyuntura que experimenta el capitalismo 
mexicano? ¿Adecuaciones sól.o al. momento mismo o sól.o a .l.as 
manifestaciones? Sean 10 que sean, se sitúan y operan dent;ro 
y hacia adent;ro del capitalismo y no dentro y hacia afuera 
del capitalismo. Es decir, causalmente son cambios en la 
forma de apreciar políticamente la dinámica del capitalismo a 
escala mundial y su impacto en la economía nacional~ 
concomitantemente son cambios en los contenidos y las formas 
de la política específica que se les pretende aplicar, y 
funcionalmente son cambios en los contenidos y las formas de 
la comunicación social que acerca de ello ajerce el gobierno. 
Este es el. nudo, "l.a p.i.edra fil.osofal.", .l.a piedra de toque en 
la cambiante imagen política y administrativa que proyectó el 
discurso del gobierno salinista; 1Q) respecto de la que 
exhibieron en su discurso los gobiernos anteriores y 2Q) a 
partir de sí misma. Pero aquí nos convendría beneficiar l.a 
duda de los ingenuos y admitir que no basta con expresarlo 
así porque en el caso de ese gobierno, sus contenidos y sus 
formas províenen de un origen, una práctica y unas 
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fundaciones pol.íticas propios que no vamos a inventar porque 
ya J.os inventó J.a reciente historia socioeconómica y pol.ítica 
de México. 

Todavía ahora se podría decir con propiedad que J.os 
inventó ya no J.a secuel.a del. nacional.ismo revol.ucionario sino 
el. pragmatismo convertido en pol.ítica económica; y que 
r6pidamente l.os desarrol.l.ó con todas sus vicisitudes e 
.:lmpl.icaciones, y que ese pragmatismo ahí está, pal.pitando y 
operando de manera natural. en su propio cal.do de cul.tivo que 
son J.os intereses privados; que tiene l.os l.ímites de su 
propio cal.do y que éste chapotea dentro de J.os l.ímites de un 
cal.do mayor que es el. capital.ista que a l.a vez tiene sus 
J.ímites en el. Gran Cal.do de l.a historia mundial. de transición 
al. Sigl.o XXI. Este úl.timo a fuerza de ebul.l.ir tiende a 
esteril.izar muy acel.eradamente l.as potencial.idades de 
aquel.l.os intereses y a convertirl.os en el. agua muerta de una 
ffistoria que promete compl.etar pronto su cicl.o. Ya habíamos 
convenido en que no estamos ante l.os estertores de la muerte 
sino ante J.os cantos de l.a vida y su renovación, l.o que 
impl.ica que l.o más dinámico es l.o de mayor caducidad. 

Ahora bien, dicho de manera tan sencil.l.a que también 
parezca ingenua, en l.os marcos y mol.des del. capital.ismo, l.os 
cambios de racional.idad económica ya no en el. discurso sino 
en sí misma, son, entonces, sólo puntos bien localizados en 
J.a curva que describe una gran función. En l.enguaje no 
gr6fico pero sí figurado son l.os momentos constituidos por 
J.as fuerzas inductoras de l.os puntos de infl.exión, y J.os 
puntos mismos, de toda J.a gran trayectoria capital.ista. Las 
convenciones matemáticas y J.as geométricas que J.es 
corresponden son sóJ.o el.amentos importantes del. discurso con 
que son manifestados, es decir, comunicados a los seres 
social.es; pero su importancia, como J.a de todos l.os fines y 
valores, es variabl.e de '' " a "+" infinito; y por eso las 
estadísticas económicas referidas "a J.a real.idad" suel.en ser 
s6J.o un discurso paral.el.o, general.mente bien diferenciado no 
s6J.o respecto de J.a racional.idad de que aquí tratamos, sino 
de J.a estructura y J.a dinámica real.es de que aquí no 
tratamos, o al. menos no lo hacemos central.mente y esto es 
del.iberado. Si no nos gusta esta forma tan sencil.l.a de 
decirl.o, digámosl.o de una manera más el.aborada: son J.os 
puntos de cruce de dos o más funciones o de dos o más 
funciones y sucesiones general.mente hiperból.icas, asintóticas 
y de sentido divergente, que marcan J.os principal.es puntos de 
infl.exión de un sistema tridimencional. y extremadamente 
dinámico de contactos entre todos J.os agentes económicos. A 
el.los vol.veré a referirme entre 1a tercera y l.a cuarta 
páginas del. capítul.o IV. 

No hay qué perderse en el. sentido figurado con que 
trato de il.ustrar J.a racional.idad económica en sus 
dimensiones real y discursiva. Vistas las cosas otra vez 
desde el. l.ado del. discurso, :J.a raciona:J.idad económica que 

_..,.,. • ..,.-.. -«" 
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ést:e post:u.l.a conEesament:e, es .l.a representación idea.l. que 
hace operar como mode.l.o normaéivo -y que .l.e permit;e crit;icar­
a .l.a sociedad y a su ciencia económica, y deducir eZ 
cont;enido de .l.a Eut;ura sociedad raciona.l. • .1..3/ Aquí los 
caminos se bifurcan. "El. hecho de poseer esta representación 
normativa fundamenta y justifica el derecho que se arroga e1 
fi1ósofo de ejercer jurisdicción sobre la práctica y sus 
expresiones teóricas, como 1a economía pol.itica".J...4./ Pero el. 
hecho de poseer esta representación normativa fundamenta y 
justifica también el derecho que se arroga el gobernante de 
ejercer jurisdicción sobre 1a práctica económica y sus 
formul.aciones técnicas, particul.armente si su gobierno se 
apoya en consenso y ese consenso es activo, se funda en 
mandato que a la vez es fundado en sufragio; y si a la vez es 
pasivo, es decir que otorga, que delega, que deposita en el 
gobierno sin apremios hacia éste y sin limites a su 
jurisdicción social, el comando económico, o si se prefiere 
.ra rectoría económica, de toda la sociedad nacional. He aquí, 
pues, el caso del discurso gubernamental salinista en materia 
económica. 

6. De la Respuesta sacia1 a la Rép1tca 
de La Gohernabiltdad 

Por más que lo haya repetido en su discurso el 
gobierno salinista, en México nunca podrá justificarse 
oficialmente la noción de Estado excesivamente propietario y 
excluyente porque, en lo que va del Siglo XX, lo que el 
Estado creó o adquirió en materia de planta productiva fue lo 
que le permitió crear o adquirir la ausencia o la ineficiente 
presencia del sector privado. Más aun, la ausencia de 
exclusión queda comprobada en el hecho de que la inclusión ha 
sido hasta hace muy poco tiempo el seguro de esa ineficiencia 
privada; y hasta estos días, parte del presupuesto de egresos 
del Estado es el seguro de vida de los bancos 
desnacionalizados, siempre tan proclives a la quejumbre por 
"falta de ganacias". Lo realmente excluyente había venido 
siendo el esquema político oficial. Tan excluyente que en la 
práctica había dejado con una perspectiva muy menguada al 
Estado nacional y al proceso político que de él se derivaba y 
se proveía dado en los moldes del unipartidismo oficial, y 
que también había dejado, más que engendrada, ya corriendo y 
expresándose a gritos a una crisis irreversible del sistema 
de gobierno que se desprendía de ese sistema po1itico, y que 
ha obligado a la sociedad mexicana a revisarlo a fondo y a 
tratar de sustituirlo aceleradamente. 
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El primer toque de muerte se lo infligió durante 1as 
e1ecciones a los poderes federa1es en 1988 con 1a ya citada 
"caída de1 sistema". Restai'\ar1e 1as heridas fue la 
prolongada, paciente e imaginativa 1abor del régimen 
gubernamental sa1inista, -con independencia de si, a fin de 
cuentas, resultó gratificante o frustránea para su titu1ar-, 
que con ese propósito desarro11ó y ejerció un esquema de 
gobernabilidad en dos vías: 

Una interna, fundada en la concertación de la voluntad 
de las capas de 1a pob1ación más deprimidas social y 
económicamente, recurriendo al mecanismo de 1a movilización 
masiva en torno a la so1ución de 1os más apremiantes 
problemas que les p1anteaba 1a sobrevivencia sin pérdida del 
sentimiento de nacionalidad; y 

Otra externa o a1 menos orientada a captar 1a atención 
y 1a voluntad de 1os agentes económicos en el exterior·, pero 
de fuerte impacto entre las capas cupulares de 1a población, 
englobada en e1 ideario g1oba1izador, desregu1acionista, 
aperturista y privatizador a que arriba se aludió. 

Pero he aquí otra gran evidencia: sin las verdades 
primeras y últimas, 1a práctica de la poli tica, como la de 
1as ciencias, es ciega; y una y otras quedan suspendidas 
en el vacío interno de su falta de fundamento. Otro tanto 
va1e para 1os campos de1 acontecer real a cuya explicación y 
a cuya extrapo1ación concurren 1as ciencias y concurre la 
política. Esto es especialmente cierto para la economía • .l..!i/ 

La sociedad mexicana en conjunto ve este ideario como 
una especie de confesión de parte emitida por un régimen 
gubernamental que, al fin, terminó por admitir que aun 
actuando en e1 marco superestructura1 que provenía de una 
revolución socia1, se encontró en falta frente a e11a por 
habérse1e escurrido 1a oportunidad para capitalizar 
internamente 1os frutos de1 esfuerzo productivo de casi un 
siglo. Esto. sin embargo, no era nada nuevo pues lo mismo 
había venido sucediendo desde e1 sonado fracaso de1 Plan 
G1oba1 que a1 fina1 costó e1 11anto público al Presidente 
José López Porti11o. Pero enfrentada una vez más a la 
práctica gubernamental de pedir prestado sin recato en el 
exterior y previamente domesticada en la práctica también 
gubernamental de 1a dádiva paterna1ista, la sociedad 
pareciera estar planteando desde entonces una demanda que en 
su composición y en su magnitud no tiene límites, sobre todo 
si se observa a 1a luz del estancamiento y hasta del 
decrecimiento de las cantidades y proporciones económicas que 
definen e1 desarro11o. 

En vista de e11o, sería ocioso indagar si la 
articulación de fuerzas socia1es que así logró el régimen 
gubernamental salinista fue susceptible de desembocar en una 
mov.i.lización de carácter ideol.ógico, tecnológico y cultural. 



132 

graves necesidades de la hora y 
cara a toda la sociedad nacional 
estaba imponiendo la historia 

que se hiciera cargo de las 
de su más viable solución de 
y a J.as exigencias que le 
contemporánea del capitalismo. 

A pesar de ello una cosa es cierta: su trabajo bastó 
para volver a ganar las elecciones a los poderes federales en 
agosto de 1994 con una de las votaciones más copiosas de la 
historia mexicana y para obtener el triunfo también en 
algunos comicios estatales y municipales, aunque algunos se 
perdieron para el oficialismo y otros se siguen perdiendo 
irremisibl.emente. Pero mientras eso que menciono al final del 
párrafo anterior no suceda, J.a respuesta a cualquier 
indagatoria es enteramente del régimen gubernamental que 
está de turno y, en todo caso, se trata de una respuesta a la 
úl.tima J.J.amada. Si fuera positiva, el. proceso -ya ni 
siquiera de "modernización" sino de simple sobrevivencia 
económica- que comanda un régimen más del. partido "de · la 
revo.1uc.:l.ón mexicana", se encargaría de confirmarlo de 
inmediato. Si fuera negativa, Estado nacional y sistema de 
gobierno en sus actuales moldes carecen ya de verdadera 
perpectiva. La nueva cultura política que invocaba 
reiteradamente el. PJ.an Nacional de Desarrollo 1989-1994 y a 
.l.a que tanto se aludía en los tres primeros informes de 
gobierno del. régimen sal.inista se vinculó con esta última y 
grave cuestión. Los tiempos desde entonces ya corrían de 
prisa: pero ahora que los acel.eró J.a profundización de la 
crisis interna y la inestabilidad social. y política, J.a 
serenidad y J.a madurez política y ciudadana con que se 
atienda puede ser la J. J. ave maestra para comenzar a 
resoJ.verJ.a. 

NOTAS AL CAPITULO XXX 

i/ Véase Poder Ejecutivo Federal, plan Nacional de desarro­
llo 1983-1988. Primera Edición, mayo de 1983. pp.9-19. 

2/ Lo que en el contexto expresado quería decir de estrategia 
pol.ítica. Ibidem. pp.18-19. 

3/ Ibidem. p. 36. 



~/ Xbidem. pp. 35-45. 

~/ tbidem. Una 1ectura cuidadosa de1 documento permite 1a 
detección caba1 de 1os rasgos aquí resumidos. 

~/ El. Primer Informe de Gobierno de1 Presidente Sa1inas de 
Gortari fue pub1icado por toda l.a prensa de circu1ación 
naciona1 el. 2 de noviembre de 1989. 

2/ Véase el. texto íntegro de1 Segundo Informe de Gobierno, en 
El Mercado de Valores. Ano L, Num. 22, noviembre 15 de 1990. 

B./ Invoco aquí 1a val.iosa ref1exión de1 Maestro Pedro López 
Días a 1o l.argo de1 Seminario sobre l.a Crisis Contemporánea 
del. Estado, en e1 sentido de intentar e1 ca1ibramiento de 1a 
posibil.idad de que l.a crisis estructural. que hoy vive el. 
sistema sea sól.o 1a confirmación histórica de su carácter 
mundial.. 

9../ Véase Maur.i.ce Godel.ier, Rac:lonalidad e 1rracipnal idad en 
1o ecpppmja. Ob Cit. p. 3 . 

..1..0./ Al.guien de ahora podría verse tentado a preguntar si 
sería esta l.a provocación inicial. del. "Fin de 1a Historia" 
que se presentó a1 fina1 de l.a década de l.os ochenta y 
principios de l.os noventa; a quien habría que contestar de 
inmediato y en obvio de confusiones, que no; que simpl.emente 
fue aque1l.a una vuel.ta más en l.a rueda de1 viejo mol.ino de l.a 
historia. 

.l...l../ Roberto 
U.P.N. Mimeo; 

Gonzál.ez 
México, 

.12./ En e11os se dice: 

Vil.l.arrea1, 
l.992. 

"Poder, Gobierno, Estado". 

" La modernización de l.a estructura básica de l.a sociedad 
y de aquel.l.as prácticas que 1a al.imantan es una tarea en l.a 
que están inmersas ia gran mayoría de l.as naciones del. mundo. 
No es, por tanto, una estrategia excl.usiva de las naciones en 
vías de desarrol.1o, ni es producto de una ideo1ogía pol.ítica 
en particul.ar. Naciones con desarrol.l.os dispares e ideol.ogías 
encontradas l.1evan a cabo, en su propio contexto histórico y 
frente a .las demás naciones, una arnpl.:i.a adaptación de sus 
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estructuras económicas a las nuevas modalidades de 
integración y competencia internaciona1es. A. la vez. están 
empeftadas en renovar 1as instituciones democráticas y 
transformar los aspectos de la cu1tura po1ítica que 
reproducen jerarquías y nutren rigideces discordantes con 1a 
movi1idad de las sociedades mismas. Por ello 1a comunidad de 
naciones y el sistema de re1aciones internacionales se están 
transformando, dando lugar a nuevos po1os financieros, nuevos 
centros generadores de tecno1ogía y nuevos espacios de 
integración regional". Poder Ejecutivo Federa1, P1an Naciona1 
de pesarrqllQ 1989-1994. pp. 16-17. 

"Las naciones que no sepan adaptarse creativamente no podrán 
conservar su integridad. Quien no lo haga a tiempo dejará 
pasar l.as posibi1idades que la nueva situación ofrece, pero 
se verá obligado a pagar, una a una, todas 1as desventajas: 
estancamiento, atraso tecno1ógico, . tensión socia1 y, al. 
fina1, debilidad nacional, es decir, pérdida efectiva de 
soberanía." Carlos Salinas de Gortari, Presidente 
Constitucional de 1os Estados Unidos Mexicanos, Segµndp 
Informe de Gobierno. Texto íntegro publicado en El Mercado de 
Va1qres, Num. 22. Noviembre 15 de 1990. P. 3 • 

.l..3./ Godelier. ~o..,p...._~C~i~t~- P. 6 • 

.l.A/ Godel.ier, Ibidem. p. 7. 

~/ Ibidem. p. 6. 



CAPITULO IV 

IMPACTO EN EL PROYECTO NACIONAL Y PROCESO DE 
DE GLOBALIZACION. UN RESUMEN DEL DISCURSO 
OBJETO. 

1. ¿Oué 31 Cuál es el proyecto Nacional. Mex1cano? 
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En el análisis del impacto que están ejerciendo los 
cambios más recientes de la racionalidad económica 
gubernamental sobre el proyecto nacional que alienta el 
pueblo de México, tienen que ser aludidos de frente los 
B:lguientes elementos: el ciudadano, la sociedad nacional, el 
Estado y los elementos que median entre los tres. Aquí. se 
hace esa alusión no per se, sino para facilitar la 
comprensión del concepto, el sentido y la medida de ese 
impacto; y se asume de los tres la conotación que hacen suya 
el régimen jurídico y la práctica política de México; en un 
tratamiento no 1inea1, no unívoco, ni en 1a secuencia en que 
arriba se mencionan esos el.amentos, sino en el. que permite 
integrar el hilván discursivo de conjunto, como 10 reclama 1a 
urdimbre radiada, simultánea y harto complicada del proceso 
mexicano. Para empezar, de manera muy resumida aquí se asume 
la similitud, y sólo la similitud más no la igualdad, entre 
proyecto nacional y constitución política. Para evitar desde 
el principio cualquier confusión al respecto, es bueno tener 
presentes los fenómenos que resultan más evidentes en una 
comparación exigente entre constitución política y proyecto 
de nación: 

Sobre la constitución pglitica. 

Al aludir a la constitución política, evidentemente me 
estoy situando ya en e1 caso específico de México. Esta 
aclaración, de contenido aparentemente obvio, en realidad no 
10 es tanto, porque e1 fenómeno geosocia1 consistente en la 
existencia de una Ley Fundamental., de una Carta Magna, de un 
Código General, de una Base Legal Orgánica, de una 
Constitución, de un "Pacto Social." o como qu.:lera que se desee 
llamar a la urdimbre jurídica que recoge, interpreta y 
expresa a las reJ.aciones más genéricas en cual.quier 
colectividad creadora y poseedora de objetivas concresiones 
de carácter. nacional.; es un fenómeno predominantemente 
político por cuanto expresa doctrinariamente el sentido 
histórico de las luchas y gestas en que se funda y expresa 
filosófica y técnicamente el sentido fundador de los mandatos 
en que se concreta: y ese es el caso específico de México 
desde que se constituyeron en un código específico las 
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seculares 
naciona1. 

aspiraciones de soberanía y autodeterminación 

Enunciada así, 1a existencia de 1a carta Magna sugiere 
que 1a identidad que acerca de sí misma sustenta 1a 
co1ectividad, 1o mis.no que 1a dinámica y 1os a1cances en 
tiempo y espacio que 1a propia co1ectividad supone que tiene 
ta1 identidad, están sujetos eventua1mente por 1o menos a 
tres grandes posibi1idades no exc1uyentes: 1a primera es 1a 
de que, en efecto, identidad y dinámica además de tener un 
a1to grado de correlación entre sí, juntas 1a tengan también 
con la rea1idad geopolítica que 1as circunda y confirma. La 
segunda, concomitante de 1a primera, es 1a de que 1a 
corre1ación interna y 1a de ésta con 1a rea1idad circundante 
que 1a confirma puedan tener un grado creciente o un grado 
menguante, y 1a tercera es 1a de que simp1emente se trate de 
un cúmu1o mayor o menormente sistematizado de metas y 
a-spiraciones co1ectivas en torno a una identidad y a una 
dinámica de sentido naciona1 con supuestas corre1aciones 
interna y externa, pero sin probabilidad de materia1ización 
geosocia1. 

Aun sin desarro11ar e1 breve aná1isis combinatorio que 
sugieren 1as tres posibi1idades, e1 caso de México no 
despierta duda acerca de su p1ena ubicación dentro de 1a 
primera, y e11o induce concomitantemente la presencia de 1a 
segunda posibi1idad en sentido creciente. Va1e decir, ru~ndo 
~e habla de Méxjco desde la perspect;íva de .la Constituctón 
política de los Fst::ado!=: Unidos Mex:f,canps !=;e trata de µpa 
sociedad nacional copso1 idada 31 estable y además en 
permanente W contradictorip procesa de desarrollo y esto se 
confipna tanto jnternamente como ep el exterior 

La primera y más generalizada idea que a cua1quier 
sociedad nacional sugieren todos los nombres que se 
quisieran usar para aludir a una Carta Fundamenta1, es el. de 
l.a existencia de un documento en el que se enuncia y se 
p1asma de manera inconfundib1e e inde1eb1e que las re1aciones 
más genéricas a que se refiere son, a más de válidas en 
espacio y tiempo, aceptadas consensualmente de manera activa 
o pasiva y, por 10 mismo, legales y no fáci1mente 
modificab1es y menos aun sustituibles a corto y mediano 
p1azos. 

La segunda idea 'que l.e sugieren es J.a de que las 
relaciones así plasmadas documental.mente, por genéricas que 
sean tienen tanto mayor .:validez_ ... en espacio y . tiempo cuanto 
mayor sea su concordancia.·· con .la ''real.i~ad,. 10··,que· a·_.l.a' :vez _l.e 
sugiere que el., grado:. de· sú ,::-legalidad· puede 'se:z:-· muy'-:variado' y 
a la vez crecientem·ente'~. vai-iabl.e ~ - ·: .>.- ,, - _. ... · · · '· .. ·.·. :. ';·.' .. /.". >.:: _:_~: :·'~ ·_· 

que 
ser 

La tercera idea q,;;;; ~e ~ugoie,~en es J.C0: de qu~, 66di6 ~úiera 
de manera general.· esas relaciones . se aceptan·: o '.'tiende.n' a 
rechazadas .por grupos social.es diferentes·entre. sí', 'una y 
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otra act.1.tudes se asumen de manera del..1.berada y conc.1.ente; 
junto a J.a .1.dea de que s.1. se rechazan ab.1.ertamente pueden ser 
.1.mpuestas por J.a fuerza soc.1.al. benefic.1.ar.1.a de su existenc.1.a 
que no necesar.1.amente se J.ocal.iza entre J.os grupos que J.as 
aceptan, y como meros instrumentos para incrementar a esa 
m.1.sma fuerza; por J.o que el. grado de su J.egal..1.dad puede 
quedar conf.1.nado a J.a sol.a pos.1.b.1.J.idad de que no atenten a J.a 
ex.1.stenc.1.a de J.os fundamental.es J. azos de cohes.1.ón 
estr.1.ctamente soc.1.al. de toda J.a col.ect.1.vidad o, 
al.ternat.1.varnente, a J.a sol.a ignorancia col.ect.1.va acerca de su 
ex.1.stenc.1.a o de J.a forma en que operan. 

Una cuarta .1.dea que J.e sugieren es J.a de que en estos 
dos úl.t.1.mos casos J.a col.ect.1.vidad parte del. extremo o arriba 
al. extremo de J.a carenc.1.a de objet.1.vas concreciones 
nacional.es aunque probabl.emente en su seno existan 
.1.nd.1.v.1.dual.es, grupal.es o hasta general..1.zadas pretens.1.ones de 
carácter nac.1.onaJ.; J.o que a J.a vez J.e sug.1.ere que puede 
estar presente un probl.ema de J.egitimidad .1.nd.1.vidual. o grupal. 
ub.1.cado dentro o fuera del. marco de J.egal.idad, o un ambiente 
de .1.nminente mov.1.J..1.zación col.activa en busca de objet.1.vas 
concres.1.ones de sent.1.do nac.1.onal.. 

Val.e pues agregar que, cuando se habJ.a de México desde J.a 
perspect.1.va de J.a Cónst.1.tuc.1.ón Pol.ít.1.ca, éambién se habia de 
una esérucéura sociopoiíéica reaI. concienée y acéuanée, que 
suséenéa acerca de sí misma Ia idenéidad y Ia dinámica 
nacionaies que por voiunéad coiecriva se piasma en esa Carra 
FundamenéaI, aunque esta no sea necesar.1.amente J.a idea más 
general..1.zada. (Conviene ver J.as págs. J.40-141 y también J.a 
nota al.pie No.4). 

Sgbre e1 prouecta Nacional. 

Ex.1.ste siempre una muy compl.eja diferencia entre J.o que 
acerca de si misma sustenta J.a col.actividad en materia de 
ident.1.dad nacional. y J.o que sustenta en materia de J.a 
d.1.námica interna y externa (hacia y desde el. exterior) con 
que ie atribuye sustancia reai, por una parte, y entre ambas 
y J.a real.idad concreta, por otra. Esa dobl.e y compJ.eja 
d.1.ferencia puede registrarse por J.o menos en cuatro grandes 
nivel.es, de natural.eza también harto diferenciada pero que no 
es imposibl.e identificar y combinar en un intento de 
comprensión del. sentido en que todos eJ.J.os operan. 

EJ. primer nivel. existe entre el. grado de 
conceptual.ización o eJ.aboración ideol.ógica de J.a identidad 
nacional. y el. grado de generaJ.ización que aJ.canza en J.a 
conciencia de J.a coJ.ectividad. EJ. segundo nivel. existe entre 
éste y J.a dinámica que real.mente observa J.a propia 
coJ.ecti vid ad. EJ. tercer ni veJ. existe entre J.a conjunción de 
ambos grados diferencial.es y el. grado de codificación que J.a 
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conjunción de ambos a1canzan en e1 cuerpo constituciona1 que 
11ega a regir en esa co1ectividad. Y e1 cuarto nive1 existe 
entre ese grado de codificación y e1 grado en que 1a 
conciencia co1ectiva respecto de é1, 1a- dinámica :rea1 y su 
interpretación 1ega1 tienden a confi:rmar1o o a contestar1o.i/ 

He aquí 1a sucesión gradua1, combinatoria de mú1tip1es 
sucesiones segmenta1es internas de sentido diferencia1 -1a 
gradación, dirían 1os técnicos en medición de estos 
fenómenos-, imp1acab1emente 16gica en que se objetiva 1a 
causación circu1ar, -1a sucesión de círculos concéntricos 
pero centrípetos descritos en tiempo y espacio socia1es 
(funciones hiperbó1icas y asintóticas a que a1udí casi a1 
fina1 de1 inciso 5 de1 capí tu1o tercero) generadores de1 
ca1do de cu1tivo irrecusab1emente socia1 en que tiene 1ugar 
1a génesis de 1a historia naciona1. 

E:l ·primer nive:J. diferencia:J. configura, en t:.iempo y 
espacio geosocia:J.es, e:J. punt:.o de arranque de:J. proyect:.o 
naciona:J.. E:l t:.ercer nive:J. configura su punt:.o de :J.:J.egada. Va:J.e 
decir que :La est:.ruct:.ura int:.erna de:J. proyect:.o naciona:J. 
reconoce en est:.os nive:J.es sus ext:.remos o :J.imit:.es. E:J. segundo 
nive:J. configura ya no e:J. proyect:.o sino :La rea:J.idad naciona:J., 
y e:J. cuart:.o nive:J. configura Za perspect:.iva hist:.órica de ést:.a 
y, como t:.a:J., :La rupt:.ura de .los :J.imit:.es de:J. proyect:.o. Y es 
esta 1a forma de entender1o y asumir1o como un proyecto en 
marcha; es decir, como proceso histórico reaJ..mente 
inacabab1e. Ta1, pues, eJ.. caso de México. 

En este sentido, conviene desde e1 principio hacerse 
cargo de que 1a sociedad mexicana como todas 1as sociedades 
nacionales contemporáneas, es e1 producto de un proceso 
p1enamente diferenciado geográfica, tempora1 y humanamente; 
de que 1a secuencia de sus eventos y experiencias en 1o 
cu1tura1, en 1o socioeconómico y en 1o po1ítico y 1a 
articu1ación de estos aspectos de su acontecer en 1a dinámica 
de una historia propia, caracterizan a l.a mexicana como una 
de 1as grandes sociedades naciona1es de1 Sig1o XX, y de que 
su dob1e origen cu1tura1 contribuye a dar1e e1 carácter de 
una muy comp1eja sociedad contemporánea. 

Ante esa comp1ejidad no sería incorrecto avanzar.en este 
subtema por e1 camino de 1as aproximaciones sucesivas, pues a 
más de ser históricamente vá1ido permite mantener a 1a vista 
1a génesis de1 Proyecto Naciona1 vigente y, 1o que es de 
nuestro mayor interés, l.as visic1tudes a que ha estado sujeto 
en 1os ú1timos años merced a 1os cambios en 1a raciona1idad 
económica que exhibe e1 discurso gubernamental... No obstante, 
sin mayores forma1ismos en e1 emp1eo de un método 
suficientemente enunciado y servido en todo J..o que J..J..evamos 
expuesto, y manteniendo esta idea só1o como trasfondo, 
brevemente podríamos partir de la sociedad·' n·aciona1 que 
genéricamente tenían in ment:e J..os revol.ucíonarios mexicanos 
antes de1 Congreso Constituyente de 1915~1917. 
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Era aquélla una sociedad en la que debía ser posible 1a 
dotación a todos 1os pueblos pequeftos del espacio vital para 
que dispusieran en comunidad de lo que desde los tiempos de 
la Colonia se conoció como fundo legal al servicio de1 
vecindario, y en la que una característica centra1 debía ser 
el aprovechamiento de todos los terrenos nacionales 
clasificados como baldíos mediante la fundación de nuevos 
centros agrícolas y ganaderos para favorecer a las el.ases 
menesterosas del campo. En esa horma ideológica, vale decir 
en ese concepto anticipado, apriorístico, de sociedad 
nacional, eran actividades prioritarias la depuración 
inmediata de los latifundios hasta deducir la superficie 
legal que pudiera corresponder a los terratenientes que los 
tenían adjudicados como propiedad particular, y la fijación 
de las partidas necesarias en los presupuestos públicos para 
la adquisición honesta de las propiedades que se fueran 
haciendo indispensables para el reparto agrario a título 
oneroso. Como verdadero prolegómeno de algo que podía 
sobrevenir a plenitud, también se invocaba el advenimiento de 
un vasto proceso legislativo sobre la cuestión obrera en 
términos humanos y justos para mejorar la situación económica 
y social de los trabajadores, pero manteniendo a 1as empresas 
siempre en condiciones de alta rentabilidad. El impulso a las 
actividades agropecuarias, a la minería, a las industrias y 
al comercio así como a los transportes, a los servicios y a 
la educación pública, era dentro de aquel modelo aproximativo 
de sociedad, todo un pilar de progreso, y en é1 ocupaba un 
lugar capital la reforma permanente de las leyes electorales, 
de manera que pudieran comenzar a curarse 1as llagas 
políticas y establecerse las reglas de la no ree1ección y la 
democracia.2./ 

A la luz de la envergadura que realmente 1ograron cobrar 
con el paso del tiempo la socioeconomía y la política en 
México, el ideario prei.nserto podría antojarse como poco 
ambicioso estratégica y políticamente; sobre todo si no se 
tiene en cuenta que a lo largo del enfrentamiento intestino 
la todavía insuficientemente articulada sociedad nacional no 
había protagoni.zado ni protagoni.zó durante mucho tiempo 
después una polarizción ideológica tajante, ni. que esto se 
debió en buena parte al alto grado de subordinación económica 
hacia el exterior que la aquejaba, y otro tanto a 1a precaria 
medida con que las masas populares era proveídas de capita1 
durante el proceso productivo y distribuidor de sus medios 
de vida.3./ 

Todo ello hizo que las aspiraciones más apremiantes y 
las primeras conquistas en torno a ellas se contrajeran a las 
cuestiones más prácticas e inmediatas y que, en esas 
condiciones, los diversos segmentos de1 campesinado y de1 
artesanado predominantes, así como 1os del inci.piente 
pro1etariado manufacturero, -que por lo demás se seguían 
destrozando bé1icamente entre sí-, en realidad 1o hicieran 
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bajo el. acaudil.l.amiento de los destacamentos políticos y 
armados de una burguesía rural. y urbana preindustrial., que 
estaba todavía en ace1erado ascenso y no encontraba los 
canal.es estrictamente económicos para l.a homogeneización y 
el.ara codificación de sus intereses de más largo plazo. 

Para que 1as masas popu1ares comenzaran a vis1umbrar y 
encontrarse con l.a veta de una vanguardia ideológica en torno 
a l.a cual. pudieran militar políticamente sin intermediaciones 
de ninguna especie y asimismo luchar de manera emancipada en 
l.os frentes armados de l.a enorme conflagración interna; l.es 
fue muy gravoso y contrario a su vol.untad pero inevitable, 
hacer pasar l.o más importante de su acción por l.a legalidad 
que l.es venía siendo impuesta por l.a fuerza de l.as armas de 
l.a corriente constitucional.ista, que era de un origen 
predominantemente urbano y un tanto cosmopolita, y aun luchar 
de manera frustránea y con grave desventaja en favor de esa 
regal.idad. 

Y sin que el.lo l.es hubiera desorientado hacia l.a 
renuncia de sus ideal.es y reivindicaciones de mayor 
envergadura en lo económico, 1o socia1 o lo pol.ítico, les 
condujo desde muy pronto a l.os sinsabores de su posposición a 
veces paulatina y a veces acelerada, pues a l.a hora de las 
más grandes movilizaciones armadas l.os mayores apremios eran 
por l.a supervivencia de sólo l.o fundamental. de su proyecto, 
al. tiempo que por efecto mismo de l.a lucha se l.es sobreponía 
el. constitucionalismo y se robustacía sobre el.los también de 
manera muy dificultosa, contradictoria y sangrienta hacia su 
propio interior. 

Era aquel. un constitucionalismo surgente que, por l.o 
demás, en el. ascenso iba definiendo l.os cauces de sal.ida de 
todo el. fenómeno, primero mediante l.os discursos que emitían 
y l.os decretos que promulgaban sus caudillos para coronar 
políticamente sus más importantes hechos de armas; enseguida 
mediante los trabajos de un Congreso Constituyente que 
tendiera a dar cierre a la conflagración que se había 
general.izado, y después desde l.a creciente legislación 
reglamentaria de la Constitución de l.917 y la secuela de 
reformas a sus partes doctrinal. y 0 perativa (técnica, dicen 
l.os juristas). Es así como se vino trazando con claridad 
casi meridiana e1 cauce fundamental para realizar un vasto 
proceso de modernización capitalista de México y para 
aliviar, con el.lo y sobre la marcha, los inconvenientes del. 
atraso y de l.a inestab:i.l.:i.dad social. y política que habían 
aquejado al. país durante todo el. primer siglo de vida 
políticamente independiente. 

Fue, pues, en el seno mismo de la encarnizada guerra 
fratricida con que se estaba completando todo un c:i.cl.o de 
poco más de cien a~os de ensayos violentos por l.evantar una 
conjunción de fuerzas soc:i.al.es y voluntades pol.ít:i.cas 
adecuadas para desl.:i.ndar l.a :i.dent:i.dad geosocial. de México y 
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dotar1a de manera definitiva de autodeterminación económica y 
pol.í tica, donde se dieron 1os pasos fundamental.es para el. 
1evantamiento del. Proyecto Naciona1 de México. Y esto se hizo 
no a l.a manera de1 ejercicio metodol.ógico que aquí he 
emprendido só1o con el. ánimo de expl.icarl.o en su sentido y 
al.canees más ampl.ios; ni de manera ideal.ista o simpl.emente 
romántica, como suel.e ser invocado en l.as más socorridas 
"exégesis"; sino de manera tan real.ista, tan efectiva y tan 
comprometida con l.as final.idades de aquel.l.a viol.enta l.ucha 
sec:u.1ar; que en ese vastísimo y vertiginoso proceso 
participó toda l.a sociedad mexicana y el. Proyecto de Nación 
fue al.entado, como era natural en aquel.l.a coyuntura 
revol.ucionaria, a J.a manera de hál.ito de vida y animación de 
l.a Ley Suprema; y a el.l.a quedó remitido cuando fue promul.gada 
el. 5 de febrero de l.917. 

Con el. Proyecto Nacional. así hecho surgir, así 
ínstituído y así aceptado final.mente de manera activa o 
pasiva por l.os integrantes de aquel.J.a precaria y todavía muy 
frágil. sociedad nacional., el. constituciona1ismo J.ogró 
enrumbar en real.idad y para muy J.argo pl.azo el. ascendente 
pero hasta l.a víspera todavía muy errático e imprevisibl.e 
sentido de l.a formación socioeconómica y pol.ítica capital.ista 
de México. En otras pal.abras, así confirmó desde el. principio 
su carácter de proyecto en marcha, de Ley Suprema y de 
proceso social. inacababl.e. 

Por el.l.o es que el. Proyecto Nacional. que subyace a J.a 
Constitución ha venido siendo reformado por l.as sucesivas 
l.egisl.aturas federal.es, y esta es una de J.as causas de que 
fortal.ezca su tendencia original. a rebasar J.os grados de 
desa:rrol.l.o socioeconómico y pol.ítico que genéricamente 
enuncia, promueve y a menudo se convierten en real.idad a su 
infl.ujo; todo l.o cual. equival.e a decir que fo:rtal.ece su 
tendencia a reproducir el. cuádrupl.e sistema diferencial. 
arriba expresado. Más aun, l.os debates parl.amentarios de l.os 
que surgió original.mente, y también l.os que sue1en suscitar 
las reformas a sus grandes postul.ados, parecieran 
corresponder, al. igual. que l.as propias :reformas 
constitucional.es, a etapas del. desarrol.l.o superiores a 
aquellas en que unos y otras se registran rea.1mente, l.o cua.1 
confirma el. al.udido sistema de diferencias, al.ienta J.a 
continuidad del. Proyecto y, sobre todo, fortal.ece l.a 
necesidad histórica de su existencia. 

Obsérvese cómo el. ciudadano mexicano y 1.a sociedad 
mexicana que forman parte de tal Proyecto, no son el 
ciudadano predominante ni l.a sociedad existente en el. 
momento de su formulación original y cómo, aun teniendo a la 
vista las sucesivas reformas, adiciones o supresiones de que 
han sido objeto, tampoco son el. ciudadano predominante hoy ni 
l.a sociedad existente en l.os días que corren. Los que están 
presentes en el. Proyecto Nacional. en cada momento de su 
historia y sin importar el. grado de actual.ización de que haya 
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sido objeto en cada oportunidad, son un mexicano cuyas 
facul.tades y atributos como ser humano están ya desarrol.l.ados 
armómicamente y cuyos apego o amor a l.a patria y actitud de 
solidaridad social en l.o nacional. y en l.o internacional. l.o 
hacen generar un contexto de independencia y de justicia. 

Por encima de cual.quier tendencia a l.a parcial.idad 
fundada en motivos de carácter rel.igioso, en el. Proyecto 
Nacional ese mexicano tiene ya como patrimonio común e.l. 
progreso científico y ha dejado atrás para siempre l.a 
ignorancia, la servidumbre, e1 servilismo, e1 fanatismo, los 
prejuicios y l.as supercherías, incl.uídas l.as supercherías 
políticas. Se trata de un mexicano ~ducado en l.a democracia, 
entendida ésta como régimen económico, social., pol.ítico y 
cultural.; un ser amante de la independencia mexicana, 
sensibl.e y comprensivo hacia l.os grandes probl.emas 
nacional.es; preparado también para aprovechar en la sol.ución 
áe esos problemas los recursos y fuerzas nacionales, pero 
también todas l.as disponibil.idades y potencial.idades que, 
l.ocal.izadas más all.á del. ámbito nacional., puedan favorecer a 
éstas. 

Presto siempre a l.a defensa de l.a soberanía económica 
nacional. y a dar su mejor esfuerzo en favor del. constante 
engrandecimiento de la patria, es un mexicano que hace del. 
interés general. de l.a sociedad de que forma parte el. pil.ar de 
sostén de su propia existencia como ciudadano, y ostenta como 
un preciado tesoro la más amplia l.ibertad como persona; y 
esta l.ibertad queda garantizada con l.a existencia y el. 
quehacer del. Estado, a cuya formación, permanencia y 
fortal.eza ha hecho su contribución y final.mente dado su 
consenso. 

Un mexicano irrestrictamente libre para manifestar y 
defender sus ideas y l.ibre también del. interés por l.a vana 
distinción de l.os títul.os de nobl.eza o del. privil.egio de 
cualquier tipo, y de l.as convencional.es y mezquinas 
"excelencias" individualistas, en estos tiempos ya verdaderas 
cuanto socorridas reminicencias de un pasado social lleno de 
oprobio. 

En suma, un mexicano descendiente directo de la 
conjunción de una sociedad civil. y de un Estado que, desde l.a 
más íntima esencia hasta la más externa y evidente 
manifestación del ser de una y otro, se complementan, se 
interpenetran y se consustancian. Un mexicano cuya existencia 
fl.orece sin tropiezo bajo la protección vigorosa de un Estado 
fuerte, justo con sus ciudadanos y justiciero por exel.encia 
frente a propios y extranos. 

Un Estado tan fuerte, tan justo en sí mismo y 
justiciero hacia l.a sociedad y hacia l.a Nación que se 
conformando al. influjo del. Proyecto y de l.a cual. es 
supremo poder, que le garantiza l.a propiedad de todas 
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tierras y todas J.as aguas comprendidas en J.a jurisdicción de 
su soberanía y que, además, con base en éstas puede 
constituir para l.os particul.ares J.a propiedad de diversos 
tipos y garantizarl.es J.a permanencia y continuidad de su 
disfrute, sin menoscabo del. interés de toda J.a sociedad y en 
función siempre de su conservación y su desarrol.J.o conjunto y 
equil.ibrado. 

Una sociedad nacional. no desequil.ibrada ni 
desequil.ibradora como J.a que ahora existe o como l.a de 
cual.quier otro momento en que se hubieran concretado al.gunas 
reformas constitucional.es: sino una sociedad que tiene ya el. 
dominio directo de todos sus recursos natural.es: J.os del. 
suel.o y J.os del. subsueJ.o: J.os renovabl.es y J.os no renovabl.es: 
J.os de J.a pl.ataforma submarina, J.os de sus isl.as, J.os de sus 
minera1es y sustancias que yacen o ebuyen en mantos, masas y 
depósitos: J.os de J.a biósfera y J.a atmósfera: J.os del. espacio 
aereo y J.os que J.e corresponden del. espacio sideral.; un 
dominio del. que participan en igual.dad de condiciones todos 
sus miembros. 

Es decir un dominio real. por parte de una sociedad real. 
de mexicanos, y no un ambiente de injerencias, invasiones y 
surcamientos pe renes como J.os que se registran en l.os 
espacios terrestre, marino, aéreo y sideral. no obstante todas 
J.as reformas acumul.adas en tres cuartos de sigl.o. Una 
sociedad en J.a que ya no existen J.os monopol.ios, J.os 
acaparamientos de productos y excedentes ni J.as exenciones y 
regresividades el.asistas de impuestos. 

Una sociedad no dependiente de J.os vaivenes y caprichos 
que se achacan al. mercado mundial. y que en real.idad son de 
J.os magnates privados y J.as él.ites en que se identifican para 
manipul.arl.o, sino dotada de una ampl.ia pl.anta productiva 
interna, agropecuaria, manufacturera, industria1, comercial, 
de finanzas y de servicios. Una sociedad no subordinada al. 
mercado transnacional. de capital.es sino due~a de sus propios 
recursos financieros. Una sociedad a la cua1 correspondan un 
Estado y un régimen de gobierno no sometidos a J.os designios 
de J.as entidades financieras de escal.a y al.canee mundial. sino 
J.ibres y soberanos hasta para ejercer rectoría sobre J.a 
economía y comando sobre 1a sociedad nacionales, no de manera 
vergonzante ni como apl.icando pa~os cal.ientes a una J.astimada 
conciencia social, sino actuando como aque1 que tiene 
autoridad física, social y moral para asumirla y 
determinación y J.egitimidad para ejercerl.a. 

Un Estado, un gobierno y un personal que lo asume o 
que, alternativamente, aspira a asumirlo, con el valor 
pol.ítico y social. que surgen también de J.a J.egitimidad, de l.a 
J.egal.idad, de J.a J.impieza oficial. y civil. de todos sus 
procesos pol.íticos, pero también del. nacional.ismo 
revol.ucionario en cuyos principios abreva el. Proyecto y de 
cuyas pol.í ticas consecuentes se deriva J.a concreción 
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histórica de 1a reaiidad nacionai concreta. 

Una sociedad nacional. que preserva l.a integridad de sus 
miembros, l.a de sus propiedades y l.a de sus 1egitimos 
intereses contra l.as posibl.es desmesuras en el. ejercicio del. 
poder del. Estado y contra l.os probab1es desmanes de1 gobierno 
y e1 personal. pol.ítico que media entre Estado y sociedad. Una 
sociedad cuyos miembros, por efecto de esa mediación, 
encuentran garantizado su derecho a1 trabajo justamente 
remunerado y raciona1mente organizado; su derecho a l.a 
educación gratuitamente impartida y púb1icamente determinada; 
su derecho a l.a atención y preservación de 1a sal.ud 
social.mente suministrada y su derecho a l.a justicia 
púb1icamente impartida y honestamente discernida y 
administrada. 

Pero si el. Proyecto Nacional. define e instituye 
te1eol.6gicamente e1 tipo de ciudadano, de sociedad, de 
Estado, de gobierno y de sistema pol.itico que conforman l.a 
nación mexicana, no establ.ece 1os p1azos en que deben 
a1canzarse 1as características que, en tanto conjunto de 
va1ores socia1es, l.es impone como parte del. deber ser; ni 
l.os términos más al.1á de l.os cua1es 1as posibil.idades real.es 
de ser a1canzadas habrán de desvanecerse históricamente. 
Pues el. Proyecto Nacional., -expresión de l.a soberanía por 
exe1enc~a-, no tiene por qué sena1ar esos p1azos, pues esa no 
es su final.idad sino una de 1as grandes final.idades de l.a 
po1ítica, tanto de l.a po1itica oficia1 como de l.a pol.itica 
opositora o contestataria, -aunque este sea también uno de 
l.os rasgos de l.a democracia que por el. momento no está a 
consideración en esta tesis-. 

Val.e decir que, con todas sus simil.itudes y su 
consustancial.idad, el. contenido de1 Proyecto de Nación rebasa 
con mucho a l.a Constitución y ésta a l.a vez rebasa fi1osófica 
y técnicamente a 1a sociedad real.. Después de todo, el. 
Proyecto de Nación es un conjunto de e1ementos de l.a 
nacional.idad que si bien se recogen, se interpretan y se 
expresan constitucionalmente, no surgen por mandato 
constitucional. ni por 1a potestad de autoridad constituida 
al.guna que los interprete. y tampoco son recogidos 
necesariamente en l.a Constitución con suficiente fide1idad 
respecto de l.as características de su existencia ni de 1as 
formas en que juegan en e1 interior de l.as fuerzas sociales y 
de la codificación constitucional. Surgen del. proceso mismo 
del desarrollo de la historia nacional, y esta tiene su raíz 
y su punto de arranque en l.as condiciones generales que 
objetivamente se hacen presentes y se entreveran en cada 
momento con una fuerza y una dinámica que generan relaciones 
de constancia anudadas entre l.os grandes grupos humanos que 
l.a integran. 

La Constitución, por su 
val.ores que identifican al. 

parte, enuncia 
conglomerado 

el. conjunto de 
social. y 1o 
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diferencian de cua1quier otro simi1ar, codificados con 
arregl.o a una racional.idad ta1 que marcan sin dubitaciones de 
ninguna especie Io que debe ser, independientemente del. 
tiempo y 1a forma en que debe a1canzarse.4/ 

Si bien con una visión sobre todo económica, ya sugerí 
en 1os capitul.os J:J: y J:l:J: cómo, durante l.as cinco primeras 
décadas, el. Proyecto de Nación en que campea la Constitución 
de l.917 estuvo convirtiéndose en realidad muy acel.eradamente, 
y l.l.egué a advertir que en ese breve periodo fueron muchos, 
muy vastos y muy compl.ejos l.os viejos problemas nacionales 
que no pudieron ser resueltos, y muchos también y no menos 
graves otros que aparecieron con aquel.la aceleración de la 
historia mexicana. Y es que ningún proyecto· de nación puede 
considerarse como un todo acabado en su estructura ni 
totalmente original y novedoso en su orientación y contenido, 
por muy desarrollada que resulte la sociedad que lo al.iente. 
NO lo son ni aquel.los proyectos que surgen de las más 
revo1ucionarias convu1siones sociales, pues 1a naturaleza de 
toda formación social es tal que conjuga en su realidad 
presente, más que vestigios, muy poderosos y determinantes 
restos de l.as que le precedieron, al lado de grandes 
adelantos que, por portentosos que parezcan, no pasan de ser 
verdaderos prolegómenos de las que habrán de seguirle. De ahí 
pues la necesidad de la permanente reforma constitucional y 
del inacabable proceso de actualización de todo proyecto 
nacional a que arriba aludí. 

Ya vimos también cómo, al avanzar l.a segunda mitad de 
este sigl.o, el crecimiento y aun el desarrollo mexicano que 
se estaban logrando perdieron no menos aceleradamente su 
dinámica hasta alcanzar un indice de velocidad igual a cero, 
y hasta l.legar a decrecer, sin que hubieran dejado de sumarse 
nuevos problemas estructurales a los que resultaban ya 
seculares. 

El vertiginoso crecimiento demográfico frente a un 
penoso proceso de ampliación de l.a planta productiva y la 
pujante urbanización frente a un moderado crecimiento 
industrial son apenas algunos de los más importantes y nuevos 
problemas. Las altas tasas de rentabilidad del capital frente 
a un lento crecimiento de las remuneraciones al trabajo y 1a 
más que duplicación de la productividad de éste en las ramas 
de producción más ligadas al comercio exterior, frente a la 
parsimonia productiva que se registró en las ramas más 
vinculadas a1 mercado interno, completaron un cuadro de 
desigualdad tan evidente que apenas merece comprobación 
empírica y comentario adicional. Las moderadas tasas de 
formación neta de capital no encontraron suficiente punto de 
apoyo para seguir creciendo ní para mantenerse en sus niveles 
de entre uno y tres por ciento en el reciclaje de utilidades 
hacia el proceso productivo, mientras e1 comercio y los 
servicios ganaban el espacio no cubierto por las 
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Con el. Proyecto de Nación que quedó aproximado cuando el. 
Constituyente de Querétaro terminó sus trabajos en l.9l.7, l.as 
grandes metas enarbol.adas configuraron un original. model.o de 
modernización acel.erada del. capital.ismo del. atraso, o sea l.as 
de tecnificación acel.erada de l.a estructura capital.ista 
interna con todas sus consecuencias social.es y pol.í ticas. 
Esto podría expresarse de manera más directa diciendo que se 
trataba de l.as metas que de manera natural. estaban destinadas 
a traducirse en l.a imperial.ización total. de l.a economía 
mexicana. Pero todavía más: en l.as condiciones del. atraso 
histórico en que sorprendió el. Sigl.o XX a l.a sociedad 
mexicana, l.a búsqueda de esas grandes metas no podía conducir 
sino a l.a subimperial.ización total. de esta economía, habida 
cuenta de que l.os recursos para financiar su consecución 
10ampoco pudieron -y no tenían por qué- obtenerse en el. 
interior de l.a sociedad mexicana, sino en el. exterior que se 
l.os había sustraído previamente; l.o cual. condujo a l.a vez y 
de manera casi inmediata a l.a más profunda subordinación y 
al.ineamiento que haya podido l.ograrse hasta ahora y haya 
terminado por ostentarse como panacea, sobre todo de manera 
oficial., particul.armente durante el. sal.inato y l.o que va del. 
presente régimen. 

Esto, en verdad, no hubiera podido ser de otra manera 
si, a más de todo l.o expresado en términos del. Proyecto 
Nacional. acerca del. ciudadano, de l.a sociedad, del. Estado y 
de l.os el.ementos que median entre el.l.os; se agregara l.o que 
se puede expresar acerca del. propio Proyecto Nacional. en 
términos del. ciudadano, de l.a sociedad, del. Estado y de l.a 
mediación que pal.pi tan ya no en el. Proyecto sino en l.a 
real.idad objetiva: 

l.o. El. proyecto de nación que ha estado en l.a cabeza y 
en el. corazón de J.os mexicanos nuevos en general., tampoco es 
necesariamente el. Proyecto de Nación reconocido en l.a 
Constitución Pol.ítica de l.os Estados Unidos Mexicanos. 

2o. El. mismo proyecto de nación reconocido en l.a 
Constitución fue al.entado y nació con grandes l.agunas, 
omisiones y contradicciones muchas de l.as cual.es no han sido 
superadas a pesar del. vasto proceso de reformas 
constitucionales, mientras otras más bien se han agravado 
espontáneamente pero también merced al. mismo proceso 
reformador de J.os últimos tres regímenes gubernamental.es. 

3o. El. cuadro así configurado genera para el. proceso 
pol.í tico real. de México y su sistema de determinaciones, un 
marco tan extenso que permite a ese proceso y a ese sistema 
pol.iticos dar bandazos tan pol.ares, que entre uno y otro 
extremos pueden caber no sól.o J.os más variados intereses de 
grupo sino l.os más disímbol.os intereses personal.es que se 
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J.ocalicen en el. interior de cada grupo; de manera que J.os 
extremos real.es no sólo puedan l.legar a tocarse como en J.a 
práctica se tocan, sino que pueden J.l.egar hasta a 
consustanciarse como en J.a práctica se consustancian de 
manera inconfundibl.e ante J.os o.:jos atónitos de J.a sociedad 
real; aunque l.os respectivos discursos se separen entre sí 
hasta al.canzar una polaridad que sugiere diferencias tan 
radical.es que parecería imposible concil.iar y hasta 
paralel.izar; todo J.o cual. es bien visibl.e si se comparan los 
correspondientes a J.as diversas fracciones o facciones de J.a 
burguesía, por una parte, y J.os correspondientes a los 
partidos pol.íticos "opuestos", por J.a otra. 

2. Fl prpwecto Naciona1 W sys Limites 

Como se acaba de ver, hoy no es inadecuado apreciar que 
el. Proyecto Nacional. desde el. principio ha mostrado una 
marcada tendencia a rebasar de manera sustantiva muchas de 
l.as características y hasta de l.os grados del. desarroll.o que 
a su ritmo ha venido alcanzando esta sociedad real.; no sól.o 
porque l.as sucesivas J.egislaturas federales vienen 
indireccamence poniéndolo al. día mediante múl.tipl.es reformas 
y adiciones constitucionales, sino también porque de suyo se 
trata de un Proyecto de alcance total en el espacio geosocial 
y en J.a dinámica de su crecimiento y me.:Jor integración, pero 
también de gran proyección en el tiempo de realización que 
real.aman J.os procesos que él. mismo desencadena internamente, 
sean considerados éstos con.:Junta o separadamente. 

Una vez más, quizás sería más fácil. decir que se trata 
de un Proyecto de Nación moderno y originalmente 
revo1ucionario, pero expresarJ.o de esta manera seguramente no 
bastaría para explicar por qué cada vez que se desemboca en 
J.a reforma, la adición o J.a supresión parcial. o total. de 
al.guno de J.os preceptos constitucionales, vuel.ve a quedar en 
el. conjunto social. J.a experiencia general. de que J.as partes 
reformadas y aun las reformas mismas en tanto mandatos son, 
más que pro1egómenos como arriba decía, puntos de arranque 
hacia etapas del. desarroll.o político, social y económico muy 
superiores a las presentes al. momento de cada reforma. 

Y es que como patrón general, es decir como modelo al. 
cual. ideal.mente tiende a ser a.:justada la globalidad social. 
real.mente existente, y como resumen directo de J.a urdimbre 
ideol.ógica, poli ti ca, sociológica y económica preval.entes; 
además de fuerza social., jurídica y políticamente codificada 
de manera aproximativa en J.a Constitución, el. Proyecto de 
Nación recoge, interpreta y expresa J.as metas social.es por 
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alcanzar, sin sena1amiento de p1azos e idealmente sin 1esión 
hacia algunas metas ya a1canzadas; pues conjugadas unas y 
otras tienden a asimilarse a la conciencia colectiva bajo la 
imagen imborrable y pal pi tan te de lo que debe ser; lo que 
equivale a decir, de lo que es posib1e y al mismo tiempo es 
deseable poner en planta, desarrollar, consolidar y 
estabilizar para el más largo plazo posible.~/ 

Si fuera factible poner a la vista simultáneamente la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos en su 
versión original de 1917, en sus sucesivas versiones 
reformadas y en su novísima y última versión, digamos la de 
1995, y comparar entre sí los modelos de ciudadano y los 
modelos de sociedad nacional que se postulan en cada una de 
ellas; y si a la vez fuera factible comparar esos modelos con 
los que por su parte ha propuesto en sus diversos estadios de 
desarrollo el proceso político real desde cualquiera de sus 
frentes, y aun con los ciudadanos medios de la sociedad real 
que ya se ha consolidado y estabílizado en muchos de sus 
aspectos fundamentales; podría verse cómo a pesar del paso de 
tres cuartos de siglo, hay entre unos y otros una o más de 
una diferencias que persisten y predomínan en el mapa 
integral del proceso mexícano. 

Estas diferencias son, como ya lo senalaba en el primer 
apartado de este capítulo, una de las fuentes primigenias del 
Proyecto Nacional, y por lo mismo, una muy importante fuente 
de explicación de la fenomenología socioeconómica y política 
que al tratar de convertirlo socialmente en realidad 
histórica concreta se ha venido generando en los mismos tres 
cuartos de siglo transcurridos; pero también son una muy 
elocuente muestra de la distancia en tiempo y en sustancia a 
que ciudadano, sociedad, Estado, gobierno y Nación se 
encuentran todavía respecto de aquellos cuya existencia 
palpita en el seno del Proyecto mismo. 

Y precisamente porque ha sido así, con ese Proyecto el 
constitucionalismo mexicano original, a díferencia del 
reformismo constitucional de estos días, logró trastocar el 
ambiente de inmovilidad poli tica y entreguismo económico al 
exterior; destrozó 1a articu1ación de fuerzas 
extranjerizantes y exclusivismos socioeconómicos de corte 
precapitalista y caciquil; dejó sin perspectiva a una 
estructura que operaba casí exclusivamente de espaldas a los 
intereses nacionales; lanzó al campesinado a la conquista de 
la pequena propiedad individual, y reforzó entre los 
artesanos y los todavía pocos obreros la libre movilidad 
hacia el mercado capítalista de brazos para el trabajo. 

Y no hay que confundirse pensando que se trataba de un 
proceso a la sazón inédito o apenas en vías de despunte pues, 
al hacerlo así, el constítucionalismo mexicano de principíos 
de este siglo en realidad retomó la interrumpida secuencia de 
transformaciones a la estructura de la propiedad y a la 
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estructura de 1a sociedad y de 1a po1ítica que había sido en 
parte implantada originalmente y en parte sólo legalizada por 
la gran Revolución Liberal de mediados del Siglo XIX, como 
una fórmula de racionalización integral del veloz ascenso 
socioeconómico y político que conservaba mucho de la entropía 
con que había surgido y había triunfado la tendencia a la 
plena independencia nacional. 

Pero el que ese ya muy largo proceso hubiera tenido una 
inspiración fundamentalmente 1ibera1 no acredita el derecho a 
desviarse historicistamente y pretender que en realidad todo 
había seguido igual pues, al redinamizar1o, el 
constitucionalismo volvió a situar a la sociedad mexicana en 
la linea consustancial de las revoluciones que la habían 
engendrado, pero en un estadio de madurez radicalmente 
superior a todo lo previo y con un elemento de proyección 
hacia la modernidad que habría de operar como el verdadero 
acelerador de su historia por lo menos durante las primeras 
cinco décadas subsecuentes; pues a1 hacer1o así, el. fenómeno 
constitucionalista estaba dejando desbrozado el camino e 
identificadas las bases para la formación acelerada de un 
Estado moderno, de proyección realmente nacional y de 
inconfundible vocación por la defensa y la integridad de los 
intereses internos; como lo reclamaba una sociedad que, por 
lo demás, ya no podía volver sobre sus pasos y reasumir la 
estructura que había violentado y terminado por destruir con 
la fuerza de la razón histórica y de las armas fratricidas; y 
no simplemente como hubiera podido cantarlo, desentonando, 
cualquier discurso gubernamental posterior. 

Por eso es que cuando en diversos medios se presenta J.a 
discusión en torno a la vigencia del Proyecto Nacional 
proveniente de la Revolución Mexicana, normalmente se trata 
de una discusión que, lejos de tender a cerrarse permanece 
abierta porque, también por 10 general, quienes la entablan 
no pasan de concluir con un "si" o con un "no" insustanciales 
a la pregunta de si tal revolución se ha agotado 
históricamente, o que a lo sumo remiten su vigencia al 
comportamiento de algunas de las premisas y de los resultados 
más sobresalientes de la política económica, tales como los 
de las políticas agrarias, de inversión pób1ica, de 
desarrollo social, de educación, etc.~/ 

Pero seguramente que la conclusión sería de otro tipo y 
alcance si la discusión se centrara en J.a dinámica que esa 
revolución desató adentro de la estructura de clases de la 
sociedad nacional y en la pregunta acerca de si tal dinámica 
perdió ya su ritmo y vigor interno. Seguramente también lo 
sería si la discusión atendiera a la estructura de1 poder 
político que fue engendrado por la revolución, y tratara de 
contestar a la pregunta de si ese poder conserva, va 
perdiendo o ya no tiene proyección en el tiempo y el espacio 
social.es de México. 
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P1antear este tipo de discusión y de preguntas 
conduciría de inmediato a reconsiderar 1a envergadura real. de 
1as fuerzas socia1es contendientes durante y después de 1a 
convu1sión socia1, e1 peso específico de cada una de eJ.1as y 
el. status que adquirieron hasta e1 momento en que se hiciera 
el. aná1isis. Por supuesto, J.as cosas han cambiado mucho; pero 
no tanto como para no advertir que e1 contenido socia1 y 
poJ.ítico de1 enfrentamiento armado que se desarroJ.J.ó en busca 
de un México distinto, no fue caba1mente recogido e 
incorporado en e1 texto origina1 de 1a Constitución Po1ítica, 
y esto conduciría de inmediato a inquirir si con J.as 
reformas, adiciones y adecuaciones que se 1e han hecho en J.as 
siete décadas y media posteriores a su promu1gación, se 
incorporó J.a parte que probab1emente se antojara fa1tante. 

Aun reconociendo que esta forma de discurrir sería en 
mucho estática, no se requeriría de ningún esfuerzo 
descomuna1 para J.1egar a1 entendido de que frente a 1a 
dinámica social. rea1 de México 1a insuficiencia de1 texto 
constituciona1 só1o ha sido remediada en mínima parte. 
Seguramente que con esto muchos anaJ.istas se pondrían en 
condiciones de remontar l.os insustancia.l.es "sí" o "no de su 
pregunta inicia1, y de retomar en 1a discusión 1a conjugación 
de J.as fuerzas socia1es que siguen enfrentadas a pesar de1 
"esfuerzo" reformador de l.as sucesivas 1egisl..aturas. Quizás 
así podrían compJ.etar idea1mente eJ. proyecto de nación que 
traen en 1a cabeza y terminar por juzgarJ.o por J.o menos 
parcia1mente vigente, aunque siguieran tomándo1o como simp1e 
"rey de bur.1as"; pero también encontrarían que su grado de 
e1aboración y codificación en términos constituciona1es sigue 
siendo insuficiente para ref1ejar eJ. conjunto de 1as 
re1aciones socia J. es rea1mente presentes en una sociedad 
nacional. que no desace1era su proceso de cambio. 

Y quizás J.J.egarían a J.a conc1usión de que el. Proyecto 
podría ser identificado y discernido por virtud de 1a probada 
superioridad ideo1ógica, po1itica y bé1ica de1 
constituciona1ismo que movi1izaba a 1as huestes artesanal.es, 
obreras e inte1ectua1es en contra de1 anarquismo que desde 
1os centros urbanos inducía, como ahora, l.a bel.igerancia de 
J.as masas descJ.asadas y del. campesinado que había sido 
re1egado en eJ. proceso de 1a moderna construcción nacional.. 
También podrían concJ.uir que reformado y puesto aJ. día 
mediante e1 J.argo proceso de reforma constitucional.; J.as 
reivindicaciones y conquistas social.es, po1iticas y 
económicas del. campesinado y de 1os más amp1ios segmentos de 
J.a pob1ación de J.as ciudades, siguieron pendientes en su 
mayor parte; con l.a agravante de que en l.os tres cuartos de 
sigl.o que corrieron hasta ahora, la sociedad nacional. se 
quintup1icó demográf icamente y experimentó muy profundos 
cambios cual.itativos en su compos~ción y estructura mientras, 
por J.o demás, se rea1izaron mú1tip1es reformas a J.a 
Constitución. 
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Pero reconsiderar a esas fuerzas no en l.a discusión 
ideal.ista sino en l.a participación, l.a mil.itancia y J.a 
movil.izaci6n real. que l.as hace actuar cotidianamente en una 
J.ucha de el.ases sin cuartel., y dejarl.as actuar, conduciría de 
inmediato a cambios sustancial.es en l.a sociedad nacional. que 
tendería a al.canzar l.os siguientes J.ímites no aJ.ternativos ni 
excl.uyentes: 

l.o. Un estadio inicial. de pl.ena renovación social. que 
consistiría en l.a observancia irrestricta y general.izada de 
J.o que mandata J.a Constitución tal. como se encuentra, con 
todas sus consecuencias social.es, pol.íticas, económicas y 
cul.tural.es previstas tanto en su propio cuerpo como en J.a 
J.egisJ.ación nacional. que de él. se deriva; es decir, un 
estadio de pl.ena identificación entre Constitución Pol.ítica y 
real.idad nacional.. El. real. Estado de Derecho. 

20. Un estadio intermedio de profundas 
constitucional.es impul.soras del. desarrol.J.o acel.erado 
J.os agentes social.es y de J.as rel.aciones de todo 
entre eJ.J.os tendieran a estabJ.ecerse de manera 
J.egítima. 

reformas 
de todos 
tipo que 
J.egal. y 

3o. Un estadio superior que consistiría en J.a exégesis 
general.izada del. Proyecto Nacional. y su reformul.ación en 
todos aqueJ.J.os aspectos en que todavía se amol.dara a J.os 
viejos conceptos y rel.aciones social.es y no diera marco a J.a 
J.egitimidad y vigencia de J.a Constitución reformada o en 
aceJ..erado proceso de reforma. 

No estoy habl.ando de pasos necesariamente sucesivos en 
toda su extensión sino en mucho simul.táneos, por 
consustancial.es, pero también P?r serl.o hacia y desde el. 
mismo proceso de cambio. Aun as::i., nadie, -sal.ve quizás J.os 
ignorantes y los traidores, gobernantes o no-, osaría pensar 
que el. Proyecto de Nación surgido al. fragor de l.a revol.ución 
de principios de este Sigl.o y subyacente a J.a Constitución 
Pol.itica de J.os Estados Unidos Mexicanos que sigue vigente, 
tiende a su fin en un futuro predecibl.e. EJ. verdadero J.ímite 
a su proceso de reforma es el. l.ímite de cambio que tarde o 
temprano vendría a reconocer el. propio Proyecto, pero 
llegaría en al.as de una revolución que, todavía a final.es de 
l.994 no avisoraba, y todavía hoy, a final.es de l.996, no 
avisara l.a sociedad nacional.. de México, provengan de donde 
provinieren las escaramusas inermes y armadas que hoy parecen 
estar al. orden del. día. 



3. ¿prouecta Nacional o Utopía? El 
El Dtscyrsa ~ el Metadtscyrso 

Desde l.uego, mi concepto aquí apl.icado de proyecto 
nacional., pareciera que admite infinidad de preguntas 
rel.ac.ionadas con el. concepto de utopía. Es natural. que así 
suceda porque de una u otra manera se trata de conceptos y 
mejor aun, de categorías de anál.isis, que de entrada se 
compl.ementan y, en mucho también se interpenetran y hasta se 
consustancian. Sin embargo, entre ambos, y para l.os estrictos 
efectos de l.a presente tesis, se impone también un desl..inde 
de sus respectivas compl.ejidades, no sól.o por el. hecho de que 
el. tema que aquí ventil.o se encuentra ya desl.indado, sino por 
el. siguiente orden, rel.ativo al. método que sigo. 

El. concepto de utopía pl.antea infinidad de preguntas y 
probl.emas entre J.os que, desde mi ángul.o, se entrecruzan J.os 
que siguen: l..¿Se trata de construir utopías o de .incorporar 
l.a utopJ.a en el. discurso gubernamental.? Lo que acabo de 
proponer arriba en torno al. discurso conl.l.eva ya J.a 
respuesta, y sobre el.l.a no necesito sobreabundar. 2.¿Cuál. es 
el. st:atus que guarda en l.a actual..idad el. discurso ético­
pol.J.tico? Al. respecto he introducido ya no pocos el.ementos 
de respuesta que indican que en el. caso de México tal. 
discurso está en crisis, sustancia que, como se verá, campea 
en l.o que resta de mi texto. Por otra parte, l.a utopía se 
ub.ica en el. campo de l.a crisis de J.os discursos ideol.ógicos 
en l.a medida que, por l.o menos desde una o más de una de sus 
l..ineas de inducción, son fuentes de conocimiento; y aquí 
estoy tratando s6J.o del. discurso pol.ítico del. gobierno en su 
vertiente de pol.J.tica económica. 

A mayor .abundamiento, una cosa es l.a utopía en el. 
terreno de l.o existencial., que es l.o que de manera también 
natural. pudiera sembrar dudas en mis l.ectores inmediatos; 
dudas que mal. se podrían resol.ver en el. campo de 1a economía 
porque, más bien, recaen en el. más ancho campo de J.a axil.ogía 
que. por ahora, conviene que aquí no aborde; y otra cosa es 
J.a utopía, como acabo de expresar, en el. terreno ídeol.ógico. 
Más aun: surgida, en su caso, l.a duda: ¿qué pudo haberl.a 
hecho surgir?, ¿una preferencia axiol.ógica o una procl.ividad 
a l.a .inquietud intel.ectual. por adentrarse en J.os vericuetos 
de l.a epistemol.ogía? Aquí J.a respuesta no me corresponde a mí 
sino, en su caso, a l.o t.i.tul.ares de l.a preferencia y l.a 
inquietud más por l.a moral. públ.ica que por l.a pol.ítica y sus 
nexos con la economía. 

Lo que a mí corresponde apuntar en este espacio 
preciso, y apl.icar más adel.ante, es que, en el. caso del. 
gobierno mexicano, al. anál.isis de cuya racional.idad 
económico-discursiva me he estado avocando, no siempre hay 
una misma sustancia entre e1 discurso y e1 metadiscurso; y 
que, como ya 1o adel.antaba en el. capítul.o primero, en el.l.o no 
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es único ni tan original el. gobierno de México, y menos aun 
durante la prolongada égida sal.inista más all.á de lo normal 
en los cal.endarios pol.í tices. Hace tiempo el metadiscurso 
daba sentido a la acción social. e incluso a la ciencia 
social, en la medida que se asentaba sin grandes dubitaciones 
en l.a conceptol.ogía de l.a revol.ución, de l.a democracia, de la 
sociedad civil, del Estado de derecho, etcétera. Ahora, l.a 
tecnificación de toda esa carga conceptual., proveniente de la 
profundización "neol.ibera.J..", es ta.1 que, como hemos visto, 
encubre mul.titud de viejas y nuevas real.idades y viejos y 
nuevos conocimientos; y tanto el. concepto como l.a rea1idad 
utopía (ahí donde es significante), apunta hacia los 
múl.tipl.es sentidos posibl.es. 

3.¿Se ha extraviado 1a utopía? Ya expresé que l.o que 
tiende a extraviarse es el proyecto Nacional pero, entonces, 
l.a respuesta adecuada sería que só.J..o ahí donde encuentra 
marco para ser significante podría ser recuperada en la 
construcción del discurso. Pero, entonces, 4.¿Qué status l.e 
e•tamo• a•ignando a l.a utopía? ¿un status consustancial y, 
por tanto, anterior y subyacente al. discurso?, ¿o al 
metadiscurso?. 5.¿0 es que a l.a utopía l.a funda el. 
discur•o? ¿o l.a funda el. metadiscurso? Se ve el.aro ahora por 
qué 1a pregunta de si l.a raciona1idad funda discurso o si el 
discurso funda racional.idad no debía ser respondida del todo 
capítulos anteriores, y también se ve más el.aro que aquí 
mismo hay apuntadas ya respuestas para estas preguntas. 

Sin embargo, con 1a sol.a pretensión de seguir 
forcejeando con este, no descontextuado subtema, busquémosl.e 
otros ángu1os: el. de la relación entre utopía y ciencia y el 
de l.a rel.ación entre utopía y real.idad; habida cuenta de que, 
no obstante adentrados en el. tema de 1a racional.idad y el. 
discurso gubernamental., podría no faltar también quien 
siguiera reclamando el. anál.isis de J.a realidad porque no 
1ogra ver1o en l.o que ya 1levo expuesto expl.icita pero 
también contextual.mente, ni l.ogrará verl.o en el. inciso final 
de este capitulo ni en el contexto general de l.a tesis, o 
incl.uso por l.a errónea suposición de que l.a real.idad 
económica se refl.eja en un discurso gubernammental. paral.el.o, 
pero muy otro, como e.1 que se em.i.te con las estadísticas 
económicas del. propio gobierno. Para el.l.o, partamos de dos, 
si se quiere, peque~as hipótesis: l.a primera es que la crisis 
de l.a ciencia desemboca en la tecnol.ogía intel.ectua1. La 
segunda, ya entrerrenglonada en el capítulo primero, es que 
a partir de l.a segunda mitad del. presente siglo, el. espíritu 
se ha reducido simpl.emente a la inteligencia. En suma, la 
hipótesis de que se cayó el. Ser y se perdieron los sentidos 
de l.a Rea:Z.idad. Ahora enunciémosla de manera que podamos 
trabajar un poco más adel.ante con el.la: Una cosa es e:Z. 
discurso conductor o referente de rea:Z.idad y otra e:Z. 
met:adiscurso. 

No nos metamos en este momento al ·ancho y ajeno mundo de 
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sus implicaciones antropológicas e históricas y reparemos 
sólo en sus impactos sobre ciencia y rea1idad, para 
centrarnos de manera abstracta en las mayúsculas reducciones 
que aquel enorme fenómeno que acabo de hipotetizar aquí ha 
hecho advenir como sus fundaciones esenciales: la ciencia 
como juego de ava1orios y la utopía remitida a1 1ogos. En 
suma también, la conexión entre la capacidad de pensar y la 
capacidad de decir; el. "estrecho" mundo de l.os probl.emas con 
el lenguaje: El ámbito del discurso. Ya teníamos, pues, 
iniciada la respuesta, y no la queríamos enunciar porque 
aspiramos a una cada vez mejor i..nterl.oc::ución; es decir, 
aspiramos a que, así iniciada, sugiera una l.ectura en 
confirmación ¿o en reconocimiento?: l.a l.ec::tura del. tema en 
sí, y no la que 10 refracta o 10 traduce con la óptica 
atrofiada del reduccionismo economicista a "realidades" 
asequibles sólo en estadísticas oficiales. 

No obstante, la realidad académica que circunda esta 
tes.is es dura, es cruda, y además madura, sin prejuzgar qué 
fue 10 que pudo haber madurado de e11a; por 10 cual el tipo 
de inquietudes que de manera natural ha venido haciendo 
aflorar, refleja que aquella 1ectura en buna medida aún está 
por hacerse o, mejor aun, está a punto de hacerse. Lo que 
importa realmente es que ahora todo parece indicar que para 
entablar un diálogo significante tenemos casi que reinventar 
el. l.enguaje pero que, antes, -sin pretender tanto-, tenemos 
que reencontrar un lenguaje dentro del campo de las ciencias 
social.es, especial.mente dentro de l.a economía, que a l.a vez 
nos permita reencontrar la eficiencia epistémica de la 
utopía, para no atropellar su concepto como 10 pretendería 
todo aquel que no entendiera mi concepto de proyecto 
nacional. 

Y lejos de deshacer los elementos de respuesta que ya 
contiene la tesis, 10 que aquí recalco es que los economistas 
estamos enfrentados a nuevas necesidades de dec1r. De decir 
casi todo, para 10 cual tenemos que reparar en qué es 1o 
causal y des1indar1o de 10 concomitante, de 10 funciona1 y de 
l.o simplemente técnico, para poder remontar el. economicismo 
que tan pedestre, por palurdo, tiende a volver al gremio. 
Esta enorme tarea comienza por advertir que la segunda mitad 
de este Siglo arranca con el. colapso de los metadi.scursos, 
pues nos coloca frente a una historia asarosa; es decir, 
sujeta a leyes no previstas, también asarosas, espontáneas; 
que nos inducen a reconocerla como una historia 
indeterminada; y que nos ponen en la necesidad de decir que a 
fina1es del propio Sig1o no hay a la vista procesos de 
progres.i.vidad histórica; por mucho que podamos reconocer que 
esto no es otra cosa que una vuelta más del viejo molino de 
viento que es 1a propia historia. 

Comienza tamb.i.én por el. rescate de las exigencias 
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planteadas por dos órdenes esenciales: a) l.a memoria col.etiva 
en que me he empanado en lo que 11.evo escrito, y b) la noción 
y la significancia de lo sólo potencial, aunque por ahora no 
sepamos siquiera cómo enunciarlo, pues estamos buscando 
también, y no encontramos, un nuevo canon de discurso 
siquiera filosófico. Y entonces nos preguntamos: 6. ¿Hay en 
rea1idad crisis de paradigmas en 1as ciencias sociales o s61o 
crisis de 1os discursos que 1as expresan? 

La respuesta, vale decir, es que estamos enfrentados a 
l.a grave necesidad de encontrar nuevos sustantivos y verbos 
para remontar todo lo adjetivo de aquella memoria, pero 
también de l.as ciencias sociales y aun de las realidades 
coyunturales con las que hoy se convive en todas partes; pues 
lo utópico es lo objetivamente posible y deseable en las 
coordenadas de tiempo y espacio social, ¿o es que la utopía 
e~ algo distinto a lo posible y deseable? 

7. ¿Qué es 1o recuperable en 1as coordenadas de ese 
tiempo y ese espacio? Lo ya dicho: en el. marco de 1a 
recomposición, pues, del concepto de historia; esto es, en el. 
marco de una historia al.eatoria, io utópico es io necesario. 
Val.e decir, l.o que en este momento no resuelve 1a economía ni 
alguna otra de las ciencias sociales, aunque tenga su 
adviento, su prol.egómeno y hasta su heral.do en la l.iteratura 
científica y estética, especial.mente en l.a poesía. 
8.¿Podria esto no gustar a mis co1egas economistas? Ya pudo 
y, por supuesto, aun podría pero eso no tiene importancia. 
9.¿0b1igar.i.a esto a buscar 1a causa del. disgusto? Obligaría 
y, encontrada, sí que sería importante; pues sería causa 
también de enormes problemas, consustancial.es todos al. 
forcejeo con las l.ógicas de l.a construcción de l.os conceptos 
y con las críticas que les corresponden. 

Pero 10. ¿Cómo retomar el. peso que ti.ene 1a memoria 
co1ectiva? Propongo una manera que es l.a misma que aquí estoy 
intentando apl.icar, y que consiste en que más al.lá de l.a 
memoria que me permite recordar los momentos pasados, tomo, 
por abstracción, l.a memoria que me permite, no recordar, sino 
aiuzar un momento presente, para vincuiar aque1 pasado con ei 
futuro, en 1a parte de éste que me resulta deseab1e y además 
posibl.e, recuperando ias matrices cuiturales de pertenencia 
del. sujeto que plantea y presenta, es decir, que produce el. 
discurso. Con el.lo podría parecer que reduzco el. probl.ema de 
l.os cambios de 1a racional.idad económica en el. discurso 
gubernamental a un probl.ema de rediseno de l.a conjunción de 
lenguajes, pero no es así. Lo que hago en real.idad es 
reconocer entre los 1aberintos de l.a Babe1 contemporánea que 
ia economía de nuestros días, corno 1as demás ciencias 
humanas, tiene mucho que volver a aprehender y aprender de1 
mundo de los lenguajes simból.icos acerca de lo entrópico, de 
l.o espontáneo, de io indeterminado, de io potenciai; es 
decir, acerca del manejo y de la propuesta en torno a l.os 
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tiempos de 1a historia presente y futura porque, para mi, .l.a 
economía rea.l., como 1a historia, es vida socia.l. porque .l.a 
vida socia1 a más de historia y po1itica es economía. 

No puedo negar que introduzco e.l. subyugante tema de este 
inciso en obsequio a 1as posiciones de más de uno de mis 
1ectores inmediatos que mucho me han insistido también en "1a 
necesidad" de emp.l.ear y hasta de privi1egiar e.l. 1enguaje 
simbó.l.ico de 1as estadísticas de1 economicismo, a.l.egando que 
mi tesis debe registrar, como expresé, .l.a dinámica "de 1a 
rea.l.idad económica" que con sobrada razón suponen ha estado 
presente. Yo, desde .l.uego, me referiré directamente a esa 
rea1idad por si .l.o que he expresado en torno a 1os cambios de 
raciona1idad en e1 discurso gubernamenta1 no fuera 
suficientemente a1usivo a e11a. Pero no .l.e pondré e.l. énfasis 
que se me ha estado sugiriendo porque no creo que sea 
académicamente correcto pasar por al to 1os argumentos 
específicos que para no hacer1o con esos simbo.l.ismos he 
dejado ya p1asmados, y porque no quiero extraviar a otros 
1ectores en e1 des.l.inde de1 tema genera.!. que en 1a misma 
tesis he estado p1anteando. Pero también introduzco e.l. tema 
de este inciso porque no ha sido menor 1a insistencia en que, 
a propósito de .l.a historia, comente de manera simp1ista a 
Fukuyama; quizás porque 1a tesis se ha .l.eido de ta1 manera 
que no se repara en que 1o he refutado de frente, aunque sin 
mencionar su nombre porque no quería exhumarlo; pues ya en su 
oportunidad 1e había arrojado mi pequeno punado de tierra en 
dos revistas especia.l.izadas en temas económicos.2/ 

Contra 1o que ingenuamente pudiera pensarse, no desdeno 
e1 emp1eo de métodos más 1igados con .l.a vertiente contab.l.e de 
1a economía en temas que epistemo1ógicamente .l.o rec1aman, y 
así .l.o he hecho muchas veces e inc1uso pub1icado "con 
réferi", como se dice y esti1a en 1a jerga editoria.l. de 1a 
academia. Esa, por cierto, es l.a vertiente más socorrida por 
1a tecnocracia, y también por quienes a1 pretender 
contestar1a, só1o 1e hacen e1 conveniente juego de 1a 
oposición desde adentro, como corresponde a.l. contexto forma.l. 
de1 Estado de derecho; porque se contraen a.l. uso de 1os 
mismos indicadores técnicamente di senados por aque11a 
articu1ación grupuscu1ar, pero no aciertan a construir un 
so1o indice que con11eve .l.a dinámica rea.l. de.l. antagonismo 
socioecon6mico y político del. sistema, entre otras razones 
porque no .l.ogran hacer 1as mediaciones categoria.l.es 
necesarias para trascender .l.a más simp1ista de 1as 
abstracciones y deducir los necesarios índices concretos. 
Como ya .l.o he rea1izado en otras oportunidades, B./ yo 
preferiría ca1cu.l.ar, por ej emp1o, 1a dinámica de 1a 
composición orgánica de.l. capita.l., 1a de.l. va.l.or agregado, 1a 
de 1a tasa de p1usva.l.ia, 1a de 1a tasa de beneficio, y 1idiar 
con los probl.emas de J..a transformación de los valores en 
precios, porque eso me revelaría, de bulto, cómo está 
operando ahora 1a 1ey de.l. va.l.or y cua.l. es en 1996 1a 
perspectiva histórica de.l. capita1ismo mexicano. Pero aquí 1o 
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que haré muy brevemente un poco más adel.ante será mencionar 
al.gunos datos preparados más bien por y para l.a tecnocracia 
pero sin que sea mi propósito dar preferencia a l.a repetición 
de troque1 de sus "cál.cu1os" por 1as mismas razones ya 
expuestas a ese respecto y porque l.ejos de rehuir esa 
"tecnol.ogía" l.a rechazo para este tema específico; por más 
que al haber realizado la inducción matemática aproximativa 
al model.o keynesiano que se incluye al final de este mismo 
texto, dejo establecido que, para mí, l.as meras il.ustraciones 
estadísticas de fenómenos en cuya causa profunda no se 
penetra, al. igual que las el.aboraciones estadísticas 
preparadas a partir de conceptologías provenientes de 
cual.quier ideol.ogía económica pero reQidas con 1a 
fenpmeng1ogía real y s115 más prgft,J,ndas motivaciones, son un 
probl.ema menor que el de las inducciones matemáticas que se 
fundan en teorías económicas específicas, más all.á del rigor 
científico con que éstas pudieran urdirse y que, por cierto, 
nasta ahora no ha dejado de parecerme un rigor 
insuficientemente demostrado. 

Mi tema, pues, es el discurso sobre algunas metas. El 
de "l.as realidades" económicas es un tema que, a l.o sumo, 
mantengo aledano. Y he esperado, en al.gún caso 
frustráneamente, que se entienda la producción de sentido que 
tiene esta pequena ruptura respecto de la forma tradicional 
de hacer anál.isis económico porque, en correspondencia con la 
crisis del discurso ético-político a que me acabo de referir, 
hoy se requiere un discurso que pret:enda pot:enciar 
rea:J..idades. Se requiere de:J.. peso de :J..a pa.Iabra para 
const:ruir:J..as. Se requiere, en fin, discernir l.o que los 
conceptos contienen y discernir también lo que los conceptos 
no contienen para evitar que merced a l.as mutaciones y 
erraticidades racionalistas del simple discurso 
gubernamental., un cierto determinado, como el. Proyecto 
Nacional mexicano, se indetermine aun más de lo que se ha 
estado indeterminando, y quizás para mucho tiempo. Pero 
nótese bien que escribí Proyecto Nacional que es el tema que 
provoca la aparente digresión hacia la utopía, y que no 
escribí realidad económica nacional que es una real digresión 
a la que ya he dado muy anticipada y respetuosa respuesta. 

Y conviene repetir que hablar de utopía tiene sentido 
sólo ahí donde es un significante, porque sólo así surge el 
gran tema de l.a relación entre utopía e historicidad, utopía 
y acontecer, utopía y ruptura, utopía y fundación de sentido. 
De lo contrario el. riesgo de caer y recaer en el simple 
pragmatismo y hasta en el academicismo es inminente; así sea 
ya no en el. pragmatismo como sinónimo de util.itarismo como 
sistema productivo y distribuidor sino pragmatismo para los 
estrictos efectos del. anál.i.sís económico. Y ese riesgo es 
total.mente innecesario porque, después de todo, el. 
pragmatismo es un fenómeno que se agota en si. mismo. Pero, 
entonces, l.l..¿Que tipo de lenguaje exija ese nuevo discurso 
potenciador de real.idades? 



158 

Sin duda e1 1enguaje que, a quienes nos movemos en e1 
terreno de 1a economía y de las otras ciencias humanas, nos 
permita aprender del. discurso que proviene desde afuera de 
las mismas ciencias, para no quedarnos prisioneros de1 
discurso dominante que se torna cada vez más hegemónico. Es 
decir, el. 1enguaje que construye un discurso-reaiidad en sí 
mismo y no un discurso sobre o acerca de l.a rea1idad; porque 
aquel. y no este es el. único capaz de e1iminar l.os parámetros 
del. discurso de1 poder, que eso es en el. fondo el. discurso 
gubernamenta1. El. 1enguaje que, al. desembocar en discurso, 
l.ibere al. sujeto aunque el. sujeto ya no tenga que l.iberar a 
nadie. O mejor aun, l.ibere al. sujeto para que el. sujeto ya no 
tenga que 1iberar a nadie. El. l.enguaje, en fin, que l.e 
permita y aun 1e impul.se a no mimetizarse a 1as 
circunstancias dominantes sino construir sus propias 
circunstancias. 

Se habrá notado, quizás, que todos estos argumentos han 
estado pal.pitando detrás de todo l.o que l.l.evo expuesto; y, 
quizás también, se notará que pal.pitan y ebul.l.en hasta con un 
poco de más fuerza detrás de l.o que me queda por exponer; 
pues 1ejos de avandonar1os 1os mantengo vigentes bajo 1os 
enfoques que me resu1tan necesarios; y reconozco que eso 
tiene por 1o menos un riesgo: seguir provocando junto a 1as 
1ecturas en confirmación, más de una l.ectura en sil.encía y 
hasta a1guna en profunda discordia,S!/ aunque no al.uda aquí 
sino referencia1mente a1 campo de 1as rea1idades a futuro 
posib1es, por ser sól.o un breve subtema en el. inciso que 
sigue; pero también porque me hago cargo de que para al.guno 
de mis inter1ocutores puede no ser fácil. superar 1a idea de 
que su obj etc de estudio es el. mundo real., mientras que el. 
mundo de l.as posibil.idades pueden quedar, seguramente, para 
otro tipo de trabajadores del. intel.ecto pues, aunque 1os 
mundos posib1es son un aspecto ocu1to e impl.ícito de toda 
construcción de modal.os y de toda teorización, me resu1ta 
ostensib1e l.a proc1ividad que a1gunos econmistas tienen a 
trabajar más con "1a realidad" asentada en estadísticas, no 
obstante que una investigación e inc1 uso una teoría que 
cubriera el. mundo real. y só1o e1 mundo rea1, no serían una 
investigación ni una teoría sino só1o sendas descr.i.pciones, 
imposibil.itadas -y este es grave probl.ema-, para impl.icarse 
en 1os mundos posibl.es, y para especificar e1 conjunto 
articu1ado de l.os val.ores rea1izables y de l.as variables 
pertinentes . .l...Q./ 

No quiero que se me entienda ma1, en el. sentido de que 
repl.ico con una crítica a l.os criterios real..i.cistas y a la 
"realidad" estadística que tanto me han ensenado durante 1a 
escritura de l.a tesis; pues, l.ejos de crit.i.car, pref.i.ero 
pensar con Elster, y con m.i.s propios aseso:r:es, "que hay 
diferentes criterios de exce1enc.i.a", y . que ."l.a ciencia 
avanza gracias a gente que tiene una obsesión -·única, con una 
o dos ideas que def.i.ende frente al. sentido común y al. 
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escepticismo organizado 
razonamiento sea tentativo 
categórico • .J...l./ 

de 1a profesión"; aunque su 
e hipotético más que afirmativo y 

4. E1 Alcance de la Refprma Sal1pista 

A. Ei Ejercicio Gubernamentai: Quehacer en 
Conjunción de Hipótesis de Trabajo. 

Torno a una 

Exponer ei tema general. de esta tesis a una l.ectura tan 
sencil.l.a como ia presente quiere ser sól.o síntoma de cl.aridad 
y firmeza de argumentos, pero no significa que su comprensión 
y manejo carezca de dificul.tades, sobre todo si se quisiera 
hacer exégesis de al.guno de sus aspectos específicos. Más 
aun, es esta quizás una buena forma de suscitar el comentario 
abundante, y de que éste se presente l.o más cerca posib1e de 
un diál.ogo especial.izado y bajo un formato no menos el.aro ni 
menos directo que ei aquí empl.eado, para dejar a sal.ve el. 
interés científico del. propio tema y su discusión. Lejos de 
pretensiones normativas o mode1ísticas, sin embargo, un 
aná1isis así emprendido no requiere de ayudas de 
interpretación, pues éstas podrían poner en entredicho l.os 
l.ímites teóricos a que natural.mente está sujeto. Aun así, l.as 
limitaciones para comprender esto estando en el tema, son 
prácticamente insuperabl.es desde afuera del. mismo; pues l.as 
superposiciones y confusiones retóricas que suel.en 
presentarse en torno a 1a Economía, son poco adecuadas para 
promover la comprensión de sus temas clásicos, y el de la 
racional.idad económica en ei discurso del. gobierno es uno de 
el. l. os. 

El. anál.isis económico puede trabajar -como es el. caso­
con el. material. de argumentación proporcionado por ia praxis 
pol.ítico-económica del. gobierno, de acuerdo con criterios 
seleccionados -como también es el caso-; pero que son 
corroborabl.es sól.o en l.a historia reai que generan, no 
siempre al. unísono ni siempre en el. corto pl.azo. Verdaderas 
hipótesis de trabajo que l.a praxis y l.os resul.tados del. 
trabajo real pueden llegar a confirmar, a transformar, a 
sos1ayar o simpl.emente a reducir a l.a condición de mitos o 
cúmulos de buenas intenciones. En cambio, los puntos de vista 
que deciden acerca de l.a util.ización práctica de sus 
resultados, son puntos de vista no necesariamente científicos 
sino, a veces, sólo políticos o ideo1ógicos y, a veces sólo 
técnicos y pragmáticos. 

Probabl.emente se piense que tengo l.a intención y además 
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todo el derecho académico de criticar, así, en abstracto y en 
estos espacios, al régimen gubernamental salinista y su 
secuela política y administrativa hasta estos días; pero en 
realidad lo que hago es analizarlo desde un punto de vista 
poco acostumbrado, tomando en cuenta la estrecha vincu1aci6n 
de su argumentación económica con una praxis política que no 
estuvo en mis manos escoger, pero por la cual optó el propio 
régimen porque lo que le importaba era el ejercicio y 
justificación del poder de dominación más que cualquier otra 
cosa. Doy por sabido que este tipo de análisis tropieza a 
cada instante con riesgos y sospechas que ya se conocen del 
ámbito de la discusión estrictamente política, pero que no 
tienen por qué cruzarse asistemáticamente con .los intereses 
que mueven a mi tesis. 

Por supuesto, es normal y hasta bien sano que siempre 
esté presente la sospecha del encubrimiento o del engai'\o 
retórico intenciona1, y e11o suele ser un motivo recurrente 
en .las discusiones que toman el camino de .l.a estricta critica 
política o ideológica. Pero, aun en tales casos, si .l.a 
critica se hace con sistema, se dirige sobre todo en contra 
de una real o pretendida objetividad teórica, o de unos 
sim9.1es fundamentos prexeo1ógicos, o de unos resultados. En 
economía, como ya expresaba, son principalmente los análisis 
indexa.les y .los de.tipo técnico-cuantitativo o contable los 
que predominan; y si de vez en cuando algunos se combinan o 
se alternan con análisis cualitativos, sean sociológicos, 
políticos, jurídicos o filosóficos; entre e11os son pocos los 
que no se fundan o que no desenvocan en meras cuestiones 
crítico-ideo.lógicas; dejando en cada tema el diseno y el 
desarro11o interdisciplinario para mejores oportunidades. Por 
otra parte, cuando se incide en los frecuentes análisis 
cuantitativistas, la exégesis de la política económica 
aparenta centrarse en criterios estrictamente materiales, 
pero en realidad procura renunciar a los de gran fondo, como 
son los de carácter histórico-material, quizás porque en 1a 
situación que todavía presenta la investigación 
metaeconómica, existe poca probabilidad de que se logren 
acuerdos metodológicamente fundamentados. 

Aquí conviene que reflexione junto a mis muy respetados 
tutores, que son verdaderos coautores, acerca de si sería 
conveniente que el texto de esta tesis se presentara como un 
esquema discursivo accesible al lenguaje ordinario, al de 1a 
economía política, a.1 de la sociología, a1 del derecho, a1 de 
la ciencia política y al de la praxis política, si es que no 
también al de la consideración dogmática de los problemas; y 
también reconozco que no es poco e.1 peligro de que juntos 
caigamos en la pragmática o el criticismo que acabo de 
aludir. Y es que las propiedades, funciones y reglas 
signaléticas que necesariamente presuponen un discurso o una 
argumentación gubernamenta1 po1ítíco-econ6mica que ínvo1ucran 
a todos esos 1enguajes para poder presentarse como "plenos 
de sentido"; ponen de manifiesto al mismo tiempo los limites 
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retóricos a l.os que están sometidos sus formatos, sin duda 
disciplinados ideol.ógica y pol.íticamente, pero que pueden ser 
asistemáticos desde el. punto de vista estrictamente económico 
y, por lo mismo, generar comentarios encontrados. 

Por supuesto que l.a acl.aración desde el. punto de vista 
de l.os signos ideol.ógicos, pol.íticos, jurídicos y filosóficos 
que proyecta el. discurso gubernamental. es una parte de su 
dilucidación crítica; pero más que centrarme en estos 
importantes aspectos, lo que se me vuelve necesario es 
caminar a través de el.l.os con sistema, porque como ya he 
comenzado a enunciar y sustanciar lo que realmente me 
interesa y nada tiene que ver con su ponderación tel.eol.ógica, 
debo terminar de desl.indar l.os signos de l.a racional.idad que 
proyectó en su discurso económico; aunque para el.l.o haya 
tenido que pasar y tenga, sin duda, que vol.ver a pasar 
acel.eradamente por ese mismo aspecto del. discurso de otros 
gobiernos mexicanos, y entre el.l.os el. que rige actual.mente. 

Los aportes normativos l.ogrados a través de l.a 
construcción de l.enguajes formal.izados o ideal.es (no sól.o en 
el. derecho, por ejempl.o, sino también en l.as ciencias y 
disciplinas duras apl.icadas a l.a economía a través de 
metodologías como l.a estadística matemática, l.a econometría; 
o de técnicas como la informática y l.a cibernética en general. 
donde las cosas han l.l.egado ya muy l.ej os), han recibido y 
reciben permanentemente nuevos impu.l.sos. E.l. "universalismo" 
l.ingüístico que se expresa en tal.es construcciones (y aquí 
también ha dejado sentir sus efectos y en mucho hasta sus 
orígenes l.a gl.obal.ización) no es, sin embargo, ni suficiente 
ni adecuado para superar, como expresaba, la estrategia 
tradicional. del. ocul.tamiento retórico de l.as grandes verdades 
de trasfondo. Por consiguiente, l.as dificul.tades de mostrar 
l.a función comunicativa del. l.enguaje pol.ítico, en este caso 
del. l.enguaje de l.a pol.ítica económica, se deben sól.o en parte 
a l.os compl.icados datos de una cul.tura pol.ítica y de una 
cul.tura pol.ítico-económica al.tamente desarrol.l.adas sól.o entre 
l.os productores del. discurso, pero no entre sus consumidores 
o "confirmadores" . .1.2./ 

Por supuesto, muchos probl.emas resul.tan también del. 
estado que guarda l.a sel.ección de probl.emas teórico­
económicos y pol.ítico-económicos; sel.acción que puede y suel.e 
partir de l.as circunstancias particulares y hasta de los 
convencionalismos, los voluntarismos o las conveniencias 
particul.ares de l.os funcionarios o del. grupo pol.í tico que 
hace l.a sel.acción y emite el. discurso. Pero sól.o es posibl.e 
enfrentarse a l.as dificul.tades de entender y expl.icar el. 
sentido de ese discurso mediante l.a distinción de diferentes 
situaciones discursivas, típicas de cada gobierno en 
particul.ar y su cul.tura. pol.ítica. 

Es muy importante distingu'1.:Z::- esto porque puede contribuir 
a que también se comprenda: l.o. que esta tesis no puede ni 
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debe centrarse en un anál.isis de tipo semiótico ni derrotar 
anárquicamente hacia él.; sino ocuparse del. anál.isis 
económico, subordinando a sus intereses l.os anál.isis que son 
sugeridos por otras vertientes disciplinarias, que es en 
mucho l.o que aquí he estado haciendo; y 2o. que l.a cul.tura 
pol.ítica y l.a situación discursiva de cada lector es también 
diferente y no tiene por qué coincidir con l.a de cualquier 
autor; lo que prejuzga l.a dificul.tad de cualquier 
coincidencia de criterios y a la vez puede afectar l.a suerte 
académica de una tesis; sobre todo si l.as diferencias no son 
sanj abl.es. 

Supongo, como buen profano, que es l.a teoría del. 
conocimiento y l.a fil.osofía del. realismo crítico o del. 
positivismo gnoseol.ógico moderado, con sus teorías orientadas 
pragmática y operacional.mente, l.as que se encuentran más 
cerca de una comprensión retórica del l.enguaje, y aportan 
contribuciones importantes para l.a acl.aración teórica de una 
semiótica retórica. Y esto es precisamente l.o que sostiene 
Wal.demar Schreckenberger en su Semiótica del. discurso 
jurídico • .1..3./ Pero l.a Economía, que nada tiene de ciencia 
normativa, se funda en e induce otras, motivaciones 
profesional.es o simpl.emente intel.ectual.es. Ell.o no me impide 
ver y hasta senal.ar, sin cal.ificar, que con independencia de 
cómo pudieran apreciarl.o l.os lectores provenientes de 
diversas cul.turas pol.íticas y de diversos grados de 
desarrol.lo en l.a asimilación o en la sol.a comprensión de las 
mismas; el encuadramiento l.l.amado neol.iberal. del. gobierno 
mexicano y su discurso, en y con la aparente falta de 
al.ternativa histórica, ha generado también entre buena parte 
de l.a intel.ectual.idad mexicana, y desde hace ya al.gunos anos, 
una suerte de neopositivismo gnoseol.ógico y hasta de 
criticismo positivista, que al. ser traducidos en teoría de l.a 
acción, generan toda una corriente crítico-constructivista, 
para no decir funcional., una operacional.idad y una pragmática 
que resul.tan consustancial.es a tal. "neol.iberal.ismo": hasta el. 
punto de retroal.imentarl.o con l.a l.ógica operativa del. 
"diá1ogo mediaciona1" en que se expresan, y en 1a que van 
apareciendo como de manera natural. e irreversible l.os nuevos 
componentes retóricos oficiosos al l.ado de los oficiales. 

Pero tampoco se puede dejar de reconocer que en busca 
de una adulterada mediación urgentemente necesitada del 
diálogo social "directo" se practica un vuelco de la 
"filosofía del lenguaje iáeal" a la "filosofía del lenguaje 
ordinario", porque ante la sociedad o la parte de ell.a que 
más se necesita "consensar", se argumenta de manera cada vez 
más retórica, justamente porque con e11o no se alcanza cada 
vez más credibilidad. Y es que en sus esfuerzos por aclarar 
su propia subyacente teoría de la gobernabilidad y la praxis 
con que la explicita, al igual que el universo estrictamente 
oficial, exhibe el interés por desarrollar una retórica 
especial que 1e acomode como su teoría especial de la 
argumentación y la comunicación y le justifique ante l.os 
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confirmadores, consumidores, de su propio discurso; 
exhibiendo también -¿mal de su grado?- todos los contextos 
pragmáticos de su 1enguaje de productor. Así, no sólo la 
retórica gubernamenta1 sino también 1a de ese importante 
segmento de l.a intel.ectual.idad, es a.1 .in~tan:t:e upa acc;l6p 
dispuesta -y disponib1e- bien determinada. Y, como 1os del 
gobierno, también sus esquemas directivos de acción son 
signos para la creación de referencias y aun de esquemas de 
argumentación para 1a fundamentación y reglas para la 
creación de referencias argumentativas, según e1 contexto en 
que uno y otro discurso son producidos, de acuerdo con e1 
des1izamiento del propio discurso por los diversos tiempos y 
espacios de su jurisdicción o cobertura. Así, también, 
gobierno e intelectualidad orgánica están en condiciones de 
descubrir, anticipándose a e11os, 1os problemas 1ógicos, 1os 
teórico-sistemáticos y 1os de fundamentación teórica que más 
les interesan, porque son 1os que más 1es comprometen en un 
sentido u otro: además de descubrir las cuestiones relevantes 
de interpretación y comunicación: sin tener que reducir 
demasiado y de antemano e1 campo para 1a acción, 1a 
investigación y el manejo de cua1quier prob1ema que se 1es 
presente como amenaza relevante para los estrictos fines de 
su ejercicio • ..J...4/ 

En po1ítica y más aun en po1ítica económica, la 
concepción retórica también participa del universalismo 
teórico-lingüístico (si no fuera así, ¿cómo hubieran podido 
trasladarse hacia 1os organismos gubernamentales e incluso 
hacia 1a academia, por ejemp1o, -y el de México es sólo un 
caso en el. contexto mundial.- tanto l.a noción como l.os 
barruntos de teoría ~ 1a po1ítica de la globa1ización7). Aun 
más, es impuesto a l.a propia política como una teoría del. 
lenguaje universal, y lo ajusta al dualismo teórico­
científico que limita la lógica de su lenguaje y supone 
barrer toda oposición entre el 1enguaj e de la ciencia y el 
lenguaje de las normas, de los juicios de va1or y de la 
argumentación prudencial: todo lo cual conduce finalmente a 
la creación complementaria de la necesidad, -histórica desde 
su ángulo-, de la desregulación, la apertura y la 
privatización, para decir lo menos. 

Está c1aro que, como lo sostiene para sus propios fines 
de investigación Waldemar Schreckenberger, un lenguaje 
institucionalmente disciplinado, como el gubernamental o como 
los lenguajes técn.i.cos, "tampoco puede renunciar a la 
dimensión previa del lenguaje ordinario construido y 
rea1izado en l.a orientación cotidiana, dentro del. marco de un 
esquema de comunicación social genera1.; pues "se presentan 
como estilizaciones y diferenciaciones más o menos felices 
que, de acuerdo con las exigencias metódicas del respectivo 
comportamiento para la solución de un problema, subrayan 
elementos semióticos particulares y 1os 1::perfeccionan mientras 
dejan de lado otros. Los lenguajes formalizados,· tales como 
ios que son preferentemente utilizados . en'·" J.:a ciencia de la 
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lógica, son l.os que más se alejan de l.a estructura del. 
l.enguaje ordinario; sin embargo, se mantiene 1a vincul.ación 
con el. l.enguaje ordinario, sea a través de l.a construcción de 
estructuras lingüísticas al.ge rítmicas, sea a través de 1a 
exigencia de un lenguaje ordinario que funcione como 
metal.enguaje. Por l.o tanto, entre el. lenguaje ordinario y l.os 
l.enguajes técnicos existe una variada dependencia 
pragmática".-1..5./ 

Pongamos por caso el. cé1ebre sl.oga.n "Dar más a l.os que 
menos tienen" que, con todo l.o recitado que fue en el. 
discurso oficial., no fue precisamente parte de su lenguaje 
objeto sino de su metal.enguaje; y hagámosl.e una muy breve 
referencia: "Dar más a l.os que menos tienen" podría parecer 
el. culmen de l.a racional.idad só1o en un contexto de profunda 
ignorancia de la economía y otras ciencias socia1es. En el. 
fgndo es sól.o una expresión abierta por sus dos extremos, 
similar a aquel.las de "obtener el. máximo rendimiento con l.a 
mínima inversión" u "obtener el. máximo resultado con el. 
mínimo de medios", que son sólo l.a más absoluta negación de 
l.a racionalidad, y ya no digamos del. raciocinio, para no 
mencionar siquiera l.a Razón. Si no se pierde de vista que el. 
gobierno de Salinas fue el. de un economista, de inmediato 
sobreviene l.a sospecha acerca de l.os móvil.es que pudo haber 
tenido su discurso económico para inhibir expresiones mejor 
conciliadas con "obtener el. máximo resultado con una cantidad 
y una calidad dada de medios", u "obtener un determinado 
resultado con el. mínimo posible de medios" o bien "lograr el. 
máximo rendimiento posible de l.a inversión disponible" o 
"alcanzar determinado rendimiento con l.a mínima inversión 
posible"; que véase como se quiera ver el. sentido de todas 
e1l.as, y traducido o no a l.os términos de su propio discurso, 
fue 1o que en realidad operó durante su gobierno; aunque no 
haya sido parte de su l.enguaje objeto ni de su metalenguaje; 
y por más que con cual.quiera de tal.es frases sí hubiera 
expresado de forma directa el. principio económico fundamental. 
o principio de l.a racionalidad económica propiamente dicho. 
La dependencia pragmática entre l.a frase vulgarizada y l.as 
frases que correspondían a l.as real..idade.s subyacentes era 
irracional. pero políticamente razonabl.e desde el. ángul.o de su 
productor, y hasta muy conveniente por efectista y práctica. 

Pero conviene hacerle una breve referencia adicional., y 
esta es l.a de que tiene otra dirección pragmática desde l.a 
perspectiva de l.a situación real. que dio marco a l.os cambios 
de racionalidad en el. discurso. En esa otra dirección "Dar 
más a los que menos tienen" fue una de l.as frases más 
pronunciadas y escritas en todos l.os medios, incluso bastante 
después de haber terminado el. régimen sal.inista. Los 
respectivos textos oficial.es proporcionan, desde el. espacio 
privilegiado del. sistema pol.ítico-dogmático (recordar que 
siempre fue pronunciada y escrita en el. contexto de una 
pretendida vuelta al. "sentido original. de l.a constitución" y 
aun al. de la revol.ución mexicana), una respuesta bien directa 
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al. abuso del. poder ejercido desde todos y cada uno de l.os 
aparatos del. Estado. En tal. dirección pragmática, l.a 
socorrida frase asumía, y asume cada vez que se vuelve a 
emitir, toda l.a estructura y l.a acaso demagógica forma (en el. 
sentido no peyorativo sino anal.ítico-po1ítico) de un mea 
e.Upa estatal. producido y pronunciado desde el. propio 
gobierno. 

Situados en el. tiempo y el. espacio de su producción 
origina1, podríamos ver que e1 productor, ese pol.ítico que 
trae en mente emprender toda una reforma constitucionai, 
reacciona al. 'mito del. Estado' con el. mito del. gobernante; al. 
mi. to de 'l.a sociedad' con e1 •mi to de1 hombre' en tanto 
individuo. Lo notab1e aquí es que el. esquema de preferencias 
socia1es de quien produce el. metal.enguaje, orientado hacia 
magnitudes abso1utas, se mantiene: 1o único que cambia es el. 
va1or supremo si se ve desde un 1ado, o e1 fin supremo si se 
ve desde e1 otro; sea que se trate del. Estado, de 1a sociedad 
civi1 o del. individuo. 

La expresión a que me estoy refiriendo se presenta y 
uti1iza, pues, cuando e1 productor del. discurso y su 
meta1enguaje, se presentan con 1a pretención de imponer l.a 
aprobación por parte de 1os confirmadores, o sea 1os 
destinatarios de 1a comunicación; es decir, 1a aprobación del. 
"pueb1o" en tanto conjunto de individuos que como 
confirmadores, como destinatarios, son no otra cosa que sus 
consumidores. Como dice Schreckenberger, con respecto a esta 
forma de "discursar" val.e e1 principio esco1ástico: contra 
fact:um non va::Let: argument:um. E1 productor del. meta1enguaje 
traspasa e1 marco de 1a constatación, val.e decir de l.a 
posibi1idad rea1 de 1a acción e inc1uso de 1a imposición 
vol.untarista de 1a acción, y adopta e1 punto de vista y l.a 
actitud de una teoría, que en una época tan cientifista y 
tecnificante como 1a del. actual. contexto, constituye el. 
criterio preferido de 1o fidedigno o de l.a verdad misma. 

Así podrán no ser pocos 1os "científicos social.es", es 
decir 1os economistas, soció1ogos, po1iticó1ogos, 
historiadores, juristas, etc. que, desdenando lo que sus 
propias ciencias y discip1inas proponen como centro de su 
estudio y objetivos, caen no só1o en 1a más abierta e 
ingenua, por no decir pragmática, de 1as apo1ogías; sino 
inc1uso en 1as actitudes de into1erancia, desca1ificación y 
hasta persecusión de 1as posturas más consecuentes a ta1es 
objetivos. Desde el. punto de vista histórico-dogmático, el. 
texto de 1a frase se mueve entre aque11as tradiciones del. 
derecho natura1 y de1 11amado historicismo, que procuran 
basar las pretensi.ones y postulados sociales en enunciados 
universal.es -podríamos decir g1oba1es-g1oba1izantes­
"g1oba1izadores'' - , acerca del mundo de la experiencia; para 
luego no ponerl.as en tela de juici.o en las consideraciones 
retórico-discursivas sino, a través de la referencia a su 
supuesta irrefutabi1idad teórica, no someter a discusión su 



"absol.. uta certeza" o su "val.idez apriorirística"; es decir, 
su pretendido rigor y su a1cance retórico universa1. 

B. Un Primer Resumen de su Discurso Objeto. 

Pero, ¿qué procuró y qué 1ogró e1 discurso gubernamenta1 
con sus cambios de raciona1idad económica? Variando e1 ángu1o 
de observación veamos que, como e1 de a1gunos otros países 
que provienen de una tradición internaciona1ista, 
interamericana o 1atinoamericana muy fuertes, y que no só1o 
han profundizado y sistematizado 1a investigación jurídica y 
dip1omática sobre e1 principio de 1a no intervención y 1a 
autodeterminación de 1os pueb1os y han experimentado 1a 
teorización y 1a práctica de ese derecho y esa dip1omacia; 
e1 régimen gubernamenta1 de1 economista Sa1inas de Gortari 
procuró mantener en e1 Estado mexicano, 1a orientación de 1as 
estructuras de poder naciona1 que desde décadas atrás han 
venido buscando y proponiendo so1uciones pacíficas por e1 
camino de 1a concertación de vo1untades po1íticas ante 1os 
conf1ictos internaciona1es. 

E1 ejercicio dip1omático iniciado ai'ios atrás desde e1 
interior de1 Grupo de Contadora se mantuvo en e1 a1iento 
infundido desde este régimen a 1as Reuniones de Esquipu1as X 
y II y, desde este ángu1o de observación, no puede dejar de 
reconocerse que en 1os afies de ese gobierno e1 Estado 
mexicano mantuvo vigente su carácter de un Estado 
conci1iador.J..ji/ 

No obstante, no podría decirse exactamente 1o mismo 
respecto de 1os conf1ictos po1íticos internos por provenir é1 
mismo de un grave conf 1icto de poder como e1 que desenvocó en 
1a crisis de 1988, coyuntura1mente superado pero en 
definitiva no resue1to, aunque tendría que reconocerse que, 
como pocos de 1os ú1timos regímenes, e1 sa1inista usó de 1a 
concertación para ofrecer so1uciones po1ític:as inmediatas. 
También es necesario no perder de vista e1 ancho camino de1 
arreg1o po1ítico recorrido -componenda, dicen a1gunos- y 1a 
comp1ementaria inducción de programas de acción ciudadana en 
e1 interior de México, ante 1os brotes de inconformidad 
socia1 y 1as movi1izaciones de masas que estuvieron 
promoviendo diversos grupos contestatarios y a1gunos partidos 
po1íticos de oposición. 

Las so1uc::::iones, -aceptadas, negociadas o só.10 
1egi timadas-, a 1os cambios de gobierno 1oca1 que amp1ios 
sectores de 1a sociedad 1ograron acreditarse en Baja 
Ca1ifornia, Guanajuato, San Luis Potosí y Yucatán así 1o 
atestiguaron, aunque en otras entidades movimientos similares 
no hayan podido hacer1o a pesar de a1gunos 1ogros parcia1es. 
Pero en e1 campo de 1a po1itica económica propiamente dicha 
e.1 régimen sal~nista no sólo no mantuvo J.os signos 
conci1iadores que se habían advertido en sexenios anteriores 
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sino que, a más de haber personalizado una c1ara proclividad 
a favorecer a los sectores sociales tenedores de capita1 bajo 
cualquiera de sus_ formas de operación, pero especia1mente 
bajo la forma de capital dinerario presto a las inversiones 
de más acelerada rotación e incluso al juego bursátil y la 
especulación. Ciertamente que con la política social que 
pregonaba el llamado Programa Nacional de So1idaridad 
movilizaba buena parte de 1os recursos provenientes del 
acelerado proceso de reprivatización, pero también sucedía 
que los primeros beneficiarios de dicho proceso eran los 
mismos sectores capita1istas "compradores" de paraestatales; 
mientras las capas marginadas de la población rural y urbana 
eran movilizadas más con los programas pub1icitarios 
concretos de la autoconstrucción, -en la cual, por lo demás, 
tenían ya una vieja y muy vasta experiencia-, pero también 
con la autogestión y con la acción comunal, para las cuales 
les eran brindados no pocos incentivos de carácter e 
.:Lnspiración netamente po1íticos • .l.2/ 

Los programas de financiamiento que el régimen liberaba 
o 1es prometía promover ante las reprivatizadas sociedades 
nacionales de crédito, no sólo no tocaban la causa profunda 
de las insuficiencias financieras, de la ya muy deteriorada 
estructura productiva rural, del carcomido equipamiento 
urbano y del déficit de vivienda; sino que, además, 
aceleradamente sembraban la semilla de un endeudamiento tan 
irredimible que a la larga generaría el fenómeno de la 
careera vencida, -problema nacional hasta entonces inédito-, 
y de una cada vez más ruidosa, extendida y profunda 
inconformidad social. 

Y es que en ese régimen gubernamental 1os rasgos del 
Estado conciliador tuvieron que combinarse con los de la 
tendencia socialdemócrata que se habían venido perfilando 
desde los tiempos del echeverrismo, y se amalgamaron con las 
políticas ya en descenso de un Estado mexicano también de esa 
tendencia pero todavía fuertemente interventor en la economía 
nacional. Pero como la grave crisis financiera y comercial 
que desembocó en la crisis de pagos externos de 1982 afectó 
íntima y severamente la viabilidad de ese tipo de Estado, y 
tuvo que mudar vertiginosamente hacia las premisas y 
condiciones del Estado socialdemócrata ya no masivamente 
interventor sino simplemente rector ( 10 que vu1garmente se 
conoce como el "Estado neo1ibera1." ) , y éstas profundizaron 
enormemente desde 1989 por el camino de fortificar el 
mecanismo del libre mercado, impulsar el predominio del libre 
comercio interno, privilegiar a la libre empresa y en general 
a la iniciativa privada, y magnificar el lucro por la 
rigidización institucionalizada del fondo de salarios a largo 
p1azo. 

Por 
sabemos que 
importantes 

lo ya 
estos 

de la 

expresado al final del tercer capítu1o 
fueron só1o algunos de los rasgos 
política económica sa1inista. Y sin 



168 

perjuicio de mantener1os presentes junto a otros igual.mente 
sobresalientes, aquí lo que conviene es advertir que, con ese 
gobierno, comenzaron a regir como nunca antes varias formas 
combinadas del. Estado capital.ista, pero sobre e1J.as siguió 
predominando un aparato gubernamenta1 de poder ejecutivo 
fuerte, que ya para 1993 comenzaba a hacer suyos a1gunos 
e1ementos del. Estado mínimo de inspiración reagan­
tatcheriana, del. Estado de seguridad nacional. que se estaba 
observando en otros países 1atinoamericanos, e inc1uso del. 
autoritarismo residua1 característico de J.os países de J.a 
región más atrasados pol.íticamente; y todo el.J.o como vía para 
favorecer principal.mente a J.a acumul.ación de capital. a escal.a 
nacional., y para que J.as él.itas de negociantes prosiguieran 
expandiendo su fuerza, aunque l.a sociedad en genera1 sufriera 
múl tipl.es reveses económicos y retrocesos continuos en su 
contribución a J.a producción y en su participación en el. 
disfrute de J.os beneficios. 

Aun con todos los matices que se le pudieran reconocer, 
esta fue genéricamente su pol.ítica, más que de desarrol.l.o, de 
administración del. capital.ismo fronteras adentro, y también 
buena parte de sus res u l. tados en 1a estructura económica 
real.. Y el. conjunto de esa práctica pol.ítica, de esta 
po1ítica económica y de esos resuJ.tados favoreció 
principa1mente a l.a c1ase dominante, como si J.a sociedad 
civil. se hubiera separado del. Estado y como si, en todo 
caso, el. proceso oficia1 de modernización se hubiera J.J.evado 
a cabo dentro de un acomodo de intereses de 1as el.ases 
dominantes nacional. y extranjera, por fortuna todavía no con 
e1 apoyo del. ejército, aunque sí con el. de J.as grandes 
corporaciones partidistas oficial.es, el. de J.a Igl.esia y, como 
acabamos de ver, el. de un ampl.io espectro de l.os 
intel.ectua1es . .1.a./ 

Es decir, bajo el. régimen sal.:i.nista, el. Estado muy 
difícil.mente pudo observar e1 comportamiento de una instancia 
imparcial. que administrara 1os principal.es órganos del. poder 
por encima y desde una posición equidistante de J.os mayores 
intereses social.es y en beneficio de un interés superior 
supuestamente compartido por todas las clases, segmentos, 
capas, étnias y demás componentes de l.a sociedad civil. . .l...9./ Su 
más significativa tendencia fue a mantenerse como una 
rel.ación fundamental. de dominación de J.a soc:i.edad capital.ista 
nacional. y sin dejar de refl.ejar el. sentido de l.a correl.ación 
de l.as fuerzas social.es principal.es y dominantes 
:i.dentif:i.cadas en y con él. y con sus fundamentos 
cl.as:i.stas;2.Q/ mientras que en el. pl.ano exterior J.a 
observación de l.os hechos y procesos :i.ndica que se tornó cada 
vez más ilusoria la pretensión de su soberanía en un mundo 
capital.ista creciente y asimétricamente interdependiente; 
estratégicamente "gl.obal.izado" y subordinado a decisiones 
supraestatal.es de rango mundial..2.J../ 

Y es que al. :i.gual. que había sucedido a J.o l.argo de su 
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integración, desde final.es de l.a década de l.os setenta se 
vol.vieron a manifestar con fuerza viejas corrientes de 
pensamiento enraizadas en las vetas más radical.es del. 
liberal.ismo, que ya en l.983, con Sal.inas en l.a Secretaria de 
Programación y Presupuesto, y en torno al. proceso de 
formul.ación del. Pl.an Nacional. de Desarrol.l.o para l.os 
siguientes seis a~os, tenían que inducir comportamientos 
oficial.es apegados a una nueva interpretación de l.a 
regul.aridad jurídica y a l.a ya casi tradicional.mente mansa 
convivencia cívica, y generar en e1 aparato oficia1 un 
sentimiento de adhesión a l.a l.egal.idad reconocido como hecho 
objetivo sól.amente en sus propios ámbitos y l.os de l.a el.ase 
pol.ítica.2.Z/ Sin embargo, en presencia de l.a grave crisis 
financiera de México, ese fue marco más que suficiente para 
que l.as fracciones más dinámicas de l.a burguesía l. ocal. 
sintieran en carne propia el. gran al.iento "neol.iberal." que ya 
era casi imposibl.e no ver en el. interior de todo el. gobierno 
federal. mexicano, no obstante sus fuertes dosis de 
popul.ismo,23./ y todo el.l.o fue todavía más ostensibl.e a partir 
de l.988 cuando ya Sal.inas había despl.egado por todo el. ámbito 
nacional. el. ideario de l.o que vendría a ser su pol.ítica 
económica. 

Para final.es de l.988, al. dar inicio a su gobierno, éste 
encontró razones más que val.ederas para profundizar y 
acelerar l.os efectos pol.íticos de una racional.idad 
metodol.ógica que ya no sól.o no se encontraba en ciernes sino 
que contaba en su haber con l.os canal.es adecuados para l.a 
formul.ación sistemática de sus l.íneas pol.iticas específicas. 
Desde su perspectiva de gobierno grandemente cuestionado por 
la oposición pero manteniendo con denuedo e imaginación 
pol.ítica l.as características presidencial.istas de un gobierno 
fuerte, al. sentimiento precedente de l.egal.idad sumó sin 
miramientos el. de una l.egitimidad que provenía sobre todo del 
consenso de l.a el.ase dominante, entendida ésta no sól.o en 
términos de el.ase pol.ítica sino de conjunto heterogéneo de 
fracciones l.igadas también a l.os más jugosos fil.enes de l.a 
economía transnacional. y de l.a nacional. más l.igada al. l.l.amado 
sector externo. Para intentar el. redondeo de una racional.idad 
estrictamente formal., l.a el.aboración y promul.gación del. Pl.an 
Nacional. de Desarrol.l.o l.989-l.994 dio fiel. testimonio de esa 
circunstancia pero también de 1a nueva corre1aci6n de fuerzas 
pol.íticas en el. interior de México, y una y otra comenzaron a 
ser confirmadas tanto por el. vaivén del. Congreso y por la 
formu1ac:::ión específica de la política económica concreta con 
que el. Pl.an sería vestido también formal. pero muy 
acel.eradamente.Zá/ 

A pesar de su fuerte inspiración en "1a nueva cu1tu:ra 
po1ítica" de que se hacía gal.a en todo el. sector púb1.ico, la 
pol.ítica económica formul.ada y puesta en vigor en el. marco 
del. Pl.an Nacional. de Desarrol.l.o l.989-l.994, no estaba 
prejuzgando que se harían presentes l.as características de 
una sociedad justa e igualitaria, libre y democrática, 
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estab1e y sin mecanismos de represión, con garantías 
individuales y derechos social.es pl.enamente garantizados; sin 
dependencia del exterior, autodeterminada y con ritmo de 
desarrol.l.o que perrnitera satisfacer las necesidades básicas 
y las crecientes demandas "de los que menos tienen" en su 
afán de progreso y superación. Prejuzgarl.o hubiera 
significado inaugurar una era de racional.idad capital.ista 
real. y no sól.o formal, que ni estaba en la mente del gobierno 
sal.inista ni tenía sentido que estuviera, sirnpl.ernente porque 
el capitalismo mexicano no estaba a la sazón para tales l.ujos 
ni el salinisrno en conjunto se equivocaba pensando que l.o 
estuviera. La verdad es que esto fue así porque en 1as 
condiciones del subdesarroll.o socioeconómico y poli tico que 
ya estaba abrumando a México, la vía social.demócrata oficial 
que se intentaba corregir hacia l.a derecha era eso: no 
recuperar o no adquirir real y genuinamente el espacio 
económico para l.as masas de la sociedad nacional., ni el. 
espacio institucional para el. juego pol.ítico a escala social 
sino, a lo sumo, para quitarse de encima los rasgos más 
feroces del bl.oque capi tal.ista de poder eternizado en el 
comando pol.ítico, económico y social, y pasarl.os a un nuevo 
bloque aun más presidencial.ista. pero de manera que no se 
fuera a caer plenamente en l.os riesgos del. auténtico juego 
político de la democracia aunque se emprendieran al.gunas 
reformas parcial.es en ese sentido.2.5./ Si más tarde, con el 
proceso electoral. que culminó el. 21 de agosto de 1994, la 
sociedad civil rebasó esas metas en favor del. oficial.ismo, 
estamos ya frente a un comportamiento social que desborda con 
mucho los canales de expl.icación de las ortodoxias mexicanas 
de todos l.os signos para situarse en el. terreno de una 
realidad que hay que interpretar a la luz de fenómenos 
inéditos en México desde los a~os veinte de este Siglo, corno 
lo es el. al.zarniento del. EZLN en Chiapas y l.os asesinatos del. 
candidato oficial a presidir un nuevo régimen de gobierno y 
del secretario general. del partido oficial; asuntos de un 
peso enorme para esos efectos pero cuyos análisis no son 
materia de esta tesis. 

En l.a l.ógica del gobierno sal.inista, pues, por mucho que 
se emprendiera l.a reforma a l.a norrnatividad pol.ítico­
electoral. y se concretaran diversas reformas al cuerpo 
constitucional y a las l.eyes regl.arnentarias -y con el.l.as al. 
original. sentido del. subyacente Proyecto Nacional-, el cambio 
de raciona1idad económica no consistiría más que en la 
redefinición de nuevas bases de consenso político ya que, 
rotas l.as tradicional.es por la incapacidad que al final. 
exhibió el Estado social.demócrata interventor precedente para 
sortear l.a crisis, y por l.a incapacidad del partido de Estado 
para reorientar lo y capacitarlo para ese propósito; se 
estaban requiriendo con urgencia otras que permitieran una 
nueva y diferente dominación hegemónica, y estas no eran 
otras que l.as del. Estado social.demócrata rector con el. fuerte 
ingrediente de l.as especificidades nacional.es del Estado 
mínimo y del. Estado de seguridad nacional. que arriba 
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ex pre sé. 2.fi./ 

Así, 1a. rectoría dP1 Estado no iba a ser ya l.a 
intervención económica masiva y directa aunada a la 
restricción política exclusivista, sino el concepto y la 
práctica suaves de la negociación (el capitalismo negociado 
propio de la socialdemocracia contemporánea), la 
concertación, la inducción y la conducción a partir de la 
''consul.ta popul.ar" de un proceso productivo y una conducta 
económica funcionales a la unilateralidad de la nueva 
estructura mundial de poder en ciernes y a la g1oba1idad­
g1oba1ización-po1icentrismo comercial y financiero que ya 
eran todo un hecho; pero además, concentrando y retrotrayendo 
tal rectoría a los canales estrictamente institucionales de. 
prigntaqión de l.a economía nacional. en aquel. sentido. 
Comenzó a caber, pues, en el. -nuevo "modal.o" mexicano de 
administración pública, un espectro sumamente amplio de 
políticas especificas y un solo y fundamental cauce para la 
política económica. La ya vieja racionalidad de los procesos 
socioeconómicos comandados o simplemente inducidos desde el 
poder, quedaba no sólo disminuida muy severamente en su 
proyección hacia el presente y el futuro inmediato y aun en 
10 que acerca de ella anidaba en la conciencia ciudadana, 
sino incluso drásticamente desmontada en sus alcances e 
impactos sobre la dinámica real de la economía mexicana. 

Mientras tanto, en e1 sexenio que transcurría, y hasta 
1994. la sociedad mexicana no había asistido a un debate 
sobre e:L Estado llevado hacia afuera de la escena política 
m6B estrecha A ipst;l,tycipoa1izada por el IDÍSIDQ ppder de1 
Estado, pues ya no digamos que éste sino que ni siquiera el 
sistema político y gubernamental había corrido el riesgo de 
llegar a su última crisis, sino que se había mantenido en 
ejercicio, y 10 que se había debatido en todos los frentes 
políticos pero sobre todo en el interior del Congreso era su 
readecuación y su reforma profunda. 

Esa reforma, lejos de ser un retorno a l.a estructura de 
poder que para muchos parecía caerse a pedazos bajo su propia 
inercia, fue sobre todo expresión de un poder económico 
multiplicado y sumamente diferente que logró situarse y 
mantenerse por encima del andamiaje partidista, aunque haya 
hecho uso de él por necesidades legales, y aunque 
representara los intereses no del conjunto del empresariado 
mexicano, sino de las fracciones comercial.es, bancarias y 
financieras en general estrechamente ligadas a los monopolios 
internacionales, particu1armente los estadunidenses, hacia 
1os que se pretendía lograr la integración "g1oba1", y en eso 
habría de jugar un importantísimo papel el famoso Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte. 

Como en casi todos los paises latinoamericanos qu·e·''antes· 
o después que México emprendieron por conducto de _sus. 
gobiernos reformas de Estado y en el mismo sentido social e 
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histórico del. alineamiento estratégico que se ha dado en 
ll.amar neoliberal; en l.a pol.ítica económica de nuestro país 
el. l.ímite del. éxito quedó marcado por el. de J.a gestión 
pol.ítica del. personal. que identificándose en y con el. propio 
Estado mexicano, acel.eradamente había J.ogrado hacerse de sus 
mandos merced a una formación especial.izada y una ideol.ogía 
perfectamente ajustadas a aquel.J.a racional.idad. En otras 
pal.abras, J.os J.ímites a que tendió desde el. principio del. 
proceso de reforma fueron también J.os que marcó el. grado de 
il.ustración pol.ítica de l.a el.ase en el. poder, el. precario 
grado de desarrollo técnico y administrativo del. propio 
Estado y J.a aspiración de alcanzar en J.as pocas ramas 
estratégicas de la economía que retuvo bajo su control., así 
fuera enajenándolas también, l.a misma eficiencia que l.a 
empresa privada transnacional., en cuyo beneficio comenzó a 
operar todo el. sistema. 

Sin embargo, para entender de mejor manera el alcance de 
l.a reforma sal.inista no basta con que se diga esto. Hacerl.o 
así sería dejar de l.ado el. verdadero sentido y alcance de su 
al.ineamiento "neol.iberal" y sin discusión el. tránsito de J.as 
nociones y estructuras real.es del. Estado social.demócrata 
interventor a J.as del Estado social.demócrata rector-mínimo-de 
"seguridad" naciona1, como si se tratara de un cambio 
mecanicista en el que l.a el.ave hubiera sido el. simpl.e 
vol.untarismo y el. autoritarismo del. gobierno mexicano.2.Z/ 

Está el.aro que no se trata de una labor sencil.J.a, pero 
el. trabajo de ir a ese sentido y alcance y de entablar esa 
discusión, comienza por el. intento de advertir que por mucho 
que en estos días se insista en habl.ar y escribir con énfasis 
del. "Estado Neol.iberal." como si se tratara de una de l.as 
real.idades pol.ítico-económicas contemporáneas más 
concretas;ZB./ en ninguna parte del. mundo existe una real.idad 
así: de sentido, diseño, estructura y contenido simpl.e y 
escuetamente neol.iberal.. Aun cuando ante coyunturas de cambio 
político como J.a se vive en México, desde diversos medios se 
mencione insistentemente l.a existencia de un Estado 
neol.iberal., a J.o que se alude es al. Estado capital.ista 
contemporáneo, sin tomar en cuenta un cúmulo de realidades 
objetivas plenamente vigentes tanto estructural. como 
superestructural.mente, pero que por su magnitud sería 
impropio anal.izar aquí; ni una serie de diferenciaciones 
tipol.ógicas de al.canee geosocial., pero también de l.os 
posibles procesos de homogeneización socioeconómica y 
pol.ítica que impul.sa, y de l.as diferencias de concepción y de 
acción que pueden observarse en el. seno del. fenómeno liberal. 
de estos días . .2..2./ 

Al igual que una teoría "del Estado en general.." carece 
de sentido, porque no existe El Estado así.: "en general" ; 
tampoco tienen mucho sentido J.as referencias al. Estado 
neolibera1. así, "en general.." , porque, como expresaba, no 
existe una real.idad pol.ítica concreta de características 
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"neo1ibera1es" que sean rea1 y conceptua1mente genera1izab1es 
a todos 1os ámbitos en que se ejerce e1 poder socia1 por 
encima de una sociedad naciona1 concreta como 1a mexicana. 

Por mucho que en e1 aparato gubernamenta1 de a1gunos 
Estados nacional.es, -y más concretamente aun, en e.1 personal. 
po1ítico integrado a1 aparato gubernamenta1 de1 Estado en 
a1gunos países como el. nuestro-, existan políticas y, en 
consecuencia, procesos rea1es de gobernabi1idad de c1aro 
corte y sentido modernizante, -independientemente de como 
prefiera 11amarse a 1os ga1opantes procesos de g1oba1ización, 
desregu1ación, apertura y privatización de1 subsistema 
económico-, y con todo y que tuvieran un mismo sentido final; 
esas po1íticas y esos procesos rea1es de gobernabi1idad 
también tienen un a1to carácter diferencia1 según e1 -Estado 
naciona1 a que pertenece cada aparato gubernamenta1 y su 
persona1 po1ítico: pero sobre todo según e1 1ugar que ocupan 
uno y otro en 1a estructura mundia1 de poder y e1 pape1 que 
desarro11an en e1 sistema estratégico de hegemonías en e1 
seno de1 capita1ismo y de be1igerancias hacia afuera de1 
mismo sistema. 

Haya sido con origen en bipartidismo rea1 o en 
p1uripartidismo netamente forma1, o aun en monopartidismo de 
Estado, 1o cua1 atafte a un raciona1ismo po1ítico netamente 
forma1 como e1 de1 gobierno mexicano durante 1os casi 65 aftas 
previos a 1994: 1a administración de1 capita1ismo mexicano ha 
sido bipartidista entre un 1ibera1ismo reformista y un 
l.iberal.ismo conservador que, 1l.evadas las cosas al. extremo, 
para no decir a1 co1mo de 1a retórica o aun de 1a demagogia, 
podría decirse entre un 1ibera1ismo individua1ista y un 
1ibera1ismo de sentido más bien estatista. Esto tiene que 
verse así. aunque entre estos dos "extremos" hayan sabido 
jugar po1íticamente, para 1os estrictos fines de 1os procesos 
e1ectora1es, distintas minorías po1íticas que van desde 1as 
confesiona1es y 1as de corte demócrata-cristiano hasta 1as 
socia1istas de fuerte raigambre utópica y comunistas 
afi1iadas de 1a Segunda a 1a Cuarta Internaciona1 y, desde 
1uego, 1as organizaciones corporatistas insta1adas de1 centro 
a 1as goteras de1 poder oficia1, y agrupadas no siempre 
conciente o no siempre confesamente dentro de l.os límites de 
1a socia1democracia de sentido digamos wi1ybrandtiano. Apenas 
es necesario agregar que esto último fue así unas veces por 
fa1ta de c1aridad y definición ideo1ógica y otras veces por 
situarse más a11á de 1a raciona1idad forma1 y de actuar con 
arreg1o no a1 raciona1ismo de corte también estrictamente 
forma1 sino francamente de1 1ado de 1a esporádica 
transformación estructura1 y de 1a precaria independencia 
económica naciona1 concebib1e en 1os marcos de1 
neoco1onia1ismo de esa vertiente socia1demócrata. 

E1 hecho es que desde 
precaria democracia mexicana 
sexena1es entendieron que para 

1a década de ··ios ochenta 1a 
y sus dos ú1timos conatos 
sobrevivir no podían ser s61o 
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una repetición de1 pasado, y menos ahora que 1a única posib1e 
recuperación que podían comandar se situaba por fuera de 1as 
1uchas de1 movimiento obrero y popu1ar, otrora protagonistas 
inducidas desde e1 interior de1 mismo gobierno, de 1a 
resistencia antimperia1ista y promotoras, también inducidas, 
de 1as naciona1izaciones y 1a estatización económicas. 

De manera que, por más que siguió ausente 1a sociedad 
justa e igua1itaria, 1ibre y democrática, estab1e y sin 
mecanismos de represión económica, sin dependencia de1 
exterior, autodeterminada y p1enamente soberana en 1o 
económico a que me refería arriba; lo cierto es que una 
eficiente administración de1 capita1ismo, ya no digamos para 
intentar el. repunte de sus val.ores, que no se l.ogró, sino 
para mantener 1a continuidad de1 sistema enmedio de 1a 
crisis; e1 Estado y con é1 su gobierno no pudieron 
desentenderse de po1íticas fundamenta1es en 1as que e1 mayor 
peso estuvo dado por e1 impu1so de programas de atención a 
1as más apremiantes necesidades de 1as vastísimas masas 
marginadas; programas que a fin de cuentas fueron 1os que 
mantuvieron e1 impu1so a 1a producción y distribución de 
bienes primarios y de componentes para 1a infraestructura 
rura1 y urbana; aunque e1 ambiente genera1 se hubiera 
saturado de cierres y quiebras de pequeftas y medianas 
empresas en todas 1as ramas, subramas y giros de 1as 
industrias intermedias y aun termina1es. 

De modo que uno de 1os resúmenes objetivos que podría 
hacerse de 1a po1ítica económica y de 1os 1ímites a 1a 
reforma de Estado que 1a misma estab1ecía en e1 marco de 1a 
nueva raciona1idad económica a que se ajustó e1 proceso 
interno de gobernabi1idad a partir de 1983, pero sobre todo 
entre 1988 y 1994 y con enormes proyecciones hasta 1os días 
presentes; tendría que trazarse predominantemente en l.os 
siguientes términos: 

1. Las estructuras agrarias y agríco1as de sentido 
comunal.ero, nacional.ero, ejidal., y precaristas en general. ya 
no son ajustab1es a 1as exigencias de 1a industria1ización y 
de 1a comercia1ización internaciona1 de productos y 
excedentes. Es indispensab1e lanzar ya toda 1a tierra a 1a 
1ibre circu1ación mercanti1 y todos 1os brazos a1 mercado 
1ibre de 1a fuerza de trabajo. Só1amente con cu1tivos de a1to 
rendimiento y ausencia de subsidios agríco1as se puede hacer 
frente a 1a dependencia a1imentaria. Es urgente 1a revisión a 
fondo y 1a puesta a1 día de 1a estructura de 1a propiedad 
territoria1 para fines de exp1otación de 1os recursos de1 
subsue1o. Transformar 1a exp1otación de 1os energéticos en 
una actividad moderna y autosostenib1e financieramente, 
rec1ama 1a privatización ace1erada de 1os más complejos pasos 
de su exp1otación industria1 y comercia1. 

su 
2. La industria de transformación 

tradiciona1 proteccionismo. 
debe cesar con urgenc~a 
La manufactura "de 



175 

invernadero" só1o conduce a 1a baja productividad, a1 atraso 
tecno1ógico, a 1a insuficiencia financiera, a1 desemp1eo 
re1ativo, a 1a muerte de 1a iniciativa individua1 y a1 
paterna1ismo oficia1. Es importante impu1sar 1a importación 
masiva de tecno1ogía por 1a vía de 1a inversión extranjera 
directa, por e1 proceso de maqui1ación y e1 apoyo a 1as 
industrias de partes de ensamb1e. 

3. E1 contro1 de 1a magnitud de1 fondo de sa1arios es e1 
mejor expediente de 1as po1íticas antinf1acionarias y su 
comp1emento más adecuado 1a reducción de1 déficit fisca1. E1 
superavit de operación, en su caso, no debe despi1farrarse en 
consumismos sino incrementar la capacidad de ahorro como base 
de desarro11o de 1a infraestructura. 

4. E1 mecanismo de1 mercado garantiza 1a estabi1idad y e1 
desarro11o económico en un contexto mundia1 en que 1as 
S"01uciones naciona1es van quedando chicas. La competencia es 
e1 pivote de 1a eficiencia y 1a articu1ación en b1oques 
regionales de comercio es su correlato natural. 

5. E1 Estado naciona1 debe contraer su dimensión a 1as 
po1íticas y acciones predominantemente instituciona1es en 
materia económica. Más Estado no es necesariamenta más 
justicia socia1 y más independencia económica respecto de1 
exterior. La ayuda económica externa tendrá mejores 
posibi1idades de eficiencia si se ade1gaza 1a estructura 
oficia1 y burocrática. 

6. Es necesario emprender 1a reforma constituciona1 y 1a 
de1 proyecto naciona1 en un sentido que para 1os propósitos 
anteriores de política económica "se modernice y sea 
eficientada" toda 1a estructura económica acorde a1 nuevo 
carácter de1 capita1ismo: por primera vez de a1cance y efecto 
rea1mente mundia1 • .3.Q/ 

No cabe la menor duda que podrían hacerse otros resúmenes, 
con más o menos objetividad, y con imp1ementos técnicos 
diferentes de 1os que me he permitido articu1ar a partir de1 
discurso empeñado en e1 P1an Naciona1 de desarro11o 1988-1994 
y en 1os informes anua1es de gobierno que confirmaron su 
vigencia. Para 1os efectos de cierre de 1a presente tesis yo 
mismo agregaré otros enfoques de1 resumen preinserto y de 
otros previos, en el marco del impulso a la reforma de Estado 
que ese discurso ejerció de inmediato, y de1 impacto que esta 
reforma parece estar ejerciendo a la vez sobre el Proyecto 
Nacional. Antes, sin embargo, conviene que reflexivamente nos 
preguntemos si no tuvo algunas otras motivaciones y efectos 
en órdenes diferentes. 

c. ¿Ponderación de ia Razón Práctica? 

No es necesario repetir que 1a ética de1 discurso de 
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po1ítica económica deja de ser 1a síntesis de principios 
conocidos cuando 1a economía real y la ética que le 
corresponde se presentan en quiebra, aunque el propósito del 
discurso sea poner de :relieve e1 contenido normativo de un 
uso de1 lenguaje orientado sólo al entendimiento. Acaso, 
apenas es necesario recordar lo que ya expresé bajo otra 
óptica páginas arriba, acerca de que el contenido del 
discurso económico salinista estaba orientado a la 
goberanabilidad mucho más que al entendimiento de las nuevas 
:reglas del subsistema económico por parte de la ciudadanía 
gobernable. 

Era natura1 que, como ta.1, se concibiera a sí m:ismo 
proveniente de sus propias cuestiones y consideraciones 
práctico-políticas y se presentara ante la propia ciudadanía 
como procedente de unos presupuestos pragmáticos que 
resultaban "ineludibles" para 1evantar una argumentación que 
d:l.era por agotados los fundamentos de la poli tica económica 
de 1os gobiernos que le habían precedido. Ello no anula sino 
refuerza mi criterio inicial en el sentido de que la gestión 
gubernamental salinista sólo muy limitadamente partía de sus 
propias fundaciones, por ricas o pobres que hubieran podido 
parecer a sus críticos; pues su propósito y su funcionalidad 
en mucho se estuvieron ajustando a circunstancias de orden y 
alcance mundial. Y permite imaginar, cuánto se alejaba de una 
lógica de principios conocidos el orden ético subyacente al 
discurso, pues :rechazaba autoritariamente no sólo los 
criterios y hasta las intuiciones ciudadanas que, con o sin 
la razón histórica de su 1ado, se concentraban en las 
organizaciones políticas que se le presentaban como 
abiertamente competidoras, sino incluso 1as lineas 
discursivas que aun manteniendo la misma funcionalidad 
hubieran podido :resultarle a1te:rnativas al discurso que 
estaba acu~ando, pero no só1o: permite ver también el 
alejamiento hasta de las meras premisas políticas que a la 
sazón hubieran podido sembrar cua1quie:r duda en torno a la 
validez de 1os fines y va1ores en que descansaba lo 
primigenio del discurso económico que finalmente emitía. 

Alguien podría decir que era simp1emente autoritario y 
antidemocrático pero, queramos que no, estas consideraciones 
nos colocan de 11eno en la tradición fundada por la crítica 
de 1a razón práctica, lo cual, sin alternativa, nos obliga a 
seguir delimitando nuestro propio terreno, en una que 
parecería ser tarea interminab.1e. Con este sentido y 
propósito, por estricta razón de método es necesario 
abandonar de inmediato las cuestiones éticas, morales y 
conductuales de1 discurso político y su productor, dejándolas 
a los especialistas de otras discip1inas, más propias para la 
emisión de juicios de va1or y para la formulación de las 
correspondientes sanciones; para reconcentrarnos en el campo 
de nuestro específico interés temático. 

Desde luego, a juzgar por su discurso, e1 gobierno de 
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Sal.inas sabía a pl.enitud l.o que era y cuál.es eran sus 
propósitos y sus metas. AJ. respecto, sus val.oraciones fuertes 
estaban inmersas en el. terreno de J.a autocomprensión. Se 
sabía describir y, además, procuraba ajustarse al. ya para 
entonces inconfundibl.e e "irreversibl.e model.o" de J.a 
gl.obal.ización. Es decir, tenía un al.to sentido de su propia 
identidad. También sabía a pl.eni tud qué tipo de acciones 
debía emprender para cumpl.ir sus propósitos y al.canzar 
aquel.l.as metas, y tenía J.as capacidades de autoval.oración 
entre posibil.idades de acción al.ternativas. La ponderación de 
J.os fines con arregl.o a val.ores y J.a ponderación de l.os 
medios disponibl.es con arregl.o tal.es fines, orientaban J.as 
decisiones específicas acerca de cómo tenía que intervenir en 
el.. mundo de rea.l.idades en que se movía, para alcanzar l..as 
situaciones deseadas. Como dice Habermas, "t:erminus ad quem 
de un discurso pragmático adecuado", que no era otra cosa que 
J.a recomendación de una tecnol.ogía apropiada para el. 
programa económico que juzgaba real.izabl.e • .3.i./ 

Pero resul. ta que todo discurso pragmático en que se 
fundan recomendaciones técnicas y estratégicas posee, según 
el. propio Habermas, cierta afinidad con J.os discursos 
empíricos. EJ. discurso pragmático, dice, sirve para referir 
el. saber empírico a preferencias y fijaciones de fines 
hipotéticos y para evaJ.uar, de acuerdo con máximas fundadas, 
J.as consecuencias de decisiones (de información incompl.eta) 
(sic). Las recomendaciones técnicas o estratégicas derivan su 
val.idez del. saber empírico sobre el. cual. se apoyan. Su 
val.idez es independiente de si un destinatario se decide a 
adoptar J.os preceptos de acción • .32./ 

Val.e decir, mi tesis se refuerza en el. sentido de que no 
necesariamente existe rel.ación int:erna entre racional.idad y 
razón, aunque exista J.a de J.a gobernabil.idad, que es una 
razón de Estado que sól.o en condiciones históricas 
específicas puede J.J.egar a objetivar a l.a Razón; y de que no 
es el. mundo de J.as rea1idades sino el. mundo de J.as 
posibil.idades, el. de J.a historia futura, obsecuente o no, el. 
que estará en condiciones de criticar y hasta juzgar 
impl.acablemente al gobierno salinista, como lo demuestran 
tanto J.a historia simul.tánea como l.a inmediatamente posterior 
que se está viviendo; es decir, la historia conjunta de sus 
propias realidades que, hasta ahora que cierro la tesis sól.o 
acierta a criticar y a juzgar muy tímida y parcialmente. 

Pero no sólo por eso desl.indo mi análisis respecto de lo 
que ahora pudiera parecerme bueno o justo y también respecto 
de l.o que sól.o muy subjetivamente pud~era l.eerse como social 
y políticamente conveniente en los.signos multival.entes de un 
discurso a todas J.uces objetivo ·y :. práctico; sino también 
porque, dando por hecho que la ética· .. 6·1a moral. tienen poco o 
casi nada que ofrecer al. mundo de la economía pol.ítica, y que 
J.a semiosis social. tiene asuntos que son más de su resorte 
que l.os de J.a política propiamente dicha; encuentro que J.as 
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verdaderas motivaciones económicas pueden ser tratadas a 1a 
manera de 1os trasfondos verdaderos de un discurso económico 
que, como ta1, se emitía, reputaba y autoeva1uaba a1tamente 
administrativo y modernizante pero que en su producción, y en 
mucho también en su confirmación, se situaba a1 margen de 1a 
razón. Veamos: 

D. EL Discurso y ALgun.os de sus Trasfondos. 

¿Pretendía eL discurso fortaLecer eL garantismo hacia eL 
régimen de propiedad privada y su impacto en ei modeLo 
poLítico? 

Contestar esta pregunta ob1iga a no perder de vista que 
en México ta1 régimen de propiedad nunca ha estado en 
entredicho, y menos desde 1a génesis de1 artícu1o 27 
constituciona1. E1 mode1o po1ítico, por otra parte, no 
obstante 1a gran mutación registrada en e1 tipo de Estado 
nacional y 1a inducción que ejerce directamente en e1 modo de 
participar en 1a vida púb1ica para e1 ejercicio de 1os 
derechos po1íticos a partir de cua1quier formación 
ideo16gico-partidista, tampoco ha dejado de registrar y 
reconocer e1 gran marco de aque1 régimen de propiedad: por 1o 
demás, codificado y forta1ecido como rea1idad bajo 1a 
cobertura de un aparato de 1ega1idad de1 propio Estado, que 
en cada oportunidad histórica ha sido puesto a1 día sin mayor 
miramiento hacia 1a estructura socia1 preva1ente. 

Hacer un esfuerzo tan poco usua1 sólo para fortalecer 
esa garantía, en consecuencia, hubiera significado sin duda 
un fuerte despi1farro, si no fuera porque e1 verdadero 
garan:=ismo, -por 1o demás ve1ado a 1os ojos de 1a inmensa 
mayoria de esta enorme sociedad nacional- es, en verdad, no 
hacia 1a propiedad individua1 como ta1, sino hacia e1 derecho 
de1 individuo a 1a misma: pues a1 fin y a1 cabo es esa gran 
mayoría 1a que ha permanecido ayuna de propiedad y 1a que a 
1os ojos de1 gobierno necesita mantener vigente a1 menos e1 
derecho a e11a -más a11á de si existe o no base materia1 y 
posibi1idad histórica rea1 para otorgárse1a-: pues de otra 
manera lo que quedaría en entredicho sería el Estado, y aun 
e1 estado genera1 de derecho. 

Desde 1uego que en México e1 objetivo dec1arado 
constituciona1mente respecto a1 estado de derecho, es 
de1imitar, como en toda constitución, e1 poder estata1 y 
contro1ar1o mediante disposiciones instituciona1es. Pero en 
e1 discurso objeto de que tratamos no tuvo una directriz de 
acción corroborab1e y se 1imitó genéricamente a 1a función de 
referencia pragmática-operativa en un ambiente cuLturaL­
poLítico de todavía muy escaso desarro11o, y frente a un 
ethos humanitario no s61o paterna1-popu1ista en e1 mejor de 
los casos sino, en mucho, todavía de franco sentido 
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iusnatura1ista y tota1mente desfasado en tiempo y espacio 
socia1es. 

E1 texto constituciona1 mexicano sobre todo a partir de 
sus úl.timas reformas, como veremos, es un exe1ente ejemp1o de 
aque11o que podría 11amarse forma suave de privación de1 
poder de1 Estado en 1o estrictamente económico, por 1o menos 
en e1 mismo sentido que 1as invocaciones a 1os intereses 
previos, posteriores y permanentes de 1a humanidad, -para no 
decir indeterminados en tiempo, espacio y forma e otra vez 
"dar más a 1os que menos tienen"-, cuyo efecto inmediato es 
e1 trueque socia1 de 1a posib1e movi1ización masiva para 1a 
autoreconstrucción de 1a propia circunstancia y 1os propios 
destinos, por e1 adormecimiento inmovi1ista en espera de1 
"Je.harmaº enunciado por "el.. dador de todos l..os bienes": único 
y verdadero pragma de1 receptor, de1 confirmador, de1 
consumidor de1 discurso, y que a1 igua1 que 1a estructura 
signa1ética, esto es semántica, discursiva, es tan poco 
preciso que hasta 1as escasas reg1as de su comportamiento 
específico quedan expuestas a1 pe1igro de ser desp1azadas por 
argumentos que se apoyan en "intereses superiores" de l.a 
humanidad o "más adecuados a 1.a época" como los de "l.a 
política moderna" o "la nueva cultura política" con que el.. 
discurso de1 gobierno de Sa1in.as 11egó a remachar sus 
principa1es mensajes y documentos oficia1es: pero a 1os que 
fa1tó un marco referencia1 suficientemente determinado que 
pudiera ser traducido a una "disertación" corroborab1e y sin 
necesidad de recurrir a 1a ayuda de una argumentación. 
retórica adiciona1. 

¿Pret:endía Eort:aJ..ecer un t:ipo específico de dirigismo 
económico en est:recha conexión pragmát:ica con eJ.. garant:ismo, 
a pesar de que J..a poJ..ít:ica de sent:ido J..iberaJ.. EormaJ..ment:e J..os 
present:a como cont:rapuest:os? 

Por supuesto, 1a mayor necesidad de determinaciones a 
1argo p1azo con respecto a 1as tareas estata1es y su 
creciente inf1uencia en 1a conducción de 1os desarro11os 
socia1es, 1o 11evaron a un manejo retórico de 1a 
Constitución, que confirió mayor importancia a sus funciones 
de dirección, por mucho que 1as dosis de dirigismo hayan 
pretendido reb1andecerse a través de1 discurso específico 
sobre rectoría, y sólo rectoría, económica del. Estado. Pero 
también se recurrió a textos de la propia Constitución o a 
conceptos polivalentes del movimiento socia1, que hacían 
referencia a esquemas de acción generales, y que la mayoría 
de 1as veces se vincu1an pragmáticamente a más de un ámbito 
de acción o jurídico, tales como 1a "Sociedad Civi1", 1a 
"Federación Mexicana", e1. "Estado Federal", 1a "Repúb1ica"; o 
a otras prescripciones de 1a legislación secundaria o de 1a 
administración púb1ica en torno a organización o a estricta 
competencia, como veremos más ade1ante. 

Pero a todas 1uces fa1tó la comunicación de referencias 
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de acción suficientemente determinadas, así fuera desde e1 
mero punto de vista semántico. Si 1as funciones de garantía 
pudieron ser apoyadas en imágenes dirigistas tradiciona1es, 
1as funciones de rectoría, que fueron e1 centro de su 
meta1enguaje y en mucho de su ocu1to 1enguaje objeto, por 1o 
menos tenían que haber insinuado directrices para e1 futuro 
mediato pero, como aquí mismo hemos visto, nada o muy poco 
insinuaron para 1os objetivos sustantivos más deseab1es de 1a 
acción estata1: y entonces ¿qué sentido hubiera tenido 
exigir1e indicaciones sobre estrategias de rea1ización, o 
respuestas a cuestiones sobre 1os cambios socia1es más 
apremiantes? Hubiera tenido e1 sentido sociopo1ítico, y eso 
no era ni es ahora poca cosa. ¿O es que trataba só1o de 
ofrecer mejores posibi1idades a sus propias funciones de 
1egitimación, y reforzar y conso1ida:r 1a autoconcepción de 
sus funciones de símbo1o? Por supuesto que estos dos ú1timos 
asuntos quedaban y quedan fuera de1 ámbito de 1a economía y 
ae 1a po1ítica económica, pero en a1 ánimo gubernamenta1 
sa1inista tenían un gran peso, y son también de1 más íntimo 
resorte de 1as actitudes socia1es y de 1a po1ítica que era y 
es posib1e generar en respuesta. 

E. E1 gran 
mexicana. 

trasfondo: 2.a dinámica reai de 2.a economía 

Ya hemos visto que e1 productor por exe1encia de1 
discurso económico gubernamenta1 mexicano de que estamos 
tratando tuvo víncu1os directos primero con 1a Dirección 
Genera1 de Po1ítica Económica y enseguida con 1a Secretaría 
de Programación y Presupuesto, 1o cua1 1e a11anó e1 camino 
hacia 1a Presidencia de 1a Repúb1ica, desde 1a cua1 emitió 1a 
parte primordia1. Desde este nuevo ángu1o, difíci1mente 
podría encontrarse mayor responsabi1idad persona1 sobre 1a 
po1ítica económica en vigor a 1o 1argo de poco más de tres 
1ustros, por más que esa responsabi1idad resu1tara difuminada 
en 1as prácticas mediadoras de 1a instituciona1idad oficia1 
tendente a despersona1izar1a y a dispersar1a en 1a 
tecnoburacracia y en 1a inte1ectua1idad orgánica más 
funciona1. A 1a vez, sería imposib1e, más que difíci1, 
encontrar víncu1os y responsabi1idades más directos entre 
aque11a po1ítica económica y 1a dinámica rea1 que a 1a sazón 
adquirió 1a economía mexicana. 

La dinámica rea1 de la economía y los resu1tados finales 
en que se venía concretando, configuraban, pues, e1 trasfondo 
de mayor consideración en todo el discurso y su sentido. Y es 
que 1a crisis que afectó a la economía mexicana desde 1982, 
comenzaba también a 1mponer una especie de parteaguas 
político que obligaría a redefinir 1a estructura productiva 
con una nueva po1ítica económica de apertura para poner punto 
fina1 a más de cuatro décadas de proteccionismo. A más de 
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esto, el. gobierno, interesado en no dejar caer el orden de 
relaciones económicas internacionaies tradicionalmente 
sostenido, se veía forzado a hacer que el Estado mexicano 
redefiniera su papel de empleador, productor, 
comercia1izador, financiero y referente general por exelencia 
del proceso económico interno, 10 cual habría de atraer la 
transformación de la economía de una forma sumamente regulada 
y protegida a una más abierta y orientada hacia el mercado 
internacional., y ello acarrearía hacia el ámbito oficial 1as 
responsabilidades adicionales de reconvertir tecnológicamente 
y de manera muy acelerada todo el aparato productivo y, 
además, de enarbolar una po1í tica de relaciones 
internacional.es que incluyera un nuevo ingrediente: 1a 
capacidad, necesaria más que nunca antes, de poner a salvo de 
los embates externos a la nueva estructura productiva y al. 
esquema de exportaciones en ciernes; cosas ambas en 1as que 
era imposible que cump1iera el. gobierno de1amadridista o e1 
que 1o sustituyera, y esto ya Salinas y su equipo de trabajo 
también 1o sabían sobradamente desde entonces, y de ahí 1a 
signalesis específica del discurso que tenía que desarro11ar 
en esos día, pero sobre todo en los ai"ios que, desde su 
perspectiva, estaban por venir. 

Ya cancelada en términos realmente rentables 1a 
posibilidad de una creciente participación estatal. en 1a 
economía, la recomendación sa1inista al gobierno de De 1a 
Madrid optó sin vacilación por la reducción de1 gasto 
púb1ico; por 10 cual. a partir de 1983 pudo verse una muy 
clara reducción tanto en 1as tasas de crecimiento de dicho 
gasto, como en la proporción entre éste y el. Producto Interno 
Bruto; misma que con la sol.a excepción de 1986 y 1987, 
descendió de manera continua desde el 45% en 1982 hasta cerca 
del. 25% en 1993, cuando ya e1 régimen salinista era todo un 
hecho e incluso comenzaba a ver a distancia sus mejores 
momentos. E1 cuadro No. 21 de1 Apéndice Estadístico ilustra 
el comportamiento de algunos de sus renglones. 

Otro tanto podría decirse del comportamiento real. de 1a 
economía del sector paraestata1, y así se puede ver cómo uno 
y otro elementos (central y descentralizado) de la famosa 
"economía del sector público" estuvieron jugando de manera 
menguante en magnitud pero creciente en importancia dentro de 
la dinámica real y sus resultados final.es. En este campo, 1a 
política económica de largo plazo se trazaba las metas de: 

restablecer la productividad mediante 
eficiencia de la p1anta disponible. 

una mayor 

1ograr mayor eficiencia en e1 uso de los recursos 
públicos pero de manera que el Estado no se expandiera 
económicamente ni se redujera políticamente. 

alcanzar una mejor integración 
mediante la apertura comercial, 

con la economía mundial, 
y adecuar los costos de 
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producción, 1os precios y 1as ganancias internas a 1os 
que se registraran en en ámbito mundial. • .3_3_/ 

Las metas de corto plazo quedaban remitidas a l.os 
programas de estabilización en el. contexto del. Programa 
Inmediato de Reordenación Económica al. que ya nos hemos 
referido en extenso; al. Pacto de Sol.idaridad Económica, al. 
Pacto para l.a Estabilidad y el. Crecimiento Económico, y más 
adel.ante a l.a famosa Al.ianza para l.a Recuperación Económica y 
al. conjunto de l.os pl.anes y programas sectorial.es, como 
también hemos visto. 

1982-1988• El primer •egmentp 1982 marca el. fin de l.a 
expansión petrel.era que se inicia propiamente en 1973, pero 
que entre l.977 y l.978 había tenido su punto álgido. Marca 
también el. punto en que l.as principal.es variabl.es 
macroeconómicas tienden a l.a baja comandadas por el. 
comportamiento del. PIB, que tiene una caída del. 0.6% en l.982 
y de 4.2% en 1983. Con esta baja, l.as ramas de producción más 
gol.peadas fueron: l.a industria manufacturera, con bajas de 
2.7% y 7.8% en 1982 y l.983, respectivamente; l.as industrias 
de prendas de vestir y del. cuero, con una caída de 4. 8% y 
5. 5%; l.a producción · de maquinaria y equipo, otras 
manufacturas y contrucción, con caídas de 17.35%, 11.3't y 
13.15'l respectivamente; mientras que l.a agricultura se 
mantuvo estancada con una oscilación porcentual. no mayor del. 
2'l, y el. sector servicios absorbió 1as mayores bajas: 0.9'l y 
7.5%, sin que l.os servicios financieros, l.os servicios 
social.es y l.os servicios bancarios, sufrieran bajas de 
consideración. Los cuadros 1, 8 y 9 al. 18 del. Apéndice 
Estadístico permiten considerar como razonables estos datos 
netamente oficial.es. 

Este primer segmento estuvo caracterizado también por un 
el.aro estancamiento en la inversión y el. correspondiente 
decrecimiento en l.a formación bruta de capital. fijo; una 
el.ara disminución de l.as importaciones y aumento de l.as 
exportaciones, resultado de l.a muy acentuada desventaja 
comparativa; un cambio en l.a estructura de l.a balanza 
comercia1, a la sazón dominada por las exportaciones 
petrel.eras; insuficiencia de l.iquidez externa merced al. 
endeudamiento; un permanente ambiente de deva1uaci6n ( 90%), 
de descontrol. general.izado de precios, de déficit de l.a 
cuenta corriente y de déficit fiscal.; un aumento general. de 
l.os precios y de l.as tarifas por servicios públ.icos, junto a 
un estancamiento de 1os salarios, un incremento de los 
impuestos directos e indirectos, cierre de paraestatal.es en 
quiebra, amen de l.a imposibil.idad real. del. Estado para seguir 
financiando el. crecimiento económico con un gasto deficitario 
que ya había vuel.to inviabl.e el. crecimiento de l.a deuda 
pública externa. 

Si bien con el. PIRE se habían logrado al.gunos resultados 
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positivos hasta 1985, a partir de 1986 y hasta e1 fina1 de 
este segmento se registró una nueva caída en e1 PIB de hasta 
4.0% anua1 que arrastró a casi todas 1as actividades 
productivas, excepto en e1ectricidad, gas, agua y, por 
supuesto, servicios financieros, que registraron aumentos de 
entre 3.6% y 3.7%, mientras que e1 PIB per cápita registró un 
decremento de 5.5% en 1886 y 1a tasa de inf1ación mantuvo un 
ritmo anua1 muy superior a1 100%. Causa (en buena parte) y a 
1a vez efecto de todo e11o fue, sin duda, 1a disminución de 
1os precios internaciona1es de1 petró1eo hasta en un 50% 1o 
cua1 representó para México una pérdida de unos 8,000 
mi11ones de dó1ares, equiva1ente a un 13.6% de 1os ingresos 
de1 sector púb1ico y a poco más de1 4.0% de1 P.I.B . .3..4./ 

1988-1994• e1 segundo segmento, Esos antecedentes no 
p_odían menos que agravar e1 genera1 estado de inconformidad 
ciudadana a que ya he hecho a1gunas referencias y. a1 mismo 
tiempo, inducir en e1 gobierno un tipo de mediación 
socioeconómica tendente a1 embotamiento de 1os fi1os de1 ya 
muy agudo antagonismo po1ítico que provocaba 1a cerrazón 
oficia1 en un mode1o de administración tan poco convincente. 
Abatir 1a inf1ación habría de "justificar" como nunca antes 
1a acuftación de un discurso tras e1 cua1 pudiera avanzar sin 
miramientos 1a apertura comercia1, e1 estrechamiento y 
reordenación de1 aparato de gestión estata1 y 1a 
reconceptua1ización po1ítica de 1a propiedad púb1ica y 
privada. Entre tanto, comenzarían a articu1arse 1os nuevos 
grupos de intereses económicos a1 acecho de 1os cambios que 
habrían de sobrevenir con 1a reforma de Estado que puso en 
ciernes e1 nuevo, -pero para entonces ya en franco proceso de 
conso1idación-. persona1 po1ítico oficia1; con una 
fraseo1ogía en 1a que vendría a cobrar presencia un nuevo 
juego de ficciones para poner en e1 centro de1 escenario a 1a 
reforma fisca1, a 1a famosa "p1aneación democrática", y a la 
prometida "modernización económica" en términos de 
competitividad, crecimiento, presupuestación, integración 
regiona1, negociación, financiamiento y ayuda externos, 
so1idaridad socia1 pactada. moderación de 1a demanda 
sa1ari a.1, "des incorporación" de empresas púb1icas y 
organismos descentra1izados, "eficiencia y eficacia", 
intermediación financiera, "estabi1idad" inducida de precios, 
recuperación económica, "estabi1idad" cambiaría, "fomento" a1 
abasto, precios de garantía, fomento a1 emp1eo, 
reestructuración financiera. "discip1ina" presupuesta1, 
1iberación de tasas de interés. indexación de carteras. 
"saneamiento" de la oferta, márgenes de maniobra, 
optimización de excedentes, reconversión tecno1ógica, 
correccion de1 desequi1iberio, capita1ización ace1erada y 
todas las demás involucradas en la "po1ítica moderna". 

No se puede negar que uno de 
de la gestión económica salinista 
inf1acionario, que en 1987 había 

1os principa1es resu1tados 
fue e1 contro1 de1 proceso 
alcanzado un nive1 de casi 
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e1 160% anua1 y que desarticu1aba los mercados, alejaba las 
inversiónes productivas y fomentaba la inversión 
especu1ativa. Gracias al "anc1aje" del tipo de cambio se 
revirtió la tendencia hasta lograr una inflación de só1o un 
dígito, lo cual, por 1o demás, habría de conducir muy pronto 
a la sobreva1oración de1 peso pero que, por el momento, 
generaba un sano principio de estabilidad. De acuerdo a 
diversos documentos oficia1es 1988 a 1993 el PIB creció 
anua1mente a un ritmo promedia1 de 2.9%. Se 1ogró una buena 
dosis de saneamiento de 1as finanzas públicas haciéndolas 
revertir el defícit de casi e1 13% de1 PIB en 1988 a un 
modesto pero real superavit desde 1992. Se emprendió la 
reforma fiscal más ambiciosa desde los ai"ios cincuenta con 
m~ras a fomentar el ahorro y la inversión y así, sin que se 
privi1egiara al gravamen de 1os ingresos se pena1izara y 
persiguiera la evasión fiscal y se ampliara la base gravable. 

Del comp1ejo de 19 impuestos federales existentes en 
1988 fueron derogados poco más de la mitad, se redujo el IVA 
del 20% al 15%, el ISR del 42% al 34% y la tasa máxima de ISR 
a las personas físicas del 50% al 35%. La recaudación 
tributaria no petro1era se incrementó en un 35% en términos 
rea1es. Se mejoraron los procesos aduaneros y los sistemas de 
evaluación y control. Se adoptó e1 principio de 
autoevaluación por parte de los causantes, se estab1eció el 
sistema de revisión a1eatoria y se e1iminaron los 
tratamientos diferenciados y excepcionales a causantes por 
considerarse fuera de 1a ley; todo lo cual hizo que mejorara 
la atención a los contribuyentes y aumentara la recaudación. 

Con la reestructuración de 1989 el gobierno logró una 
reducción de 7, 200 millones de Dls. en la deuda pública 
externa, y entre 1990 y 1994 logró una disminución de las 
transferencias netas al exterior de unos 4 mil millones de 
dólares al ai"io; de todo lo cual lo más importante fue que se 
redujo la deuda pública externa como porcentaje del PIB; y en 
lo que toca a la deuda interna, ésta pasó del 28% al 11% en 
todo este segundo segmento. Y si bien no es mucho más 1o que 
podría abonarse a 1a cuenta de resultados de la gestión 
económica salinista, tampoco es despreciable el conjunto de 
logros que acabo de anotar, por más que, al no tocarse 1a 
causa profunda de las manifestaciones internas de 1a crisis, 
tampoco se haya puesto a1 país en vías de llegar a 
solucionarlas antes de1 arribo al Siglo XXI. Es cierto que 1a 
rápida apertura comercial y financiera tendió a a1iviar 
efímeramente la tensión social y política interna, pero muy 
pronto privilegió únicamente a las grandes empresas 
exportadoras de dentro y de fuera del país en perjuicio de 
J.as empresas mexicanas de todos l.os tamaños no ligadas a1 
sector externo, muchas de las cuales se vieron en 1a tesitura 
de quebrar y cerrar; mientras adentro de México se erigió una 
pequeña élite de magnates financieros, comerciantes 
importadores y "prestadores" de servicios, que terminaron por 
meter en un puño casi al conjunto de la demanda nacional 
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intermedia y de l.a demanda final. proveniente de l.as capas no 
marginadas de l.a pobl.ación. 

Y si no se puede dejar de considerar que de l.988 a l.993 
se observó una entrada de capital.es cal.cul.ada en más de 
80,000 mil.l.ones de dól.ares, tampoco puede dejar de verse que 
este fenómeno trajo aparejado un conjunto de probl.emas para 
el. proceso económico interno, pues por una parte se 
incrementó l.a l.iquidez monetaria l.o cual., l.ejos de haber 
representado un al.ivio al. proceso infl.acionario, obl.igó 
incl.uso a que se instaurara un fuerte proceso de 
esteril.ización monetaria para pal.iarl.o, principal.mente porque 
l.a entrada de divisas se destinó en parte al. pago de l.a deuda 
y de "su servicio", y en parte a l.a emisión de CETES y BONOES 
que incidierron muy fuertemente en el. incremento a l.a tasa de 
interés y, en consecuencia, contribuyeron muy fuertemente a 
contradecir cual.quier principio de una auténtica pol.ítica de 
áesarrol.l.o pl.anteada en términos de creación o ampl.iación de 
pl.anta productiva. 

Al.gunos otros probl.emas surgieron de que, en gran parte, 
el. esperado fl.ujo de capital.es se destinó a inversiones 
accionarias o en cartera, estimul.adas básicamente por l.os 
fondos mutual.es, l.os bancos de inversión y l.os fondos de 
protección; instituciones a través de l.as cual.es se manejaron 
una gran cantidad de recursos, sobre todo de l.os pequenos y 
medianos ahorradores, con e.1 "fin ú.l.timo" de maximizar J..as 
ganancias, pero en verdad estuvieron orientados 
fundamental.mente a l.a especul.ación. De manera que ya a 
partir de l.992 l.a economía mexicana estuvo en presencia de un 
constante proceso de sobreval.uación monetaria que trajo 
consigo l.a pérdida de competitividad haste del. l.l.amado sector 
externo, y condujo a que l.a bal.anza de pagos tuviera sal.dos 
deficitarios de 23,500 mil.l.ones de dól.ares en l.992, de 23,400 
mil.l.ones en l.993 y de 28,786 en l.994. Véanse al. respecto l.os 
cuadros 24 y 26, así como l.a gráfica No. 3 del. Apéndice 
Estadístico. 

Por úl.timo, l.a el.evación de l.as tasas de interés en l.a 
economía norteamericana vino a s~gnificar un marasmo mayor 
para el. proceso económico de México porque se l.l.evó a todo el. 
capital. gol.andrina que había estado entrando simpl.emente a 
especul.ar. A l.o l.argo de l.994 se fugaron más de 20, 000 
mil.l.ones de dól.ares merced a l.a gran desconfianza de l.os 
inversionistas extranjeros poseedores de tesobonos que 
exigieron su l.iquidación, viendo cómo l.a crisis del. sistema 
financiero afectaba a otros mercados emergentes y atraía 
primero a una más ampl.ia banda de fl.otación del. peso frente 
al. dól.ar y después una fl.otación sucia del. propio tipo de 
cambio. Pero nada de esto tenia registro en el. discurso y se 
quedaba como descomunal. peso muerto en el. archivo de l.os 
trasfondos. 
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NOTAS AL CAPITULO IV 

1/ En 1os procesos socia1es de sentido racional no existe 1a 
negación per se. En e11os 1a negación es disidencia y esta 
es, a la vez, contestación de sentido complementario, 
sup1ementario o a1ternativo. 

2/ Véase Juan Gua1berto Amaya, Síntesis social 
reyolyción mexicana y doctrinas universa1es. S.E. 
1947. pp. 14 y 15. 

ñA 1a 
México, 

3/ Economicistamente podría expresarse 1o mismo diciendo que 
e1 incipiente capita1ismo de1 atraso imponía ya una muy baja 
composición orgánica de1 capita1 y que correlativamente, el 
a1to grado de expoliación y desorganización de las masas 
trabajadoras las impelía a luchar só1o por 1as 
reivindicaciones más prácticas e inmediatistas. 

4/ Existen otros conceptos de Constitución, como el de 
estructura real de la sociedad naciona1 que aquí no invocamos 
sino en 1a página 137, por estar implícito en el concepto de 
sociedad real que estamos empleando. 

5/ La extensión e intensidad 
socia1, ideológica y política 
de la sociedad, puede ser un 
politización. 

con que la urdimbre económica, 
prevalente toca a la conciencia 
buen indicador de su grado de 

6/ No puede negarse que ha habido autores que desde sus 
respectivos miradores ideológicos vienen negando su vigencia 
desde hace más de dos décadas. Su punto de partida es el 
finiquito del régimen presidencial del General Lázaro 
Cárdenas y la secuencia de1 ávilacamachismo al sa1inismo. Al 
respecto confróntense, entre muchísimos otros, los siguientes 
trabajos: Jesús Sila Harzog, Historia de la revolución 
mexicana. Fondo de Cultura Económica; México, 1963. Vol. II, 
pp. 95 al final; Alonso Aguilar Monteverde, "Perspectivas de 
un cambio radical". Aguilar, Carmena, et. al. El milagro 
mexicano. Editorial Nuestro Tiempo, S.A. México, 1972. pp. 
165-190. 

Z/ Véase Prohiemas dei Dersarroiio. Revista Latinoamericana 
de Economía. Vol. XXII, No. 84. México; Enero-marzo de 1991. 
pp. 23-44. Especia1mente P. 36. Y Vol XXVI, No. 101. Abril­
junio de 1995. pp. 279-298. Especialmente las pp. 281-282. 
Véase también Desarroiio Indoamericano. una Pubiicación de 
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pp. 36 y sigs. 
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B./ Véase mi ensayo intitu1ado "La Fuerza de Trabajo Mexicana: 
Su Aportación a1 Producto y su Participación en e1 Ingreso 
Nacional." • En Investigación Económica. Escuel.a Nacional. de 
Economía, UNAM: No. 130; México, 1970. 18 pp. y Memoria 1.971. 
de l.a Sociedad Mexicana de Sa1ud Púb1ica. También mi l.ibro 
intitul.ado crisis económica: ¿fin del. intervencionismo 
estatal.? :C:CEc/UNAM-E1 Caba11ito: México, 1996. Especia1mente 
1as páginas 19-23. 

!3./ "El. sil.encio mismo puede reve1ar 1a existencia de 
atención y equival.er a un reconocimiento impl.ícito. Si uno es 
verdaderamente indiferente a al.guíen, puede mencionar su 
nombre de vez en cuando, cuando e1 contexto l.o requiere. Si 
Uno nunca 1o menciona, esa actitud puede ser una sei'\a1 de 
interés y odio obsesivos ( 1a actitud de1 régimen soviético 
hacia l.os disidentes) o de amor ( l.a actitud de una esposa 
infiel. hacia su amante)". Jon E1ster, Lógica y sociedad. 
Contradicciones y mundos posibl.es. Gedisa: Barcel.ona, 1994. 
p.17 • 

.1..0./ "Las posibi1idades no son entidades oscuras que rondan 
entre l.a existencia y 1a no existencia, y ejercen al.guna 
el.ase de infl.uencia causal. sobre 1o real., más al.l.á de l.a 
entidades infinitesimal.es que, de al.guna manera, l.ogran ser 
diferentes de cero, incl.uso más peque~as que cual.quier 
magnitud que podamos nombrar. Los mundos posib1es, al. igual. 
que J.os infinitesimal.es, son so1o una :Eacon de parl.er, que 
pueden, en principio, ser siempre desechados. Es imposibl.e 
obtener de el.l.os más que 1o que se ha puesto en el.l.os. No 
están ail.á esperando una mayor inspección ni prometiendo 
nuevos descubrimientos". Ibídem. pp. 35-36 • 

.l...l../ Ibídem. p. 37. 

l.2/ Sobre l.os aportes normativos 1ogrados en l.a construcción 
de l.enguajes formal.izados o idea1es, véase El.iseo Verón, La 
semiosis Social.. Fragmentos de una teoría de l.a 
discursividad. Gedisa; Barce1ona-Buenos Aires, 1987. 

.l...3./ Wal.demar 
:jurídico. UNAM, 

Schreckenberger, 
México, 1987. pp. 

Semiótica 
11-70 • 

.J.A/ Wal.demar Schreckenberger, Oh. Cit:. p. 36. 

del. discurso 
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.1..5./ Ibídem. pp.40-45. 

1.6./ Una muy sugerente discusión en torno a estos aspectos 
específicos del. Estado mexicano se encuentra en Victor Fl.ores 
Ol.ea, La espira2 sin fin, especia1mente en el. capítul.o 
intitul.ado "México Entre l.as Naciones". Ed. Joaquín Mortiz, 
S.A. de C.V.; serie "Contrapuntos" México, 1994. pp. 209-235. 

Una muy sugerente tipol.ogía del. Estado capital.is ta 
contemporáneo que incl.uye a1 Estado concil.iador y sus 
principal.es características, puede encontrarse en Pabl.o 
Gonzá1ez Casanova~., E1 Estado en América Latina. Teoría 
y práctica. Universidad de l.as Naciones Unidas y Sigl.o 
Veintiuno Editores; México, l.990. Véase especial.mente el. 
ensayo del. mismo autor, intitul.ado "La Teoría del. Estado y l.a 
Crisis Mundial.". pp. l.9-24. 

i:z¡ Véase Víctor F1ores Ol.ea, 
Especial.mente "La Pol.ítica 
Actores" pp. 69-170 • 

La espira2 sin fin •.. Oh. Cit. 
Socia1": y "Los Principa1es 

.l.B./ Gonzál.es casanova et ai. Ob. Cit. pp. 27 y 2B • 

.l..2./ "La anul.ación pol.ítica de l.a propiedad privada <<que 
supone el. Estado>> no sól.o. no destruye l.a propiedad privada 
sino que, l.ejos de el.l.o, l.a presupone" M. Hauriou, 
príncipes de droit pµb1ic. Seguido por Arnal.do Córdova en 
Sociedad y Estadg. Oh. Cit. p. 35. Si el. Estado anul.a a su 
modo, sin destruir, l.as diferencias social.es dec1aradas como 
diferencias no pol.íticas, por otra parte " ••. deja que l.a 
propiedad privada, l.a cul.tura y l.a ocupación actúen a su 
modo, es decir (que) ••. hagan val.ar su natural.eza especial.. 
Muy l.ejos de acabar con estas diferencias de hecho, el. Estado 
sól.o existe bajo estas premisas, sól.o se siente como Estado 
pol.ítico y s61o hace val.er su general.idad en contraposición a 
estos e1ementos suyos" . e. Marx, "Sobre 1a Cuestión .:Judíaº . 
En c. Marx y F. Enge1s, La sagrada familia y otros escritos 
de 1R prjmera época. Traducción de w. Roces. Editoria1 
Grijal.bo; México, 1967 • 

.20./ .I..!:lem. • 
Aquí invoco una vez más mi concepto de clase dominante (véase 
mi 1i.bro sobre México· revolución el ase dominante y Estado 
Oh Cit. Capítu1o III, pp. 69-89 y confróntese con Jorge 
Graciarena, "Estado Periférico y Economía Capitalista". En 
Gonzál.ez Casanova~- Ob Cit. pp. 40-69. 

2i/ La interdependencia g1oba1izadora cuenta con unas redes 
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••• que no son sólamente ••. estratégico-militares (OTAN, 
Tratado de Río de Janeiro, etc.), sino también económicas y 
financieras (tal.es como el. !'"MI, el GATT y la OCDE)". La 
subordinación se ejerce no sobre tal o cual Estado sino sobre 
todos los Estados miembros de esos organismos. Las decisiones 
supraestatal.es reflejan las necesidades de los órganos 
multinacionales, y para cada Estado nE>.cional. son restringidas 
según el grado de su poder, y este puede provenir de diversos 
orígenes y magnitudes social.es. Cfr. Graciarena Oh Cit. p. 
41 • 

.22./ Ya en las reuniones "Nacionales" de análisis de los 
aspectos más relevantes de J.a problemática social y económica 
realizadas a l.o l.argo de J.a campa~a política en pos de la 
Presidencia de la República y del Congreso que, culminó con 
los comicios federales del 4 de julio de 1982, J.a frase más 
pronunciada por los candidatos del PRI y a l.a vez escuchada 
con mayor reverencia por las huestes movilizadas hacia los 
mítines era: "La Revol. ución aquí reunida ••• " Véase Ins ti tu to 
de Estudios Pol.í tices, Económicos y Sociales ( IEPES), 
Cyadernos de cgnsy1ta popular. Partido Revolucionario 
Institucional; México, 1983. 

23./ Conviene confrontar en la obra ya citada mis conceptos de 
el.ase dominante, clase política y personal. político para 
advertir de mejor manera el alcance sociopol.ítico del 
fenómeno que aludo. 

Por J.o demás, este no es un fenómeno privativo de México sino 
registrable prácticamente en toda América Latina. Jorge 
Emilio Landinell:i. y Selva López Chirico, "Estructuras 
Teóricas y Prácticas Políticas de la Burguesía Uruguaya 
Contemporánea". En González Casanova et al. Oh Cit. pp. 214-
246. 

Un importante análisis real.izado desde distintos ángulos 
sobre el. fenómeno del populismo latinoamericano, es el que 
realizan Gino Germani, Torcuato S. di Tella y Octavio Ianni 
intitulado Popyl ismo y cpotradicci enes de clase en América 
Latina. Ediciones Era, Serie Popular; México, 1973. 

En el caso específico de México el ostensible popul.ismo que 
pudo observarse y codificarse en una terminología neo1iberal 
abiertamente más radical, fue patente durante los "Foros de 
Consulta Popular" preparatori.os del Plan Nacional de 
Desarrollo 1989-1994, plan rector de la poli.ti.ca económi.ca 
del régimen presidencial. de Carlos Salinas de Gortari. Véase 
Secretaría de Programación y Presupuesto, plan Nacional de 
Desarrollo 1989-1994. También los precedentes volúmenes 
testimoniales de los foros. 
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2A/ ~- pp. l.76-l.90 y l.95-l.99 • 

.2.5./ "La necesidad de, esencialmente, excl.uir l.as masas de l.a 
praxis pol.ítica para proteger :La democracia de l.os "bajos 
instintos" de J.a pl.ebe. es J.a axiomática de J.os 
representantes de J.a democracia :Liberal. o el.itista hasta hoy 
día: porque, como sentenciaba e1 gran decano de J.a prensa 
J.ibera1 estadunidense, Wal.ter Lippman, <<l.os impul.sos 
popul.ares son contrarios a J.os principios púb1icos>>. De ahí 
J.a necesidad de1 control. doctrinario de l.as masas por parte 
de J.as él.itas dominantes en :Las democracias capital.istas 
modernas mediante J.os medios masivos de comunicación. En J.a 
c1ásica formul.ación de Edward Bernay: 1a <<ingeniería del. 
Consenso>> es <<1a verdadera esencia de1 proceso 
democrático>>. Heinz Dieterich, "Introducción" a 
Neo1ibera1ismo, reforma y revo1uci6n en América Latina. 
Editorial. Nuestro Tiempo, S.A. (c) Moisés Espinosa Gonzál.ez: 
México, J.994. pp. 5-15 • 

.2.fi/ En esto el. caso mexicano tampoco es único ni original., 
sino una adecuación a J.o que de manera precedente se había 
experimentado en otros países de América Latina. Si acaso, J.a 
origina1idad podría consistir en que en México se estaba 
intentando por J.a vía del gobierno civil. amp1iamente 
consensado todavía por J.a burguesía, J.as capas al.tas de l.a 
c1ase media, J.os intel.ectual.es y casi 1a total.idad de J.as 
corporaciones de1 partido oficial.. Sobre J.a simil.itud del. 
caso chil.eno, véase Hugo Zemel.man, "Chi1e: El. Régimen 
Mi1i tar, J.a Burguesía y el. Estado (Panorama de Probl.emas y 
Situaciones J.974-1987). En Gonzá1ez Casanova et. al.. Ob Cit. 
pp. 29J.-322. 

::z.:z.J Una propuesta de tipol.ogía del. Estado contemporáneo se 
encuentra en Pablo Gonzá1es Casanova, E;!!t a1. E1 Estado en 
América J.atina ••• Ob, Cit. Especial.mente en el. ensayo 
introductorio del. propio coordinador del. 1ibro. 

Otra propuesta, quizás un poco más ajustada a J.a experiencia 
latinoamericana se encuentra en la sección de ensayos y 
artículos de Problemas del Desarrollo Revista 
,¡,L.,a ...... t_i ...... n.,o..u:a.._.m.w;e=..r..._..i.,c .... a.,p...,.a._· __,d..._.e._...JE""-c.,o..u..n.,o...l.llmL:i. .. • ..,.a . No. 9 9 . Oct . -Die. de 19 9 4 . pp. 
l.43-J.70. 

2.B./ Antonio Barba Al.varez, por ejempl.o, ha publ.icado un 
extenso artícul.o especial.izado bajo el. títul.o de "El. Cambio 
en el. Estado Neol.iberal.". Véase Exce1sior. E1 Periódico de 1a 
Vida Naciona1. Ediciones del. 6 a1 9 demayo de l.991. p.4A. 



191 

2..9./ Un aná1isis así es e1 que emprendo en Prab:Lemas de:Z 
desarro:L:Zo. Revista :Latinoamericana de Economía, bajo e1 
tí. tu1o de "Latinoamérica: Estado y Pol.í tica de Desarro11o. 
Hacia una Tipo1ogí.a de1 Estado y 1a Pol.í.tica de desarro11o". 
Vol.. XXV, No. 99. pp. l.43-l.69 • 

.3.Q/ La l.iteratura económica sobre todos estos aspectos de l.a 
modernización occidental.izante de l.a estructura y l.a pol.ítica 
de desarrol.l.o l.atinoamericano es muy abundante. E1 breve 
conjunto de conceptos que acabo de anotar en torno a l.a 
pol.ítica de desarrol.l.o tiene su fundamento en: 

Danie1 Cataife, Carl.os Maricha1 et a:Z, Imperialismo ~ crisis 
ti"n América Lat;Lpa. UNAM: México, 1985. También en: 

Aniba1 Quijano, "América Latina en l.a Economía Mundial." 

Federico Bol.anos "Nuestra América airea 1992". 

Patricia Ol.ave, 
Estadunidense" 

"América Latina Frente a1 Bl.oque Comercial. 

LOS Cuatro en Prnb1Pm~~ de1 Desarrgllo Revista 
.. L,.,a.....,t~i ..... p.,p...,a .. mw.e-.r.._..i..,c,_.a;o.p...,a._-'d .... e...__..E .. c..._p._.n.-o.,m .... í .. a~. vOL. xxi v, nUM. 9 5 . Octubre-
diciembre de l.993. pp. 43-132. 

Ramón Martínez Escami1l.a, "E1 Estado Mexicano y l.a Economía 
en l.a Década 1983-l.993". En Momento Económico. IIEc/UNAM. No. 
68. Jul.io-agosto de l.993. pp. l.6-l.9. Este ensayo ofrece una 
expl.icación de l.os conceptos de gl.obal.ización, desregu1ación, 
apertura y privatización. 

Otro ensayo de Martí.nez Escamil.l.a entregado para publ.icación 
en l.a UNAM bajo el. tí.tul.o "El. Sector Paraestatal. Mexicano: La 
Fil.osofí.a, La Pol.í.tica, La Pragmática" hace un extenso 
tratamiento de l.a pol.í.tica de desarrol.l.o de México a partir 
de l.988. 

3...l../ Véase Jürgen Habermas, "Acerca del. Uso de l.a Razón 
Práctica". en Quórum. Publ.icación mensua1 del. Instituto de 
Investigaciones Legisl.ativas de l.a H. Cámara de Diputados. 
2a. Epoca. Ai'l.o IV. No. 3 6. México, septiembre-octubre de 
l.995. pp. l.l.-22 • 

.3..2/ "Los discursos pragmáticos están referidos a l.os 
contextos de empl.eos pasib:Zes. El.l.os están en conexión con l.a 
formación fáctica de l.a vol.untad de l.os actores sol.amente por 



encima de 
No existe 
p. 17) 

sus fijaciones de fines y preferencias subjetivas. 
re1ación int:erna entre razón y vol.untad". Ibídem. 
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.3..3./ AJ. respecto véase el. ensayo de Jaime Bautista Romero 
intitul.ado "Del. Estado Interventor al.. Neol.iberal.ismo" en 
Martínez Escamil.l.a, et; ai, Crisis económica: ¿fin dei 
intervencionismo est:at:ai? IIEc/ El. Cabal.J.ito; México, 1996. 
También el. capítul.o III de Ei nuevo capit:aiismo mexicano. 
Ediciones Era; México, J.990. 

~/ Sobre todos estos indicadores véase OCDE, Informe sobre 
México, J.992. Capítul.o I. 



CAPXTULO V 
¿HACXA UN NUEVO PROYECTO NACXONAL? 
OTROS RESUMENES Y TRASFONDOS. 

EL DXSCURSO OBJETO: 

1. ¿Nuevo Proyecto sin Revolucjón Política? 
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Lo que he expresado en 1os incisos 1 a1 4 de1 capítu1o 
anterior imp1ica que 1a reforma que se propuso practicar e1 
régimen gubernamenta1 que encabezaba Sa1inas de Gortari iba 
mucho más a11á de1 reordenamiento de 1a estructura y 1a 
dinámica económicas, para situarse, sin perjuicio de 
emprender ese reordenamiento conforme a sus propias 
concepciones y esca1a de principios, en 1os terrenos más 
amp1ios de1 cambio socia1 y po1ítico. Si rea1mente 1ogr6 
situarse en estos terrenos o si se mantuvo 1ejano de hacer1o 
y só1o se trató de1 propósito manifiesto en io más granado de 
un discurso de trasfondo netamente economicista, es asunto 
cuyo des1inde ya he rea1izado en 1o fundamenta1 por esta 
segunda vertiente, 1o que no imp1ica que no pueda y hasta 
deba comp1ementar1o a partir de a1gunas brevísimas 
consideraciones adiciona1es: 

Un poco más sobre ias condicionantes específicas. 

Por supuesto, desde e1 punto de vista de su producción, 
siempre existen varias 1ecturas posib1es de 1os conjuntos 
discursivos o textua1es que circu1an en e1 interior de una 
sociedad naciona1. En esto, genera1mente se 11ega a1 grado de 
que un mismo discurso pueda ser sometido a muy distintas y 
diversas iecturas entre 1as que cada tipo de e11as a1ude a 
una conceptua1ización específica de 1as condiciones en que es 
producido, quién y para qué 1o produce, y cuá1 es, desde su 
ángu1o 1a caracterización de 1os destinatarios. Pero también 
existen varias 1ecturas a partir de 1as condiciones en que e1 
discurso entra en circu1ación; quién, con qué medios y para 
qué fina1idades 1o pone a circu1ar; y todavía más, a partir 
de las condici.ones de su consumo; es decir, quiénes son 
rea1mente, cómo se constituyen, cómo lo reciben y cómo 
reaccionan socia1mente 1os destinatarios o confirmadores. 

Se comprende 1a importancia de esta fenomeno1ogía porque 
conduce, por su propia esencia, a mQ1tip1es determinaciones 
que permiten alcanzar, no siempre sin grandes dificultades, 
un adecuado nive1 de concresión en e1 entendimiento y 1a 
exp1icación de1 sentido de cada conjunto discursivo y aun de 
cada uno de sus textos específicos; independientemente de si 
producción, circu1ación y consumo se dan a1 inf1ujo de 
intereses, motivaciones, o puntos de vista consustancia1es, 
paralelos, sesgados o encontrados. Es precis_amente entre este 
universo de posibi1idades, que mQ1tip1es receptores del 



194 

discurso con que 1os últimos :regímenes de gobierno venían 
ventilando sus informes socioeconómicos y políticos, 
coincidían en confirmar que e1 sistema mexicano mostraba un 
comportamiento muy irregular, sobre todo desde fina1es de los 
anos setenta. El. estancamiento en l.a producción de bienes y 
servicios, el. desequilibrio externo, l.as presiones 
inflacionarias y el. agudo déficit fiscal. habían venido 
ocupando, con intensidades cambiantes y en combinaciones 
distintas, según hemos visto, el. centro del. escenario 
económico. El. cuadro No. l. del. Apéndice Estadístico contiene 
un resumen tan elocuente que bien podría explicar e1 sentido 
de aquel.la confirmación. 

La prolongada permanencia de tan agudos problemas en el. 
desempeno cotidiano del. sistema nacional. "habla el.aro de que 
pese a su espectacularidad, éstas no eran ya más que Eormas 
de expresión de l.a erosión y l.a decadencia de l.os mecanismos 
ae reproducción en que se sustentó durante largo tiempo l.a 
economía mexicana" • .l../ De ahí que entre l.os problemas que más 
1e urgía comenzar a corregir estaban 1os decrementos anua1es 
del. PIB junto a tasas de inflación de más del. l.00 por ciento; 
el. servicio de l.a deuda por más de 15 mil. mil.lenes de dólares 
al. ano; l.a fuerte concentración del. ingreso y l.a :riqueza 
frente al. creciente desempleo, el. rezago de l.os sal.arios y 1a 
informalidad económica; el. ensanchamiento de 1a apertura 
comercial. junto a l.a masiva sustitución del. sistema de 
permisos de importación por el. de arancel.es, y l.a ya muy 
menguada política de control. sobre l.as inversiones 
extranjeras. 2./ 

Igual.mente, el. contexto esencial.mente social. era tal., 
que desde hacia más de una década se hacía patente el. 
deterioro del. n.i.vel. de vida de l.as masas a un ritmo que no 
tenía precedente desde l.os a~os treinta, y fuertes núcleos de 
población habían tocado ya l.a pobreza extrema traducida a l.os 
términos de l.a ocupación, la alimentación, la salud, l.a 
vivienda, la educación, l.a cul.tu:ra y la recreación; y l.as 
metas oficiales de satisfacción se habían mantenido 
condicionadas al. cumplimiento de programas de crecimiento 
económico que no habían llegado a concretarse. Por ello, el 
manejo de la explosiva situación exigía poner en planta 
a1gunos proyectos especial.es que compensaran l.os negativos 
impactos sociales.3/ 

Y políticamente, habían crecido los problemas específicos 
que provenían de l.a prolongada permanencia de un sistema de 
partido oficial., de Estado, autoritario, cuyo pilar principal 
era la herencia personal del poder; sustentado, además, por 
la existencia de una gran cantidad de reglas no escritas para 
el ejercicio real. del. poder y de l.a política general, 
montado sobre un sistema de elecciones y decisiones 
controlado de principio a fin para "legitimar" l.a más 
unipersonal. de todas las dec.i.siones del. presidente: el. 
nombramiento de su sucesor. Este sistema se reproducía tanto 
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y localidades, como 
a escala federal y 

Más que advert:ir que este es el tipo de lectura que 
podía hacerse y que de hecho se hacía más b:ien desde el lado 
de la oposición y de la parte más concientizada de la 
sociedad civil; convendría reflexionar en la forma y magnitud 
con que esta problemática impactaba ya no sólo el 
entendimiento sino también la propia producción del gobierno 
salinista; qué otros trasfondos adicionales a estos mismos le 
generaban, y qué tipo de voluntad política le inducían. El 
carácter integral de la crisis por sí mismo estaba exigiendo 
del Estado, pero también de la propia sociedad, un 
tratamiento no menos radial, destinado a responder en todos 
los flancos posibles y al unísono por la solución de fondo; 
así que 10 menos que podía hacerse era poner en marcha un 
programa diferente a todo 10 probado previamente para 
intentar su manejo, y hacia allá apuntaba decididamente por 
1o menos 1a producción de1 nuevo discurso. 

No es, pues, exagerado decir que pasado medio siglo 
desde que el régimen cardenista había sistematizado 
políticamente y sumado las últimas decis:J!oones gubernamentales 
al proyecto nacional que provenía de la revolución mexicana, 
una nueva inteligencia y una nueva voluntad gubernamentales, 
-por 10 demás surgidas de un horizonte económico ampliado, de 
una orientación económica de signo radicalmente diferente y 
de una imaginación sociológica y política de intención a 
todas 1uces modernizante-, volvían a ·someter las líneas 
fundamentales del ejercicio del poder a la prueba suprema de 
un entendimiento y una voluntad ciudadanos que, -a diferencia 
de las motivaciones que hubieran podido tener en la 
transición de los últimos ai'\os treinta a la década de los 
cuarenta-, estaban movidos ahora casi exclusivamente por el 
acicate de los bajos niveles de producción y de vida que se 
aunaban a la profunda crisis política ·para golpear a la 
sociedad a.1 unísono en todos sentidos, como no lo hacían 
prácticamente desde la víspera de la propia revolución. 

¿Era esta suficiente justificación para que e1 
presidente de la República adosara a su discurso la machacona 
idea de vo1ver el Estado al cauce originario de la 
revolución?. ¿Era realmente e1 cauce originario de la 
revolución e1 que estaba acu~ando en su discurso tres cuartos 
de siglo después?. Esta vez, 1a crisis habría sido para 
cualquier gobierno la referencia inmediata de una agresividad 
más o menos intensa a la hora de emprender cada iniciativa de 
política, ya no digamos de cua1quier esquema de reforma. En 
esa dirección, ningún proceso como el de la que con más o con 
menos razón se ha dado en llamar reforma de Estado, habría de 
dar la imagen, para ya no decir ofrecer la lectura, de una 
estrategia suficiente para recoger, integrar y canalizar con 
eficacia po1ítica tanto las tácticas sectoriales como las 
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po1iticas especificas a esca1a de agentes y factores. 

Si ta1 proceso iba a ser rea1idad p1ena o só1o 1a imagen 
que trazara e1 discurso oficia1 sobre e1 necesario manejo 
técnico y administrativo de tácticas y po1iticas, e11o no 
quita que para emprender1o o simp1emente formu1ar1o, por 
encima de todo, e1 gobierno sa1inista hubiera tenido que 
adoptar 1os mayores márgenes de seguridad, moviéndose e 
interactuando en e1 ámbito instituciona1 que resu1taba de su 
estricta competencia, y redondeando a ésta con 1a 1egitimidad 
que só1o era capaz de otorgar1e una autoridad po1itica de 
a1cance federa1 que, en 1a práctica, a fin de cuentas 1e 
resu1taba indisputada. Es decir que, esta pudo haber sido, 
por su parte, 1a 1ectura gubernamenta1 confirmatoria de 1a 
que, con su práctica, producían 1as fuerzas po1íticas 
presentes en ese periodo y de 1a que, con su consenso pasivo, 
de una u otra manera producía y a .1a vez confirmaba 1a 
sociedad civi1. 

Si no hubiera sido así, ¿por qué 1a oposición extrema no 
enfrentó 1a po1ítica ni e1 programa económico con eficacia 
ni contestó también con eficacia el discurso, ni desde el 
f1anco izquierdo ni desde e1 f1anco derecho siendo 
conjuntamente, a 1a sazón, mayoría?. ¿O es que rea1mente no 
1o eran?. ¿O eran mayoría de votos pero no de razón?. ¿O eran 
mayoría de votos y de razón pero no de voluntad po1ítica7. Y 
si esto es así, ¿qué buscaban, entonces, haciendo po1itica7. 
¿Acaso seguir justificando, "a toro pasado" e1 ya tradiciona1 
y muy ruidoso síndrome de Jeremías?. A1 parecer 1a cosa no 
era tan senci11a porque, por otra parte, 1a sociedad civi1 
tampoco daba visos todavía de entrar en e1 proceso de abierta 
contestación que habría de manifestar un poco más tarde. 

Nadie está contradiciendo que la po1ítica seguía siendo 
s61o e1 arte de lo posib1e: y que una vez puesta en 
ejercicio, por e11o mismo, seguía, como sigue, produciendo 
mucho qué ce1ebrar pero también mucho qué lamentar: y que si 
esto va1ía y vale para la oposición, no va1ia ni vale menos 
para lo que estaba emprendiendo y en a1guna medida 1ogrando 
e1 gobierno mexicano al que se oponía. ¿Podría alguien negar 
que 1o actuado por Sa1inas y su gobierno fue congruente con 
1a propuesta empe~ada en e1 discurso de su P1an Naciona1 de 
Desarro11o, de 1os programas operativos de éste y de los 
informes de gobierno?. Y quizás no sobre subrayar que no digo 
con los resultados, que como hemos visto fueron desastrosos 
en el corto y e1 mediano plazos y, por lo mismo, cada vez más 
alejados de la "buena nueva" discursiva que los encubría; que 
digo con 1a propuesta que, como toda propuesta política es 
sólo 1a hipótesis central enunciada discursivamente acerca 
de1 trabajo poli tico real. Y todavía más, ¿podría alguien 
negar con fundamento que el trabajo político real se 
desajustó enormemente de la simple propuesta discursiva, aun 
sin prejuzgar si el desajuste fue por exceso o por defecto o 
si fue por virtud o por vicio? 



l.97 

¿No sería que, al. darse el. desajuste por fuera de l.a 
discursividad oficial., l.a racional.idad económica engendrada o 
adoptada en el. ámbito del. discurso y de J.a práctica oficial.es 
quedó a punto de madurar su viraje y de sustanciar en efecto 
un contenido y un al.canee ante todo metodol.ógico y técnico? Y 
si fue así ¿no sería que se estaba imponiendo, de paso, una 
nueva racional.idad formal. y modul.ándose una muy propia 
racional.idad del. nuevo gobierno en sí, sin que de entrada 
tuviera mayor rel.evancia l.a medida del. cambio en l.a 
racional.idad material., y por ende social., de todos l.os 
procesos y especial.mente del. económico? Evidentemente sí, 
aunque esto parezca repetitivo. Después de todo, si al.ge 
resul.taba suficiente y hasta famil.iar al. gobierno sal.inista, 
era .l.a experiencia "p.1anificadora", programadora e 
informadora y l.a modul.ación de l.a pol.ítica económica a escal.a 
federal.. ¿No había sido acaso J.a Secretaría de Programación y 
Presupuesto l.a que con Sal.inas de Gortari como titul.ar, 
primero de l.a Dirección General. de Pol.í tica Económica en 
tiempos de López portil.J.o y después del. propio despacho 
ministerial. en tiempos de De l.a Madrid, había generado l.os 
dos p1anes nacionales de desarro.l..10 antecedentes, .l..1amáranse 
como se hubieran l.l.amado durante l.os respectivos regímenes 
gubernamental.es? 

Expl.icitar normativamente el. viraje y su contenido, 
cubrir l.as nuevas formal.idades racional.istas y pl.antar l.as 
premisas pol.í ticas y económicas del. gobierno en sí, con l.a 
autoridad y con l.a fuerza suficientes para que apareciera 
pol.ítica y aun jurídicamente con una cl.aridad casi meridiana 
ante l.os ojos de una sociedad nacional. todavía poco expresiva 
y de J.os grupos de poder interesados por J.a eficiencia de J.os 
negocios públ.icos en función de l.a eficacia de J.os grandes 
negocios privados, era un probl.ema que no tenía por qué 
inquietar mayormente al. Poder Ejecutivo, ni por qué ser 
resue.l.to en su ámbito. Particu.l.armente no tenía por qué, si 
l.a división republ.icana de poderes iba a mantener su orden de 
pral.ación y si, además, su sentido abiertamente 
presidencial.ista no estaba en curso de ser modif.icado en 
sentido al.guno. 

Buscar motivaciones de mayor envergadura para un cambio 
perfectamente del.imitado tanto en el. entendimiento como en el. 
ánimo y l.a vol.untad pol.ítica, pero también en el. discurso de 
un gobierno tan específico y rea.1 como e.l. salinista, sería 
tanto como tratar de atribuirl.e unas esotéricas virtudes que 
en real.idad no tiene ningún gobierno en particul.ar, y que el. 
sal.inista, con todo el. resopl.ante protagonismo de su máximo 
ti tul.ar, estuvo bien J.ejano ya no digamos de l.l.egar a 
encarnar, -que hubiera sido imposible-, sino inc.l.uso de 
llegar a acariciar a futuros; no obstante 1a vastísima 
especul.ación en torno al. ensueño de permanencia en .el. p6der a 
que se ajustaban sus grandes metas de más l.argo pl.azo. · 
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La reforma deL Estado: un ampiio campo para La exégesis. 

Desde luego, una buena y tempranera apología hubiera 
podido decir que los "cambios en el Estado neoliberal" de 
México acaso hubieran podido considerarse una ruptura con 
todo el pasado y acaso sólo con parte de ese pasado y que, 
en cual.quier caso, se trataba de una reforma que tenía que 
trazarse y efectuarse sobre el texto de la Carta Magna para 
impactar desde ahí, al abrir los espacios sociales, al mismo 
proyecto nacional; y que, en el contexto del presidencialismo 
mexicano, el Congreso a él subordinado tenía que jugar un 
papel de muy alta significación. 

Así es como la analizaba en esos días el equipo de 
observadores de ExceLsior encabezado por Aurora Berdejo 
Arvizu. "En la dimensión del llamado «Constituyente de 1991», 
como ya se [empezaba] a identificar a la LV Legislatura 
Federal, dada la intensidad de las reformas que este cuerpo 
de representación política [habría] de introducir al texto de 
la Carta Magna de 1917, importa hacer un repaso, así sea 
breve, del impacto y posibles consecuencias del conjunto de 
enmiendas constitucionales aprobadas". 

En ese sentido, -decía-, "si los tres primeros a~os de 
esta administración (dadas las condiciones políticas 
internas y externas) fueron dedicadas a la construcción de 
una base social de apoyo al proceso de reformas haciendo 
valer al máximo las facultades 1ega1es y paralegales del 
Ejecutivo Federal, especialmente por lo que hace al control y 
sometimiento de los poderes periféricos; esta segunda mitad 
se orienta en el sentido de construir las bases de carácter 
jurídico-institucional para sustentar el nuevo consenso 
nacional" . .5./ 

Mal de grado de muchos, con esa visión ejemp1ificaba que 
la reforma al artícu1o 27 Constitucional, lo mismo que 1as 
reformas propuestas a 1os artícu1os 130, 3, 5 y 24 que 
estaban regu1ando las relaciones Estado-Iglesia, no venían a 
ser más que 1os soportes de orden jurídico de este proceso de 
reforma amplia en el que muchos principios de orientación de 
distintos actores políticos habían sufrido alteraciones 
fundamentales. En efecto, el equipo de analistas expresaba: 

Las reformas planteadas a 1a Constitución vienen a 
significar una ímportante ruptura que no encuentra 
paralelo en 1a historia reciente del país, y que resulta 
de hecho más trascendente cuando se considera como una 
sola unidad a las administraciones De la Madrid y 
Salinas. 

A ese tipo de análisis le resultaba, pues, importante, 
destacar que la "revolución constitucional" i.niciada por 
Miguel de la Madrid, no había sido más que continuada y 
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ampliada por Car1os Salinas de Gortari en un sentido que 
ciertamente se contraponía a otras visiones de 1a revolución 
mexicana (especialmente aque11as calificadas como populistas 
-decía textualmente- por diversos autores académicos del 
país), y que encuentra su visión de origen en 1a lectura que 
del 1ibera1ismo social mexicano había hecho Jesús Reyes 
Hero1es a finales de los ai'\os sesenta y principios de 1os 
setenta. 

Esta revolución constitucional, agregaba, en la etapa 
de1amadridista se centró básicamente en 1os artículos de 1a 
parte 11amada de garantías individuales así como de manera 
especial en 1a relativa a 1as relaciones entre e1 Poder 
Judicial de 1a Federación con e1 resto de los poderes, así 
como 1as relaciones entre 1a federación y los municipios y 
entre estos últimos y 1os gobiernos estatales; además de 1as 
reformas de orden el.ectora1, muchas de 1as cual.es ya habían 
s:l.do rebasadas por las reformas introducidas por 1a LIV 
Legislatura a1 texto constitucional. 

Esta continuación de un momento de importante ruptura 
institucional •.• prosiguió con 1as reformas, primero, al 
Estatuto que normaba 1a propiedad de 1a banca nacional, 
y con J.a reforma al. estatuto jurídico que normaba no 
sól.o J.as relaciones de tenencia de J.a tierra, [sino] de 
manera especial a un artículo de J.a Constitución que 
condicionó (para bien o para mal) e1 desarro11o rural. 
del. país, parte de su vida política y J.a conducta de 
varios actores institucionales durante 1os úl.timos 
cincuenta anos. 

Y concl.uía que, para el.1o, debió contar ya no sól.o con 
el. eventual apoyo de 1as fuerzas en el. seno del Partido 
Revolucionario Institucional dispuestas a entender J.a 
necesidad del. cambio ordenado, sino que debió interpeJ.ar 
actores social.es tradicional.mente marginados de la escena 
política cotidiana (o a1 menos a1ej ados de 1os canal.es 
formal.es de negociación pol.í ti ca) como 1a Igl.esia o al.gunos 
partidos de oposición. Pues se trataba de integrar un nuevo 
consenso naciona.l., que l.e permitiera liberar no sólo 1.as 
fuerzas del. mercado económico, sino también J.as del mercado 
político y, sobre todo, permitiendo J.a integración de una 
sól.ida red de organizaciones de J.a sociedad civi1, que hasta 
entonces eran virtua1mente inexistentes. 

Ya he expresado por qué, a mi juicio, al. 11).0verse no 
sobre estos sino sobre otros trasfondos, el gobierno de 
Sal.inas siguió a1 pie de 1a J.etra J.as recetas de J.a reforma 
"desde arriba" buscando -como io supuso el. equipo de 
analistas de J.os frentes políticos de Exce:Zsior- evitar al. 
país un proceso de reforma desde abajo que pudiera afectar el. 
funcionamiento institucional.. Pero aquí agrego que. al. 
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hacerlo dejó ver todavía mejor, como el propio equipo 
expresaba, que "El. proceso de reformas corno ta1, -y quizás 
esa haya sido una de sus principales virtudes-, no dejó 
completamente satisfecho a nadie"; aunque no haya sido por 
falta de una buena dosis de ideología y hasta de sectarismo, 
como a1 expresarlo suponía; sino porque a1 tratar de 
sustanciar en la práctica la abrumadora dimensión discursiva, 
dejaba plenamente al descubierto 1a racionalidad económica 
que asumía y postul.aba como gobierno en sí mismo, más que en 
función de 1as reacciones que aquella pudiera provocar en 
otros actores políticos y en 1a sociedad civil. Y quizás 
hasta por eso tuvo que resentir los sena1amientos de 
despótico y autoritario que rápidamente ganaron grandes 
espacios en el discurso de 1os partidos opositores y aun en 
el entendimiento de algunas partículas políticas con nombres 
y apellidos que poco más tarde se disgregaron del partido 
oficial. 

La misma apología a que me refiero tiende a confirmarlo 
al expresar falsamente que las reformas no hacían más que 
devolver a México a la realidad económica de las sociedades 
que desean en realidad desarrollarse. Ya vimos un poco en 
detalle que tal devolución era mucho más que incierta, y otro 
tanto pasaba con el desarrollo que, políticamente, estaba 
siendo suplantado por 1a simple administración y e1 manejo 
más pragmático de 1os indicadores del capitalismo del atraso; 
un manejo cuyo efecto, por 10 demás, no se extendió más a11á 
de un errático control de la mayoría de las variables 
macroeconóm.i.cas y con el. cua1, por cierto, no s61o no se 
avanzó un ápice sino hasta se retrocedió en 10 que toca a 
corregir los niveles de distribición del ingreso; mientras 
1as condiciones políticas seguían exigiendo una reforma de 
Estado que "ni se quedaría ahí ni sería fácil extender aun 
más" .fi/ A fin de cuentas, pues, estos eran también a1gunos 
de los enormes trasfondos subyacentes al discurso que, más 
a11á de su rea1 o aparente osadía, audacia o desmesura, 
tendían a ser removidos; en parte por el impacto brutal que 
cualquier discurso gubernamental de cuno distinto al ya 
tradicional les hubiera infligido, pero sobre todo porque 1a 
sociedad mexicana se estaba ahogando ya en los miasmas de 1a 
escandalosa degradación que provocaban en 1a moral ciudadana 
los ya casi petrificados trasfondos fundamentales que tomaba 
en cuenta la oposición y que ya vimos en deta11e. 

El apologético, sin embargo, no fue el único análisis 
que pudo desprenderse de la famosa reforma de Estado que 
emprendió el régimen sa1inista y de sus límites. Aquí mismo 
también hemos visto ya, cómo tal régí.men embatió contra el. 
llamado gigantismo estatal tanto en su Plan Nacional de 
Desarrollo como en sus tres primeros informes de gobierno y 
cómo, en una suerte de continuidad con el régimen que 1e 
precedió, con la adopción del nuevo racionalismo como 
discurso económico y como comando político, fue haciendo 
derivar a 10 que quedaba del nacionalismo revolucionario, del 
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quiebre que había comenzado a inducirl.e 
delamadridista a la quiebra definitiva que 
imponerle su propia, nueva, administración.2/ 

la pol.ítica 
terminó por 

De ese cambio fundamental., aunque por fuera del. 
discurso propiamente dicho pero desde el centro de una 
militancia política real de contestación abierta a J.os 
efectos inmediatos de una praxis gubernamental acotada no 
sólo por sus 1ími tes institucionales, sino también por los 
alcances reales del. poder que corresponde al. gobierno en un 
Estado capitaJ.ista; Arnaldo Córdova, uno de J.os observadores 
y críticos más agudos del proceso poJ.ítico mexicano 
contemporáneo, resumía que para entender el. alcance de l.a 
propuesta salinista de reforma y de J.a crítica del Estado en 
que se fundaba, habría que recordar los que podrían 
considerarse los siete pilares en que descansa históricamente 
~1 Estado de J.a revolución mexicana: 

Una doctrina constitucional nacionalista; 2) Un programa 
de reformas sociales: 3) Una presidencia fuerte dotada, 
de poderes extraordinarios permanentes; 4) El desarrol.1o 
del. sector públ.ico de J.a economía; 5) Un partido oficial. 
agl.utinador de masas; 6) Una política de masas, y 7) Una 
pol.ítica exterior independiente basada en J.os principios 
de autodeterminación y no intervención.a/ 

Córdova resumía también que, con independencia de hasta 
dónde pudo haber 1J.egado el. régimen salinista, fue contra el. 
cuarto de esos pil.ares contra el. que dirigió su más severa 
crítica y su eliminación, y que esto es 10 que más parece 
concordar con su proyecto de modernización. ''Si se observa 
bien, expresaba, él. no hace nunca referencia a l.os órganos 
políticos del. Estado ( J.os que se derivan de J.a división de 
poderes), sino al aparato económico del Estado. Tampoco 
piensa en una transformación de l.as instituciones estatal.es 
para que estas cambien de signo, por ejemplo, para que se 
vuelvan más funcionales, para que en su integración haya una 
mayor participación democrática de la ciudadanía o para que 
entre el.las mismas se establezcan nuevos control.es. Su 
crítica está dirigida, exclusivamente, al tamaño dei Eseado. 
Pero no sóJ.o. Está enderezada sólo(sic) hacia el lado de su 
aparato económico, las empresas nacional.es, mal. llamadas 
«paraestatal.es». Y si el. tamai".lo del. Estado se mide por las 
empresas que están bajo su administración, lo que se ofrece 
como «reforma» es únicamente l.a eiimínación de l.as empresas 
nacionaies, desincorporándolas. Reforma del. Estado es 
empequeñecimiento o achicamieneo del. mismo. La coartada 
parece plausible: se trata de obtener recursos, con la venta 
de las empresas públicas, para real.izar los objetivos de 
justicia social que el. Estado ha heredado de J.a Revolución 
Mexicana. El.lo le permite al presidente, además, postular que 
está regresando ai camino trazado por ia revoiución 
Mexicana.S!/ 
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La concJ.usión de Córdova era que si J.a reforma de 
Estado se postul.aba como una exigencia de J.a democracia o 
como una necesidad que surge del. proceso de democratización 
de nuestro país; no podía plantearse, sin escamotear su 
verdadero sentido, como una simpJ.e el.iminación de aparatos 
estatal.es, sino como una transformación de todo el. sistema 
institucional. del. Estado, para ponerl.o a tono con J.a 
ampJ.iación de J.as J.ibertades cívicas y con J.a participación 
cada vez más intensa de J.a ciudadanía en todos J.os ámbitos de 
J.a pol.ítica nacional.. "El.iminar J.os aparatos económicos del. 
Estado, sin modificar J.a estructura y el. funcionamiento de 
J.os aparatos poJ.íticos, en particul.ar J.as grandes 
instituciones constitucional.es como son J.a Presidencia de J.a 
Repúbl.ica y el. Congreso de J.a Unión, no significa introducir 
reforma al.guna del. Estado. Esas instituciones que, por J.o 
demás, decía Córdova, son ineJ.iminabJ.es, si se quiere 
m-ªntener al. Estado republ.icano, cual.itativamente seguirán 
siendo exactamente J.as mismas y su funcionamiento y su 
integración, que es justamente J.o que se quiere reformar, no 
cambiarán por mucho que se el.iminen J.os aparatos 
económicos" • .l..Q/ 

Con J.os puntos de vista contrapuestos que acabo de 
recoger, -y que a J.a vez son puntos de partida para 
eJ.aboraciones de mucho mayor al.canee por parte de sus 
autores-, se podría establecer que, en principio, en torno 
a l..a denominada reforma de Estado de este país se estaban 
formando y operaban corrientes distintas de pensamiento y 
acción que se situaban en el. escenario pol.ítico-económico 
como pal.os opuestos. Esto equivaJ.e a decir que, a l..a sazón, 
era todavía al.ge apresurada J.a opinión de aJ.gunos otros 
observadores y estudiosos en el. sentido de que en México se 
podían distinguir dos corrientes J.ímite al. respecto: J.a de 
aquel.J.os "que se~al.a[ba]n J.os riesgos del. avance del. 
neol..iberal.ismo, y por otra parte J.a de sus promotores desde 
el. ámbito estatal.". Lo que sí era cierto es que en J.as 
diversas corrientes había un punto de partida común: l..a 
crítica al. agotamiento del. model.o del. Estado del. bienestar" y 
"el.. énfasis que [hacían] sobre J.a necesidad de reformul.ar l..a 
estructura del. Estado para dar paso a J.a corrección de J.os 
errores cometidos por el. modal.o anterior" • .l...l../ 

Ciertamente, como 1o sostenía Antonio Barba A1varez a 
quien acabo de contradecir en parte, J.os cambios que estaban 
sacudiendo a J.a sociedad nacional. eran producto del. 
agotamiento de J.os modal.os que imperaban en sus distintos 
ámbitos, y en ese contexto el Estado jugaba un papel. 
sustantivo que "se debatía" entre distintos proyectos. Pero 
ciertamente también, sus premisas básicas chocaban con J.os 
reducidos avances que J.a sociedad había J.ogrado paso a paso 
para J.imitar rel.ativamente el. poder del. capital., sobre todo 
en momentos como esos en que J.a propia sociedad recl.amaba con 
más énfasis una mayor participación mediante el. 
establ.ecimiento de mecanismos democráticos y un aparato 



203 

estatal eficiente que permitiera responder a sus demandas. 

Ya en este campo específico el propio Córdova había 
avanzado suficiente, en la medida que en el ensayo de él que 
ya he citado desembocaba en una discusión y en una serie de 
propuestas exclusivamente políticas con las que, por otra 
parte, criticando el "economicismo" gubernamental a 1.a hora 
de la reforma, renunciaba lamentablemente a ofrecer una 
alternativa viable por cuanto tales propuestas tendían a 
confundir la revolución política que sin darse cuenta 
postulaban, con la "modesta" y muy ruidosa pero, para sus 
fines, muy efectiva reforma económica que real.mente fue 
promovida por el gobierno de Salinas. 

Desde luego que a la postura de Córdova no le faltaba 
mérito, particularmente si se toma en cuenta que fue asumida 
cuando tal gobierno estaba apenas a la mitad de su ejercicio 
y que ya comenzaban a exhibirse muestras de avance hacia una 
relativa estabilización de la economía, a pesar de que seguía 
justificándose la profunda desconfianza en torno a que esa 
estabilización habría de continuar, porque lo que seguía 
estando por verse era por una parte la capacidad de ese 
gobierno para encontrar un destino internamente productivo 
para el excedente económico, y por otra parte la capacidad de 
la Izquierda para disputarle con éxito, en el marco de la 
Constitución, la representación política de la sociedad, y ya 
no digamos a escala nacional e integral sino aun a escalas 
tan localizadas como la municipal o la del Congreso y las 
legislaturas de los estados. 

Al cierre de esta tesis, y sobre todo en presencia del 
tipo de desenvocadura económica y aun política a que llegó 
tal gobierno y el tipo de "continuidad" que en uno y otro 
campos se habría de ver obligado a asumir cualquier gobierno 
que le sucediera; no era tan exacto lo que postulaba Antonio 
Barba Alvarez cuando escribía que "a partir del 
cuestionamiento de1. «Estado Benefactor», surgía con fuerza 
sólo 1.a alternativa neoliberal"; porque para decir 1.o menos, 
esta no era la única salida que se había estado vislumbrando 
en México por parte de las fuerzas sociales organizadas 
políticamente; pues l.os proyectos a que Barba quería 
referirse, también a 1.a mitad del régimen sal.inista, no eran 
proyectos de nación, los cuales hubieran implicado si no 
revoluciones integrales, por lo menos revoluciones políticas 
del tipo de la que reclamaba Córdova; aunque esto no le 
resultara tan claro en esos días como le resultaría ahora, y 
tampoco a Barba, como por lo demás sucedía y sucede todavía a 
muchos estudiosos contemporáneos de la economía y la política 
mexicanas cuyas propuestas de reforma sólo aciertan a tocar 
la hojarasca del sistema . .12./ 

Aun sin el propósito de entrar en los detalles sociales 
y políticos con que ha impactado a la estructura nacional la 
consabida "reforma económica" del Estado, sino simplemente 



204 

llamando la atención a algunos cambios esenciales 
implícitos en algunas de las principales enmiendas 
constitucionales; -por ejemplo las publicadas en el Diario 
OficiaI de Ia Federación el 28 de enero de 1992-; no se puede 
ignorar que al ser reformado al artículo 27 constitucional, 
se mantienen y ratifican los derechos de la propiedad 
originaria de la nación sobre las tierras y aguas, el dominio 
directo e inalienable e imprescriptibl.e sobre l.os recursos 
naturales; el derecho exclusivo sobre l.a expl.otación directa 
del. petról.eo, los hidrocarburos y l.os material.es radiactivos, 
así como la generación de energía el.éctrica para el servicio 
púb1ico, y 1a generación y uso de la energía nuc1ear; y 
además permanecen sin modificación l.a potestad del. Estado 
para ejercer sus derechos en la zona económ.1.ca del mar 
territorial y l.a facul.tad de expropiar por causa de utilidad 
públ.ica mediante indemnización, así como l.a obligación de 
E_romover el desarro1l.o rural integral. 

Sépase o no, tómese en cuenta o no a la hora de hacer 
1.os análisis de contenido exclusivamente "político"; tales 
filones del derecho púb1ico, precisamente de1 derecho 
constitucional, si existen y rigen, como por 1o demás es el 
caso, siguen implicando verdaderos impulsos deJ. aparato 
jurídico de poder de más al.to rango nacional hacia el. 
porvenir pol.ítico; es decir, del marco institucional., hasta 
para real.izar el. quehacer ideológico y pol.ítico adentro o 
afuera de J.os partidos, como es ese quehacer que consiste 
específicamente en la formulación y enarbo1amiento de 
plataformas, programas y pol..í ticas económicas concretas, ya 
sea funcionales o alternativas a l.as que promueve el. 
gobierno, y en l.o cual, hasta ahora, todos l.os partidos se 
quedan muy cortos. 

Si ese marco existe y rige pero se ignora, no es tomado 
en cuenta o es llanamente hecho a un lado para supl.antarl.o o, 
si se quiere, para rebasarlo con iniciativas de un purismo 
pol.iticista que se desentiende de las relaciones de 
producción y distribución que entraman l.a urdimbre social; y 
se sitúa en la hipótesis de una transformación estrictamente 
jurídica que norme exclusivamente los procesos electorales y 
reforme J.os aparatos del poder republ.icano s.é.l..1:2 por l.a 
extracción partidista de los componentes del personal que 
habrá de encarnarlos socialmente; ese análisis no sólo carece 
de congruencia ya no digamos hacia l.a revolución pol.ítica que 
pretende sino que no comprende siquiera el. sentido y los 
alcances sociales, institucionales y temporales de las 
transformaciones jurídicas que han antecedido, y para qué 
decir que se queda bien distante de situarse dentro de la 
precaria dosis de viabilidad que implicaría incluso J.a 
incorporación de J.os demás el.amentos superestructuraJ.es; o 
para qué señalar que las correspondientes posturas políticas 
pueden andar por J.o menos bien desencajadas de J.as realidades 
más concretas y visibles. 
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Esto no quiere decir que e1 riesgo de presentarse con 
análisis tan descoyuntados de la realidad no tenga e1 mérito 
de exitar 1a conciencia ciudadana con trasfondos frente a los 
cuales ésta se ha mostrado secularmente adormecida aun 
adentro de 1a mayoría de los partidos; hasta porque son 
también parte de los trasfondos de esa cultura política 
forjada con promesas incumplidas por casi todos 1os gobiernos 
aun dentro de 1a democracia, o hasta porque la esca1a de 
fines y valores a que pertenecen se alienta y se alimenta 
s61amente cuando han sido satisfechas antes necesidades de 
rango mayor como 1as que plantea 1a sobrevivencia; y entonces 
no se ve tan claro. 

Como quiera, a veces se aportan así e1ementos para un 
análisis uni1inea1, autorizados por la abrumante dosis de 
verdad subsectoria1 (para no decir fracciona1) en que se 
fincan, y porque desbrozan y ponen en uso un camino casi 
Cerrado a veces por la obnuvi1ación modernizante con que se 
encubre el servilismo y la al.ienación hacia l.os grandes 
intereses del capital., y a veces sól.o por l.a corrupción 
institucional. y administrativa con que también se 1e sirve de 
manera indirecta mientras se medra o simpl.emente se permanece 
encarnando el. poder del. Estado capital.ista. 

No entenderl.o así equival.dría a adoptar l.a postura de 
aquel.l.os estudiosos de l.a economía cuyos anál.isis se centran 
en l.a oscil.ación temporal. o territorial. de unos indicadores 
cuánticos descoyuntados de l.as realidades intra y 
extraecon6micas condicionantes; pero que "norman" 1a 
presentación de unas "tendencias" tan "duras" que se pueden 
"integrar" en .. modelos" de simulación y "escenarios" en los 
que l.a dinámica social. no aparece por ningún lado y l.os 
procesos y decisiones políticas "no existen" simplemente 
porque se ignoran o porque, sabiéndose, se dejan a un l.ado 
para que no distorsionen la ••pureza" de las inducciones 
"científicas". 

Ahí está pues el artículo 27 constitucional. que no nos 
deja exagerar. La derogación de l.as fracciones X, XII, XIII, 
y XIV da fin al reparto agrario; en la fracción XV quedan 
terminantemente prohibidos l.os l.atifundios y establecidos l.os 
l.ímites de la pequef\a propiedad agrícola y ganadera; en l.a 
fracción XVII se establece l.a facul.tad en favor del. Congreso 
y de l.as l.egis1aturas l.oca1es para expedir l.as l.eyes que 
normen los procedimientos para el. fraccionamiento y 
enajenación de las superficies que excedan 1os 1ímites de la 
pequef\a propiedad. Y l.as reformas a l.a fracción VII con l.as 
que el. campesino tiene ahora l.a posibil.idad de acudir a 
diversas formas de asociación y explotación productivas, 
incl.uídas el. usufructo, l.a renta de l.a tierra, l.a mediería y 
hasta l.a posibil.idad de enajenar sus parcel.as, l.o cual podría 
permitir que se contrarrestaran l.os efectos negativos del 
minifundio y l.a pul.verización parcel.aria. ¿O era acaso otra 
cosa l.o que enunciaban 1a plataforma del. Pl.an Nacional. de 
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Salinas y el 
"campesinas"? 

Pero aun estando claros de que no se trata siquiera de 
una auténtica y original reforma agraria y de que por muchos 
conceptos es más bien toda una contrarreforma, sobre todo si 
se ven las cosas desde el ángulo de la que por varias décadas 
se sustentó en ia expropiación de latifundios y en el reparto 
a títuio socia1, e individualmente gratuito; carecería de 
sentido tratar de no entender que lo que se ha procurado es 
reactivar la inversión y ia productividad agropecuarias, el 
reconocimiento a la personalidad jurídica de los ejidos y 
comunidades, el reforzamiento de las garantías individuales 
con el respeto a la voiuntad de los ejidatarios y comuneros, 
y de reordenar jurídicamente todos los procedimientos 
~rarios, especialmente a ia hora de ia imparti.ción de la 
justicia individual, más no social, en esa materia. 

Sería osado negar que el impacto de todo ello alienta 
la quiebra fundamental de toda una concepción acerca de cómo 
integrar a la población de1 agro, -mediar ante ella, dicen 
los po1iticólogos-, y que impu1sa su movilidad social con 
apoyo en el proceso de la producción y ia distribución y 
motiva su movilización; precisamente porque la deja sujeta a 
los efectos oligopó1icos de la g1oba1ización en curso, junto 
a todas las demás fuerzas socia1es y materiales localizadas 
en el campo. Esto no equivale a decir que gracias a la 
reforma superestructural de Salinas en materia de propiedad 
se aceieró la historia mexicana hacia la democracia y menos 
hacia la de tipo económico que desde antes estaba bien 
definida en la Constitución sino que, si bien se puede estar 
claros incluso acerca de que esa no fue siquiera una reforma 
"económica" tan integra1 como muchos nuevos terratenientes o 
aspirantes a serio podrían desear; también se puede estar 
c1aros acerca de que se trata de una reforma fundamenta1 a 
uno de los aparatos de poder del Estado: el aparato jurídico, 
que desde que fue así reformado ha estado y durante un futuro 
quizás prolongado estará normando la actitud y la acción del 
propio Estado (la desregulación funcionai a la globalización) 
en un sentido que cambia internamente el curso de la historia 
social y promueve un tipo de integración que no es el 
origina1mente promovido por "1a Revolución de 1910" ni el 
recogido en la Constitución de 1917, como tanto lo estuvo 
cantando el discurso gubernamental de1 propio Salinas. 

Si bien se puede estar c1aros también acerca de que ese 
viraje no se impuso directamente a todo el aparato jurídico 
de poder, menos a toda la superestructura y mucho menos aun a 
1a estructura productiva de 1a nación sino, respectjyamente, 
sólo a una de las esenci.ales jurisdicciones de aquel aparato 
para incidir sólo sobre uno de los principales sub-sectores 
de esta estructura; tambien se puede estarlo acerca de que su 
impacto en estructura y superestructura es indirecto y 
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gradualmente menguante a medida que se avanza hacia esas 
totalidades; pero efectivo, paral.el.o y simul.táneo al. que 
también por 1.a vía de 1.a reforma jurídica, se impuso en 1.os 
sectores secundario y terciario donde, bajo normas técnicas 
específicamente aplicables sólo en el interior de cada 
sector. la privatización acelerada y no menos funcional al 
proceso globalizador fue aun más efectiva que en el sector 
agropecuario. En efecto, 

La reforma no Eue sól.o constitucional.. 

Citaré sólo algunos ejemplos relevantes. La Ley 
Federal de Competencia Económica, reglamentaria del artículo 
28 Constitucional introduce una serie de determinaciones que 
'='...atifican y protegen: a) la atención exclusiva, por parte del 
Estado, de las áreas estratégicas definidas por la propia 
Constitución; b) las asociaciones de trabajadores formadas 
para proteger sus propios intereses y las asociaciones y 
sociedades cooperativas de producción, y c) los privilegios 
que se conceden a autores, artistas, inventores y 
perfeccionadores de mejoras, para la producción y el uso 
exclusivo de sus obras, constituyendo así lo que actualmente 
se conoce como la propiedad intelectual. Con esto a la vez 
se ratifica la definición constitucional de que la economía 
mexicana se sustenta en los principios del liberalismo 
económico con importante énfasis en la protección del interés 
social en un solo sentido: "proteger el proceso de 
competencia y libre concurrencia. mediante la prevención y 
eliminación de monopolios, prácticas monopólicas y demás 
restricciones al funcionamiento eficiente de los mercados de 
bienes y servicios", pero omitiendo el tratamiento "de las 
exenciones de impuestos y las prohibiciones a título de 
protección a la industria" • .l..3./ 

Apenas hace falta decir que para los efectos del gran 
tema que aquí estoy ventilando, lo más importante es que todo 
esto ocurre como si los albores del Siglo XXI fueran el marco 
adecuado para establecer por decreto lo que la historia negó 
a la génesis del capitalismo en México hasta la llegada del 
imperialismo y todavía exactamente un siglo después: la libre 
competencia y la plena industrialización. Y señalar de paso 
que esto mismo abre automáticamente un buen número de 
vertientes de estudios paralelos que hoy distan mucho 
todavía de estar en curso. 

Por su parte. las reformas a la ley general de 
sociedades mercantiles publicadas el 11 de enero de 1992. 
s:i.mplifican la forma en que tales sociedades ajustan los 
montos del cap.i.ta1 soc.i.al, modifican e1 número de socios, 
simpl:i.fican la garantía que deben otorgar los gerentes y 
admin:i.stradores en el desempeño de sus cargos, s:i.mplifican la 
toma de resoluciones adentro de las propias sociedades, 
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forma1izan e1 otorgamiento de poderes (ahora será só1amente 
ante notario), se norma jurídicamente 1a sesión de 1as 
participaciones (acciones) entre socios, y se norman 1a 
escición (extinción de 1a sociedad) y 1a reaparición de 1as 
participaciones e intereses en sociedades escindidas de 1a 
origina1.~/ Como si con e11o se metiera gobierno donde 
prácticamente nunca 1o hubo y como si, de pronto, tal.es 
sociedades fueran pob1adas por 1a ética, 1a honradez 
comercia1 y 1a so1idaridad hacia una sociedad de compradores 
como l.a mexicana. Cosa que también sugiere a futuros una 
enorme riqueza discursiva y sobre todo una bri11antísima 
oportunidad a 1a apertura temática y ana1ítica que pueden 
ganar en México 1as hipótesis de 1a gobernabi1idad y de 1a 
persecución de1 de1ito en administración púb1ica y privada. 

Las reformas a 1a Ley de Sociedades Fiancieras, 
RUb1icadas e1 4 de enero de 1990, forta1ecen y decentra1izan 
e1 mercado de va1ores, pretenden faci1itar 1a participación 
bursáti1 de1 peque~o y e1 mediano inversionista, dec1aran de 
interés púb1ico a 1as sociedades de inversión, y ajustan 
internamente 1a operatividad de 1as mismas.......l...5./ Todo 1o cua1 
puede tener su importancia para e1 orden interno de1 mercado 
de va1ores en sí, pero que desde e1 ángu1o de1 subtema que 
nos ocupa no amerita siquiera comentario de fondo porque sus 
1ímites son bien visib1es no s61o para cua1quier economista, 
administrador de empresas o contador, sino para cua1quier 
cientista socia1 ocupado de 1as cuestiones de fondo. Si 
acaso, por razones de manejo metodo1ógico, este aspecto 
merecería ser uno de 1os subtemas a1eatorios, que no 
centra1es, en un estudio integra1 de 1os cambios introducidos 
en e1 sistema financiero que opera en e1 país. 

La reforma derogatoria de 1a naciona1ización bancaria 
desde ·antes de1 régimen sa1inista ya había traído como 
secue1a 1a omisión de referencias constituciona1es· que 
encausarían muy pronto la nueva legislación aplicable a los 
bancos; persistiendo s61o 1a facu1tad de1 Congreso de 1a 
Unión para 1egis1ar dicha actividad. Con esto: se reprivatizó 
1a banca y se dio participación en e11a a 1os inversionistas 
exbanqueros hasta con un 34 por ciento; se indemnizó a los 
antiguos banqueros no só1o por 1os activos bancarios sino 
también por 1as acciones de 1as empresas de todo 1os giros 
que poseían los bancos; se enajenaron las acciones de todas 
estas empresas; se 1egitimó 1a fundación de un mercado 
bancario paralelo que habían fundado los "ex-banqueros", y se 
forta1eció 1a actuación de ese mercado mediante 
desregu1aciones específicas . ..1..6./ 

No obstante, 1a modificación de 1a natura1eza jurídica 
del Banco de México, impulsada por las reformas a los 
artícu1os 28, 73 y 123 de 1a Constitución que aprobó e1 
Congreso de 1a Unión e1 22 de junio de·· 1993, hizo ·que .1a 
banca central. pasara a ser una nueva per'sona ·de ···derecho 
púb1ico que ejerce funciones inheo:-entes a1 Estadó pero sin 
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estar comprendida en l.a administración públ.ica federal. que 
corresponde al. ámbito del. Poder Ejecutivo. Al. efecto, ahora 
J.a propia Constitución l.e confiere autonomía en el. ejercicio 
de sus funciones y en su administración; l.e reconoce l.a 
facul.tad de procurar l.a estabil.idad del. poder adquisitivo del. 
peso y l.a pl.ena independencia para el. manejo del. crédito 
primario, para fijar y l.l.evar a cabo l.a pol.ítica monetaria 
que estime más conveniente • .l..2/ Sin perjuicio de acotar el. 
verdadero alcance de esta reforma con e1 hecho de que así, 
l.as negociaciones entre l.as agencias financieras 
transnacional.es y el. gobierno mexicano a través del. Ejecutivo 
se harán en 1o sucesivo de manera directa, como si se tratara 
de transacciones entre simpl.es particul.ares a tí tul.o de 
comisionistas; es importante senal.ar ahora que este es uno de 
J.os aspectos que mayor funcional.idad ha ofrecido al. proceso 
de gl.obal.ización, por cuanto genera un cambio radical. de 
m_.!?canismos para l.a formul.ación de l.a pol.ítica financiera, 
pero que no ofrece siquiera un barrunto de nuevos mecanismos 
para rel.anzar l.a generación del. excedente económico nacional. 
y mucho menos para retenerl.o productivamente en el. interior 
del. país. 

Para l.os efectos del. tema concreto que aquí se ventil.a 
sería prol.ijo y aun estéril. prol.ongar l.os ejempl.os, pero 
quizás no sería desacertado considerar l.a idea de Antonio 
Barba Al.varez de que, desde l.a perspectiva de l.a reforma 
institucional., todo satisfactor sin sostén económico debería 
ser el.iminado del. esquema pol.ítico nacional.: aunque esta sea 
sól.o una vieja y extremadamente abstracta forma de decir 
al.ge tan sencil.l.o como l.o que sigue: para ei gobierno 
mexicano, dent:ro deI mecanismo de:J. mercado t:odo es vá:J.ido: 
afuera de ese mecanismo, nada; aunque esto suponga 
erróneamente, como en el. criterio del. propio Barba, que esto 
rige a partir del. arribo de Sal.inas al. gobierno, y también un 
enorme riesgo para el. país:J.a/ cosa esta que a más de fal.sa 
tampoco es novedosa. 

Según el. propio Barba, David Ibarra sostiene que tal. 
perspectiva se sustenta en l.as siguientes tesis: 

"a) [El.] fortal.ecimiento del. mercado en tanto mecanismo 
para asignar recursos, [es] para absorber actividades que 
abruman ai Estado. Este, si no interviene, podrá escapar más 
fácil.mente a J.as demandas excesivas y encontradas de l.os 
diversos grupos de l.a pobl.ación. 

"b) [La] defensa del. principio tradicional. de igual.dad 
de oportunidades, pero rechazo a l.a igual.dad de condiciones 
social.es o económicas (de resul.tados) [es] por ser [éstas] 
pel.igrosas a l.a l.ibertad económica. No se repudia por entero 
al. Estado Benefactor pero se l.e restringe a interferir un 
mínimo en los asuntos privados y a no socavar los alicientes 
a l.a inversión y al. trabajo. 
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"c) [Con] la reordenación de las re1aciones social.es, en 
el. campo económico pierden terreno e1 emp1eo o el crecimiento 
como objetivos dominantes, para enfocar los esfuerzos en 
ensanchar el. ámbito del. mercado y dar prelación a J.a 
estabi1idad de precios, J.a competitividad internacional. y J.a 
privatización" • J..2./ 

Esto, desde luego, puede ser cierto. Y si J.o es, también 
confirma que no era necesario ir muy J.ejos por J.os verdaderos 
J.ímites de J.a reforma saJ.inista; cosa que, a su modo, ya 
había comenzado a aclarar también ArnaJ.do Córdova. Pero hay 
al.ge que no debe quedar simplemente entre renglones: como 
hombre de Estado, Ibarra sostiene que, con el. saJ.inato, el. 
Estado mexicano se transformó en el. Estado del. mal.estar 
social.; y es probable que Barba haya recogido el. verdadero 
s~ntido de tal. aserto, que es una exel.ente aproximación, de 
esas que ahora menudean aun dentro del sistema. 

2. E1 Senttdq de los Cambios Sy5tanctales 

Visto J.o anterior, quizás no haya carecido total.mente de 
sentido dec1arar ante J.a nación, como J.o hizo públicamente el. 
21 de noviembre de 1994 el. equipo de economistas que se 
encarga de preparar J.a sección financiera de ExceZsior: que 
J.a J.iberal.ización se había quedado muy J.ej ana de modificar 
sustancial.mente la estructura económica de México, porque 
había hecho que ésta mantuviera el. patrón de J.os anos setenta 
y detentara en su sector comercial. J.a supremacía en el. 
producto interno bruto, mientras que J.as manufacturas no 
lograron crecer de acuerdo con las necesidades del. país y, 
por J.o mismo, persistía J.a concentración de actividades en el. 
Distrito Federal.. Pero esto, sól.o por cuanto en su interés de 
informar y formar opinión, que seguramente era el. objeto en 
el. discurso periodístico que entranaba ta1 declaración, 
estaba alcanzando val.ores emotivos y pragmáticos no menores 
en intensidad que J.os del. discurso gubernamental. cuyo 
contexto dogmático-constitucional. y político, desde el. muy 
particular punto de vista de su racional.idad de gobierno en 
sí, J.o autorizaba a presentarse también con J.as reglas de la 
racionalidad formal. propias del. signo icónico de que estaba 
revestido, mismo con e1 que se asumía a si mismo y además se 
presentaba ante J.a sociedad mexicana como de val.idez 
universa1 y necesaria. 

Y val.e J.a pena subrayarlo no sólo porque 
discurso oficial. fuera su propio testimonio, 
porque ese grupo de economistas sostenía que en 

sobre el.lo el. 
sino también 
1994 se había 
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mantenido y reproducido de forma casi intacta el esquema de 
crecimiento sectorial. que tenia la economía mexicana en l.970, 
y que el. conjunto de bienes y servicios producidos había 
presentado una estructura simi1ar, mientras persistía l.a 
herencia del desarrollo estabilizador en lo que se refiere a 
la economía dominada por el. sector comercial. y manufacturero; 
cosas ambas que eran inexactas, -a pesar de que la industria 
de transformación no había despuntado mayormente en l.994, ZSJ./ 
aunque sí lo había hecho erráticamente en parte del ínterin, 
y los economistas de Exceisior no lo registraban-, sobre todo 
porque ya las transformaciones de la estructura económica 
habían sido enormes y las del aparato de legalidad del. Estado 
que tendían a legitimarlas no 1o eran menos. Eran, pues, más 
de una, J.as lecturas que se le estaban haciendo al. discurso 
gubernamental. y a su racionalidad económica desde el. seno 
especial.izado de un mismo periódico de circulación nacional.. 

Con esa misma diversidad confirmatoria, anticipándose a 
la decl.a:ración de l.os economistas y aun a orí ticas tan 
radical.es como la de Córdova que registramos arriba; en J.as 
páginas del mismo periódico se llegó a sostener que l.a 
reforma del Estado mexicano, en los términos en que estuvo 
pl.anteada, fue novedosa, impactante y además relevante. Que 
las partes de l.a sociedad organizada que integran el Estado 
eran objeto de revisión, de depuración, de ratificación 
algunas y de ajustes otras. Que el poder del. Estado había 
permitido mediante su reforma, renovarse a sí mismo y estar 
al tanto de los acontecimientos que así lo exigían. Y que, a 
más de esto, l.a reforma del. Estado seguía en curso; que no 
era coyuntural. ni súbita ni simpl.e experimento. Que obedecía 
a tesis imperativas de naturaleza histórica, económica y 
poli tica. Que para l.a el.ase pol.í ti ca no era aventura ni 
ejercicio de gabinete aislado de la sociedad porque tenía 
plataforma ideológica y doctrina, y había nacido de una 
concepción de l.o que era y podía llegar a ser la sociedad y 
cuál sería el papel del Estado en el futuro, haciendo patente 
de esa manera la eficacia de lo que postulaba • .2..1./ Pero, al. 
hacerl.o así, como habrá podido notarse en el sentido oficioso 
de .l.a jerga que se estaba empleando en el. "análisis", se 
confirmaba también, y sobre todo, el elemento fuertemente 
icónico que campeaba en el discurso oficial.; ateniéndose, 
como en la enorme tesis teórica de Wal.demar Schreckenberger-, 
"a la capacidad de estas imágenes para proporcionar 
vincul.aciones colectivas", tratando de convertirlas en 
"factores de la integración social, de la reducción poli tica 
de conflictos y del aumento de consenso y, con el.lo, de l.a 
estabilización de l.os contextos social.es y de acción";22/ que 
eran otros de l.os enormes trasfondos del discurso económico 
del gobierno de salinas. 

Esto explica por qué todavía un poco antes (el l.6 de 
septiembre de l.990), en una expresión desgarrada, y acaso 
también desgarradora, el. Secretario de Relaciones Exteriores, 
Fernando Solana Morales, denunciaba ante la nación que la 
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independencia de México estaba amenazada y que 1os desafíos a 
1a 1ibertad y a 1a autonomía eran incesantes. Ta1 denuncia 
1a pronunciaba en nombre de 1os Tres Poderes de 1a Federación 
a1 pie de 1a Co1umna de 1a Independencia Naciona1, poniendo 
e1 acento en que había nuevas formas de into1erancia en e1 
mundo, pretensiones de hegemonía ideo1ógica que se trataban 
de imponer desde 1os centros de poder económico; intentos por 
debi1itar e1 derecho internaciona1 y condicionar 1a 
cooperación entre naciones a1 cump1imiento de exigencias 
po1íticas • .2a/ 

Notario es pertinente porque a diferencia de Uva11e 
Berrones, a quien cité inmediatamente antes, e1 secretario 
de1 exterior tenía e1 mejor de 1os miradores sobre 1a 
estrategia mundia1 de1 capita1ismo, y aprovechándo1o, con 
c1aridad y firmeza momentáneas a1ertaba sobre 1os viejos y 
nuevos riesgos que estaban amenazando a 1a 1ibertad naciona1 
en un mundo interdependiente, retador, g1oba1izado, vibrante 
y vertiginoso; y al hacerlo,. So1ana reconocía que así como 
1os cambios internaciona1es ofrecían grandes oportunidades 
que México intentaba aprovechar, e1 mundo también presentaba 
ya riesgos ante 1os cua1es 1a nación debía estar a1erta. Con 
todo e11o satisfacía en nombre de1 gobierno en conjunto "no 
s61o funciones semánticas proposiciona1es" en e1 campo de 1as 
relaciones exteriores, sino que, a1 mismo tiempo, como el 
equipo de economistas de1 diario citado, a1canzaba va1ores 
emotivos y pragmáticos de gran intensidad y procuraba que se 
cump1iera 1a función integrativa de 1os signos icónicos de1 
gobierno a1 que estaba sirviendo, en e1 campo de 1as 
formaciones de opinión previas a 1a organización de 1as 
estructuras socia1es de acción.~/ 

En e1 centro, pues, de1 simbo1ismo gubernamenta1, 1os 
riesgos que So1ana denunciaba eran: 

La profundización de 1as diferencias entre 1os nive1es 
de vida de 1os países ricos y 1os países pobres. 

Las pretensiones de hegemonía ideo1ógica que se trataban 
de imponer en e1 p1aneta. 

Las intenciones de exportar, inc1uso con e1 apoyo de 
invasiones militares,. supuestos sistemas democráticos, 
disei'\ados y "1egitimados" desde e1 exterior. 

La into1erancia mundia1 hacia 
valores y formas de pensar. 

a1gunos sistemas de 

Las pretensiones de debi1itar e1 derecho internaciona1 y 
e1 condicionamiento de la "cooperación" internacional. 

Pudo haber agregado 
injerencia y de destrucción 

1a atribución 
de 1a seguridad 

de1 derecho de 
nac:i.ona1 de 1os 
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demás, y sobre todo J.a arrogación de1 derecho de invasión 
armada ahí donde 1as formas de organización sociaJ. y 
económica no se ajustaran a 1os nuevos mo1des en que se 
presenta 1a hegemonía de J.as potencias capita1istas 
postu1antes de1 Estado mínimo y de1 estado de seguridad 
naciona1. Pero aun sin hacerJ.o, su grito de a1erta discursiva 
era en e1 sentido de que desde l.os nuevos centros de poder se 
estaba pretendiendo exportar y aun universaJ.izar 1a idea 
comerciaJ. de 1a democracia, en J.a que poca o ninguna 
diferencia quedaba entre J.a venta de productos y J.a de 
candidatos; como si en esos días e1 sentido de J.a po1ítica 
oficia1 no hubiera sido "universa1izar una democracia de 
exportación, en l.a cua1 J.a manipu1ación comercia1 sustituía a 
J.a voJ.untad poJ.í.tica autónoma de l.os votantes"; es decir "una 
democracia que desde J.os nuevos centros de poder se manejaba 
con 1os criterios, J.as técnicas y J.os costos deJ. mercadeo más 
sofisticado"25-/. Con sus advertencias e1 secretario también 
invocaba precautoriamente el.amentos de identificación con 
gxperiencias históricas como J.as de1 autoritarismo más 
pedestre, vigentes en otras naciones deJ. área (Panamá, Haití, 
Nicaragua, VenezueJ.a); que condensaban expectativas de 
desiJ.ución o frustración de proyectos gubernamenta1es que, 
como en México, también estaban sometiendo a prueba eJ. 
taJ.ante sociaJ. con situaciones que, como J.e parecían sól.o 
externas, l.e servían de referencia obJ.igada y l.e podían 
funcionar como marco de orientación en el. caso de que en este 
país, frente aJ. esquema generaJ. de l.a gobernabil.idad que se 
configuraba, se desencadenaran reacciones sociaJ.es 
emotitivamente condicionadas pero no fáciJ.es de controJ.ar. Su 
discurso, pues, no perdía de vista que J.a estructura del. 
taJ.ante social. constituye eJ. fundamento pragmático de 
expectativas que se pueden hacer irrumpir sí eJ. contexto 
retórico al. mismo tiempo proyecta un «trasfondo de sentido» 
que generaJ.rnente l.e resu1ta no deseabJ.e. 2.!i/ 

AJ. principio de soberanía, -decía SoJ.ana en nombre de 
todo el. gobierno-, se l.e quería subordinar a J.a idea de 
interdependencia. AJ. principio de no intervención se J.e 
reJ.egaba, argumentando una supuesta contradicción con eJ. 
deber internacionaJ. de tuteJ.ar derechos humanos y procesos 
e1ectora1es; pues como viendo J.a viga gubernamentaJ. sóJ.o en 
eJ. ojo externo, decía que se intentaba hacer retroceder al. 
derecho internaciona1 y global.izar muchos fenómenos 
económicos, ecoJ.ógícos, criminal.es y cuJ.tural.es aJ. tiempo que 
se condicionaba J.a "ayuda" económica aJ. cumpJ.imiento de 
exigencias pol.íticas estabJ.ecidas por J.as potencias 
"donantes". El. paso de un cortísimo número de a:i"ios vendría a 
dar a este tipo de discurso, si no l.a razón compJ.eta por 
cuanto era fieJ. refJ.ejo de J.o que también estaba pasando 
adentro de México, sí suficientes motivos de justificación 
po1ítica pues, corno brevemente veremos antes de terminar, en 
eJ.. conf1icto sociaJ. que soterradamente se articul.aba 
fronteras adentro, l.a oposición irreconciJ.iabl.e de J.as 
necesidades y l.as expectativas sociaJ.mente re1evantes se 
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concluyera el régimen salinista. 
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en base teórica 
una acción como 
un af\o para que 

A Solana Morales de ninguna manera se le hubiera podido 
tachar de tremendista, y no tanto porque hablara en nombre de 
los tres poderes republicanos ni porque lo más probable es 
que su discurso hubiera sido "consensado" ahí mismo, y aun 
reproducido "para 1.os medios" antes de que fuera pronunciado 
como no viendo la viga en el ojo interno; sino porque lo que 
pasaba en verdad, era que la g1oba1ización estaba alterando 
todos los conceptos y criterios que tradicionalmente 
gobernaban a 1.as economías nacional.es, y esto, como ya se 
vio, afectaba profundamente a la economía de México y 
enardecía soterradamante 1.a sociedad nacional. 

Si se quería hacer creer que antes había sido posible 
alcanzar elevados niveles de crecimiento económico sin mayor 
vincu1ación con 1a economía internacional, era porque a 1a 
sazón el criterio oficial decía que ninguna economía podía ya 
crecer sin participar activamente en esos procesos y que la 
economía internacional ya no era la suma de la economía de 
muchas naciones, sino un proceso que las estaba 
interconectando, y sobre todo interpenetrando con nuevos 
intereses que iban mucho más a11á de la búsqueda de J..as 
tradicionales eficiencias y ventajas comparativas. Según 
esto, la producción global se daba ya comandada por diversas 
naciones clave que sustentaban la misma estrategia global, 
aunque sus tácticas regionales pudieran variar y aun 
antagonizar en aspectos no fundamentales, 1.o que hacía 
imposible o infructuoso que se aislara cualquier economía 
nacional que pretendiera lograr elevadas y estables tasas de 
crecimiento por largos periodos. 

Los oficiales, pues, no dejaban de ser criterios 
bastante gruesos aunque, por su naturaleza, la g1oba1ización 
de la economía estaba entraf\ando en todas las latitudes del 
orbe una serie de nuevos principios básicos de comportamiento 
para las empresas, sobre todo para ciertas empresas también 
clave, y el.. éxito de éstas se había convertido en el factor 
determinante en la creación o supresión de fuentes de empleo 
y de manipulación de los niveles de vida en general; por lo 
que también se estaba exigiendo un comportamiento específico 
por parte de los gobiernos, orientándolos a facilitar el 
éxito de las propias empresas; y esto no era ningún trasfondo 
sino la parte más explícita de su discurso. 

La economía se había convertido ya en el meollo de la 
acti vídad gubernamental en prácticamente todos los países y 
esto estaba implicando cambios de fondo en los valores y 
premisas po1íticas alrededor del mundo • .22/ Llevadas las cosas 
a1 extremo, hubiera podido decirse con más o menos razón que 
todo ello se manifestaba hasta en el hecho de que había 
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11.egado l.a hora de que en muchas partes, como en México, l.os 
economistas se hicieran cargo de l.os mandos del. Estado 
capital.ista. Y es que l.os Estados nacional.es estaban ahora 
compitiendo intensamente por atraer y retener al. capital. 
dentro de sus territorios, y en 1a medida que esto sucedía se 
veían obligados a encontrar nuevas formas para hacerse 
gratos, por una parte a 1os ojos de 1as potencias hegemónicas 
y por otra a 1os ojos de sus respectivas sociedades 
naciona1es. 

Como dice John Ho11oway, e1 hecho de que en todo el. 
mundo una parte mayor de1 capita1 se estuviera invirtiendo a 
corto p1azo, en actividades propiamente especul.ativas, 
significaba que 1os Estados se encontraban bajo una constante 
presión para mantener 1as condiciones que retendrían a1 
capital. dentro de su territorio. "Las viejas ideol.ogías se 
iban; e1 nuevo dominio de1 dinero encontraba expresión en 1as 
nuevas ideol.ogías del. neo1ibera1ismo, l.a teoría ofertista, e1 
monetarismo; las cuales estaban diciendo de una u otra forma 
que e1 Estado se debía retirar, y el. mercado y el. dinero 
debían dominar. • • y en este sentido se podía decir que e1 
Estado naciona1 estaba ahuecado •.• y que 1as decisiones 
pol.íticas estaban subordinadas más directamente a1 capita1 
gl.obal. ••• " 2..a/ 

Este era, pues, só1o el. medio en que había comenzado a 
moverse con eficiencia y eficacia, y ya hemos visto con qué 
intensidades y a1cances, l.a pol.ítica económica del. gobierno 
sal.inista; de manera que e1 discurso de a1erta de So1ana 
Mora1es apenas cumpl.ía e1 cometido adiciona1 de hacer saber 
que, ahuecado o adel.gazado, en México todas estas cuestiones 
eran y serían de1 dominio de1 Estado, y su manejo de1 
exc1usivo resorte de l.os titu1ares de 1os corespondientes 
aparatos de poder; va1e decir, de1 gobierno. 

Para permanecer como sistema mundial., el. capita1ismo 
estaba operando ya mediante un descarnado proceso de 1ucha 
por 1os mercados y 1as ganancias, mismo que forzaba muy 
vertiginosos cambios en todas 1as ramas de 1a producción, 1a 
distribución, 1a ocupación y 1a integración económica; 
ejercía drásticos efectos en 1a organización socia1 y 
generaba un medio ambiente propicio a 1a crisis de1 propio 
Estado capita1ista. Condiciones que, hasta hoy, sól.o han 
cambiado su intensidad para garantizar su efecto; pero su 
sentido no ha variado gran cosa. Ya en esos días eran 
suficientes para que 1as pequeñas capas de 1a pob1ación 
propiamente capital.istas só1o pudieran ejercer su función y 
permanecer como tales si revo1ucionaban, con mucho mayor 
veiocidad que en ei pasado, 1os medios y a1gunas re1aciones 
concomitantes y funcional.es de producción y, a partir de ahí, 
algunas relaciones causales; y no habría necesidad de decir 
que en 1os pocos años que han corrido desde entonces han sido 
las únicas que pudieron hacerlo, si no fuera porque las demás 
capas social.es y sus organizaciones se han mostrado y se 



216 

muestran frente a esto cada vez más desideo1ogizadas e 
incapaces de tomar iniciativas de rango simi1ar, ya sea 
favorab1es o contrarias a1 avance de 1as fuerzas impu1soras 
de 1os grandes cambios de1 capita1ismo. 

Nada tiene de extrano, pues, que en México haya sido e1 
gobierno e1 que, b1andiendo un discurso tan enfático y 
sustanciándo1o con su política económica real, tomara 1as 
principa1es iniciativas para 1a puesta a1 día de1 sistema 
económico interno. Pero ya podría no haber sido e1 gobierno 
sa1inista e1 que 1as tomara, que mientras 1a causa de todo 
ese acontecer fuera 1a enorme presión g1oba1izadora que se 
estaba ejerciendo sobre cada proceso y cada segmento de 1a 
economía naciona1, 1as metas de modernización hubieran sido 
prácticamente 1as mismas, aunque quizás no hubieran resu1tado 
tan evidentes 1os radia1es a1cances e impactos en 1a 
estructura rea1 de 1a economía y de 1a administración 
púb1ica. 

Parecía pues que cua1quier otra po1ítica hubiera 
resu1tado inviab1e. No obstante, ni aun así hubiera podido 
considerarse todavía a 1a g1oba1ización como un todo 
tipificado ni susceptib1e de ser expuesto en un mode1o único; 
pues se presentaba, como hasta ahora, como un patrón de 
comportamiento privado y púb1ico para expresar básicamente 
1as sa1idas posib1es de 1a insuficiencia y de 1a decadencia 
de 1os mode1os teóricos y de 1as po1íticas económicas 
funciona1es a una gobernabi1idad y a una forma de administrar 
e1 proceso socioeconómico que, en nombre de 1a emancipación 
socia1, o de1 naciona1ismo, o de1 so1idarismo, mucho había 
profundizado en 1a e1itización y 1a degradación de 1a 
po1ítica oficia1, en 1a "mi1itancia" partidista a 1a hora de 
1a toma oficia1 de decisiones, en e1 autoritarismo 
economicista de so1uciones tota1es so pretexto de 
continuidades revolucionarias y en 1a exc1usión de toda 
rép1ica a 1as verdades preestab1ecidas ideo1ógicamente. 

Hoy mismo sigue 1a discusión acerca de si esta fue 1a 
cuestión de fondo o e1 simp1e pero bien urdido pretexto para 
recana1izar con verdadera eficiencia estratégica y po1ítica 
e1 excedente económico de 1as potencias intermedias hacia e1 
grupo de naciones que tipificaría, por ejemp1o, e1 Grupo de 
1os Siete. Y a1 des1inde de esta ú1tima cuestión seguramente 
podría contribuir e1 tener en cuenta que aun dentro de esa 
é1ite de poder mundia1 existe un orden de pre1ación que opera 
en privi1egio de 1a economía norteamericana. Pero 1o que 
ahora importa saber es que esta fuerte pres ion y esta 
consecuente tendencia g1oba1izadora, con sus verdades también 
preestabiecidas, habían estado imponiendo un orden 
internaciona1 que mo1deaba 1a expansión de1 tejido de 
acciones de 1os grandes comp1ejos transnaciona1es de negocios 
y de 1os grandes b1oques de comunicaciones y transmisiones 
u1tramodernas, sobre 1os que 1os Estados en particu1ar casi 
no tenían ya, ni tienen ahora, prácticamente ninguna 
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inf1uencia de carácter definitorio. 

La nueva rea1idad era dob1e, y por 1o menos dob1emente 
comp1eja. Por una parte, existía ya 1o que hoy se ha visto 
reforzado: una profunda disparidad entre 1a enorme y 
ace1erada acumu1ación e internaciona1ización de1 capita1 
acampanadas de 1a férrea concentración productiva y 1a 
unipo1ar centra1izaci6n de 1as decisiones estratégicas y 
po1íticas; y 1a estructura de1 Estado-nación económicamente 
depauperada, geográfica y socia1mente inmovi1izada e 
ideo1ógica y po1íticamente rigidizada; en todas partes, pero 
sobre todo en 1as mismas potencias intermedias, a pesar de 
1as forma1es transformaciones po1íticas corespondientes, por 
1o demás, a 1a enfatización de 1a raciona1idad forma1 .22./ 
Por otra parte, también existía ya, y también se ha seguido 
reforzando, una masiva asimetría entre 1a movi1idad y 1a 
organización internaciona1es de1 capita1, y 1a dispersa 
segmentación e inmovi1izaci6n técnica, geográfica, ideo1ógica 
y po1ítica de 1a fuerza de trabajo; asimetría que no tiene 
precedentes en 1a historia. Para decir1o de otra manera, 
mientras 1a perspectiva de1 capita1 financiero encontraba y 
encuentra muy favorab1e y dispuesta a 1a sociedad g1oba1, 1a 
perspectiva de 1a estructura productiva y de1 segmento 
productor de ia sociedad g1oba1 encontraba ya, y encuentra 
todavía, cerradas 1as fronteras geopo1íticas, negadas 1as 
vo1untades financieras y opuestos 1os ánimos ideo1ógicos de1 
g1obo terráqueo en conjunto . .3.0./ 

Igua1 que sucede en estos días en que cierro 1a tesis, 
en 1os ai"ios de1 gobierno sa1inista afuera de1 Estado no se 
conocía ni se buscaba algún instrumento capaz de amansar a1 
mecanismo de1 mercado. Pero adentro de1 Estado tampoco, 
porque fa1samente también se postu1aba desde ahí, como 1o 
hace hoy en día e1 gobierno sedi11ista heredero de 1os 
efectos de1 sa1inismo, que e1 mercado surge y se desarro11a 
de manera espontánea, y por eso hay que devo1ver1e 1a 
competencia.3-1./ La consecuencia era que, también como ahora, 
ias enormes masas socia1es movilizadas hacia el mercado o 
estabi1izadas en su entorno, se habían vuelto 1as víctimas de 
todo e1 proceso, y estaban erigiéndose como 1a más grave 
amenaza de destabi1ización socia1 y cuestionamiento po1ítico 
en todos 1os países y regiones, y ya no só1o en los que la 
pobreza y e1 atraso comenzaron desde hace tiempo a ser una 
especie de código genético además de1 rasgo antropo1ógico más 
característico. 

Impactado por 1a g1oba1ización, e1 Estado mexicano 
estaba siendo forzado a devenir efectivamente responsable en 
l..o interno del "nuevo orden" personificado en l.a ·economía 
g1oba1; por 1o que su aparato de gobierno, en manos de1 
aquipo sa1inista fue constrenido a mistificar su contabi1idad 
externa e interna ante 1os ojos y 1os oídos de propios y 
extrai"ios, mediante ei nuevo vocabu1ario de 1a 
interdependencia y 1a competitividad. Como ya hemos visto 
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aquí mismo, la natura1eza de su intervención económica fue 
forzada a cambiar considerablemente, pero el peso específico 
de su papel en 1a economía no sólo no disminuyó sino que se 
fortaleció con e1 cambio . .3.2./ 

Los grupos intelectuales y 1os equipos de trabajo 
técnico de las capas propiamente capitalistas de la sociedad 
mexicana, como en todas partes, trabajaron muy arduamente 
para asegurar, según hemos visto ya en 1as reformas 
concretas, un nuevo constitucionalismo para un neo1ibera1ismo 
disciplinario, como 10 11ama Stephen Hi11 certeramente para 
otros efectos.3.3./ Acorde a e11o, el comportamiento específico 
de los hacedores de la política económica interna y de las 
delegaciones oficiales mexicanas durante 1as "rondas" de 
negociación de 1os organismos y de 1os acuerdos 
supranacionales o frente a los diferentes proyectos de 
integración comercial o financiera, especialmente las 
referentes a la integración con los Estados Unidos, evidenció 
el papel del Estado mexicano como autor de un régimen que 
define y garantiza internacionalmente, -con efecto manifiesto 
en 1as reformas constitucionales, pero también con apoyo en 
la Constitución Poli tica así reformada, los derechos 
"globales" y locales del ca pi tal . .3.4./ Con e1 inicio de la 
égida sa1inista, entonces, la famosa reforma de Estado 
comenzó a trabajar para dar a éste una insonada funcionalidad 
hacia el capitalismo, aunque no pudiera decirse que con e11a 
se estaba dando impulso a un nuevo proyecto nacional, sino a1 
regreso a un origen no nacional que e1 propio capitalismo 
buscaba y estaba logrando globalmente. En este sentido, e1 
gobierno sa1inista no pasaba de ejemplificar, una vez más, 
que la intervención oficial en la economía no podía ir mucho 
más a11á de 10 que es indispensable al buen funcionamiento 
del capitalismo como sistema global: derribar los obstáculos 
a la acumulación, la concentración y la centralización del 
capital; consolidar el sistema mundial de crédito en el 
interior de 1a economía nacional; regularizar en e1 mismo 
sentido el sistema comercial y fiscal, y limitar el peso de 
los intereses de la fuerza de trabajo, base del sistema 
integral de valorización y de todo su proceso. La 
imperia1ización total, pues, de la economía mexicana. 

3. Nuevo Plan Nacional ;S'in nesarro1Zo? 
La Confirmación Poiítica. 

Aquí he tratado de englobar la visión de los problemas 
económicos de México en consonancia con la dialéct.:i.ca del 
mundo capi ta1ie:ta, interdependiente y en muchos aspectos ya 
integrado, pues al estar inc1uído en el macrosistema mundial 
y en el segmento superior de la espiral histórica 
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contemporánea, este país y su economía están sujetos, como 
l.os otros, simil.ares, de América Latina, a1 impacto de l.os 
procesos universal.es, y también carga con su pesado fardo de 
probl.emas gl.obal.es, que no l.e impiden generar impul.sos a esos 
procesos y hacer su aporte a l.a formación y sol.ución de tal.es 
probl.emas. Como dice Victor Vol.ski, en el. destino de México 
como "en 1os destinos de l.os pueblos 1atinoamericanos, 
repercuten inminentemente l.os avances en l.a correl.ación 
mundial. de fuerzas. Pero l.os acontecimientos en 1a región 
misma también corrigen el. equil.ibrio de fuerzas en el. 
pl.aneta, estimul.ando o frenando el. proceso histórico 
universal.".3.5./ 

Nuestro país ha recorrido un trayecto bastante l.argo de 
evol.ución capital.ista. Cuando comenzó l.a época del. 
imperial.ismo no era ya una col.onia por mucho que se hubiera 
atrasado en el. desarrol.l.o y hubiera sido vincul.ado a zonas de 
infl.uencia económica como bl.anco de una intensa penetración 
de1 capital. foráneo. Todo el.l.o acel.eró el. incremento de l.as 
rel.aciones capital.istas pese a l.a debil.idad del. capital. l.ocal. 
y, en definitiva, porque condujo a que interiormente se 
afirmara el. dominio de l.as grandes potencias desarrol.l.adas 
que l.e impusiera condiciones específicas de dependencia: unas 
condiciones que aun hoy no l.o dejan ir más al.l.á, l.o hacen 
resbal.ar en cada intento y 1.o condenan a una grave y 
prol.ongada crisis estructural. • .3.6./ 

Los que acabo de mencionar no han dejado de ser grandes 
e1ementos de l.a real.idad histórica que ahora se agregan al. 
hecho de que, con el. derrumbe del. social.ismo europeo, se 
consol.idó internamente como forma de organización pol.ítica 
dominante l.a l.ínea l.iberal.-util.itarista que al. igual. que en 
todo el. mundo se había venido perfil.ando e imponiendo durante 
toda l.a década previa. En México, esa l.ínea muy pronto tomó 
carta de oficial.idad al. mol.dear l.a conceptol.ogía e inducir l.a 
práctica discursiva del.a "modernidad pol.ítica". Sin embargo, 
hoy corno ayer, l.os grandes probl.ernas de l.a convivencia 
pol.ítica no han sido resuel.tos y, por ende, se mantiene 
vigente l.a fuerza de cambio inherente a l.a contradicción y su 
desenvol.vimiento hacia principios superiores. E1 famoso "fin 
de 1a historia" y de 1a l.ucha de el.ases no pasó de ser una 
expresión publ.icitaria de gran notoriedad entre l.as 
mental.idades reaccionarias más sobresal.ientes: mientras l.a 
política acel.eró sus ritmos sin que de momento cambiaran 
radical.mente sus contenidos. 

Según Heinz Dieterich, "l.a fuerza dinámica de cambio que 
emana de l.a contradicción inherente a l.a democracia l.iberal., 
se revel.a inmediatamente si contempl.amos al.gunas de sus 
deficiencias estructural.es: l.. representa una democracia 
restringida a l.o formal., es decir, su esencia democrática 
consiste en l.a protección formal. del. ciudadano, por medio de 
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.l.a .l.ey, frente al. Estado y a J.os más poderosos; 2. no 
constituye una democracia material. o participativa, sino 
excl.uyente, porque margina a .l.as mayorías de .l.as 
determinaciones estratégicas de .l.a nación, p. e., .l.as 
decisiones sobre paz y guerra, el. sistema po.l.ítico y 
productivo, J.as inversiones, etcétera, y 3. no sól.o es una 
forma de organización pol.ítica el.itista y exc.l.uyente dent:ro 
de J.a nación, sino a nivel. de .l.a especie" .3.2/ 

Ta.l.es e.l.ementos de anál.isis cobran hoy singul.ar 
re1evancia porque, precisamente, e1. cúmulo de fenómenos 
presentes en e.l. periodo que comprende J.a transición del. 
régimen sa.l.inista a.l. subsecuente, e.l. sedil..l.ista, es un 
periodo prei'\ado de incidentes histórico-económicos, 
histórico-po.l.íticos y po.l.ítico-económicos internos, 
presididos por e.l. espectro de .l.a reforma de Estado o, si se 
prefiere, por e.l. espíritu travieso de J.a reforma pol.itica 
todavía en muy dubitativo e incipiente curso. Desde J.uego, 
como ya hemos visto, .l.os cambios generados en e.l. Estado y en 
e.l. gobierno mexicanos no son pequei'\os e insignificantes como 
a.l.gunos pretenden, sino enormes; aunque no se trate todavía 
de .l.a reforma de Estado que quizás podría acercarnos a.l. 
amanecer de una nueva formación pol.í ti ca naciona.l., porque 
partimos de un grave st:at:us de antidemocracia. Lo son tanto 
que J.as re.l.aciones que se registran en el. seno de ambos a 
veces significan sól.o .l.a descentral.ización y a veces sóJ.o .l.a 
reconcentración de.l. poder socia.l. como .l.a condición necesaria 
de, y compl.emento para, J.a discipl.ina que impone y exige e.l. 
mercado gl.oba.l..a8./ Esto que para otros carece de re.l.evancia, 
a nosotros pareciera autorizarnos a decir que J.a vieja tesis 
de que e.l. prol.etariado de.l. subdesarrol..l.o era exp.l.otado y 
expol.iado directamente por el. empresariado del. desarro.l..l.o, y 
que parecía tan recal.citrantemente izquierdizante, fue apenas 
una tímida premonición de al.go que ha terminado por rebasar 
con mucho .l.os escenarios de corte y al.canee nacional. y 
regiona.l.; pero .l.o fue también de que e.l. concepto 
estrictamente c.l.asista de J.a rel.ación y J.a dinámica 
económicas de cua.l.quier envergadura geopol.itica, terminaría 
por no ser suficiente expl.icación de.l. carácter final.mente 
gJ.oba.l. de.l. capita.l.ismo, en cuyo contexto unas sociedades 
victiman gl.oba.l.mente a otras; .l.o cual. quiere decir que J.o 
hacen en toda .l.a extensión y profundidad de sus respectivas 
estructuras sociales y no só1.o cruzando internacionalmente 
J.os efectos perniciosos de una a otra el.ase social.. 

La dinámica genera.l. que sustenta .l.a gl.obal.ización, sin 
embargo, a final.es de J.996 se remite todavía a J.a práctica de 
instaurar en el interior de las economías de un desarroll.o 
preferentemente intermedio, como .l.a de México, pero también 
en otras menos desarrolladas, el. orden externo delineado por 
J.a hegemonía financiera, poJ.ítica y estratégica de J.as 
grandes potencias; y esto implica privilegiar, como en 
nuestro país, J.a adopción de pol.íticas que adentro de .l.as 
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economías nacional.es hacen mucho más enclenque al. capital 
aborigen e incrementan 1a dominación del. capital. foráneo. 

Sin embargo, como l.o hace Leo Panitch con al.gunas de l.as 
expresiones más socorridas acerca de l.a economía mundial., se 
podría decir que el capital. fue siempre un oportunista 
po1ítico que se apoyó en l.as autoridades públ.icas cuanto 
el.1as quisieron, y que existen frecuentemente Estados como el. 
mexicano que sufren un decremento en sus poderes naciona1es 
como resul.tado de 1a gl.obal.ización: y todavía más, Estados 
aun más débil.es que vienen a supl.icar un periodo 
gl.oba1izador, ayunos de interés por l.a defensa de sus propios 
capital.es sitiados por el inversionista foráneo.3.9_/ 

Como en real.idad las cosas son así y no de 1a manera 
que los simpl.es ciudadanos mexicanos quisiéramos, sería 
difícil. no sei'\a1ar e1 enorme peso de 1a responsabi1idad que 
tienen l.os gobiernos y sus po1íticas económicas en 1os 
efectos que l.a tendencia a la g1obal.ización impone a corto, 
mediano y l.argo pl.azo en 1a estructura y en l.a dinámica de la 
economía nacional. • .4..0/ Pero igual. responsabil.idad tendrían si 
l.os efectos internos fueran l.os de cua1quier otro fenómeno, 
gustáranos o no, l.o sei'\al.áramos o no. En ese sentido, el. 
caso de l.a economía mexicana de ios a~os noventa es ei de una 
economía que parece estar ordenada por un código que prohibe 
a 1os mexicanos reparar en si nos gusta o no la forma en que 
opera l.a economía mundial., pues desde el. ángul.o del. gobierno 
"l.o que importa ahora 11 es saber si estamos dispuestos y si 
somos capaces de l.ograr el. éxito en el. nuevo orden gl.obal. • .4..1./ 

El. sexenio gubernamental. cambió, y con él. el. personal. 
pol.ítico de primer orden: pero esa sigue siendo la tesis 
oficial. de fondo porque a este orden ha servido l.a ruptura 
pol.ítica que proviene de l.a insersión en el. gobierno y en su 
partido de nuevos grupos de intereses que surgieron, -a l.a 
sombra de la, si se quiere precaria, reforma pol.ítica- de los 
procesos internos desatados por la desregu1ación, la apertura 
comercial, la mayor subordinación financiera al. exterior y la 
privatización con que se redondeó el mode1o oficial de 
modernización sin desarrol.l.o. La "política moderna", pues, 
en que se centraba y se centra hoy todavía el. discurso 
oficial de que tratamos. 

En México las cosas se dan ahora de tal. manera que, 
ante l.a sociedad, J.as rel.aciones Estado-proceso económico se 
explicitan u "objetivan" casi excl.usivamente por el. discurso 
y l.a práctica administrativa de los titulares de los aparatos 
de poder que específicamente entran en juego para la 
instauración del tipo de racionaiidad metodoiógica y sus 
aterrizajes en una racionaiidad estrictamente forrnai que 
resulta vertebral a1 conjunto de las nuevas re1aciones 
capitalistas. Como comenzaba a sugerirl.o ai final del 
Capitulo I, estos titulares hacen como que median, sin 
mediar, entre el Estado y la sociedad nacional, 
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distanciándose dei uno y de ia otra de manera que se antoja 
como ia negación de ia poiítica. Dei primero se distancian 
porque renuncian a encarnar sus verdaderos intereses en tanto 
Estado nacionai: de ia segunda, porque de eiia no recogen, ni 
interpretan, y por eso no pueden expresar siquiera ias 
demandas económicos, sociaies y poií ticas más apremiantes. 
¿Será esta exciusivamente ia poiítica que se promoverá en ios 
futuros pianes y programas nacionaies sin desarroiio? 

Por ahora no hay suficientes evidencias de que ias 
dosis de ciencia económica que juegan desde i995 en ei nuevo 
"Pian" y en sus programas estratégicos y operativos, estén 
totaimente dei iado de ia reaiidad sociai y económica que 
reciama justicia, mientras que ias dosis de ideoiogía que 
juegan en ios respectivos discursos siguen situadas en ei 
terreno de ia ficción, como por io demás es normai y 
expiicabie; Desde ei punto de vista formai esto puede ser muy 
importante, porque de ia iectura en producción io primero que 
capturan ias iecturas en consumo son ias formas en que son 
retratados ios fondos. Estos pueden y sue1en ser capturados 
con retardo simi1ar y aun más pronunciado que ei de ias 
iiamadas fricciones que registra, teoriza y ap1ica 
po1íticamente ia ciencia económica propia dei capita1ismo 
moderno; io cuai no es menos naturai ni menos exp1icabie. Y 
si esto se dice de ios fondos, tanto y mucho más podría 
decirse de ios trasfondos; y aquí podría resuitarnos 
irresistib1e recordar ia vieja pregunta de si, acaso, ia 
ciencia económica que a1udo no es, como toda ciencia en sus 
formas teórica o ap1icada, también un comp1ejo discurso en 
grados diferencia1es de abstracción; y martiiiar con ia idea 
de Schreckenberger, de que "siempre ha sido mucho más fácii 
afirmar una diferencia absoiuta entre ciencia e ideo1ogía que 
comprender ias reiaciones necesarias entre io ideo1ógico y ia 
cientificidad". 

A1 hacerio quizás no escapemos a ia permanente siembra 
de dudas pero vaie ia pena porque, quizás como buenos 
economistas de corte y factura cuantitativo-monetarista, ios 
gobernantes mexicanos sueien percibir un tono rojo subido 
hasta en ia mode1ística neociásica, y desde hace ya tiempo no 
encarnan .l.a "dura" pero l.egítima intervención de.l.. Estado en 
J.a economía, sino l.a "conveniente y suave" rect:oria 
pretendidamente desde afuera de su proceso; y entonces ias 
reiaciones entre ei Estado y ia economía se exp1icitan 
también, -aunque esto no sea evidente para ia sociedad-, por 
ia acción "indirecta" dei conjunto de ios aparatos de poder 
que traducen esa racionaiidad metodológica y formai a medidas 
específicas de poiítica económica, impu1soras y no sóio 
"inductoras" de un nuevo orden interno, que privil.egia a .1a 
competencia privada, prejuzga ei origen predominantemente 
externo del financiamiento y, como consecuencia, también el. 
destino exportador de1 producto y dei excedente económico. 

La piedra técnica de toque en la aproximación ai nuevo 
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"modelo" de "economía nacional" es el cambio de prioridad y 
de pre1ación en 1os instrumentos y mecanismos a través de 1os 
cua1es se concerta, formu1a y ejerce ia po1ítica económica. 
Ya no son siquiera las mismas dependencias gubernamentaies 
1as que hacen directamente este trabajo sino 1as agencias, 
más que descentralizadas, autónomas, pero que no lo son tanto 
respecto de1 Poder Ejecutivo ni de 1os organismos financieros 
supranacionales que las contratan a precio alzado. Para 
e11o, en una diferencia tajante con la desempresarización de 
1os políticos y gobernantes que correspondería a1 
angostamiento económico de1 Estado, ha jugado un pape1 
determinante 1a po1itización y la gobernalización de a1gunas 
capas empresariales y de los más conspicuos magnates de 1as 
finanzas, de 1os grandes comp1ejos de servicios y de1 juego 
bursátil, aunque no asuman formalmente las carteras 
ministeria1es ni ocupen 1os despachos ejecutivos, ias curu1es 
~ ios escaños. 

E1 impacto de esto ha sido brutai en ia sociedad 
mexicana y en su anterior mode1o de integración de fuerzas 
productivas privadas, púb1icas y socia1es para producir y 
distribuir ia riqueza naciona1; modelo que con todas sus 
1imitaciones y prob1emas de concepto, de estructura y de 
rea1ización, ciertamente terminó por representar uno de 1os 
principa1es desace1eradores de ia rotación monetaria que 1os 
principa1es centros mundia1es de concentración, oferta y 
especuiación financiera exigían ace1erar; pero que no 
int:errumpió e:L proceso de acumu:Lación int:erna de capit:a:L ni 
dest:ruyó :La p:Lant:a product:iva, como vino a suceder una vez: 
que fue sustituido por ei de 1a desregu1ación, 1a apertura y 
1a privatización funciona1es a 1a famosa g1oba1iz:ación. 

Y fue brutai sobre todo a partir de 1988, cuando ya 
había tocado fondo ia crisis de endeudamiento de los tres 
lustros anteriores. Con su viraje "reordenador", como se le 
denominó a1 cuadro de inversión ficticia, 
desmanufacturiz:ación, desejidización y reprivatiz:ación como 
principio; el sexenio delamadridista ie había quitado ya 
antes lo parsimonioso a la inconformidad ciudadana, y ei 
sexenio salinista vino a extrapolarie su velocidad desde los 
tiempos de la correspondiente campaña electoral por la 
Presidencia de la República. De manera que ya en ese año de 
1988 se rompieron las barreras de contención socia1 
estrictamente económicas, para que e1 desbarajuste invadiera 
masivamente ei terreno político y, como desde enero de 1994, 
volviera nebu1osos los marcos de estabi1idad de1 proyecto 
nacional; sin que a cambio se ofreciera desde flanco alguno, 
pero menos desde el propio f1anco gubernamentai, un proyecto 
alternativo que tuviera viabilidad siquiera en el corto y ei 
mediano plazos. 

y 
completa, 
como Cox 

es que la tendencia a la globa1ización nunca es 
inevitable acerca de su continuidad, 
también desde su gabinete teórico. 

y nada hay 
lo advierte 
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"Nadie podría decir que debe ser tomada te1eo1ógicamente, 
como e1 escenario previsto para e1 inevitab1e redondeo de una 
estructura 1atente. Más bien, podría ser tomada 
dia1écticamente como 1a descripción de tendencias en curso 
que, como tal.es, pueden despertar y agitar oposiciones que 
podrían contribuir a trastocar1a y a aun a revertir1a".42/, 
aunque esas oposiciones ocurran dentro de 1a dinámica rea1 de 
1os agentes económicos más que entre 1as fuerzas po1íticas 
organizadas; y de ahí 1a importancia de emprender 
para1e1amente e1 aná1isis de su propio discurso. 

Ese no ha sido por ahora nuestro campo. Ahora nos ha 
tocado só1o registrar que, a pesar de esas oposiciones y aun 
de 1as oposiciones po1íticas, 1a mayoría de 1as 
interpretaciones de 1a g1oba1ización 1a ven como un proceso 
irreversib1e. En esta perspectiva, -expresa Panitch-, 1a 
estrategia dominante tiende a ver 1as estrategias, prácticas 
e instituciones contestatarias como meros entes 
"ideo16gicamente" apropiados de un inmaduro escenario 
"nacional." para el. capital.ismo; escenario ahora reblandecido, 
demodado y desfasado por 1a g1oba1ización. E1 e1emento 
contestatario se aferra con denuedo sobre e1 terreno del. 
Estado-nación; pero ahora e1 capita1 ha escapado de1 Estado­
nación, y este e1emento tendrá que aprender a correr al. 
parejo con 1a burguesía, y cruzar con e11a todo e1 g1obo 
terráqueo.~/ ¿En qué sentido? 

En varios, sin duda, pero primordia1mente en uno: si 1a 
g1oba1ización amp1ía un orden internaciona1 que imp1ica el. 
surgimiento de un sistema económico que mo1dea 1a expansión 
de 1a urdimbre de acciones de 1os es1abonamientos 
transnacional.es y las comunicaciones que escapan a l.a 
inf1uencia de 1os Estados en particu1ar; o sea e1 surgimiento 
de un enorme desarro11o en 1a organización internaciona1 que 
puede 1imi tar e1 campo de acción aun de 1os Estados más 
poderosos; esto puede significar también que "1a democracia 
tiene que devenir un asunto transnacional." en muchos 
aspectos; más a11á de1 hecho de que este nuevo orden g1oba1 
ha escapado también de1 contro1 de 1as instituciones 
democráticas 1oca1izadas en e1 nive1 naciona1, o quizás hasta 
por esto mismo. La prioridad estratégica debe ser 
proporcionada a todos ''los grupos, agencias, asociaciones y 
organizaciones c1aves de 1a sociedad civi1 internaciona1", 
amp1iando su capacidad como agencias para e1 contro1 
democrático continuo y para un apropiado re1anzamiento de 
1os 1ímites territoria1es, de 1os sistemas de contabi1idad, 
representación y regu1ación; fortificados por muy bien 
concebidas y enrocadas dec1araciones y acuerdos 
transnacional.es de derechos social.es, económicos y 
civiles . .4..4./ Pero me atrevo a agregar que esto sería nada sin 
1a po1ítica y sin pasar con eficiencia y eficacia probadas 
por 1a reforma profunda de1 Estado; 1o cua1 acota muy 
seriamente todos 1os procesos a 1a dimensión de1 Estado­
nación y a 1as historias po1íticas concretas ahí donde e1 
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Estado-nación es una realidad histórica profunda. 

Se podrá estar de acuerdo o no con el punto de vista de 
Panitch o con el mío propio. En todo caso, no habría que ir 
tan lejos para establecer que, mientras 10 que dice Panitch 
sucede o sigue sin suceder, del desfo1iamiento de la economía 
nacional van quedando botones de muestra como e1 Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte, cuya instauración exigió 
previamente algunas reformas constitucionales y a las leyes 
reglamentarias en Canadá y México, de las cuales aquí vimos 
a1gunas para e1. caso de nuestro país; mismas que, 
tomadas juntas, tuvieron e1 efecto de redisei'iar el pequen.o 
segmento del Estado mexicano que ya hemos visto, en relación 
con e1 capital; para ajustarlo a 1a matriz hecha en 1a 
metrópoli americana para establecer y garantizar la defensa, 
por parte del propio Estado mexicano, de "los derechos de 1a 
nueva propiedad privada que van más a11á de 1os reconocidos 
en el derecho de este país, si no es que en e1 derecho de 
1os mismos Estados Unidos"; ~/ y acerca de 10 cual 10 que 
importa subrayar es que, como quiera, esto no es una cosa 
impuesta en e1 Estado mexicano por e1 capita1 y por e1 Estado 
estadunidenses~ sino más bien ref1eja e1 pape1 adoptado por 
e1 mismo Estado mexicano en representación de :Los intereses 
de su burguesía, su burocracia y su tecnocracia de antemano 
penetradas por e1 capita1, :J.a administración y hasta ia 
idio1ogia estadunidenses • .4..6./ 

Hasta por esto, en 1a transición de 1994 a 1995 que fue 
cuando, merced al consabido presidencialismo de gobierno 
fuerte, se dio en México 1a verdadera sucesión de poderes 
federales; la ciudadanía mexicana estaba casi convencida de 
que no volvería a padecer un ejercicio gubernamental más de 
esos que desde el inico de 1983 se dio en 11amar planes 
nacionales de desarrollo y de cuyas formas discursivas nos 
hemos ocupado. Esta vez, como en ninguna anterior, el 
contexto general de1 cambio de poderes se revistió de tal 
inestabilidad y dramatismo políticos, que a todo mundo le dio 
por suponer que, frente a 1a circunstancia socioeconómica y 
política que se había heredado del régimen sa1inista, por 
algún lado tenía que comenzar a despuntar 1a originalidad en 
el modo presidencia1 de hacer gobierno y hasta de trazar su 
discurso. 

Y no era para menos, pues sabedora de que de una u otra 
manera compartía la responsabilidad de los sonados fracasos a 
que reiteradamente había conducido en los dos sexenios 
anteriores 1a 11amada planeación democrática; entre los 
satisfactores directos e indirectos de 1a necesidad social 
que seguía dejándose sentir había más de todo, pero menos de 
aquello que también se dio en llamar foros de consulta 
popular, quizás porque los anteriores habían sido s61o una 
forma de descargar sobre ºe1 pueblo" por lo menos buena parte 
de los nefastos resultados heredados de aquella "p1aneación". 
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Y no es que la ciudadanía se sintiera realmente responsable. 
Pues desde el principio fue sabido sobradamente que los 
famosos "foros" no habían sido ni de consu1 ta ni popul.ares, 
sino más bien pequei'\os conciliábulos de mandos superiores e 
intermedios hacia adentro de las distintas dependencias 
federales y locales "cabezas de sector" , y que a dichos 
"foros" se había hecho concurrir a no pocos notab1es, armados 
con .. ponencias" preparadas también en pequei"ios comités y 
otras representaciones oficiosas de los mismos poderes; 
independientemente de si su procedencia física o aparente 
habían sido las cámaras y confederaciones patronales o las 
centrales y confederaciones gremiales en que se desdobla el. 
corporativismo real del. mismo sistema de ejercicio del poder 
republ.icano, más allá del discurso. 

En el. fondo, la idea que campeaba entre la ciudadanía a 
principios de 1995 era lisa y llanamente la de que, salieran 
como salieran al. final del nuevo sexenio, las políticas 
específicas ya no sólo no se emprenderían en su nombre sino 
que, por primera vez en doce a~os, los funcionarios y 
magistrados, desde el primero hasta el último, se habrían de 
erguir y ejercer la gobernabilidad a título propio, con 
políticas hechas surgir de una legitimidad alcanzada en 
urnas; y que se vería aliviada ya, como ciudadanía, de 
monsergas tales como l.os malhadados planes y la consabida 
saturación de los medios de comunicación con sl.ogans y demás 
expresiones orales y escritas para las buenas conciencias, y 
otras lindezas propias de la propaganda económica a la 
mexicana. 

Y apenas hace falta decir que l.o que era casi 
convencimiento se desvaneció como suei'\o l.údico el 31 de mayo 
del propio 1995, pues en esa fecha el Diario Oficial. de l.a 
Federación, Organo del. Gobierno Constitucional. de l.os Estados 
Unidos Mexicanos, dio a la pub1icidad el decreto por el que 
se aprobó el Pl.an Nacional. de Desarrol.l.o l.995-2000, así como 
el propio Pl.an; y una vez más los medios volvieron a 
saturarse de fragmentos discursivos, y a repicar 
machaconamente sobre los sentidos y los sentimientos de los 
pacientes mexicanos. Y ahora las preguntas más comunes han 
vue1to a ser: ¿cuáles foros?, ¿cuál consulta?, ¿cuál puebl.o? 
¿cuál p1an?, y con más énfasis, ¿cuál gobierno?; en singular 
simil.itud con aquell.a situación en que, inquirido por un 
reportero de televisión acerca de la personalidad de Quan 
Hua, ministro chino de agricultura que a la sazón visitaba 
Oaxaca, un campesino mixteco que no encontraba qué responder 
ni sabía de qué se le hablaba, a la vez preguntó: "¿Cuál 
.J'uán?". 

"¿Cua1 Pl.an?", es la pregunta que hoy circu1a entre .1.os 
ciudadanos interesados en saber el rumbo de México, y su 
futura suerte de mexicanos; y aquí, una vez más, el discurso 
económico gubernamental vuelve a ser uno de los abrevaderos 
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de su cada vez más intranqui1a conciencia socia1, y comienzan 
a sospechar que 1a democracia forma1 es, con su Estado de 
derecho y su discursividad, una estación de tránsito en 1a 
evo1ución po1ítica, que puede ser una estación de muy poco 
convincente confort socia1; porque a1ude pero no constituye 
una forma consumada de convivencia económica y po1ítica sino 
un modo harto pre1iminar e incomp1eto. No es que se ignore 
que e1 gobierno sedi11ista se ha visto ob1igado a instaurar 
un nuevo p1an de choque basado en e1 aumento de 1os 
impuestos, e1 ajuste financiero más proc1ive aun a favorecer 
a 1os nuevos banqueros, verdaderos socios minoritarios de 1a 
banca transnaciona1; pero basado también en e1 ahorro forzoso 
mediante 1a conge1ación de1 fondo de sa1arios, 1a deva1uación 
gradua1 de1 peso frente a1 dó1ar y 1a 1iberación 
indiscriminada de 1os precios y tarifas. Lo que pasa es que 
a1 sospechar que 1as cosas no irán bien una vez más, nuestros 
compatriotas comienzan también a aprender que, a pesar de su 
transitoriedad y sus graves contradicciones; es decir, a 
pesar de su caducidad, 1a democracia forma1 y e1 Estado de 
derecho son productos objetivos de1 progreso po1ítico que no 
se pueden ignorar o negar sin correr e1 pe1igro de vo1ver 
inestab1e e1 régimen y en a1ta medida inviab1e e1 movimiento 
que pretendiera barrer1o vio1entando sus tiempos y 
estructuras; pero comienzan también a especu1ar con 1a idea 
de que 1a democracia rea1 de1 futuro no cance1ará 1os 
derechos forma1es de 1a sociedad y de1 ciudadano, que por 
ahora están ocu1tos pero presentes y hasta dotados de una 
re1ativa objetividad materia1, bajo diversas y muy 
cont:radict:orias formas discursivas, como 1as que asume 1a 
po1í.tica en todos 1os subsistemas internos, y también bajo 
formas estructura1es, como aque11os resu1tados específicos 
con que se pretende dotar de 1egitimidad a 1a po1í.tica 
económica en turno, y que no se pueden negar. 

Y a1 comenzar a desentranar idea1mente este descomuna1, 
imponderable nudo de 1a historia presente y futura, sociedad 
naciona1 y ciudadano empiezan a comprender, sin duda 
penosamente, que 1a posib1e cuanto difíci1mente probab1e 
democracia rea1, no barrerá 1os derechos forma1es sino los 
complementará y consustanciará con 1os derechos rea1es; es 
decir, que comp1ementará 1a 1ibertad con 1a justicia; 1o que 
1a hará una democracia más amp1ia y profunda que 1a 
tradicional y forma1 que ha 11egado a conocer, en parte 
merced a y en parte gracias a 1a susodicha reforma, por 
modesta que pudiera parecer a 1as menta1idades más 
ade1antadas de ahora.~/ 

Y es que e1 discurso mismo no opera en todos 1os 
sentidos que están en la mente de su productor, a1 chocar 
constantemente con e1 hecho de que en é1, por una parte no se 
dice todo; por otra parte no se dicen só1o verdades, y por 
otra más las que 11egan a decirse sue1en no ser verdades 
completas.4-8_/ Si a la pregunta de "¿cuál plan?" se diera una 
respuesta hipotética en e1 sentido de que se trata de un pLan 
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naciona.Z sin desar:rol..Zo donde l.a soberanía que se adopta "al. 
final. del. Sigl.o XX, es el. val.ar más importante de nuestra 
naciona:Lidad", y "consiste en asegurar J.a capacidad de J.os 
mexicanos para tomar J.ibremente decisiones pol.í ticas en el. 
interior, con independencia del. exterior", como se dice en el. 
propio pl.an; tal. respuesta podría parecer al.ge más que una 
hipótesis en razón de que este pl.an no es otra cosa que J.a 
máxima expresión de J.a pol.ítica económica y de que J.a 
"defensa y forta1ecimiento" de esa independencia "son e1 
primer objetivo del. Estado mexicano" y, como tal.es, el. 
recurrente pretexto para el. reiterado recurso al. crédito y a 
1a "ayuda" externa; como quedó evidenciado con 1a transacción 
financiera concertada en enero de J.995 con J.os Estados 
Unidos, por un monto inicial. de 40, 000 mil.J.ones de 
dól.ares, ~/ y que ha seguido evidenciado por otras 
transacciones crediticias que J.e han seguido y seguirá 
'!_Videnciado por otras más que habrán de sobrevenir. 

Pero J.a respuesta podría parecer rea:Lista también 
porque, por l.o que acabo de expresar acerca del. discurso 
pol.ítico, entre éste y l.a pol.ítica real. el. J.ímite está en un 
axioma que deniega al. primero y en ei que se sostiene J.a 
segunda: 1.o real. de .Za po.Zítica es de.Z orden de .Lo 
ca.Zcu.lab.Ze, pero al. axioma mismo no se l.J.ega sin rodeos; l.o 
que nos hace caer en J.a cuenta de que toda pol.ítica, en 
términos del. discurso que J.a expresa, es arbitraria; aunque 
l.o arbitrario no sea necesariamente atravil.iario; val.e decir, 
pol.íticamente il.egítimo. Aquí, desde J.uego, puede mucho l.a 
circunstancia de que el. Estado mexicano es impersonal. y el. 
gobierno tiene mucho de personal. pues sól.amente puede ser 
ejercido por el. personal. pol.ítico en el. poder, y todavía más 
porque J.as pol.íticas públ.icas J.as ejecuta, si val.e l.a 
redundancia, el. personal. po:Lítico ejecutivo. Aunque desde 
J.uego existan causas pol.íticas inconmensurabl.emente más 
poderosas, como son todas l.as causal.es del. fenómeno poJ.ítico 
moderno; es esta, quizás, y no otra, l.a "causa" de que en el. 
propio p1an se consigne literal.mente que, "por eso, l..a 
soberanía no reconoce en el. país poder superior al. del. Estado 
ni poder exterior al. que se subordine", y que al. consignarl.o 
se deje a sa.Zvo el. poder del. capita.Z financiero 
transnaciona.Z. 

Sin duda que el. campo síquico es coextensivo al. campo 
de J.a pal.abra oral. y escrita, al. campo del. discurso; pero l.a 
sol.a pal.abra no funcina en todos J.os sentidos, al. chocar sin 
cesar con que e1 t;odo no se dice. "Pues es un imposibl.e 
propio de J.a J.engua, que siempre vuel.ve a su l.ugar, y del. que 
al.gunos J.J.egan hasta a enamorarse( •.• ): «l.os dichos pero no 
dichos», 1a regl.a, el. uso soberano; en otros términos un 
rea.2". Y es "con ese rea:L, [con el. que] el.. ente habl..ante 
[que integran l.a sociedad y el. ciudadano] debe 
arregl.arse" . .5..Q/ 

En l.as estructuras de poder del. Estado capital.ista 
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moderno nada es tan real. como el. poder ejecutivo, y esto val.e 
especial.mente para l.os Estados nacional.es presidencial.istas 
de gobierno fuerte, como el. de México. En el.l.os, l.a corpore­
ización y objetivación del. Estado, aparato por aparato de 
poder, reconoce por l.o menos l.os siguientes acuerpamientos 
fundamental.es: l.as instituciones, l.as corporaciones y l.os 
hombres que son sus titul.ares y l.as ponen, respectivamente, 
en vigor y en ejercicio. Aquí no prejuzgo su pral.ación ni 
deseo registrar opinión en torno a l.as modal.idades de su 
magnitud ni, en su caso, de su cuantía. Simpl.emente acabo de 
impl.icar que ese Real. en el. caso de México es el. Poder 
Ejecutivo; y que es el. mismo que decretó el. Pl.an Nacional. de 
Desarro:Ll.o 1995-2000; pl.an en el. que "en ejercicio de nuestra 
soberanía construimos y reconocemos intereses propios, nos 
proponemos metas col.ectivas, defendemos l.o que nos atat\e y 
promovemos el. l.ugar de México en el. mundo"; aunque este sea 
~1 l.ugar que nos l.abró un ya muy prol.ongado régimen 
gubernamental. de transnacional.istas orgánicos, proyectores, 
acaso invol.untarios, de una imagen no tan abundante en 
dignidad y decoro nacional., pero puestos al. día en cuanto a 
l.as exigencias del. proyecto gl.obal.izador. 

Y ese real., capaz de privil.egiar un economicismo de 
Estado fundado excl.usivamente en poder, trata de "construir 
l.a l.engua como un real."; es decir, trata y l.ogra producir un 
discurso y pretende erigirl.o en otro real.; "hacerl.o causa de 
él. mismo, rechazando cual.quier causa que no sea de su propio 
orden, no haciéndol.o causa sino de su orden; [y] eso es l.o 
que se denomina l.o arbitrario del. signo"; l.o arbitrario de su 
carácter signal.ético, icónico; con l.o cual. queda dicho 
solamente esto y nada más: como signo de poder, como icono, 
como fetiche, el. titul.ar del. ejecutivo "no debe tener ningún 
amo, fuera de é1. mismo, y que no es amo sino de sí mismo": 
.5..1./ aunque como continente real. de poder pueda tener todos 
l.os amos posibl.es con poder financiero superior a su propio 
poder. 

Hasta aquí mantuvimos una hipotética respuesta social. a 
l.a pregunta de "¿cuál. pl.an?". Cambiémosl.a ahora por otra que 
consista en que se trata de un pl.an cuyo objetivo estratégico 
fundamental, según se aprecia en el novísimo discurso 
pl.anificador publ.icado en e:L Diario Oficial. de 1.a Federación 
del. 31. de mayo de 1995, no es promover el. desarrol.l.o 
económico sino "un crecimiento económico vigoroso y 
sustentable que forta1ezca la soberanía nacional", y redunde 
no tanto en e1 desarrollo social sino en e1 "bienestar social. 
de todos los mexicanos"; ya que "una tasa de crecimiento 
económico el.evada es condición esencial. para impulsar el. 
desarrol.l.o del. país en todos sus aspectos" y no como se cree 
a veces afuera del. gobierno, que una aceptabl.e tasa de 
desarrol.l.o condiciona el.evadas tasas de crecimiento en l.os 
órdenes fundamental.es. 
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Un plan, en fin, en el. que se adopta, no una estrategia 
de desarrol.J.o sino una estrategia para el. crecimiento y el. 
bienestar; en el. que el. ahorro interno es J.a base primordial. 
del. crecimiento, y se promueve no con una pol.ítica de fomento 
a J.a producción ni al. sal.ario sino con una nueva "reforma 
fiscal."; no extendiendo el. fondo de sal.arios sino el. fondo 
de J.as jubil.aciones; pues, como el. propio discurso 
planificador J.o supone ahí mismo, una buena jubil.ación es J.a 
mayor aspiración de todo mexicano. Y en causación circul.ar, 
por tanto, se promueve el. uso eficiente de J.os recursos como 
J.a el.ave para el. crecimiento a que el. gobierno racional.mente 
aspira. 

Programas promocional.es aparte, a juzgar por el. 
resultado documental. que fue publicado por el. gobierno 
federal. en el. Diario Oficiai, y del. cual. entresaqué 
entrecomil.J.ando pero sin descontextuaJ.izar una minúscula 
parte en los párrafos precedentes, un futuro económico más 
digno de ser vivido por J.a sociedad mexicana no está en el. 
capitalismo que ha emprendido su acel.erada marcha hacia J.a 
J.oada gl.obal.ización sino en J.a vuelta a una política 
conciliada más bien con el. weirare seaee. 

Más que criticar tanta incongruencia, se podría pensar 
que si el. régimen del. capital. quiere prol.ongar su vigencia y 
conservar el. carácter de cemento en el. tejido social. y 
pol..:ltico de un país como México, esto no podrá ser para 
siempre. Pero que aun así, por conducto de su Estado y sus 
gobiernos tendría que hacer que cesaran J.as sorpresivas 
del.anteras y J.as ventajas antisocial.es de J.a terciarización 
con pose de éxtasis en J.a apl.icación de un remedo de 
tecnol.og.:la postindustrial. predominantemente mercantil. y 
financista como J.a que se postul.a en ese "nuevo" modelo 
discursivo. Redundando, hasta podría decirse que para 
permanecer con menos tropiezos en un país como México, el. 
capitalismo tendría que aprender a civil.izarse quitándose J.o 
salvaje, y repetir que hasta ahora nada hay inevitable acerca 
de J.a continuidad del. proceso hacia J.a gl.obal.ización; pues 
como impliqué arriba siguiendo a otros autores, ese proceso 
es todavía sól.o J.a descripción de tendencias en curso que, 
como tal.es, pueden despertar y agitar oposiciones que podrían 
contribuir a trastocarla y aun a revertirl.a, hasta para que 
no tocara el. verdadero fin de su historia. 

Aunque J.os discursos oficial.es digan J.o contrario, J.a 
gl.obal.ización, tal. como hasta ahora se ha presentado, no es 
más que un complejo tramo de inflexión socioeconómica y 
pol.ítica del. capital.ismo hacia J.a imperial.ización total., 
tramo que está l.lamado a tocar a su fin mucho antes que 
J.ogren tipificarse y homogeneizarse sus comportamientos hasta 
el. grado de desenvocar en la integración económica mundial. y 
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en J.a articul.ación de un modelo biunívoco, susceptibl.e de ser 
apl.icado y ajustado sobre J.a marcha, siquiera ideal. y 
cibernéticamente. En J.a medida que trastoca J.as 
articulaciones de poder de al.canee nacional. y regional. y 
promueve una nueva noción de J.os espacios geoeconómicos y 
políticos, también promueve el. rel.anzamiento de J.os 
nacionalismos y de una nueva noción de J.as fronteras y J.as 
ciudadanías, como es patente prácticamente en todo el. mundo. 

La transnacional.ización de todos J.os circuitos 
importantes de J.a economía apenas ha comenzado a confirmar 
que, para que opere con éxito el. mecanismo del. mercado, y 
especial.mente el. mercado de capital.es que es el. que real.mente 
importa a J.os segmentos impulsores de tal. fenómeno, sigue 
siendo tan importante como al. principio tener con quien 
comerciar libre y ventajosamente desde J.a perspectiva del. 
vendedor. De aquí que se sigan requiriendo compradores 
sol.ventes o dispuestos a endeudarse en gran escala, a quienes 
sacarles ventaja, que son J.os mismos que están detrás de J.os 
simples transnacional.istas orgánicos, de J.os redactores de 
"pl.anes de desarrol.l.o" y cartas de intención, y de l.os 
com:lsion1.stas de empréstitos, "co1ocacj_ones" y "ayudas 
económ~cas" externas. 

En discordia con l.o que suponen algunas interpretaciones 
que surgen de manera más o menos apresurada en medios 
diversos, l.as unidades geopol.iticas nacional.es no están a 
punto de desaparecer sino de reordenarse, y J.o que esté 
presente en eJ.l.as es el. doloroso impacto de un capi tal.ismo 
que al. tiempo que confirma y endurece su carácter de sistema 
mundial., l.as pone frente a J.a exigencia inapl.azabl.e de barrer 
internamente y a cual.quier precio J.o que J.es queda de 
infuncional., desfasado, arcaico o contradictorio, vistas J.as 
cosas en J.a perspectiva de su inmersión absol.uta en el. 
mul. tidimensional. esquema trazado por J.os intereses de J.os 
magnates del. dinero. 

Todavía tiene sentido hablar de y trabajar para J.a 
economía nacional pues, además, por el síndrome de la 
transición al. Sigl.o XXI que es posible observar en todas 
latitudes, el. derribamiento de J.as fronteras económicas es 
más J.a quimera global.mente compartida por l.as élites que 
integran aquel.los, que J.a realidad cada vez más prepotente y 
endurecida por J.os proteccionismos productivistas de un 
industrialismo que no J.ogra ser remontado pese al. 
alineamiento teórico e ideológico con J.a noción de una Era 
Postindustrial. y Postmoderna basada primordial.mente en J.a 
descomunal. rentabil.idad de J.os circuitos financieros de más 
vertiginosa rotación. Los conatos de guerra comercial. que 
hoy se registran entre J.as grandes potencias, especial.mente 
entre J.os Estados Unidos y Japón, o entre J.a Unidad Europea y 
ambos, y que en el fondo no son otra cosa que la misma pero 
revestida guerra industrial y financiera, así parecen venir a 
confirmarlo hasta J.a primera mitad de J.996. ¿Pero, en 
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conjunto, no será esta segunda, sólo una hipotética 
respuesta básicamente economicista? 

Posiblemente sí. Pero habría qué probarlo, o al menos 
argumentar sólida y convincentemente en ese mismo sentido. 
Mientras tanto, no sobra reflexionar en que este asunto puede 
tener més de un punto de enfoque y abordamiento; pues el 
economicismo no es sino uno más de los reduccionismos que por 
tan largo tiempo y con tan controvertibles, por no decir de 
tan dudosamente favorables efectos sobre el quehacer real y 
el de las ciencias y sobre la misma epistemología, dejaron 
sentir su impronta en la segmentación mecanicista y en el 
a1ejamiento, primero entre .. 1as ciencias" y "1as humanidades" 
y después hacia adentro de cada uno de sus respectivos 
campos, hasta desembocar en la "confusión de .1.as .lenguas" que 
hoy resulta ostensible. 

El economicismo, con todos los demás reduccionismos, ha 
caído en el peor de los descréditos. Para ilustrarlo bastaría 
observar la falta de credibilidad hacia el discurso económico 
de los gobiernos. que en presencia del llamado neoliberalismo 
han trocado el desarrollo por el crecimiento, la política de 
desarrollo por la administración pública del capitalismo y de 
la capitalización; es decir, la concentración y la 
centralización de los beneficios, hasta de los beneficios que 
reporta la crisis al segmento financiero y burocrético de la 
sociedad, -la elitización pues-. mientras para el :reparto de 
sus costos reclaman la instauración más o menos acelerada de 
los mecanismos de la democracia. 

Por supuesto, las fenomenologías reales y sus 
problemáticas son más extensas, profundas e intensas que los 
discursos económicos en que se reflejan aproximativamente. 
Reducirlas a los signos del discurso, incluso del discurso de 
cualquiera o de todas las ciencias, es reducirlas al 
principio de sintaxis solitaria residente en toda ciencia. 
Todo reduccionismo entrana. pero además se asienta en, los 
vicios propios de la profunda soledad en que es inducido y 
realizado el quehacer de los científicos. Esas sintaxis, 
surgidas de o impuestas por la dura modernidad, son 
sustitutivas de la enorme gramática mundial que, caída en 
descrédito, ha tratado de arrastrar a la muerte primero a 
toda filosofía y después a toda ideología. Fallido propósito, 
por cierto. Desde luego también, y esto es lo que sucede en 
la realidad. cada quien puede hacer su propio ejercicio pues, 
¿no es acaso originalidad lo que se busca? Pongámoslo en el 
idioma de la cosa pública universitaria: ¿No es, acaso,· una 
tesis como la presente, un ejercicio de investigación 
original. sustentada frente a otras originalidades. por lo 
menos frente a las del sínodo del mismo campo temático? 

A manera de colofón, podría decir que no 
convencerme de que mi tesis versara sobre este 
específico. Pero cuando fuí convencido por mis 

fue fácil 
tema tan 
tutores-
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sinodal.es, también caí en J.a cuenta de que pl.antearia 
aJ.gunas rupturas, y pude conprobarl.o en cada una de J.as 
cuatro eva.l.uaciones de ordenanza. No sé si fue más porque 
creí que .l.a continuidad de J.os anál.isis de tipo indexaJ. 
temporal.mente había dejado de hacer conocimiento, o porque 
sigo creyendo que J.as ciencias en tanto conocimiento 
sistematizado son, a veces, más hijas de J.a ruptura que de J.a 
continuidad, pues J.a ruptura más que J.a continuidad suel.e ser 
generadora de sentido. En cada caso, J.a el.ave al. respecto 
fue: ¿Con qué y cuánto continuar? cuyo equivaJ.ente fue: ¿con 
qué y cuánto romper? Y mi temor, bien justificado, fue que 
J.as verdaderas rupturas se me presentarían no por causas 
científicas sino por meros motivos ideol.ógicos. Pero no 
intentarl.o hubiera sido caer también en el. anima.l.ismo 
reductivo en el. cual., como nos puede pasar a todos, al.gunos 
inteJ.ectuaJ.es se dejan guiar por una pa.l.abra c.l.ave que sól.o 
necesita ser articuJ.ada y mediante .l.a cual. toda proposición 
imaginabJ.e se encuentra medida o es susceptibl.e de ser medida 
como proveniente de puntos diversos, como J.a teoJ.ogia, J.a 
teJ.eoJ.ogia, J.a fil.osofia, J.a ideol.ogia, etcétera; y como si 
quienes hacen eso .l.o recJ.amaran para un mal. supuesto 
beneficio personal., y no se hubieran hartado ya con J.os 
faJ.J.idos decretos de J.as muertes respectivas de aqué.l.J.as. 

No puedo negar, mal. haría, que me acampanó un obsesivo 
gusto por J.as ideas original.es; y es que me encuentro entre 
J.os J.inderos del. mundi.l.J.o intel.ectua.l., J.idiando todavía con 
este tipo de artesanías académicas y tratando de rehuir J.os 
miasmas de J.as pésimas digestiones técnicas y "científicas" 
de una burocracia que todo J.o quiere comprobado. Indices, 
coeficientes, series temporal.es, estadísticas, model.os 
empíricos, etcétera, parecieran ser el.amentos del. paisaje 
que, ¿mal. de su grado? edifican y al. unísono derrumban, 
pisotean, pul.verizan y J.iofil.izan para después vol.ver a 
consumir, mientras J.as ciencias social.es avanzan por encima 
de J.os burócratas y J.os tecnócratas, como producto que son de 
una historia de grandes mutaciones y rupturas. 

No voy a comenzar a especuJ.ar a estas al.turas con que el. 
de l.a racional.idad es un tema fil.osófico, ni con que l.a 
racional.idad económica engendra una fil.osofía particuJ.ar que 
crea y tiende a enriquecer su propio episteme, y quizás hasta 
su propio sistema :reductivo, no importa que al. disgregar y 
desarrol.J.a:r J.os temas particul.aristamente, en el.J.o busque J.a 
unificación del. destino de J.as discipl.inas económicas. Para 
el. propósito que se trazó mi tesis, hay desde J.uego más de un 
punto de abordamiento, pero tratar de establ.ecer mi propósito 
de economista, dotarl.o de sentido académico y l.uego J.J.amarl.o 
por su propio nombre, es tarea que só1o a mí compete. Forma 
de autoanál.isis saJ.vaje y no menos sol.itario, quizás, pero 
que garantiza resul.tados, aunque en forma sin duda 
insuficiente, porque J.o único que importa en este caso es el. 
modo de atadura de un deseo y al.gunas expresiones 
accesoriamente cal.ificabl.es dentro del. mismo orden de J.a 
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academia a que también se integran mis sinoda1es-tutores que 
tanto me han ensenado para este 1ance preciso. 

A1 expresar esto ú1timo, 1ejos de ser origina1 he 
seguido muy de cerca a Jean C1aude Mi1ner,.52./ y es que, en 
verdad, después de escribir para 1os comités tutoria1es de 
cuatro evaiuaciones y un examen de grado, e1 testimonio de 
estos mis confirmadores inmediatos, a veces aprobatorio y 
dubitativamente siiencioso, y a veces reprobatorio y para mi 
i.nc6modamente sonoro, me aseguró que, por oscuramente que 
fuera, había tocado a1guna verdad. Por eso mantuve mi texto 
hasta e1 fina1 y con 1a ayuda de e11os mismos io enriquecí 
como quise y pude, pues hubiera habido cierta sombra de 
fraude si 1o hubiera muti1ado o extendido mediante 1a 
inyección, por aquí y por a11é, de comp1ementos ajenos a1 
tema; pero también porque a diferencia de Mi1ner, no creo que 
me hubiera sido més féci1 remitirme a a1gunos arreg1os 
amistosos y a io heterogéneo y aun audaz de a1gunas 
observaciones y propuestas, o des1izar1e, para ganar y 
conservar mejor paso, a1gunas revisiones de deta11es nimios, 
inserténdo1as y hasta anticipéndo1as; a1 tiempo que hubiera 
desp1azado 1o que es propio de mi tesis, y hecho correcciones 
unas veces y reafi.rmaci.ones otras, por caminos más 
convenciona1es y féci1es para todos, pero més tortuosos para 
mis propósitos y en e1 fondo para 1os de eiios mismos; y en 
esto si estoy seguro que coincidimos a p1enitud. 

Cd. Universitaria, D.F. a 12 de noviembre de 1996. 
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Mexicana ( PRM) , P J. an Sexenal. de 
Segundo PJ.an SexenaJ. de Gobierno 

J.941.-J.946. 

Poder Ejecutivo Federa1, 
J.953-J.958. 

Programa Nacional. de Inversiones 

Poder Ejecutivo Federal., PJ.an de Acción Inmediata J.962-J.964. 

Poder Ejecutivo Federal., PJ.an 
Económico y social. J.966-J.970. 

Nacional. 

Partido Revo1ucionario :Instituciona1 ( PRI), 
Gobierno J.975. 

de DesarroJ.J.o 

PJ.an Básico de 
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Poder Eejecutivo Federa1, P:Zan G:Zoba:Z de Desarro:Z:Zo 1980-
:1982. 

Poder Ejecutivo Federal., P:Zan Naciona:Z de Desarro:Z:Zo 1983-
:1988. 

Poder Ejecutivo Federal., P:Zan Naciona:Z de Desarro:Z:Zo 1989-
:1994. 

Carl.os Sa1inas de Gortari, Presidente Constitucional. de 1os 
Estados Unidos Mexicanos, Primero, Segundo y Xercer Informes 
de Gobierno ante el. Congreso de J.a Unión. 

Mi che l. Foucaul. t, 
Piqueta; Madrid, 

Hiero.física 
1970. 

de:Z poder. Las Ediciones de 

André Gorz, Adios a:Z pro:Zetariado (Más a:Z:Zá de:Z socia:Zismo). 
Ed. El. Viejo Topo, 1983. 

Louis Al.thuser et al., Discutir e:Z Est:ado. Fol.ios Ediciones; 
México, l.982. 

Jean Baudri1l.ard, E:Z 
Gedisa; México, 1983. 

espejo de :Za producción. 

C1aus Offe, Cont:radicciones en e:Z Estado 
CONACULTA-Al.ianza Editoria1; México, 1990. 

de:Z 

Ediciones 

b:ienest:ar. 

Berte1l. Ol.1man, "E1 Estado Como una Rel.ación de Val.or". En 
Sontag y Va1l.eci1l.os, E:Z Est:ado en e:Z capit:a:Zismo 
contemporáneo. Sig1o Veintiuno Editores; México, 1982. 

E1mar Al.tvater, "Notas Sobre Al.gunos 
Intervencionismo de Estado". Ahí mismo. 

Prob1emas de1 

Jean Marie Vincent, "E1 Estado Contemporáneo y e1 Marxismo". 
En Revista Críticas de :Za Economía Po:Zít:ica. Nums. 16-17. 

Bruno Theret, "Imp1icaciones Teóricas de una Concepción de1 
Estado Capita1ista como Re1ación Socia1". Ahí mismo, Núms. 
l.2-13. 

Cesare Luponini, "Críti.ca de 1.a Economía, Crítica de la 
Pol.ítica". En Xeorías marxist:as de :Za po:Zítica. Cuadernos de1 
Pasado y Presente, No. 39. 

Heinz R. Zonntag y Héctor Va11eci1l.os, 
capit:a:Zismo cont:emporáneo. Sig1o Veintiuno 
1990. 

Jaime Sánchez 
México, 1991. 

Susarrey, La t:ransición 

E:Z Est:ado 
Editores; 

inciert:.a. 

en e:Z 
México, 

Vuelta; 



Manuei Viiia, E1 archipié1aga mexicana. cai y Arena; México, 
1990. 
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Miguei Quirós Pérez y Lucio Gutierrez Herrera, Ocras razones 
en ei ejercicio de1 poder. UAM Azcapotza1co; México, 1992. 

José L. 
Escado. 
México, 

Aya1a Espino, Límices de1 mercado, 1ímites de1 
Instituto Nacionai de Administración Pública, A.C.; 
1992. 

José Aya1a Espino, Mercado, e1ección púb1ica e instituciones. 
Una revisión de ias teorías modernas de1 Estado. Facuitad de 
Econom~a. UNAM; México, 1996. 
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ca.,:,.DRO No. 1 
!SDICADORES ;'1.fACROECO:-:ó:.ucos POR SEXE:-:1os PRESIDE;-;crALES 

/94/-/946 19~7-19,, 19''-'9'8 19'9-196'4 196,-1970 1971-1976 1977-1982 1~n-J9aa 1919-1994 
C11W&'!Jlo ~"f. Áurl. Mic-1 A.R1.tiz. .•. ,_.,... c. Dli:i~ '-"" .J. LDp.: .\f.J,,'4 C.S<JJ~dl 

""'-' .. At.r-i" e-.-... .4.ftll-• "'"""' E~~ 
,,..,,,,,. .\!a.:Jrwl e-...; 

Tiua:M~~io-WJJ 

Produao tncerno Bn.1101 6.15 S.78 6.42 6.7!1 6.84 6.17 6.24 0.22 2.7 

"ª por h.abitance 2.65 ... !1.24 !l.!15 .S.!17 3.11 l.46 -1.84 o.o 
In•enión lllja brvc.a• JS.59 7 • .1.9 5.26 9.06 9.20 a .. u 8.6!1 ...!.J6 .... 
S&Jario Mlnirno ~ -7.35 !.45 S.06 a.u !1 • .51 ..• -2.71 ... .. .. ... 
lnlación 14.58 9.86 s.s 2.29 !1.84 12.84 29.64 9J,!12 18.H 

VAiora - ft úll~ aftct drl ,,__., 

tnwenión &ja bru1a (MiJJoncs de paos 
de 1980) sa us.o 129064.0 17!1 HS.O 2'S7 &U.O 487 02!1.0 696 411.0 1070400.0 821 100.0 1 12<1 .566.D 

Salario Mtn.imo ~~de 1980) 54.2 61.6 79.2 124.1 147.9 JS7.8 156.t 72.!I 54 • .5 
Paridad pet.Oldólar ..• 8.7 1::?.5 12.5 12.5 15.4 57.2 2!12'2.l !14dS.O 

PHÍ•Oll C'&IC ..... (MWones de d6b1HS 
corricru:es)• 6?6.2 909.1 l 92,,, .. 066.4 7306.& 25 891.9 917'S3.e 125 001.5 2s .. 472.7 

Deuda ea1crn.a• 4&6.5 !l;S2.2 79S.O 2 204.!I; 4 184.3 20 576.0 so 9d7.2 100 914.2 Ud 2d9.7 

ln•cnidn E.alnnjcra Di~• 159.7 526.9 l 12S.5 1 S62.1 2 822.!I; 5 S IS.S JO 786.4 24 097.4 43 718.0 

lnYcnión Eauanjcra de canen• o.o o.o o.o o.o o.o o.o o.o o.o 74 195.Q 

Puiva. c~ucrnce de M~.ico (MUJona 
22 27d.2 .53 S29.1 11:? -15'4 . .5 1:?5 001.d 197013.7 de dólares consa.n1a de 1988)4 2 927.J 4 OS!.1 7 867.1 15 270.0 

Porcen1aje dd ... en dólu·ca de JS.4 20.9 2d.J 26. l 27.2 .. d.O d7.0 73.7 99.S 

cuenL.&1 

J. 

l A preci09 cons1.an1es de 1960 para el periodo 1954-1976.a prc-cio. CC"ns1.an1es de 1970 para el prriodo 19":'15-19$':' y .a precios conn.an1c-s de 1950 
p..r.a el periodo 19SS-J994. Par.a 1994 se cs1i~ un cttdmicn10 del•" 

: lnvcnión 6jA bru1a al c:icnc de 199!. 
JI Pan eJ M"•e,,.; 0 de C..rtos S.aJin.as de Con...ari w: coruideró deuda ea1crna pública ~1.a junio de 199-t: deuda prhlllda, deuda b.ancarilll ~· dcudlll 
-•e~ dd B.anC'O de Me...ico hasa. el primer uimoesue de 199-4: in"crsión exu.anjcra de cancrajunio de 1994. 

4 Ddlact.ado. con lid fndice de Prcciot .aJ consurTÜdor de Estados t.." nidos. 
' Por"CcnuP del P":• de 1959, en dól.al"C's de cuerulll coruu1n1es. quC' elirninoan e-1 efec:10 de 1..a sobrev.aluación o subv.a.J"'adó~ c:ambiufa en la 

conwenión del P:• n..acion..aJ en dóhr.re-1. Los defl..ac1orn u1iti.u.do. pllln el cikulo dc- los üp09 de ca.n1bio dc- ·c':.len&...a ton d Indice de Precios 
rmpUcic09 dd Pta mrxJcano r el Indice de Prcdo. .al Consum..idor de üt.adcn L•nido1 • 

.E:Z..:.borc'd.o ·-cr 
LLL i.:;; Ca "lua ~n bue e-n INcc1. EJta.;/,Wic~ _He~~ :k .\.fi~o, ~orr.::a 11. B•nco de MCaico, /""1~o.:4r--rJ ~:r.-.é.....roJ .• "-.::c-~o Hiuórico. 

Y. Sa.Jin.u de Corc...an. C..ario.. $~ /~",.._ :!r GoO~. 'I fuen1e1 cu.adu en Jos cuadros 9 a. 10. 



cu .... ~DP.C .//o. .::. 
Mí:XJ<;( » IH.UUA 1-.:XTJ:ltNA J'( >lt 1°1-:JUt >1>( >~ Nl·:.xr·:NAl.I·:...;. 

,..,,..,,. ... 1 A"il• ,: .. .,,..,,ho 
,..lio,¡•1 .. 1 .............. .. 
.'\•l•olfo Kooil! c;,,.,.,,.,,.z 
Acholfo ¡,.-,, ... " ,..,,.,,.,,. 
o.,.1 .. - l.>f•110m .. z 
J • .,;. 1-".c.hevc-rrf• A. 

J"•"' L6prz l'o"iJlo 
""lic.,.,.J de la }l.("K'f,;d 11. 
Ca.lo• Salina• de- Uo11ari 

1 N<> uoduyr I• .... uJ• ,.,. _ __. •• 
'2 ltorhov'" ol .. uol• , ...... -1 ... 

l!11f1-1'• 
1•1110 .... 2 
1!•~2·!"·11 
1!•:'"·8-frt 
1%1°:'0 
19:'0-76 
1~rn-1t2 
l!IC2-88 
IPB8·94 

o ..... w 
(Alill-..-1 Jtl1. IJ 

:?Ofl 
:i1h 
h02 

1 72:l 
3 281J 

19 319 
f';!i tJ\I 

108 ! .. (.,, 
86 OOC11 

':;..·, .. ¡..,.1 .. ,... 1 .. ,..;1.hr•: ... on .. t• •• rri••d• r1 .. 24 ('(>O,....,,_ 15 ooo...,. T ....... ,_ .. " , •• 1 .... .t .. "''""'""'"-: ... ,........;.r ..... 
dr 125 OCIO CU••- drl 3rr. •n..,•ur .t .. 1~). 

rur;r.rr&: D••- dr NAFJN. El.....-.,¡. ti; -t..n. No.I dr 1995 y dr I• S.er.••"'• dr Jt,.c>rnd• y C..C-clito Püblt ...... 

Afi¡os 

1988 
1t1P,C> 

I'"'" 
I'"'' 
11:<' ...... 
1?93 
I~~ 

CUADRO !lo. 3 
J\fEXICÓ: DElJDA- EXTERNA E JNTERE..<r;;J~ PAGADOS 

INTERESES 

VEIÚ.J.4 1. 
P.4CADOS )' 

ADONOS DEUDA 
. l'URIJCA rAG,41)0'0 Al. F..\ºTJ:.ºRN.1 
F-\ºTF.RNA F..\"TERJQR~ TOTAi.' 

83 !'!13 JO 325 J(I() 782 .. ~A¡ JO Q(1!'. 05 oti; 
11 '"'2 10:-;1 •1; 'l:t!'o 

hit'''" , ..... '" 101 ;:u 
t•B :i:/!1 l':!·HU ... , tr·.•1 
ó8 !188 13 6:?6 1011 21fl 

B6 (J()()• Ntl) 125 000 

' o .... d .. '"'"" .. "''" .. ~ ...... ..,.."'¡ ....... - .. ún ¡.,,¡_._ --i... ""'"-· .¡, ,f.fWs;.. 

l"'TF.NE."1:.'> 
r.1CAJ)O.S-' 

IS 'f:'3 
11 2p; 
12 11~ 
l·t 111-1 
l!l '11º-l 
13 C.26 

N'D 

2 S.-....tno. 1,....-w .... d .. I• 8..Z..n .... d .. ,.,...,. qu,.. ind.,,....n in•r~• .. • ,_,,...,_ ..J r•'"""' y ,..,_: 1"11•- ... -i.,, ,¡,¡ 
a-... ... .., ...... 

3 a.....,.. Jn•u...., .. n .... n,. d.- o ...... ,,.,.u ... FI l'"-ra• E,_;-,_, .W...J - A~ /..-.,,.. /99.J (~l'und• , ... " .. )· :.:'•fin-... 
F.JJof~ • 1•.r....,. :O:o,I. En .. ,., 1519'4. w.47·54(lr>durr1 .. ,.... ..... d .. ). 

4 Prim"'" _.,, ... .,., d• 1!194. 



Cl.l.r....: .• ,¡=cv i,·o. ,.:.;..· 
ESTRUCTURA DE LA rnonOCC::t'l:i:-.i'"i1<P.>U5"lºRIAI. EN REGIONES 

Y P.\ISEs·. JNDlCo\DOS .:· · 
19,:;5·.Y ... _t97-!.>. ..·.. , ~ 

l"~ra:n1a}" j_~i 1l~~_,~fú.~:1.u.:~b.~u__·i;,\f~1!.i~i·~'~":l ·~'. ;,~~~~~v-~I~ •1970 .. 

Región 

Norteamérica 
(Estados Unidos 
y Canadá) 

CEE 

A&Lt! 

Japún 

19.:t.1 
1!177 
1960 
1977 
191)0 
1977 
1955 
1!177 

" 
·,.-.·. 

iL '.:.~·_;2¡~:_?>>:~- ;":~ · 
v . T '~n~ ·-n 22· ·'.22 ·12.·· 7. 35 2G.. 13 U 
J~ JU~. 15· JO 

/!. 

·42 ' 
:4·1- .' 
38· 
40 

'.i{ 
18 
46 

A: Alimentos, bebidas >" t:ibnco, textiles, '·estuario, ·cuero, calzado y diversos. 
B: ~fadcra y n1ucblcs; papel e imprenta; productos minerales no metálicos. 
C: Productos qufrnicos derivados del petróleo y del caucho. 
D: l\lctáJicas bá.sic.u. 
E: Mcdnicas. 

• .. L•ENTE: Rcformulaciún propia con base en F. Fajnzytber, "Industrialización 
de bienes de rapit.al y empico en las economías a'\·a.nzadas", Com,r­
~io E3ttt1r1"or~ V'ol. 30, Núm. 8, ~h!xico, agosto de 1930, p. º871. 

c1.,,,·_¡;,R;:; ... º. :> 
l~•IJL:STl<IAl.IZACION EN J.OS PAISES CAPITALISTAS 

DESARROLLADOS 

Nurtc:i11u:rka. 
(Estados Unidos 

)" Canadá) 
Europa. OcciJcntaJ · 
J;¡pón · 

<1!170-19;7 

l'l' •~ 'Tv.: Frrnn11J,,. J~uJi~~;·ll~~'r. '/;.'1'11·~¡~;~1 ri~Ji7:;·c.'i.:.~:·::'.'1~Í~Íi~'~'::·;1ct-· c~Pi1~J ·.;:;. . cm• 
pico en Ja~ cconomí:ls".·avan7.;1.dru~·. 'Co1n~reio·f.Ext~rior~·· 'Vol. 30 1 

núm •. a, ~féxico~:~g~st~·~d~·:·~gao,- p.·~_69~ .. .'-., ·:~.::_ ::.· : ·- · • 



CU~DRO i.10. 5 
OELtDA I!.XTER='"A .TOTAL DE, ~IE.~ICO 

( 1976· l 98:2) ~· 

Ft:c.:-.: tr.: 

. 19i8.: 

100.0 
77.0 
2 .... 0 
23.0 

100.0 
74.7 
22.6 
25.3 



CliAD .. ¡:;,o .:'/o. 5:, 
PRODt.:CTO _IXTER:<o_ BRL"TO POR .·\CT!VlD.\IJF.s;· 

('-li11Ór:ic'i-___ dl! ¡:J~l<i-OS. d.i "1960) 

·.,,.·, · .. ' 

l!llJ-1::' 
·-.~;;.:.~·. 

Promedio anual de 
Cr~cimiento 

}9;-0 'l!J.:'6 . 0-1:#·:-o 7o .• 'º 76/BO 

>'ROL>t:CTO JSTEflSO. BRlºTO 

Sectnr ·primario · · :.!H 6t..i9.: ·":l-1-.5.13 ', .:;¡ !>4.1, '·."4::? ::C'n , 3.1 ,, 1.5 :_ '!!:.8 
~-··~6~1~9~8~0~·--·-'-~·~1~0~~1~S~4~--'~1~4~5~·~13~1~'..:....~~l~Y~3~5~5~5'--~~~ll~.-~,-::~~-6~.~l~.:-·~~-7 ... Industria 

~linc:da. 
-Peu·ólc:oo y pf!ttoqusmsca. 

::? 4R::?'·: ·' 
7 419 .· 

!!: 8.59" 
l'..(67.5 
l!.ltH-1 
11·397 
"605: 

3 -l7~' -
2U 104. 
:!-l 2~l:l 
1-1-981· 

.. 061 
:-17 1 lti 
2e tti9 
18 !!87 

8 397 

Alimentos 
Textiles 
Artefactos eléctrico:1 
,_.Phkulos y accesorios 
Construcción 
Electricidnd 

13 6 ... ::? 
¡ 197 
1 958 
::? l!U:J: 
8 663 
::? 529 

15 952' 

... ti29 

1~ ~~; 

!i 995 
7 53-+ 

19 822 
·s sa1 

. 11"3:?8 
··~o 98ts 

11 6:?9 
46 940 

:'.!76 ~_:u; 
Otras indunrias 

Sc:orvicios 108 7.f-1 
:'.!B .¡.Qj 

1 ·10 911 · ~·: -~ i~ ~~! :: . 
PORCESTAJES DE P.,R.TIClPACSÓ!'i 

.. MOUt"t:TO ISTr.RSO •R.CTO .100.0á/ 

S••ctor prim'::ltio 
Industria 
Sen;cio• 

FCESTE: B:anco 

1981/1980 1982. /1981 

. ~~·.: - ·-~> .;~. '. :· ... _ ,_ ~-.'(· '.-. 
-~'.~::~;L;;;,. i;,;:"~;1};,;:;;Er~ Y.l':~ca 
!\li1lcri:i. '· _.:· ' ···---;· .. ·, 
lndu!ttria. 111n11üfncl11.rCra 
C:1'.Jn5trucción · · 
Electricidad · 
Co1ncrcio, reslatlra'111cs ,_. hotclc5 
·1-ran!tpnr·tc._ aln1ncennn1ien10 )" CC'lrnunicacinne5 
Servicios financirro!=, · 5C![uro5 )" bicncs in1nucltlcs 
Servicios co111unnlc"• 5ocialc!t )" personales 
Scn·icios bnurarins ilnpu,;tdos . 

7.9 

6.1 
15.:l 
7.0 

11.8 
R ... 
R.5 

10.7 
4.$ 
¡ .7 

tl.2 

-0.2 

-0.4 
9.G 

-:?.4· 
-4.:? 

6.8 
._ .. 6. 
-2.3 

2.9 
4.7. 
4.1 

Si.f/rruns dr C11r'1ln$ ~Vnc:in11nl~s. ln!'tit11to Xnrional de Estadistka, Geo-
1.trnfin r 111fnn11t1tira. Sr.rrrt:-iria de Pr1•1-trn11rnririn >" Presupuesto. 

J"L"l~NT1:.: llaurn de 1\t'ésico, /11/orru~ Anr,n/, 1 !In:!. p. 50. 

:: En 197n Ja.o; cxporlncinnc:-s 111:1nufo.ct11rrrns rcptC!ocnt;iron el -1-='0:-r dcl 
tnt:.1, en 1!'.1110 :ra ~<°>lo rrp1·C'srnt:thnn <>I :?:?.J.-;.. \.'éoi.11e Korhrn. Ju;in José, 
••J.Jr.val11:-irh"on y prtr,.Ji7nción .. , F:.\·cil.iior, 2·1- de frbrcro de 1982 • 

• "'I Sol.re la!!i: IC"11dcnriits tic Ja ind11~1da ai1tnrnolriz cc-11:;i'1llc~c O\ 5.__,IC'lo 
'Va1rncia. ,\drián, )' Arnulfo ,\rteas01 Gn1ci<l. I.a cri'n"s r111uulinl drl nuto­
u;,i;·i/ ,. J"' rr/Jt"t<11.11·ro11t".f ,.,, In Í'1duJ11r·n 11:tl1•n1ot1i:. u1f" • ..:icnrrn~ l'o11c111·i:\ pie· 
srnloula. '-"11 rl 11 Cong1cso de Econo1ni!'t;u tkl ·rcrccr ~fundo, 1.:-i llnl1;i11.:i, 

:3.9 
ló.6 

· ...... 
.5;1 
8.8· 

10.7 
a.o 
7.5 
3.8 
ó.5 



~·;,:,1¡.,•;it; 
., 
,10. 10 

TAS:\ llE EV<ll.lJC:lt'lN /\Nll/\l. Mf.DIA IW,1. 
1'1\llllUCTO INTERNO URUTO POR DlVISIÚN DE LA 

INDUSTRIA MANUFAGTURERA 

·1.11.11 

ll. 

111. 

IV. 

VI. 

\'JI 

\'111 

IX. 

(p11011l1 /~1111~ 

{l1<111t1t f't,.,U 

l'l:U<MI l~J.J'l,'61•1•:.m1 19'11JI l!M'.1·1991 lnfp 

l11•l11111i.11nJr111b11urm i.) .11.i U .1,s l.~ H 

r1rol111l••,.lf11nt11li1M•'. 

1.,.1,¡~,~ 1 !Jo~'·º ~.l o.a l.9 0.4 u u 
To1i\.',\"~'"\."1\ttt1ti;( 
11~lu'lfri1 drlt~1r11t b.1 ·U .UJ ·Í.i .U 0 2.0 

l111\w.i1i11 W: l~'ln.\.lr~~-~ 

\•!!•lllrtn~.'J, 111_~~·'.~ . ~.i -O.~ •l,Q •IQ.l •l.i ·U 

r .. , .. 1. l'fi.1\~~6' ;1t ~,~.,1. 
n11ri11"" p1li1a1i.k_t u 0.1 u -6.t 1.1 .1J 

S•10hnri~ •• ¡.;r~.1•. 
dc1ío•lm •ki \ .. ;;Mr;,, 
¡11ol11dnt1lt:c.111chn 
,,,u.in U U U 01.1: U U 

P10iluti01llt.~1r.\c'no ·'· 

m"llo<ou• · : &.1 · ~.I l.& O.! 1.9 l.l 

lml. ""dli.r.1t '~'·"' )·: ·, ,:. s.~'' . -.().3 u 1.6 1.1 u 
Fn11\l».t;,,1nt1ilit:vt,:·; '>'. ·> :-;}_. ·"' 
rn~\·iin.ii"ltiti;-~>{; ,: _<. .\\.~ ·':· .• u lU -0.6 1.0 l.4 
01minol11~1Í.1t • 

11111111b1llllftJot·' u ·2.1 6.0 l.1 1.2 1.Z 

pi Cilw ('ftlimin-rn. riu llJ'Jt h1t1s ti "'"' 1k junio, 

al f.\<f¡'11~1lr11u.f..t1ltl¡ .. t11'1«1~ta11.&~.' 
rur.Ntr.: IJnhotmla '°" cifr~~ 1lc Snlinou ele Gurlari, C111liJ\. VI Jnj1m11 Jr Jtli""'• J!19f, 

'""· Ml'i"', 1991, p. 22l. 

cu,w11a No. 11 
INIJll:f. Jll¡ VOl.UMf.N l'llOJlUCCIÚN 111', Al.IMUff05 IJl'.lllllAS Y TAllACCl 

1~110.100 

/,,Jiu l'atiociit.s,I). 

lilll /YllR /ni~ 8Z.S8 88·91 Rl-91 

lmfirc gtntral 
C11rnesylÍlrlrn, 
l't('flt\tM.ilm dr. (mu"' y 
ltgttmlm:s 

Malicncl1tc1c trign 
Molitn1ta11i1111111ral 

IXntÍ!rin y nmlitmln 1\c 

r>fl 
Azúrar 

100.l 
11'1.9 

101.2 
lflJ.9 
111.1 

111!1.1 
1111.1 

111.l 
llo.9 

lOf.7 
rnn.r. 
138.1 

128.1 
13),I 

112.J 8.l ll.B 
132.8 0.9 19.7 

156.8 ·2.l 19.8 
120.8 . ·1.2 11.2 
fü.1 2~.6; :. 12.S 

.. 
116.8 17.l _;· ll.I 

il9.I' . ll.6 10.1 
A<t:itCS'jf,U ...... '\~ 

ramwílilcs 
Alin1c11tut11a.r11 

11nin1lles 
Ülrol)tTOllutlO! 

1limtnlÍtÍ11s 

116.0 122.9 117.J j,9 19.9 

llch;i.. almMI~ .. 
Ccn'ttA y m;ih11 

R.tfftM'll'IJftKlll\\ 

kMtUW 

Tal11rn 
Ma1¡uil11¡111r11 
u11(1rh1r.i611 

1m.2 

lltn 
IOll.I 
IDl.1 

IGl.6 
100.I 

111.9 

118.2 129.D 

lll.O 111.1· 
111.8 128.S'. 
IO'J.3 llll.j 

IUl.O lll.8 
89.2 7.1.l 

261.9 22:1.l 

pf Pttlimiur. 5' td'tnt • ao.unu.t.do <k tMfl>'mtyo. 

8.2 

17.6. 
S.9 
1.0 

·U 
·11.1 

JlO.I 

•St tom6 ti d.11.o dt 1993 por tonridcr.- qut tl dt 19.M roJl11 tll• mado. 

9.1 

·11.i 
11.7 
IS.O .. 
30.~ 

11.8 

·16.6 

31.fi 
20.0 

IG.l 
9.9 

10.1 

ll.B 
16.I 

21.11 

18.I 

·2.9 
18.S 
~.8 

21.l 
.).Q 

91.l 

flJF.NTt: c:.r!(m s.r.n .. de Gltft.ri, n ¡+,,.," e,¡¡,,.. 1991. A••, Mbif.o, 199t, P• 230. Cii. 
tomoíuenlr•Btncodtt.lbito. 

).) 

6 



·cu .... 1i=?.O· :vo. 12 
1NDlCE n1-:14 VOLUl'<-tEN DE PROOUcc10N o-E l'<oúNERAl..F~ NO ~tiirALtCos 

1_~8?~1~ •;.-,Y ; .. .,,.,• ,,·~.-,,·. 

Indice l'eneral 
Virlrio y product~ de 
vidrio 
Ccn1ento 
Producto• " ha.e el.: 
nliner11lea no nletlllicos 

106.3. 

106.6° ":;-\i16 
l 18.8 ;:. 136. 

i~~,~~~r:rn,:~;;~; 
102,8 6.3 

pi r"'llmina.,.. En 1~ - rdic..-c •l .cumula~ d~ cnd-~!""ayo:-;:~.·:'··,'·~_. · ·>"· . -· 
F\JENTE: Carlc. S•linaadc Gonari. l'I i..J•ni:r-•.~":6~~--~~-!'9_,f•!'~~;J.~~xico0 1994. P· 230. Cha 

"'mo fuente a Banco de Mfmeo. '.~-~<: \J;~~t~:.~?~fJ:( :; · 
iA:·· ··:·~·-.. ;. º</~" 

. .-:~r:~/~_·;~-~j·.. l.;:~-> 

CUADRÓ iJi(;:/~>/i.3 · . 
INDICE DEL VOLUMEN DE PRODUCC10N DE METÁLlC.-.S Y BÁSICAS 

1900- 100-:·j~·- ;.,;:: 

1nn;c:e p:r.ncr11l 
lndu•tri- IN(aiCIUI de 
hierro y •cero 
lndu•tri- W.ica. de 
metalca no ferro.:>• 

- :~::.!·> 
94.8 .. ·-':'-97.4~ ··~;-, "121.6. 

142.0 .. 
pi P1"1'1iminar. E.n 1994 • rericrc al -mulada de cncr-mayo. 

Von'.,e;ó"• o¡¡, 

82..SB 88-94 82·9f 

15.1 17.2 34.9 

2.7 24.8 28.2 

60.t ·0.6 59_ ... 

nJEJofTr.: Carla9 Satina• de Gonari, l-'7 1ºrt/•rww ti. CM;,,,-. 1991. A-.. Mb:lco, 1994, p. 230. Cha 
c~uno fuente a Banco de }l.lhcico. - L 

-:r..:.1-:.D?.O .Yo. _-.4 
11'LllCE DEL VOLU!<-tEN DE PRODUCCIÓN DE INDUSTRIAS DE. LA t--1.ADERA 

, · 1900- 100 · 

:Indio· 

1982. 1988 1994p 82-88 ' ' · ss-ii1 ·. ~ s2-9.Í · 

:.~ .:.:~ . 
.. '._.~2.·a· 

l-69t ·_. ·"5'~.5' 

-1 l'.G 

10 725' 

r' Preliminar. En 1~ 9e "fierC'al acumulado de encro•m•yo. 
F\JENTE.1 Carie. Salina• de G~r\ari;.1-7 ;..¡,.- ~ C,.ltO.-. 199#. A,....•, ~s,e.,¡~. 199-4. p. 230. Cha 
como íuen1e • Banco d• Jl.tfdco. · 



CU • .:,,.DRO .. ~·o • .25 
lf"L>ICE Dl~I. VOl.U~fl~N JlE PRODUCCIÓN og PAPgL. IMJIRE~-rA 
. Y EDITORIALES 

fndice seneraJ 
Hilad,. y tejici09 de 
fibras bl•nd­
Hil•cfo• y tejirl~ rie 
fihr-•lur-
Prenci~ c:le ve11tir y 
otra. teJ11til-
Cuero y cal~•cfo 
~f•tjuil• p•r• 
e•por••ci6n 

fntlir.e Meneral 

Pe1nSleo )' rierivnrlO!I 
Pe1roc¡ufn1iCA hA.•icn 

Al.onn• y Íeniliz1tnle1t 

ReainRS sfn1é1ic"-<J y 
fihrft.• acríliCAs 
Pruduclo.. ÍArn11tcluticc .. 

J1tl.one•, detergenle• )º 

c.c:.m~1ic°"' 

Otro• producto• 
c.iufn1ico. 
Produrl01t cie hule 

Artfcull'>'ll rie plA.•lico 

!\!••1uil" pnrn 
e: .. 1•ur1"c1ñn 

96.8 

9t.5. 

92.0 

94.8 
105.5 

97.5 

118. I 

J900- JOO 

/nJi'c. 

71.7 

r.20.9 1 128.5 

I' 1•,.,J,.,.,.,,. .. t-:n l~i1"' r""ttier<' al ...,untul••ln d<' enron•UI•) .. "• 

-:·:··-,·' 
_279.5 

·. 15':2',· B.2 24.7 
:..2G.5 45.7 7.1 

425.7 01.8 El.5 • ..,.5 

n'L""l r::. C .. rlc-. Salon•• d .. t.":o"a•i, 1·1 •.._to-.w oh Crloil•-· /!'~<l. ,-c....,.. .. , ?1.lé .. ireo, 1994, Jl· 2~":> Cit• 
c..omo íu .. n1"' " Ban.-n .t .. '-1.i.,.; ..... 



CVADRC !·/o. :1..e 
·rASA l)J:: VARIACIÓN ANUAL .MEDIA 01-:L PRODUCTO IN'rERNO DRUTO 

EN l..A INDUSTRIA POR GRAN DIVISIÓN 
(.prJoJ .{., } 98U) 

s .. 1 .. r - Pro&...Jo 
1!1Nl-IP8/ l!l~:l-IP8ti IP~7./9!12 IP9'p /981·/!l.03 ,~,,,. 

Tn1al ln,fu•tria !J~S ••. s- 4.0 .o.3 1.2 3.3 
:..1¡11 .. ,r. l(t.11 .• n.7 1.0 1.1 1.4 0.2 
ln•lu•1ria fl.l•nufac1ur~r• 7.!i '.0.7 4.4 .J.S 1.s 3.4 
Con•1rucciDn "13.2 ·.s.9 

'v 
.. 3.7 3.0 .o.6 5.1 

Elec1ricidad. s•• )' •sv• . 9.4 4.5 4.7 4.0 4.8 1.5 

pi Cólr- prTlirnin-.... P..r• 1994, áf•- h-1• iuaio. , . :. ·~·~·· '! 

FU~E: EJti1horacio con rinto. efe S•JinAa rie Co;..1.nri~ Carie.. VI bifotTOW rtÚ .19h16"'º• 1994. 
"'"'•º• ~foi!xico, 1994, p. 225. · · 

..... 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1!191 
19<12 
1993p 
1994p 

•' ;· 

cu ADRO No. X19 
DAl..ANZJ\ r.01'1t:Ré1~·.~--~.ANi..1~ACTtfRF:RA. J!'81·19r14 1 

::. ·: ···;;,<1!'.~ilf ... -1 •.fl· ~laou) 

4 105 
3 395 
s 457. 
., 000 ', 
6 436 
7 91159 

JO 499 
12 332 
13 191 
IS 138 
32 ~03 
36 ;\07 
i2 618 
22 039 

22044 
.. J3 57J;·; 

7 JJ9-: ... ' 
J003S·~·-.:. 
12 s82·-..:.·: .·. 
1 J 202 ": -, ·:· 

11 854 
1• 119 
22 831 
28 523 
<-tG P1i7 
~" 23~ 
61"60 
~ 168 

.11 939 

.10 11& 

• . -· 1 662 
~3 035 
:.& 146 
-3 233 
.J 355 
·S 787 
.9 640 

·13 385 
••• 4< ... 
·21 ~:.18 

·18 9~0 
·28 129 

.'falJ,. ,¡ .. 
....... ¡, ...... 

·IR 515 
-26 1;11 
·2• 360 

JID __ _,....,~,....el ...,_drMI..._. D .. JJ119J • J5'11J• ~Y'"'dwaH.rdorS...n..;-~1-d.,a-..,.,..a..,.,. 
...J~ par I• -., .. ..;. rm-aui!_,_, ,_. .. ••1 .. rior ...- .,,¡(.._ - - ..__.bl.,. ..... I• ,,......,._,_ - •"'- ant .. ............. ,_ -- ~-..... - .... -,.._ ... -· ....... m- - ......... .._. ....... di.,,._ o..;.-,.,, ca.- ,..., ...... __ ,..,. ...... • .. _ ... • _...._ ..... . 
.. t.ra.rrra, C."- s.io- ... e-_,..; . .., ,..,_ .. ,....,._ 111#. A-.• Mm-.'""· i- ... _ d• 1"4 - -..-. 
de L. j..,.,.,,.._ 30 • -·- da J~. p • .a • ........ lloborno 0-..W... ~,. eita - 1-n•• • rl'f&C'I. 

1988 
J,!•O 
l''!l2 
l!f!1;s,, 

1988·90 
1990·92 
1992-9.J 

c¡_··.r-... :: .. ~..:- 11·0. ..... ..... 
CARTERA VENCIDA DE LA INDUSTRIA ~fANUFACT"l.JRERA 

(/l.filtr J, nun·oJ fVsos ~orulnntrs0 tú J98tT)11 

1 !IOJ 
1 207 
12 O:JI 
17 022 

_116.2 
180.6 
11.5 

Danu:1 ¿,. J,,.,u1rrollo 

1 602 
J 670 
2 635. 

_:;..1 ~178 

. -0.7 .. · .. ·. 
57,8 -::.: 
69.9.: 

3 665 
5 957 
Jf G66 

'21. 500. ·. 

•' l..rt• rred•- corrieulc• tw dcO.-ct•ran con c-1 Indice de l'redo• irnpllcho de I• indu•tria m•nuf.-clUl""l:'r•. 
bl Cifra• prelirnin••e•. 
rl)l:NTC: f'.Jahor-fo r_.,,n .,.;r,. ... dc C.-rlo• Salin.-• rlc CoM•ri, 17 /'?f,.,._, J, $,.¡,,-,....,. /~-.A.....,,.,:-.¡.,...,.¡. 

en. 19'::1+. e;;, • .--01no Íucrolc .. n ... c .. de t.14 .. ico. 



G?..rl.F.ICA !lo. 1 

Balances financiero y prim~rJo del sector público 
como proporción del PIB en Méxlco 1 

-·- --·-·-. - - ... - . - - ·-·· -------..c..--C-UÁDRO No-_--2:z 
Gasto del gobierno central ·. ··• 
(?or.:enlaJa del total de gastos) :{,'; . .., '.~(- -.:i~.;" 

Pars . 1s:71::~:~~?~~g'~Í~~g~~~Jil:{~ -:x~~s:ª'u:91 
Ale:na:1i::z 

·"r.;ent!::::. 
Béljk:1 

Br.:i'il 
C::z:::i0:.1 

Vivienda, seguridad 
y bienestar social 

.1sso 1991 

Otros 
gastos 

1980 1991 

Total de gastos 
(Par:entaje d11f PNB) 

1980 1991 ' 

30.J: 3:.5 
19.: 13.1 
"l.3 · .. ·,.t9 . .: 

·:o.9 35.l 
<:·1:s ::J.;) 

Cere3 :!e! S1.:r 

ii : ~~fS: -.~.;_:,!:·;•".;'::::?1.o:.~~:.;.l.~_;_i_-.'.'.:·'·;·~····_ ..•.• ,:.' .. ~.'..i~: .. ·~.-0-••• ~: .. ~.;:;· .. ::::··~ .•. -·.-_·_:~.•-•.;.·./_._ .. :_ ... ~_-,~.:~~;·.:···-~.·.··· • ~i j~ '.;;.~ :. ;~~ ·{s:~~ 
·,1:;. '-·~-: .. . . . -. ·,;":~sf~~fr~~~;it;;:~~=~.::·;;:~,, 
,~:~ · ';:~-< v·~Jd.f.:;t~f:.·f.J_~'.~; :;··, :~}/::!:~- /!~'.!~'·.~!:~Y ~~. ;~~·'~;;;:~ · 
3A ·. n.d·. :··· ~ .. ,,12.6;· ·n.d.' · .. : :::.9.6 ·.: n.'d •. ·.::., .. .s~.9 ··""'_n.d.· 

-· ·1~.;. 17.3 
·:5.6 J:i.o 

:?1.7 l!l.3 
39.3 .iJ.7 

. ..a1.o .so.s 

Patses. B.:ajoJ 
Ri:ir:ot.:nid.:> 

:.J :..i·:;;~·-:::~-:.t!~?\·-;:,-~· ... u:!I:. : . .i ,~,;"·,_ :.'.1·s.., u.o !i.s ···6s.s·. 
5.5 .i..s···~:-·' JJ.1··· 10.5 ..... 11.1·· , 1: . .s. 39.5 · ··:'-4: . .s-:;·.:.· ::i.'1.{.'" ,;:9.S .. , 

IJ.s 11.1 -.-- ', 2 . ..: . '-.,J.:,~~~-- .. ~3.:s: . 13.J JO.~'._.'. 31.s . ·"'º·"'.· - .:o.:s 

J~ ... U.l 

5.:.~ .s:.$ 
-~S.:? JS.: 

1 

1 
1 

¡ 
i 



CUÁD?.O No. - .?.? 

J•~_"i,'¡:¡';~~·;Í~'5'-· Ji~cJi~~~~1uCs '. : .: 
. '19.?7 -~;·,,::!9~Jt · .... 

Cona·pto ,. U11idnd .. . ~ ;,~~·:: 1t11:0 l!JBJ 

",,-.·.·------.:: -: 
PROOUCTO- 1:-0T&R!-;o nau,·o --

(Porcentajes d~J .'¡·;..¡~r~- -·· a:2 menlo -anual real) ~·- . · ··=!··" 9.2 8.3 7.9 
(Porcentaje•. de :incre-: 
n1cnlo anual non1innJ) 3-1.9 26 ... 31.2 39.of 37.0 

Í~DIC& L>E l"REC:IOS ..... -
CO:.:'SU1'1JOOR 

C rorcCn tajes de incrc-
mento anual promedio) !?0.9· 17.5 JU.2 !?6.:l 20.0 
C Porcentaje". de in<"rc-
mento rli<-.-dic.) !?0.7 16.2 20.0 :!9.:1 211.7 

BALANZA "'' l'AOOS 

(millones de d61nrcs) 

Cucn1a C••rricnlc -t'!i9l'i -2H93 -4071 -7 :!i.:l -12544 
Da lanza Comercial -1 054 -· BH -3 162 -:li-17 -4510 

Exportaciones 4650 6 063 8 818 15 109 19420 
Pctrr.tlcrast J 263 2 109 3 974 10422 14 !i73 
Otras 3 :lf17 :t 9.5+ 4 844 4 ti87 4 047 

T mpartacioncs .s 70 .. 7 917 Jl 900 1n ~51i 23 930' 
Da lanza de Scn.-iciQs - ..'H2 - R39 ..;_J 709 -:t~:?6 -l:IO.:H· 

ln~csos 4527 5 590 7 446 9 815 11 390. 
Egresos !"1069 6 429 9 154 J:l:Ht 19 42-1-
Financieros :! 163 2 7R6 4 06G 5 921 8 934"_ 
Otros 2 906 36·U' .'i OfHI 7 ·J!?O 10490 

(;'11r11I,"\ Je \.apilul 2 271i :1 2l·J .. 5:13 JJ 9·1n"" ·21 060 
Errt•rcs ,. 0111iiiioncs -:!:.! -127 Wlli -~·~• ;,9u: ~11711:1_· 

"\.·ariaci6n de la Rcscrv:.. 
del llaneo de !1.1éxico G.J7 4:14 ·119 1 151 '' J 012 

~~FICIT YINA:-.:CICRO OCL 
SECTOR PÚBLICO 

(miles Je millones de .pesos) 126 156 :?:? .. ,::;:?;? o.;:1 
MJ._l,Ar>rn,.·r.!'C Sl.1~11=1'1.f"~TO "'· 1•1n 
{pnrc·c·ul:ijrs) 

Del J)éfidt Firmnricro 
drJ S1·1·11·r ·· P1H1Ji1~0 '-fi.lJ "l!·? ·1.:1 7.:. 14.5 JJrJ J>rtki1 1•11.C:11r111a.; 
c.:1 1rrie111t~ <le la 
B.ila11za tlr. P01gos !?.'q " :?.G 3.G 3.9 . .5. 2 

' :.'-: ~ .: :_· . -: ". : 

I JJ'~:·;;::;:?IÍ1~:7,·.~~~f'ot e-rudo, J:o"\~ OÍ1.l~1r:1J, clC"ri\;;lcJús del pc-lrÓJeo y pn•ÜUC'IOS 

l'L't;:-.;·11:: Jlo111cu de .\fi'xit"n, hr/nrmc .• .r'nua/; J !W2~ p. 30. 



... ~...,,,..... .. ,......__,,,.,,-. .......,.-.,,,..,.,....,~ ..... _,.,,.,.,.-., ...... ~~..,.,..,..__,. -•"<">-~·->r'" ........ ,'it.:'°:r .. ,...._,,,~ ... ,..,,..,..,._..,.,_~r·'"'~ '· "":l<t'°""'""~""'"''-' · ·"" 

,.·~·.umv iio, L j 
Mf:X!C:O: DESTINO GEOGRÁFICO VI\ LAS 

EXl'ORTACIONES 
( l'urctntajts) 

1950 1970 1976 1982 

Tola! 100.0 100.0 100.0 100.0 

Es1ados Unidos U6.3 69.5 56.7 63.5 
América Lalina 6.J 11.0 16.2 n.o 
Europa 5.5 10.& 15.5 14.1 
Países Socialislas 0.1 0.2 0.7 0.6 

1988 

100.0 

66.1 
7.0 

13.6 
O.J 

Japón 0.2 3.3 4.3 7.0 6.0 
01ros 1.6 5.4 4.6 6.6 7.0 

111 \11. :>.\11\\\, 1 .. 1 b111m111ii1 Mr~i1;11m r11 f:ilra~. Mr1i111, 1!1111(l!r10,1!110 y 19711}; 
\l'l',ll•d1tÍllMt11\11,1l1lrl11l111111.11ii'111fa1111i'1111i1a,Mfxi111,(;ii111111112)JM'l't:";111hlitiU 
1lr f:11111•11l11 J.,1r11rn, hlÍ'11111, 1s1.1.1, j.1íl11 J11HHJ. 

CU,&DUO ilo. ;:5 
Mf.x1m 01rn;EN M'OOIUAl. IJF. l.A~ F.Xl'OllTACIONI'~ 

tM1f11111t1tlttltiln1t1) 

t11i1J /llill / 11711 l'llfl J'J'HI 
1;.1~, 1; l"n/111 1,.i lj,lot ,. 1;,1 •• , ',;. l'a/or 

\.1l111 f111.1l 1'11 I'" 11111 1111 'lllfo llHI 111111 llHI 11011111 

- . - .. ---- -·--·--
\1••"1"'"·"'' "' 

,, ,,, 11, 111111 '" 1;1 11 " / lh't 

1,11.11111.1\ lli :11 111J 1; ir1·, {1 ll1Wl l1111111l 
\l.11111/,111111.h 11 i 'lih r. 11111 1fi 'llllh lh 1:1K'11 
1)11.a\ "'' 11 M 1 111-1· :i ~ (l (l 

:¡, 

llHI 

·111 

~11 

111\11 MllS\\ l .1 IJ111"111J;i ~lr.\i1.111;1 r11C1fm, Méxittt, 1~1711 (aims l~jfJ y 19711). 
ll.1111111/r Mf.\ic11 1•111111111· A1111al, (,1ii11\ J~l7h )' 111112). 
"'' l\fl·I, r11 /.l .1/n1tllf" J, lii!mfl. 11í1m. f1. llJ.lllll J:11lr 1111.ll. (.1iiu l'.1911) 

CUADOO N9, 24 
MÉXICO: llALANZA COMERCIAL 

(millones át áólam) 

-
Años fü/1orlaciu111s l111/w1t111iu11r1 S11l1/,. 

·-· 
1971 1174.7 Z 1119.!I ·934.3 
1976 ] 665.5 6 299.0 .2m.:. 
1977 16'19.8 '.1 701.5 -1054.7 
1978 606:1.1 7 917.5 .1 nsu 

1979 B Bl7.I 11 979.7 -'.l lli2.6 
19!10 15 1:14.0 IHUJU .J 100.:1 
191!1 19119.6 2:1929.6 .4 510.0 

19112 21 22!1.7 114:!7.t (j 792.6 
11111:1 'l'l :112.0 115'.10.9 13 .71il.I 
1~1111 241%.0 11 154.'.l 1:1 041.7 
19115 21 G6:1.u 13 212.2 11451.6 
1986 16 031.0 11 432.1 4 59!1.& 
1987 20 656.0 12 223.0 ·, nm:o 
19118 20 565.1 111898.2 1.666.9 
19B9 22 761.9 23 409.7 ·644.!I 
1990 21i 779.0 29 775.0 ·2 996.0 

FUF.NTF.: Hanco clc Mbko, lnfmt+t AN1141 t /,.Jit.Jom Etnimico• (dalos de 

1971•19111) y "'(dalos 19'J<I). 

~ 
l\ 
~ 



.1ños Balan=a 
CO'?n#'Tt:iaJ 

1970 -990 
1971 -853 
1972 -l 068 
1980 -3 830 
1981 -4 853 
1982 6 19-l 
1987 7 190 
1988 272 
1989 -2 596 
1991 -11 329 

..J992 -20 676 
1993 -18 890 
199-1el11 -22 611 

1 Na ¡nduyc rnaquiladoras. 

SALDOS E:s' BALA .. '-:Z.~ DE CUE:-.."TA CORRIE1'TE, 1970-1993 · 

Sen.:icios di 
maquila 

83 
102 
155 
772 
976 
852 

1 598 
2 338 
3 001 
4 051 
4 743 
5 410 
6007 

( .. \li/Jo""s tú ddlares) · · · · '· 

SntÁciDs 
fa&/Qriaks 

-623 
-705 ·-.~\'.:;;/~ -812 

-6.582 
-10 258 
-12 463 
-6 9-40 
-7374 
-7 042 
-6869 
-9595 

-10924 
-12166 

~\fil,it~t~!fil' •······ :iiiE 
. -1,734 '·, . 888 -6 263 

,.295 

-45 
-52-l 

-1 827 
-2 296 
-1 676 
-2 035 

1 679 
1885 
2 075 
2 186 
3 020 
2 687 
2 799 

3 822 
-2 92-t 
-5 086 

-13 788 
-24 804 
-23 393 
-27 575 

• Eslirnacion- pn>pi.a. con bue en 1- variaciones de cncoro-.bril de 1994/1995, cl•boradas por la Dir~ción de An.ilisis ~.acroeoconómko, DCP'H, 
~~-con infonn.r.ción de B&n.1ico, en LomcUn, Cuuavo. '"Crecicn1c d-equilibrio en B.ala.rv.a de Pasos: Baruúco'", El Firv:P1CinD, 26 de julio de 

FUl.N"U.! !laoco de Mb.ico. ~ E~~. S.Jin&• de Conari, Wrl01, QuitUo In/~ :11 Gob.irrno, A.ncaOI Euadf$ÜC01, ~i-.ico, 1993. Para 
1992 y 1995, Ba~ de M~co, lftJ'-An-.1, 1993. 

GRAJ-.ICh No. 3 
PIB Y APERTURA DE. C'\ EC .. ONO~il/\ MEXIC/\Nll, 1!:170-199-t 



·:':.· .. ,DíiJ Ho. 2? 
EVOl.llCIÓN llEl.~l·:c:mR l'ARAl·Xl'A'li\1., 1!182-l!rn 

-..---~----.--,.,~__,..-, ___ ,..-........... -· ·~-.... ··-·--·-~ 

·"""' 1:'111/11r1111dr 1:'111/11r.11udr 
/H11tiri/mtiá11 ¡m1liri/Hlfiti11 

. __________ 11111.~1ri~ri~ __ !''i11orit111i11 

l!I~~ 

l!ill:\ 

l!IM 

l!IHr1 

l!lfüi 

l!IH7 
l!IH8 

1!18!1 

1!1~11 

l!l!I( 

1!1.1~ 

1!1.1:1 

7+1 
71111 

111:1 
li~~l 

!1~8 

m 
2!"12 

22~1 

J.17 
IW 
100 

!l!I 

78 
78 

7.~ 

li!I 

<J1g1111i\lll/IJ 

rlr.\fr11lmli:mlm 

I02 
!17 

!15 
!Ni 
!l·I 

91 
H!I 
88 

82 
78 

82 
82 

Firlrirnmi1ns 
/11iblirns 

231 
199 

173 

J.17 
1118 

83 
71 
li2 
51 
43 
35 
:12 

JltlNlf: l'o11u1fo 1lr ~''K"'i11l•~J"1¡11n. l11pnmh1Attñrt Útfll/'rt141 ftd11ttlllllJ11, Mhico, 
10, l~t'.ll, 

CUAD!W .Yo. 28 
CRONOLOGÍA llE IA Al'ERTUKA COMERCIAL 

Va/ordtlru Amual 
Ailn1 im/•1T/11Lio11rs máxiilw 

(flJl/111/at/111 

1982 
1983 

198'1 

1985 

198ú 
1987 

1988 
1989 

19!JO 
1991 

1992 

(%) 

100.0 
100.0 

83.4 

35.1 
27.ú 
2G.8 
21.5 

21.0 

13.li 
9.2 

10.7 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

4.1.0 
20.0 
20.0 
20.0 

20.0 
20.0 
20.0 

Media Ara11ul 
Ara11alaria porrdtraM 

8.5 

13.5 
13.ú 
5.6 
ú.2 
ú.2 
9.7 

10.5 
11.1 

23.3 
25.4 
22.6 
10.0 
9.7 

10.t 

13.1 
13.1 
13.1 ' 

ruoocJ. Luis Cnlvn: '"'"'-~"'_.....,,¡_ """',;,¡ 1961-1911, Tomo 1, Coocnio attrior, Nllico, 1!168. Sm>li, 
M«..W...¡,,_,..¡,i.,,loliicm1-,Nllico,P11r0Jd. l99S. 

Ñ 
(JI 
QO 



ClJADRO No. .29 
DJS~JBUCJÓS PORCE!'oo.,-UAL DEL" ISV"E.i:.SJó;-; J:'ÚB_LJCA FEDERAL EJEi::ClD.A. 19S?·l993 

Acuucallcncc:s 
Baja CaliíorJÜa N. 
B. California S. 
C&mpC'Che 
Co&huUa 
Colln>& 
Chiapas 
Chihuahua 
C>Ucrilo FedenJ 

Dura.n10 
Cuanajuaco 
Cuerrero 
Hidal10 
aliaco 

Escado de Mc!sico 
Michoac.ln 

Mordoim 

N'ayañc 
Nu-oLedn 

o~ ........ 
Querft.aro 
Quin1.&n.a Roo 
Sn. Lu.áa POI.Cid 

Sin&lo.a 
Sonora T..._,,, 
Tunau&p .. 
,,..cala 

Yucaú.n 
Zaca1c:-c:aa 
Catra.ojrro 

No diuribuido 
ouJ 

Subiot.al 
'EdOI. fronrerizc:. 

1987 

o.so 
2.02 
0.72 
7.95 
2.20 
1.25 

J.21 
J.70 

28.17 
0.87 

\.54 
1.96 
1.75 

2.43 
2.70 
6.42 

0.60 
0.51 

1.43 

2.79 
l.41 

0.60 
0.66 
0.9S 

1.67 
2.0S 

2.29 
2.23 

0.35 
0.09 
0.99 
0.47 
0.00 

9.57 

r;vr-r:sL:.:J.:J~.dl la fl,pVblica) 

1988 1989 

0.26. 0.73 
0.61 -.·.·· .·_:·;.l.S9.:·· f"-':·::--~ 
0.17 
1.92 
o.58 
0.23.;. 

0.22 ... 

19?2 

'.~, O.S3 
···o.s;w, 
·~-.0.69 . 

.~-:- 4.00 

2.22 
. ···'1.36 

'. '~43.53 
0.77 
1.43 
1.SJ 
2.75 

··. 1.7S 
' !.26 

2.74 

·. o.s1 ·1. <;,·~: :;· ~:~~~~J_t-~·- "·· o.s2 

:::: . .,,~---. ~:~ .. -. ~'.:>;;_: t~02 -~~::?~·· ., - ~:~: 
'· _·,_ t; J.81, -~.~~·-·~·?.:~ .. ~-º-2:}:: 

l.Sa 

º·"ª 
0.21 
0.26 

0.39 
0 • .96 

1.00 
0.56 

º-'4 
o.14 
2.78 
Q.2.9 

0.17 
0.00 

1 • .9.9 

2.29~." ·;2:99 ...•• 99,_.;··- 2.11 
1.35 ·::.·,~·,g; .. ,·. ; 0.94 

0.62 

0.96 
2.19 

J.75 
1.55 
2.2 .. 
J.92 
0.-42 

11.1.9 
1.94 
0.<19 

o.oo 
6.92 

0.69 : .. ,,·,'."Q.59 .--~.;_·. O.SS 

0.54 
'o.66 

100.00 100.00 100.00 

11.61 !.99 IJ.71 

• ·,J-'" ; .. :· '. 

Proccsunicncos ton bue en S~inas de Conari,_Carlos: s~to Jníormc 

de Cobicrno. l~<I. 

199,3 

o.so 
1.09 
0.61 
9.71 
1.0 .. 
0.<17 
1.54 
1.02 

3'2.6-1 

0.61 

J.60 
2.<17 
2.90 
1.66 
2.SI 
1.71 
O.SS 

1.6S 
1.99 

4.01 

O.S2 

º·'3 
0.51 
O.SI 
1.,3 

1.3-t. 

J.95 
1.5·t 
0 . .97 ..... 
1.03 
0.60 

o • .so 
12.91 

100.00 

8.01 



CU.r..:Ji-r.0 J-.'o. 30 
COMPORTAMIENTO DE LAS EXl'ORT/\CJONES Y LAS 1~tt'ORTACIONE.S: 

P•ú 

ARCENTINA 

E..:pon-=ionC'9 

lmpor1-iDnC'9 

BRASIL 

Exrort-ion-

lm¡>0r1ac¡ .. nc• 

Cllll..E 
Eai¡-.rlacionc• 

lmpors..cion-

M~JCO 

E'.Kport.cionao 

lmpor1aciDnC'9 

VE.NE.ZllE.LA 
E..:por1.cion-

lnopor1~ionC'9 

,,_,, 

nr-il 

Chile 

Jl.lfxico ~: 

Vencauel• 

Amfricm Lmtin• .. 

PAfSES SEJ.E.CCIONADC>S 
(T.uas tÚ r.nnºatiórt) 

/!192 1993 

2.1 7.0 

81.0 13:6 

14.2 7.-t 
·2.2 24.9 

11.9 -7.9 

25.6 10.2 

2.5 9.1 

26:2 1.5 

-·6.5 1.7 

25.5 -13.4 

cu..:..;;P.o No. 31 
0

PRODUCTO INTERNO BRt.rrO, 
PAISES SELECCIONADOS 

(Tas&I' •fl-1•6 ,¡,, IPan'.n'tf•) 

J99/ 1992 

199• Crui ... i ... I• 

, .. 3 ..... 1 

16.1 25,2 

25.0 119.6 

11.6 3:5.2 

- 24.5 47.2 

25.0 29.0 

7.0 42.• 

IS.8 25.4 

18.2 45.9 

10.4 5.6 

-30.0 -17.9 

8.9 1.7 6.o 6.o · · '., ·'-á~1 · · --- 32.a -
0.2 .o.e 

2.8 5.7 ... ... ... 2.8 •.. 9.7 5.8 

0.3 3.5 14.0 

l'\J&f'tn.1 Cu>AL. ...... /l'llsl.V-, •· •i. :j.,." f .• ,.,, 

--.. :.:'();Jt,1'~;c,~'~~D.~ ...• ,l~ . if.¡:., 
;D_~LA~CE·D~ _DlE!"'ES'érO•)=·~Al~ES SELECCJ9NAoos .: ' -­
" .: -~-,:::~:··:·::_:;;~-~~;<l~:~,tsf#F{~~~:~~-~~ ... :*;;~~~'!!?.i:~-1~i>!W~·:f~~~SXY~~~:"~f~~~,_,~·· 

Arrnlina 
Br-u 
Chlle 
P.14!>.::ieo· ·~· .;· 
Vcncaucla .·· ~•~! 

Arrn1ina 
Rr .. a 
ChUc 
P.U .. ico 
Vcncsucla 

..... 
• 206 

.940 
-24 919 

.3 147 

. /!1!13, 

.1 149 .," 
~637: . 

-2 416 
-23 489 
·• 785 

. J~.94 

.4 225 
11 300 

. 605 
·-23 645 

7 98~ 

-18 205 

-to 500 
.3 oc.o 

-645 
·21 500 

• 090 



CiMJiiO No. 34 
lllllMA1:ll'1N lilllfl'A J11:1~1'rt'l(t.'l1.J1I: 1'_,ISlill'~l:l.l:l:l:lONAl~IS 

(l'•1t11l~I" ,/,1 IW} 

r.ú /9!111 1991 19?1 

/Ui¡t11lnu1 U.ti li.li lli.1 
01111íl ll.f• 1!1.11 111.1 

C~lt 21.6 21.l 21.l 
Mhiw IU. 1!1.5 20.B 
Vtnmnl.t 11.1 11.1 20.l 

fllftflf.: UIAL. /11,J1 f,1t11~u ,..... ........ 1#1•. 19'JJ, 

cu,.::"1:. üo. 35 
111.UllA EXTEllNA ANOAI, A(;IJ~tUr'.K'i'IVA: 

PAISES SEl.l:CCIONAIJOS 
(M1llo11111ú1lrila111ofi111ltoño1r11ri11tiinarumuladn) 

--
l'o1ttntajr 

l1al1 1~~11 l!J'!l l!J'!l 

/\l,r111in1 fil iOO (1j 000 GB~~ 

Brua lll9111 IJj'Jt'J JIHI~ 

rJ1ile 17319 IR%4 19fl1j 

Mhirn 111''" JlllM<I 111~·· 

\'r11,.111•I" 3-t (IJh 311UI l!llMI 

A. l.a1i11a i~1f. O)h llllll ~.ot 41R 

11•u1H.:nra1 .. Mwl"11..,.,..,,, 111 

Ci!1iWiü No. 36 

INDICE 111: l'lll'.CIOS Al. CONSUMlllOll: 
l'AISf:S SF.l.EGCIONAIJOS 

(/Jiii .. lma/JUinnb") 

r.¡. 1990 1991 1991 

Aiatn1in1 l :ttl.~I lt.11 11.6 

l'.~I 

1~ OC.-> 

m!'tln 
11110 

JJl'1lllll 
)!!111 

~,n 1rt1 

199¡ 

1.1 
0r.a 1m.6 m.B 1119.6 l 119.1 
Ch3, ll.l 11.l 12.l 12.2 
M#rito l'J.9 11.9 11.9 B.O 
Vtonud• 36.~ JI.O 31.9 11.9 

Amlrical.11in1 1191.l 199.l 119.0 .111.& 

nJt.ITTt:rrrAL.,...,.IW....,,.,.ctl 

mi 
11.1 
-

16.6 

-
19.B 

1991J.1!1'!1 

ll.O 
11.1 
15.6 
JJ.5 
11.1 

20.~I 

1m 

16 
1191.0 

1.9 
6.9 

l0.9 

161.1 

CUADRO No, 37 
m~~l.Ml'l.W UllllANO: l'AISI·~~ sr.1.i;r:r.10NAIXlS 

(lii111111t,,./n Mi11J) 

r.i. 1990 1991 1991 1991 

Arl'nlin1 1.S 6.l 7.0 9.6 

Ir.a 1.3 u l.B lJ 

Ch3e 6.1 lJ 1.9 1.0 
Mf»co 1.1 2.l 1.1 3.1 
Vrnuurlt JI.O 10.1 B.O 6.6 

fUlHll: í.fJAL. JW-fW,.._, ,,. ti/ 

CUADRO No. 38 
EVOLUCIÓN DF. LAS REMUNERACIONF.S MEDIAS REALES: 

l'AISES SEl.ECCIONAOOS 
(/,;;,., ,..... .... .... hr: 1980. 11111) 

Poú 1990 1991 1991 l!/9) 

Ar¡tnlin1 1i1 BO.I 11.6 111.3 
Rrllil 

·IUncltJanri1n !l.O 92.l 111.J 119.5 
·5•n r.1,i., IJO.I 125.4 IJU 151.9 
C:l1ar IOU 110.1 115.1 111.6 

MbKo l9.I Bl.l 92.9 100.2 
Vrnuutl1 lO.I ll.O 11.1 78.2 

FlWJO"llCUAL.JWiw""'-'-,., flf. 

19.0I 

11.l 
1.1 

6.2 

3.7 

B.9 

1991 

!l.l 

l~J.l 

161.l 
111.6 

99.1 
79.2 

~ 

~ 



Cl.lAZ-.J?.C /,~o. 39 
DISTRIBUCIÓN Di·:LVAl..OR AGREGADO INDUSTRIAL 

PAÍSES.DESARROLLADOS (Po) Y PAÍSES 

19U:i., 

1984 
1985 
1986 
1987 
1988 

'Sl)~9.i;:~~~-~C>5'7~J?OS (rso) 

PD 

90.8 
89.7. 
87.6 
86;0' 
86.0 
85.0' 
84-7 
84.5 
84.1 
83.2 
82.7· 
82.8 

(2) 
PSD 

9.2 
10.3 
12.4 

<14,0 
14.0 
15.0 
15.3 
15~5 

'· 15~9 
-- 16.8' 

17.3 
17.2 

::: : ::~~~:~: ~~~r11i~~~;. ·._ <<'·' <."··.;:·.{~~· ·. · .. ·-. 
•·u1·.NT,.:: l.11 •C"riC' R prC'cios cnrricnlC'S !Ir. tomó e.le 1-o indu.Jtria - .. un mundo·"' ·'ª'"",.º• Nacio• 
nl"S Unidas. Nuc,•a \'n,.k. 1983. p. 261: la sc,.;e a ruedos con.st.:inrc•.-dc Lo ,.ndwtr,.a"' '' 
n,.--¡,,¿, l!IHO. Nac-ionC'I' Unida"• Nueva York. 198.S. p.' 18; de 1985 a 1988 son cstimacio• 
n•""' pr11pi;1" 1·h1h11,.~1d1111< o 0111 h.i,1• 01 lo~ í111li1 r<1 c)(" pro1luc-ci1ºHI f"n 'JnJ~Jtrial SttlliJt1Cs )',.arbooA: 
1•1111,. lluiu-ol N.11ioou<1. No•w Y .. rk. l!llln •. 'V111.·.1~:·.\f,.,1tlr{J:.'!f·\:1 ... 1i··.tui:','-ºul .. 111 0 11úrn. 11, 

~~'! 11~~: Y~i~::•:0~,•,•::::~~· n1n1t•ni.Ja cn f"!llo1!'> íuC"n1~/1uc rc.·c.~l~:;;~~~J~}·~Ji·2~~ando la pr•A1uc• 
1 i••n nrnnufa .. 1urc.·,.,. de.· lu!I. pai•H.•s e.Ir C':cun~~nta plai:s~licaúa,-: 



·~i.!,.U;iv iio. l¡O 

l'IHJlllJC:C:IÓN INIJUSTlllAI. "N l'AÍSI\.~ Dl·~~Al\l\OLl.AllOS (ru) 
Y SUIUlF.~AllllOt.l.AllOS (1•11) 

(tnia 1n1dia anual dt mtim1(nta) 

llama 1%J./916 19Gl·l97J /97J./980 J?8Q.J908 

--
A11111rnlus .. 

111 1.(i 1.1 2.11 1.6 

'·.1'!111 u - li.2 5.2 u 
Trx1il 

ro -H .1.11 1.1 (O.fi) 
'1'!111 - 3.9 5.11 J.O J.2 

Madcrn 
1'11 \.7 li.2 1.11 2.0 

l'\11 u "'5.(1. 5.l 2.0 

lmp1t·111a 
l'fl ~J.'l l7 2.1 B 
l'\11 1.1 ~ • .1 u 5.9 

f,~llÍllUI ,1 

1'11 1111 11. ~I :u 111 

l'\lt '11 111.I Id ft.~ 

l\h11 111111w1:1li111\ 

1'11 li.U ,,_¡ VI 0.5 

l'\11 JJ ~l .~J 7.:1 4.1) 

Mr1.ih1,1\l1.hi1.n 
1'11 li.11 1..11 "-~· 11.1 
,.,,, 7.fi 11.!I 7.'.I 1.1 

1111111'11111\ 111r1:1li10\ 

1'11 1:1 1.'• ·l.\ :u 
l"\11 !l.11 11.'I li.11 6.3 

11·1~11 l·:l.1!1111.11!1111111lia~ra1.1 info1111;iri1in nmtr.nicl.1 cn lmluJITJ and Dtvrlop· 
"''"'· 1111111. '!11, r:'>.11• •, \'irna 111117 1 ,,, IUll· 111 )' ~lflnthlr ll1'1lrt1111if StntiJ1it1, \'111. 

\1111, 11i1111 11. 1911~. 

CUiiDtlO No. 11.1 

lllSTl\lllUCIÚN Df. 1.A 1•11ci1iüccaíN INllUSTl\IAJ. 
MUNlllAL ENTRE l'AÍSl~'i IJl\SAl\l\OLLADOS (1·11) \' 

SUl\DESAllllOLLAIJOS (Ps11) 

Rama 

Alimentos 

Tcxlil 

Madera 

lmprcnla 

Químka 

1'11 

1~11 

l'll 

PSU 

l'll 
l'Sll 

in 

l~ll 

l'll 

1~11 

Mi11.1111111c1.ilicus 

Mc1álicas liásicas 

1'11 

l'Sll 

1'11 
1~11 

l'roduclos mr.láliws 
f'IJ 

l'Sll 

1961 1967 1973 1980 1988 

1111.7 BB.7 117.4 85.5 ll'l.7 
11.3 llJ 12.6 14.5 17.3 

1111.3 llR.I un.o U6.U 112.11 
11.7 11.9 ) 12.0. 13.2 17.2 

93.I · ... gjf: \9Ú 91.2' _· 91.2 
6.9 - : .. ~:9Xd~h~. ,_ 8.8 : 

~~ ~ij~J~~r~i~ 
8.11 

92.2 
7.8 

82.l 
17.7 

.6:~::'iiu.7 ·· · 85.7 
:4!!:/11.3 14.3 

·~: '(~fi~~:~~~( ~.~ 
96.1 96.1• ·'9s.i:;: 9U 

3.6 3.9 ' 4.9 5.7 
92.9 

7.1 

FUF.N l'f.: Elalmr.11111 u111 l;1 i11[11rnmcií111 rnntcnida tn lndwlry nnd /Jtvtlop· 
mnil, núm. 2U, UNlllO, Viena 1967, pp. I09· l 12 y Monlhl¡ Bulltlin of Sla· , 
liJlicJ, vol. xu11, núm. 11, 1989. Los dalos de l9BU son cslimacioncs 
propias. 

__ ,. --------~~-----~.----·M-----------~~------<'-·-~-~- ...... -~.,,, ___ _ 

~ 
IS\ 
'-11 



: C.1 {./.n,i,r.'"t.~ H 0 • 4-~ 
PARTICIPACIÓN. DE LOS PAÍSl'.:S SUllDESARHOl.l.,'1:>0s l':N 

EL VALOR AGREGADO INDUSTRIAL POR RAll.IAS 

Alimentos 
·rt.·xriJ 

f111p1ri11:1. 
Química _ 
l\.1in. ·,uJ nu·HiJi¡·,~s 
Mc1álica.s bá.sicús··. 
.PrudUt:tos rn•:rá::c:us 

FUF.NTP. Cu.adro núru . 

o.n 
(11.JJ 
O.J 
o.:i ... 

. o;:i 
··o.:i 

19fl7-.J973 l!J73-J.'Jll(} /!llJ0-/988 

1.3 
(); , .. 

·cn.2¡· 

1.9 .... 
1.2 · -·. . º·'' -0.h 

·o.r ·.:1.:i >·.:· 
··~ 1 . • ' ... ~ 2 .!J 

'· éJ.!J\:.., :s~·4 ):~:· 
.:1.0·,. , .. o.a· 

2.8. 
4.0 
IJ.fJ 

J.'..I 
:i.5 

·.:-1.0 
.•. ., ·:i.:i 

·l.4 . ~· ' 

.. : ... · &/¡~°¡)~ No.• 43 ·. ·. 
l'ARTICJ J>ACJC;N• DI~: l.OS l'AÍSES SUBDESARROLLADOS EN 

' l·:J. VAi.OH. 'AGJtl·:COADC.> INDUSTRIAL !\.1UNOIAL . 

TOTAi. 

Ur.alliil 
India 
l\1éxic:u 
Argt.•nlinil 
\'c•11r7.urlii 
"J"urcrufo 
Filipina:; 
l'rrti · · 

·c:hih--. 
J·:siprc'. 
(:,wc.•n dl"I Su1· 
lni11 
l1ul1uu•:-.i;.1 

- 11.,,-,~ J.;,.,,~S 
A1·~1hiot !'otoclitH 

:~;: ~ ·-.·. 11 :: ·)~!·,i-";,,!·;~;. '¡ ~ :.::·¡·.~~::·~ 
';á.dcJ c11to1I . .. . 

Sul;•lnlal •I~· l11S :z:-1 p;iio;.ro;. 
t·un 1nt•111u- ¡Jitl"fit·ipou it111 

Rf"Mn tlt• p~IÍ!ll;t•o;. 

sul HJr:o;<11·1·• •lloul11s 

!J.20 

(1) 1.81 
(2) J.2·• 
(3) 0.98 
(4) 0.83 
(5) 0.35 
(6) 0.3:.? 
(7) 0.26 
(R) 0.25 
(!'> n 22 

( 111) 0. J!I 

h.·l!"t 
70.1 J 

O.:.!I 

2.!H 

1973· 

10.88 

(JJ 2.47 
(3) 0.9!.I 
(2) 1.35 
(4) 0.91 
(6) 0.34 
(5) 0.·1fj 
(R) 0.27 
(!I) 0.25 

(7) o.:u 
CJO) 0.:.!2 

7.!"1'i 
fi~.:19. 

0.21 

:-1.10 

1981· 

co 3.17 <H; ~:.6 
mg~~ifü~~g;·.· 
(6) 0;52 ..... :; (7).0.5<; 
c01.0:3; ......... . 

- ·' .. ':...::.,. ~'.~·:(" ·, 

· (-i1 .o .. 6a ... Pl 1 .02 
... (8) 0.55 

(l.~~ :::;~ " (9) 0.5:1 

(t;)·0.!"tU 

!J.fil 
GH.i-t 

·J. 15 

fl.96 
59.G9 

SJJ 

G.05 

FL11·:N·11':. El:il101·ado t·un ho1ir.t.• n lo~ d.11011¡ n1n1c-nidos en l.n i'ldU.JltiO r .. t d Derenio 
,,¡,. /!llifl. N;tr·iour!'I; Lluidoio;.. Nu1·'-·•1 Yur·k ll'.IH:-1. p. 2:J. l.n lndu•tria n; :.'7 murido rn 
01mhw, Nou i11u1·o;. LJnitfao;.. N'ut·v.-1 Ynr·k 1 !llti. p. 4:? t.• lndr¡•lr_~· 4,1.J /J,.u·i··r•nt'r;t, c~·10-
bnl lfrpmt l~IU!l/J!l!IO. l•:-..1110. \"irn;1. l!JH~I. p. !1·1. 

1 JJ.1111 dt· J!UlO. 
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INDUSTRIA J\.IANUFACTURERA J\..·IUNDIAL 

1:ndü~(: de·.':~'~'~.'~'! "'Jfsf~~~>_ ~.~~~ .J, 9,/!.f! .. -. J 00 

Año. 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975. 
1976 
1 ~177 
1978 
197'1 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 

,~as•• rncdia anual .. :. 
de crcc:i1l1ié1úo · 

1971-1989 
1971-1980 
19110-1911!• 

::L7 
4:2 

·:1.1 

2.9 
3.1 
2.Cl 

'· .. ·.<·. 
'··. 

6.2 
G.9 
5.!'l 

AL 

57 
62 
70 

4.6 
6.4 
2.6 

59 
65 
69 
73 
70 
76 
85 
94 
97 

100 
108 
114 
124 

! :!~ 
161 

. 180 
··: ·•· .. 201 

····;·213 

7A 
6.0 
n.s 

PO; Países· desarrollados. rsD: Países subdesarrollados, Al .. : Amé· 
rica Latina )o' A: Asia (excluyendo a Israel y Japón). 
Fl .. a~:-.=TF.: Indu.urial Stalistics Yrarbook 1983, J 985 ,,. 1987 v ¿\fonthl;· 
Bulleti11 of Sta1 ..ilics, ,-al. XI.IV, núm. l 1, novc1nber J 99Ó. -



cu .. ~~;;.1~0 1~to • .:.;5 
llASCA CO?\lERCIAL l"A1SF-'i lNDllSTRIAl.t·.s 

( l\rlarirh1 rupitr1l/orti11,n) 

l·:~tmlu.,. Unido-.; 

Japón 
Alcmnnia 
Francia 
Italia 
Inglaterra 
C.'"\1\i\dá 
Holanda 
Suecia 
Suiza 
Bélgica 
Luxcn1burgo 

n.•L'ITE: OCUL 

1980 19SS 

r,.t-t:' n.~o 

2;39 2.34 
3.98 4.24 
2.72 2.42 
nd 5.64 
nd 4.52 

!\.51 •LG& 

3.15 3.74 

1.48 1.36 

6.11 
2.44 2.51. 

.·: 
·•, 

.:;.­
{ _.' .. · .... -,~. 

··,'. 

'-:.ó.1;d;a.o_:~üé-.: 46 
CoMUN11'1:.\-¡):~CON°'"ó .. P:úCA't:UROi;t:.~. ·-

~~~~~~~s9'"o;°:t;l~1f~S1J0f(,;!~~\foEi; ::·· -·· 
87·88 

1990 

fi..tli 

3.18 
5.05 
3.22 
6.91 
4.67 

, f>.G5 
. 4;37 

•:-1.6G 
. :.:6.4G 

3.4o 
3.21 

·88.S9 89·90 

18~(18%) 

87{8%) 

170(15%) 239C,17%)" 

.78{7%) 101(8%) 

27(i(27%) 248(22%) . !.\40(2!'t~) 

--~.~1~t(8~·r,r,) '.~ ~~~_(81;~) !"t7!'•(~1%) 7H1(7!\%) 87·H7$%) HJ4-1(7!>%) 

n:•-'""• t: f..JCI 1 .. :.. . --.~.Y:··· 

C!...' •• :D.;,;.;.. :>o. :,.';' 
R~:N·rAÍ\IJ.lllAll

0

l"ll:: 1.os l\ANCOS ÉN 1.os PA-fSF.5 
1:-0:111 fSTIUAl.IJ'.AIH >SI 

1981 '/983 19SS 1988 :· 

l=:stndos Unidus 1.00 0.84 0.90 l.H 
Jnpón 0.45 0.54 0.46 0.64 
A1c1nnnia 0.43 0.60 o·.s3 o.;3,· 
Frnndn* OA!J 0.34 ·0.31 0.44 
Inglaterra nu nu J.09 1.52-. 
lt011ia nd nd 0.89 0.91 
c:.,, .. ,,1:\ ntl O.R2 1.09 1.51 --- -----· ----· 
• Incluye b.a11c~1 co111c1 cial )" Ct.lopcr;11h·as de crCdito. 
' RC'lacil'."1n g;¡n;u,da~/01c1h·os totalcs antes d.: inipucstos. 
1-"l.."L-.rtl·; t.lCOF-

:1990 

a·.;3 
0.3G. 

.-O.G3·. 
0.28 
O.G5 
1.24 
0.50 



..;;,,,._,.~ ....... 40 
PltO\"ISIONl-".S CONTRA 111::Rt>tn.~s roR 1'RFSTAMOS 

(7'o in1:-rJrsu brt~lu) 

1981 1983 19s:; l!ISS 1990 ---------- ------
Estados Unido,; G.56 11.06 14.30 11.14 18.53 

J.ipón 0.8!\ 2.17 1.24 3.34 2.:17 
Atcn1;¡,nia 15.62 22.50 13.44 i.77 Hi.45 
l:"rnncia~ IS.JO 21.58 19.33 IS.SO 20.93 
lnglatcrrn nd ·nJ · 11.68. G.19 !?0.07 
ltali:t nd nd- 12.52 12.41 11.G5 
c.,nad;\ n'd 15.24 17.G9 13.68 8.GS 

• ln~luyc banén. ~omcrcial )· ·c~¡lcn1~ivaS ~te crédito,'·,· :· 
FUF,r.n'F.: Fun1lu t-1<111euwio lnternnciol1iJ; . . .. <:-/> :; ·· 

-~'7---: .. :·. ,,,. - . 
,-; - ':,J -~t-. ;.,. :_·:.<·.{);.:'._~::·{(~-. -~~!' 

·~~.,,~~~.~·~·~r~~~if ~~~~fr~~·· .... ~ 
· EstO'ldÓ!!> Unic\;,,s 

Jnpón 
.Aletnaniu 
1."t';lnc:in• 

lng\atcn01 
lrn1ia 
Cnnndá 

i5.;~ 't~_.:',\,.~,~1~5~~~!!~! 
1ic..I·_ .. :., ' 
nd: . ·.•·.2.G 

~~~~,:~.~=:.~,':Jf i,=':··~;:,;,,, 
.. ,, :~As~~;?~;:·~i~gi~~~~~~.'::': :;'. 

Paises.· 

·3.45 
0.90 
2.04 
J.96 
3.01 
S.41 

. 3.00 

.... •)·/ .. •.:,·~·~"'1:;_··~"';II-.:)t.' ', JI/· . 
. ·· · · 19ss-1967 .:_.,, i96s:/977_::· · 'j 97B-19B7. 

·' III/I· 

~~~!~;:·º·· ... ·c:l'f ,~~~'~i·1~11f nr ·¡·r. 
Canadá•·: 5~0 · 4.5: 2.2 
Italia•• 6.4. • .. •· 3.5 t.7··· 

Datos: FMt. E.5tadbtica.s FinancicTaa Internacionales, 1986. · 
• r:-.ie 
• • rte, en d61arcs de l~BO. 

45%·' 
. 35 o/o 
36% .. 
28%> 
23%' . 
44% •. ; 
27% 



Oficial 
multilateral 

Oficial 
bilateral 

_il.:sA) 

Privado 

(ZED) 

-··. - ..... . 
~..,,.I',_• ..... ._. 

o\.~ltRJCA LATl~-.\: C:ORllJi~i-iix~~ RECL"RSOS _Fl="'i.~.XClJ::ROS 

1961-80 

(E'n st:s millones) 

1961/65 ·· JSC6/70 
.\tonto · )ó· .>t-lonto % 

1432; 22. 
~~·:>- .:.(,; 

20i8 

2490 ' :. ,-.. 39,, .; -: 3251 

<2293¡. · '·<_c36·;· e:·· . C3U4> 

-· 252a-~:::: __ -/'.. >_:.;- 39' ·· : . :· 7763. 

· cí126¡':..c . c27F •: '<4432¡ 
·--~~50 .z~ :.:i·ot:?-. ;\--~--~:·:'.·.> ·;. 1sog2" 

.Vota: L:u cüras h:i.n ·'sido r.cdo!ide~c!ai~- Jo· C¡üe··pUCd.;·af~ct;11.:·i~~ -~.;tA1u~ ·· 

F"CESTE: 1111>., .Fina::ci~~1i1Íi~o _r.;ir:f!·;n~' d~·~"ra~·!·';,a_l~~; .' d~ ;;.~;¡"¡',;;,'a ~í{n'~ .. '- i?_~·¡·>'.:/~;: 
·.- .. 

'.. ·. ·•·. : cu.;;i:JRo' No. 52 
lNVERSJON EN:. PL.iü,j,·Ás ·-~·,EQUIPOS 

NOJ<TEAMERICANAS i EN .. LA, .. JNDUSTRIA 
DE ~~BS~DI~RIAS 
LATINOAMERICANA 

A!'·lÉRICA Z..:ATINA 

Brasil 
:\féxico 
Argrntinn 

A:'-1Í~RIGA 

Brn~il 
!\léxico 
Argentina 

·¡.:;- . 1966-1979 . 

:C·~~\$US ·:~uoncS) 

-- ' ·~· 

1976 1977 :·· ·¡g¡jj', 

1 491 I 46+ 1 6H· 

i;W ;;u; 717 
~H-fl :!6:l 276 

65 111 91 

' '.,'. ~.. ","'.' 

··.:;·1979: 

2 131 

na1· 
5n9 
13~ 

Ft."E.NTE: CC'n base en datos de Sur:·ry o/ currrnt buuin~s; Da­
nit"l Chudnovsky, HJ_;u filiale~ cstadounidem1es en el 
!trCtC'lr rnannfocturcrn ele .-\méricn. Latina··, Com~rt:r"o 
E.:itlerior, ~tfxiro. 7, J 98:?. 

8 

4 

2) 

88 

(19) 

100 



cu ... :D .. =cc .. ,o. 53 
BALANZA COl\.·lERCIAL 

MÉXICO-ESTADOS UNIDOS 
(Afillon~s de.fJeJo.r) 

---------------------------
A1im l:.·.,:pf,', f,1< ir1 t1r\ /,,1/1t1rhuio1u•.\ .\;,¡,¡,, 

---------1!1110 l" 11<!·1.4 1 :i J<H. 1 -:1 07!1.7 
1!Jll1 l () 71H.ll 16 :H4·.!i -!l fl:J!J. 7 
1!1112 1 o 74:i. 1 !I 271.7 1 ·171.-l 
l!Ui:J 12 !Jll 1 . l ,, 77!J.B 7 :!Ol.:J 
1!1114 . 1 :1 704.0 7 615.!) G Ollll.J 
J!IH.'; 1:1 14!'">.:i 11 !M 1.2 .¡ 211-1.:1 
1 ~JHh 1 (J fiO:L 1 7.fiU7.!J ., 

~· 1 ; •• :¿ 
J!IH7 1:1 =~ :!fi. :¿ 11 227.CJ :. O!J!J.:! 
J~IHB 1:1 h7CJ.O 12 ¡;4 1.0 1 O:l!J.11 
1 ~·ay· 14 475. l 14 5:12.G -57.5 
l!J9()• 17 150._!J 11 1ur..2 -255.:J 

• Da1ns cnero·nuvicmUn:. , e·, . 

t'Ul.:'•fft. Banco d~ MExico. Gcrcnria del SCctu;' E~tcr~n. 
'-f.<...Otl. Uirc.-cción G<"nl-·ral Je Aná.lie.i!I" l~cnnómic-O~· $J0t•; /.llxin1 - ,¡ ,\/1mdtt. Mr-
xku. 198~. · ·, ; ·~ .: · · · 

Es1adfs1icas de Comercio F~tc:ri~r·y ~~~co~·;;xt, Comncitt E.1t1nittr. ¡tbril de 1991. 

Cí.'ADP.O .Vo. 54 
DEUDA .PÚBLICA DE ESTADOS UNIDOS 

·. C:OJ\.10 l'ORCt;:NTAJE DEL l'Nll 
,\files ·de millo11es de ddlares 

Año Drmla ·" : Deuda l'orunl~jr de la Deuda 
.. r1~hlica, E:.-trrria Pública rn rl r.-..·n 

11980 908.5. 129.7 33.2 
1981 !l94.3 136.6 :-t:.?.5 

1
, 1982 t:Jti.H 14!1.!"1 :i!",.!J 

1983 371.2 JGG.:l 411.2 

1
1984 !;ú·1.1 1!12.~J ·11.4 

1 HIH!"1 1 U17.0 '..!:M.H ·1!"•.'..! 

Por<rntnJe dr la D,uda 
Exlt"rnn Re.sprctCI de la 

Deuda Pública 

14.2 
1 :t~i 
1:1.1 

·12.1 
12.·1 
12.:1 

l~ 120.1 :.:?ftl-:-4 ______ !10.-i------.-· -·.-r:!-:+· 
12.7 
J:i.!' 
1:J. 7 

1987 2 345.6 299.7 5Ln· 
198R 2600.H 362.1 !13.2.:-.· 
l!~SY 2 866.2 :t9:J.4 ··.~!"14 .. .7' 



Resultados de las políticas desarrollistas y neoliberales 

CU1<Df"ü No. 55 
J'-.<;TRUCTURA DEL Pllf" 

(pDue'll'!jrs d.rl rJB a prrcios corrin1U-.i) 

A11n 1982 1983 

Crecimiento real del J.18 --0.6 -4.3 

Consumo 72.5 69.7 

ConSumo privado 61.3 00.4 
. Con!"um? ¡)úhlicO . l 1.2 9.3 

1993 

0.4 

82.0 

7).5• 
10.5 

',~·' ' 

199·1 

2.8 

82.l 

71.5 
10:6 .. 

22.3 17.3 20.3, .... 21.1 

.!,\\,, ... ··:~!·.•',f lli~!· 
Inversión 

Jn ... •cnión prh·ndn 
111,;cnoif',11 ¡n'.'1l1lic:a 
Variación de existencias 

Saldo cxtcmo 

Ex portncioncs 
lrnportacioncs 

PID 

Ahurro hru10 

Interno neto 
Depreciación 
Externo ._; :~:~.;:'.·.~t~~:.~;·;~:.f"~~:~~~~·' l~:! 

_ --~:~··. ;: · -,- ~.-~~-: ~1~~~-~:~~rr~~=I~~~{~ -~\~-/ .. -}:_~: 
.._.,LJ~ . .J"'°'"-'' ~\'O.~J.;;:6 

INGRESO r-i.ii.c1ór;¡:.;i:;º·ísroN"i~LE.' 
{p~TC~~j~~- -~f~J:!i~~:''~!~-~~)º./ 

Aiio '1982:" 1983 1993 

Ingreso nacional disponibtC loo:o 100.0 100.0 

Trabajo . 41.7 35.9 31.2 
Capital 48.0 55.l 57.3 
Impuestos indirectos 10.3 9.0 11.5 

1994 

IDO.O 

30.9 
57.J 
12.0 



.J. ... l. !;;é!i1. i ~ .. ; c.:.r· t (r .. cz, 2 :;;·95: 
Proyecciones económicas bajo e~ ,Pr~yec~~ neol~eral de continuidad transexenal 

Cl.i,.,D.--<v ;le. 51' 

Creciniiento real del PlB 
Consumo 

Consumo prh-ado 
Consumo público 

Inversión 
In,·crsión privada 
Inversión pública 

Variación de existencias 
Saldo externo 

Exportaciones 
Importaciones 

PlB 

Ahorro bruto 
Interno neto 
Depreciación 
Externo 

Año 

Expon.aciones 

Bienes 
Servicios no factoriales 
Set""-·icios factoriales 
Transferencias 

1 mport3.cioncs 

Bienes 
Servicios no factoriales 
Se¡""..·icios factoriales 
Transferencias 

Balanza de bienes 

Balanza de sen·icios 
no factoriales 

'ESTRt.:CTURA. DEL PIB 
(poTctt&lajrs cúl PIB a ¡rucios ccrrriniUs) 

1993 

0.4 
82.0 
71.5 
10.5 
20.3 
16.3 

4.0 
2.0 

-4.3 
12.6 

-16.9 
100.0 
22.4 

6.9 
10.2 
5.3 

1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 

2.6 3.8 5.2 5.5 5.1 5.0 5.0 
82.l 82.6 82.4 82.4 82.5 82.3 82.2 
71.5 72.0 7L9 7L8 71.8 71.6 71.5 
l0.6 io:6 lo.5 l0.6 10.7 l0.7 lo.7 
21.l • 22.'5 ··:::;.:.;23~5 :f ... 24.7 .. .26 .. 2 27.3 . 28.3 
17.0._.<é:l8.2,e.:·:·""i'9.2., .. ,.·.·<;03' "17 ,;,<>7. <>3'7 

_1¡_:_99:~ d")!Ll
1

::_·:4, ; '/~Ll~~'._.~.6 ,, '··~1+.:;9. (;J º~\~~~!E;~,~é~l··~~-!º·.;-,.~-< ;1:6
1 ~.·~º-

., ., ., . ., : . r4.5''. ·~·. - .... 
-18.0 -19.4 ::...20;5 :::21.6· .• :::_23:1 ··~24:4 -25.5 
100.0 100.0 100.0 100.0.. 100.0 100.0 100.0 
23.0 

6.9 
10.l 
6.0 

23.4 
6.6 

10.0 
6.8 

CU.n.LFi0 1.-0. 58 

24.5 
6.6 

10.3 
7.6 

25.4 
6.7 

10.2 
8.5 

26.0 
6.4 

10.2 
9.4 

27.1 
6.-l 

10.3 
10.4 

27.3 
6.3 

10.0 
11.0 

BAL..._.....-ZA DE PAGOS ES CUEST.-'I. CORRlE~--rE 
(mól<s d4 rnillon<:s IÚ dó/.arn) 

1993 

50.203 

30.033 
14.763 

2.703 

1994 

55.645 

33.506 
16.178 

2.962 

199.S 

63.761 

39.180 

1996 

73.250 

45.594 
1~~412~ ':, 20:915 
·:r.293 • · •."3.684 

2. 704 2. 702 .. º- 2:876. 3.057 

:~::~~ ::,~~.rn;~~~,rl~=~~ f ~~:~~~ 
l LO~S _.,.:'::1}.~?52/; .. 12.712. 13.914 
~º· 752,,:.~~·) ~,,!?.:~~;:_ ,\··.}.~ .. 41~ 14.771 

O.Ol6?i',;:co.021 0.026 0.034 

-1s.sg(·;~~-~~,;:S's1 ·.- · :.2s.29s 
/ 1r '"•.: 

-26.920 
.. 

5.700 7.001 

1997 

84.147 

53.111 
:23.603 

4.190 
3.243 

112.179 

80.214 
15.340 
16.582 

0.043 

-27.103 

8.263 

1998 

96.011 

61.518 
25.367 

4.690 
3.430 

12S.503 

SS.452 
10.782 
15.215 

0.054 

9.585 

1999 

107.904 

69.774 
29.319 

5.188 
3.623 

134.145 

96.551 
15.250 
19.179 
0.068 

-26.877 

.11.069 

2000 

120.900 

75.545 
32.54-l 

5.707 
3.504 

145.375 

105.350 
19.710 
20.234 

0.055 

-26.505 

12.834 

Balai-iza de scr""-·icios f~ctoriales ;' 
Balanza de transferencias 
Balanza en-cuenta conic:nte 

. 3~735'. 
.. -8.049'. 

2:6Ss 
-20.517 

·¡:: .. ;~4:-426 ' 
-9.244 -10.121 

2.681' 2.850 
-24.468 -26.869 

-11.087 -12.39~ -13.519 -13.991 -14.527 

3.023 3.200 3.376 3.555 3.719 

-27.983 -28.032 -27.492 '-26.244 -24.475 

l 
l 
1 
\ 
1 
\ 

\ 
\ 



Año 

Población total 

PEA 

Empleo formal 

% respecto a la PE.A. 

Empleo informal 

% respecto a la PEA 

Desocupación abierta 

% respecto a la PEA 

.'1ñ..o 

Población total 

PEA 
Empleo formal 
Empico informal 
Desocupación abierta 

.. 1ño 

1993 

c:...·.r..~.~;:;~ :~10. 55 
POlit.:.\ClON' Y 1!'.:>'1PLEO 

(miús ~ ~~~), _ , . 

1998 "' ', 1999 

85 970 87.520 i;)J~ ·!J~für:9o'69o7i 0·9~ 330 • , .9s.99o . ,. ,95.680 

36 32o,·,<;~i~·;~~~Jb~{~~~~~~$~f~t3,~~~ .;~~41900 · 43 408 

22 9:.
1 
:.~.~~\~~:~s.~~tB~~r-~~ ~:~.~ 24 960 25 570 

35 040 

22 840 

65.2 

8 950 

25.5 

3 250 

9.3 

1993 

1 5?0 
1 240 

450 
1 140 

540 

1993 

9 860 ·. 10 62ot;."s iiti .70·"' ü 720 · 

27.l 

3 560 

9.8 

·' 2á.if~1 (s··:,·28:6 · 29.o 

3 850 ./• .~l40 
10.2 10.6. 

4 370 

10.8 

cuj:D .. =t.O· ·l.ro. 60 
POBL">ClÓ:-< Y EMPLÉO 

(incTem.ni.los anu~s.~ mil.~s rU personas) 

1994 199S • , .. 1996 1997 

1 550 .. ¡ 570 1,600 1 640 

1 280 1 320 1390 l 04!?0 
60' 270 

·;:•·,; 550 640 
910. . ·,:<76o·.¡; .. -· 550 550 .. ~ 
310. -·.:· .~ .. ' !?90 . \·2~0.~_:: 230·• .--> •' 

59.6 

12 310 

29.4 

4 630 

11.1 

1998 

1660 

1 ~50 
O-JO 
590 
!?'30 

1994. ·:.~.·1995,: 1996''•, ·d997i" , .•. 1998 

58.9 

12 940 

29.S 

4 910 

11.3 

1999 

1 690 

1 508. 
ó!O 
630 

.. !?SO 

,-.--. 

• . 1999 .. 

Ingreso nacional disponible 

Trabajo 

100.0 

31.2 
57.3 
11.5 

100.0· 

30.9 
57.l 
12.0 

106:0 \)·100.0 ' 

30.5. 30.0" 
·-:.·5.7.4: ·._ 

12.6",·· 

~:·ú>c{ó'~-' -.-: .1c~:~J 
;~.·-: ~-9.-~r · - ·· ~9.:::i 

'51:s· , ... 5.S~l 

"·t~.9 

1ob.o • 
~ 2s.ó··.,:._ 

53.5" 
12~9 

Capital 
Jmpucstq,s indirectos 

2000, 

97 402 

44 971 

26 168 

58.2 

13 583 

30.2 

5 232 

11.6 

2000 

1 722 

1 :063 
·598 
5.¡3 
S~:? 

2000 . 

.100.0 

28.2 
· 55.S 

13.0 
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MEXICO: DlSTlllllUTION 01' FEDERAL l'UllLIC INVESTMENT 

(~lillions o[ pc1os) 

A¡;ricu\tur;tl ln1histrfol Communic:ilion'I Socbl t\dmn. 11nil 
TolJI dt..,.elo¡imcnl 1k...,tlo1111\l'nl ond lransrort wrUare deftnse Olhtrt y,.,, 

1925 82 
1926 102 
1921 97 
19'.?8 99 
1929 95 
19:10 10.1 
1931 
1932 
1933 
19.'J.I 
W3'i '" ,, 

1~36 
1937 
1935 
1939 
l!J.10 
lell 
IN2 
1943 
19·11 
194j 
194r, 
l!J.17 
¡g.:5 

7i 
77 
72 
72 
72 
so 
70 
55 
&l 
75 

1;;~ ! 95ff\(~4~~ ;\ ~"'.! ' .. 
l.>.O _r,L · .. 5lo1 ,.,r, ·. 1 Oill . 
1~.~,1 2td1¡ · ,~ .. :~ :··.rin~, ,. ;:;:? · 11.t'i 
1r.:;~ 32~0 · .Ml ' 697 l:li.~ 
10.>J : · -3 OiG : 563 í62 1 :;i.1 
19,;.1 ' 41.~1 1 626 !.)íij 1488 
l~-i.i ;::;:4·108< GO!i lí3S 1422 
19,;~ ",, 4,ííÍ ¡;.19 128~ lí03 
19.;; · : .rns r,;o 1 m 2 01s 
19,;,:¡ : :• 61!10 · G!lS 2090 2377 
l~ó9 . '6532 7j[ 1 N3 2 717 
l[lljO . S 3íG 580 2 510 3 014 
l!J>il 10m 95.1 4601 2R01 
l!lli1 10523 818 419$ 3119 
196-1 13821 1415 4580 3397 

5 
5 
5 
7 

16 
13 
11 
8 

11 
13 
1-1 
14 
18 
20 
22 
29 
f>t 
54 
51 
7l 
91 

106 
181 
241 
236 
2.56 
3·1!i 
600 
257 
391 
597 
856 

1058 
876 
863 

188!i 
1756 
2272 
3982 

........... 

1 
4 
7 
7 
8 

11 
19 
w 
w 
IB 
n 
~ 
m 
a 
~ 
n1 
« 
n 
rn 
w 
119 
1~ 

& 
m 
441 

4i 
21 
2 

109 
95 
6 

40 
6 

Sloncr.: Minbtry nf lh~ l'rt">i1l....,r.y. C:rn .. ral ílur~n of rul1lir. lnv~tmr.nl, Mlrr'co 1'n1•rsi'rtn pd· 

CU11DR0 No, C3 
MEXICO: FINANCING OF FEDERAL PUllLIC INVESTMENT 

(Millions ol pesos) 

Yea~ 

1939 
1940 

1941 

1942 

1943 

1944 

1945 

l!J.16 

1947 
1948 

1949 
1950 

1951 
1952 

1953 
1954 
1955 

1956 
1957 
1958 

1959 

l!l60 

1961 

1962 
1963 

To~I 

233 
:!ro 

337 
464 

568 
65i 

848 

999 

1310 
1539 

1956 

26i2 

28.16 
3280 

3076 

4183 
4408 

4571 

5628 
6190 

6532 

8376 

10372 

10823 

13821 

DuJget:iry 
re.owccs 

111 
119 

9'J 
126 

249 

4~4 

375 

433 

662 
1008 

1087 

1387 

1602 
1915 

1673 
2125 
1741 

2448 
2679 

2739 
2539 

2813 

3549 

3675 
4899 

Own 

'''º'"'" 

96 
139 

109 

130 

163 
203 

259 

2.."1 

290 
368 

530 

711 

783 
850 

853 

1086 
1288 

1380 

1449 

915 
1795 

2578 

2269 

3064 

4698 

lntc:tUI 
fanancing 

26 

32 

135 
150 

139 

28 

lí2 

202 

256 
102 

96 

139 

155 
232 
210 

284 
s;,1 

124 

676 
891 

822 

869 

l 059 

852 

1278 

Furei:,on 
lin.ancin¡ 

58 
17 

42 

137 

102 
61 

243 

435 

296 
283 
340 

688 
!j'l'J 

619 

824 
1645 

13i8 
2116 

3495 
3232 

2946 

SoUICI! Minisb1 or tht Presidtney, G'nem1 D11rrm1 DI Public lnvl!Stmtnl. Af'xicn inmcidri Pff· 

lll 
~ 
~ 



CUADRO No, 64 
CUENTA DE PRODUCCION DEL SECTOR PUBLICO, 1975-1986 

(Millones de pesos corrientes) 

Denominación 1975 1976 1977 1978 
Producción bruta 262 446 333 259 466 361 588 515 
Consumo intermedio 102 260 125 070 162 693 210 193 
Producto interno bruto 160186 208 189 303 668 378 322 
Remuneración de·asalariados 124 672 169 232 226 600 282 266 
Impuestos indirectos menos subsidios -679 -3611 4 574 12 282 
Excedente bruto de explotación 36193 42 568 72 494 83 774 
Participación del sector público en et 

total del Producto Interno Bruto(%) 14.6 12.2 16.4 16.2 

Denominación 1979 1980 1981 1982 
Producción bruta 795 574 1202340 1712945 3 075 269 
Consumo intermedio 277 380 385 600 550 132 885 737 
Producto interno bruto 518194 816 740 1162 813 2 189 532 
Remuneración de asalariados 371482 517 684 778 826 1267825 
Impuestos indirectos menos subsidios 37 909 141261 169 225 424 020 
Excedente bruto de explotación 108 803 157 795 214 762 497 687 
Participación del sector público en el 

total del Producto Interno Bruto(%) 16.9 19.1 19.8 23.3 

Denominación 1983 1984 1985 1986 
Producción bruta 6 318 240 10 438 840 15 402 238 23 785 958 
Consumo intermedio 1937494 3 419 463 5 000 100 7 940 506 
Producto interno bruto 4 380 746 7 019 377 10 402138 15 845 452 
Remuneración de asalariados 1954544 322 149 5 241757 8 468 841 
Impuestos indirectos menos subsidios 708 064 1407 842 ~ 491 387 2 615 984 
Excedente bruto de explotación 1 718138 2 389 386 2 668 994 4 760 627 

~ Participación del sector público en el 
"' total del Producto Interno Bruto(%) 25.6 24.4 22.8 20.4 .t: 
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CU.ilDRO No. 65 

PRODUCTO INTERNO BRUTO DEL SECTOR PUBLICO POR ACTIVIDADES 
ECONOMICAS, 1975-1986 
(Millones de pesos corrientes) 

Denominación 1m 1m 1m 1m 1979 1980 
-----------16-0-18-6--20-8 189 303 668 378 323 TOTAL 518194--8{574·,--

Agropecuario, silvicultura y pesca·· 
Mineria" 
Industria manufacturera• 
Construcción 
Electricidad 
Comercio, restaurantes y hoteles 
Transporte, almacenamiento y 

comunicaciones 
Servicios financieros, seguros y bienes 

inmuebles' 
Servicios comunales, sociales y 

personales 
Industria petrolera 

Denominación 
TOTAL 

Agropecuario, silvicultura y pesca• 
Mincria'· 
Industria manufacturera" 
Construccion 
Electricidad 
Comercio, restaurantes y hoteles 
Tran:;porle, ;1lmacenamiento y 

comunicaciones 
Servicios financieros, seguros y bienes 

inmuebles· 
Servicios comunales, sociales y 

personales 
Industria petrolera 

81 
1 416 

10 005 

9 793 
3 425 

13 661 

4 146 

88 757 
28 902 

1 657 
13 369 

13 698 
6 388 

17 539 

5 811 

119 322 
30 405 

44 
2 818 

18 242 

21 798 
9 055 

24 377 

9123 

159 198 
59 013 

-369 
3 270 

27 215 

24 477 
9 898 

30 318 

8 846 

199 715 
74 953 

-697 
4 048 

37 660 

31244 
12 308 

35 593 

11 781 

264 397 
121 860 

-1657 
6 294 

52 852 

42 035 
1 200 

47 633 

17 881 

369 
280 642 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 
1162 813 ·. 2 189 532 4 380 746 7 01f3"ñ----w-402-¡:39·-·1SB45 452 

-2031 ~,:..:::4550 . :...3355 
9287 ::13112 30677. 

79 794 . 119 751 . · .. 198 071 

52 362 77 344 155 358 
-2 654 -25 574 -26 769 

64 480 109 073 270 996 

35 521 86 880 246 974 

553 066 87 4 963 1 268 084 
372 988 937 873 2 240 720 

-7 545 -12 672 
56 334. . 81 741 

360 7p9 ... ·.· 493 608 
, :--_:_. 

276 613;{;.·437 954. 
-31 289 ; .C:.26 197 

. -. _,'' ; .:; :'( ~--' . ;. . 
.-,; ' 

B 031 
187 702 

. 710 787 

902 505 
40 033 

428 456 651 3B1 • 1172 B25 

459 115 800 767 . 1 673 750 

2 124 457 3 408 759 5 538 344 
3 352 437 4 566 798 5 611 475 

' El valor anrcgaclo a precios de n1Crcaclo resulla negalivo porque la5 compras de bienes y servicios para uso inlcrmeclio superan el valor de la proclucr.iiln ~ 
generado por algunas compras püblicas, lo cual ocurre exccpcionalrnenle en los casos de agua ele los Dislrilos tic Riego y en la Rcgulacion del Comc1cm <le " 
prorluclos hñsicos en la CONASUPO. ~ 

"Excluye la lnrluslria Pclrolera. 
"A parlir tic seplicmhm ele 1noo se incluye la ílanr.a Nar.ionalizmla. 
f.llf-Mlí'.· 11, .. ,.,,.,.1,,, 1 
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CU~Dr..\J No~-- ·55 

PERSONAL OCUPADO EN EL SECTOB.PÚf3LICC> ~OR SECTORES 
INSTITUCIONAL'.ES;<1975~1986 ' ·.· ... ·. 

(Número de ocupaciones re¡n·üheradas/p~o(.;,edlo an~al). 
'·J,-.·~-, '-:~~;y:,:;··x_¿..':;::;: .:~·,;,:,:_-· '"' '(•·'<' 

Denominación 

Denominación ••:-1981· 

Total del Sector Público " .. '·.:_ .. '.· ·,., . 2.900 554-. '!,'1oc3'2037'44'. ·· :·· 3.502 413 · 
Gobierno General f•?ó 2 225'•823',";;::'2"465'267:' 2"700 898 
Gobierno Central · -1;584''021'•"•.-•:.~.1'704 261 ·.1 881.330 
Gobierno Local ·· .•. ':':~455•'931·. · .,. '555 000 · 593 016 
Seguridad Social . · .:•'185 •. 871 :·· · 205'006 226 552 

Empresas Públicas · \574·::821 · · 738 477 801 515 
De Control Direc~o ... ::333'342.·· · "357 904 381 230 
De Control Indirecto ·,·.,:

2
3

9
4

6
1,·

8
4

8
7

3
9_, 

3
3

2
8

9
0 

0
5

6
7

8
3 420 285 

No Financieras 356 870 
Financieras• .... ',\'.: _44 596 51 505 63 415 

Participación del Sector Público'en.el ·,_-,«:·,''.>'· ···, "··· 
total del Personal Ocupado(%)-. - '''.16.4 17.0 17.5 

Denominación 
Total del Sector Público 

Gobierno General 
Gobierno Central 
Gobierno Local 
Seguridad Social 

Empresas Públicas 
De Control Directo 
De Control Indirecto 

No Financieras 
Financieras• 

Participación del Sector Público en el 
total del Personal Ocupado (º/o). 

1983 
4 005 155 
2 991 799 
2 076 758 

651 096 
263 945 
013 356 
421 319 
592 037 
365 561 
226 476 

20.5 

1984 
4 225 169 
3 176 222 
2 219 926 

690 090 
266 206 
048 947 
471 593 
577 354 
342 469 
234 885 

21.0 

1985 
4 346 668 
3 286 824 
2 273 305 

731 439 
282 100 
059 844 
484 110 
575 734 
342 004 
233 730 

21 .4 

1978 

1982 
3 709 065 
2 843 501 
1 958 072 

626 757 
258 672 
865 564 
390 053 
475511 
369 011 
106 500 

18.7 

1986 
4 414 495 
3 381 568 
2 337 438 

750 378 
293 752 
032 927 
518 320 
514 607 
297 721 
216 886 

22.2 
•A partir de se::itiembre ce 1982 se incluye la Banca Nacionalizada. 
Nota: Los dates ce este cuadro no presentan, en estricto sentido. el número de personas ocupadas en cada actividad. si­
no el nGmero ;:-remedio ce puestos remunerados que se estima fueron requeridos para la producción. En consecuencia. 
una misma persona pueCe ocupar dos o mas puestos dentro de una o varias actividades económicas. tal es el caso del 
personal del magisterio. Asimismo, los incrementos en el numero promedio de ocupaciones no representan ner:esa· 
riamente un awmenlo neto a plazos. sino la regularización del personal contratado por honorarios. 
FUENTE: Ver cuadro ,·r·-:... C4 

,¡ 

i 
I 
i 
! 
¡ 

' ' l 
' 

l 

1 
f 

¡ 
¡ 

i 
i 
!: 



CUADRO No, 67 

CUENTA DE PRODUCCION DEL SECTOR PUBLICO,GOBIERNO GENERAL, 
1975-1986 

(Millones de pesos corrientes) 

Denominación 1975 1976 1977 1978 

Producción bruta 113 493 150 916 198 967 255197 
Consumo intermedio 25127 32198 40 464 56 422 
Producto interno bruto 88 366 118 718 158 503 198 775 
Remuneración de asalariados 87 377 117 357 157 158 197110 
Impuestos ind1rectos menos subsidios 200 392 164 243 
Excedente bruto de explotación 789 969 1181 1 422 
Participación del sector público en el 

total del Producto Interno Bruto(%) 8.0 8.7 8.6 8.5 

Denominación 1979 1980 1981 .1982 
Producción bruta 334 316 462 238 684 537 ; . 1 057 557 
Consumo intermedio 71136 94 749 ~;ü ~ü¡. )".-~~~ ~~~ Producto interno bruto 263180 368 089 
Remuneración de asalariados 261 200 365 452 547 718 .• 865 219 
Impuestos indirectos menos subsidios '466 590 998' . 1 311 
Excedente bruto de explotación 1492 2 048 1988 4.992 
Participación del sector público en el 

total del Producto Interno Bruto(%) 8.6 8.6 9.4 9.3 

Denominación 1983 1984 1985 1986 
Producción bruta 1590 313 2 736 953 4 398 815 7 359 771 
Consumo intermedio 327 251 618 503 1 001 000 1855421 
Producto interno bruto 1263062 2116450 3 397 815 5 504 350 
Remuner.ación de asalariados 1253802 2108 808 3 387 444 5 490 985 
Impuestos indirectos menos subsidios 5 772 4 669 4 549 7 067 ~ 
Excedente bruto de explotación 3 488 4 973 5 822 6 298 ~ 
Participación del sector público en el \1 

total del Producto Interno Bruto(%) 7.4 7.4 7 <, 71 



CL'~;;Ro l~'o. 68 
PRODUCTO INT.ERNO. BRUTO DEL SECTO.R PUBLICO POR SECTORE 

.· ... ·.· INSTITUCl()NALES;'.1975.::1986 
< : O:• .. (Millones de p~so_s corrientes) . 
?;~·'· ·• . .'·,·.':, - ··- , ... ::.':,.·_ 

Total del Sector'Público'-: .. ,,... '· 
.Gobierno· Gen·eral;!:,\. ,: .. _.,,.i_•: · ·., 
Gobier.no _Central::~ f'.' .. . :,­
Gobierno ·t.:o"car:.:.•\':' 
Seguridad.Social~~'·''',,._ .. 

Empresa~"f'Ll'b'ii6~5J.'~: • / 
De ControlDirecto> ·.: 
De Control.'. lnd.1.re·cto< · 

No.Financieras 
·Financieras·' ,_ >" 

Participación ·cieJSector"PLÍblico en el 
total del Producto.Interno Bruto (º/o) 

... Denominación-. .... · 
Total del Sector. Público.· 

Gobierno General:(, ·:,<_':.: .·· 
Gobierno Central •''···: 

~~~~;r:;~dL~;~i1~·1r .. \{ ;y> ·. 
EmpresasPLÍblica~'·'/'.: <:. 

De Control.Directo:-..:-...·,. 
De Control'lndlrecto:";:::" 

No Firiariéieras";:,;·:••.: 
Financieras:''>.::,·-· ... 

Partlcipacibn ·de(s~ct6/.piJbiic~ e~.el 
total del. Producto:lntérno· Bruto'°<%> ... 

Denominación>, ... · 
Total del Sector Público>· 

Gobierno General 
Gobierno Central 
Gobierno Local · 
Seguridad Social · 

Empresas·Públicas: 
De Control Directo 
De .Control Indirecto 

: No Financieras 
Financieras 

Partici·pación del.Sector Público en el 
total del Producto Interno Bruto (%) 

FUENTE: Ver cuadro N~. C /+ 

1975 1976 
. 160 186 208 .189 

88 366 118 718 
58 893 79 010 
14 285 18 876 
15.188 20 832 

71 820 89 471 
44 725 51 736 
27095 37 735 
22 951 31 936 

4 144 5 799 

14.6 15.2 

1979 1980 

1983 1984 
4 380 746 . 7. 019 377 
1 263 061 2 118 450 

807 676 1 383 568 
223 231 382 538 
232 154 352.344 

3 117 685 4.900 927 
2 487 992 3 930 067 

629 693 970 860 
383 758 512 718 
245 935 458 142 

25.6 24.4 

1977 1978 

303 665 378 32~ 
158 504 198 77: 
101 779 131 57¡ 

29 220 34 16e 
27 505 33 03~ 

141 164 179 54E 
59 358 111 071 
55 806 68 477 
46 691 59 633 

9 115 8 844 

16.4 16 

1981 1982 
162 813 2 189 532 
550 704 871 523 
365 184 560 258 

96 986 154 123 
88 534 157 142 

612 109 318 009 
453 830 048 122 
158 279 269 887 
123 465 183 457 

34 814 86 430 

19.8 23 .. 

1985 1986 
10 402 139· 15 845 452 

3 397·816 5 504 350 
2 229 019 3 621·.789 

637 875 1 028 613 
530 922 853 948 

7 004 323 10 341 102. 
5 524 936 7 442 192 
1 479 387 2 898 910. 

680 819 1 227 354 
798 568 1 671 556 

22.8 20.4 

l 
l 
l 

1 
1 

1 
~ 



CU~J.)iiO Jió· • . 69 

CUENTA DE PRODUCCION DEL::SECTOFIPUBLICO, EMPRESAS PUBLIC 
. :<<-·.1975-1986" 

(Milto"r!es\:J~ pesos corrient~s) 
• - '"' - : ',' ,.··~ •• •J, "·' 

Producción bruta,::·>~_:; 
Consumo intermedio .. 
Producto interno bruf . 
Remuneración _de;"asalana __ os's·' . . . ··-· 
Impuestos lndire~fos~r'nenos~sübsldios: 
Excedente· bruto: de"""iexplotácfóri~9.';\.::1 - '.:. 

Participac16n:d_e1.~sécfor;:púb_iic·o_'.:'eh'e1 .. • · 
total del· Producto'interno"IBn.ito'.(o/o)":- -,,_ 

. 1975 

-_148 953._ 
·77 133 
. 71 820 
37295 

.:__579 
35 404 

6.6 

1979 
461 258 
206 245 
255 013 
11 o 281 

37 422· 
.. 107 310 

8.3 

1976 
182 343 
92 872 
89 471 . 

. 51 876 
-4 004 

41 599 

6.5 

1980 
739 502 
290 851 
448 651 
152 232 
140 671 
155 748 

10.5 

1984" 
Producción"·brúta'l :i_;:•f•."·i\:': ::·4".727 927 · . 7 701 887. 

~~~s~h!f~~i;¡~~~J~!1~~-¡ª-dºs:,,::,~;dJf/}~_:j_'.•~~~·-·n~.:~~~{·-----•·-~-·~~~-¡~~- ·-
lmpuestosJridfrectos~men·os:subsldios .:· · ·· · ·702·292 · "1 403 173 
Excederjte·:.brüfo;"_de(explotací6n,,::,,\:'.; -_714 649:.. 2 384 412 
P_artic_ip_acion;del_•.sec_tor ;público·en _el .. , 

total -deL Producto•.lnterno .Bruto (º/O)· ·17.0 

FUENTE::.v-e~<~~-~fjr~ t:·::.'.~_-,:;i; _él;. , .. _ · 
:,.;,·· 

1977 
267 393 
122 229 
145 164 
- 69 443 

4 409 
71 312 

7.8 

1981 
1 028 407 

416 299 
612 108 
231 108 
168 226 
212 774 

10.4 

1985 
11 003 423 

3 999 100 
7004 323 
1 854 313 
2"486 838 
2 663 172. 

15.4 

1982 
2017712 

699 703 
318 009 
402 606 
422 708 
492 695 

\ 
¡ 
l 

l 
\ 

14. 

,... ll 
10 341 102 

2 977 856 
2 608 917 

16426187 11 6 085 085 

4 754 329 \ 

,,_, 1 

l 
t 

' 



UNA APROXIMACXON AL MODELO KEYNESIANO 

(Inducción aproximativa a partir de l.a Xeoria General. de l.a 
Ocupación, el. interés y el. dinero de J.M. Keynes). 

En l.a economía capital.ista se identifican Producto Nacional. 
Neto e Ingreso Nacional. Bruto: por tanto, 

V C + I 
V E 
V E Y 
Y C+I C+A 
C + I C + A: de donde: 

I A •••••••••••••••••••••• (1) 

Si Vo - Ei o sea, si Yo = Yi, 
Vo - Yo - Ci + Ai - Ei = Yi 
Si Ei - Yi > Vo - Yo, Ii > Ai 
Yo - Ci + Ai, mientras que Yi 
entonces: 

entonces Ai - Xi; en efecto: 
Ci + Ii: de donde Ai - Ii. Pero 
ya que Ai - Yo - Ci, de donde 

= Ci + Ii. En cambio si Yi > Yo 

Ci + Ii > Ci + Ai •••••••••• (2) 

Pero el. gobierno puede intervenir: 

V - C + I + G 
V - C + I + G = E. 
Vistas l.as cosas como ingreso, 
Y C + T V de donde: 

I+G A+T .••••••••••••• (3) 

Y 1as transaccionas internacional.es son un hecho normal.: 

V C + I + G 
I + G A + T 

en real.idad es: V = e + I + R + G, 
en real.idad es: 

I + R + G =A+ T •••••••••• (4) 
si l.a economía nacional. es exportadora neta. 

Pero puede ser importadora neta y, entonces, 

y 

en V = C + I + G = E: E > V en Y = C + A + T = V, de donde 
e + I + G - p e + A + T; y por e + I + G - p = e + A + T: 

I + G A+ T + P .••••••.. (5) 

Dejemos l.a noción del. PNB y tomemos l.a noción de IN (B 6 N): 
IN =y - ( D +Ti ); y PNN = y - D = e+ In, donde 

In= formación neta de capital. •••. (6) 

.:280 



En tgdo g11o· V - Va1or del PNB; C = Consumo; X 
E - Gasto; Y - Xngreso; A = Ahorro; Subíndice i 
Subíndice o - Ano anterior; R - Reservas y T 
( l.) , ( 2) , ( 3 ) , ( 4 ) , ( 5) y ( 6 >- Terminal. de cada 

En (l.), para todo (C +A): 

=- Xnversi.6n1 
- Afto actual; 
:Impuestos. 
hipótesis. 

Oi = ( Ci + Ai) (e + a) , o sea: 
Oi = Ei - (e + a)i 

Lo cual. expresa que, dada una tecnol.ogía disponibl.e y un 
monto de pobl.ación, l.a ocupación (Oi) tiene un comportamiento 
""x ante proporcional. y del. mismo sentido que el. del. gasto 
(Ei) descontado del.as deudas (e) y del. atesoramiento (a). 

En (4), para todo Ro: 
Mi = Ml.i + M2i = Ll.i(Y) + L2i(r) 

Lo cual. expresa l.a oferta (M) y l.a demanda (L) de dinero, así 
como su equil.ibrio y l.a formación de l.a tasa de interés (r), 
por ruptura de aquél. merced a l.os motivos transacción y 
precaución (l.) y el. motivo especul.ación (2). O sea: 

Ml.i = Ll.i(Y,r) ••••••••••••••• (7) 

en l.a notación preferida por Keynes, según l.a cual. C - f(Y) y 
no simpl.emente (Y A). (Cfr. R.G.D. Al.l.en, Hat:hemat:ica1. 
Ana1.ysis for Economist:s. Macmil.l.an and Co., Londres, l.942. p. 
46. 
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